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PROLOGO. 

Cuando  el  sagrado  de  mi  pakdbra/iio  me 
obligara  á  continuar  rebatiendo  las  ii\)urias 
que  el  Teniente  Coronel  inglés .  Napier  hace 
al  honor  de  Espa&a,  en  el  tomo  2^  de  la 
Historía  de  la  Guerra  de  la  Peninsulay  que 
acaba  de  dar  á  luz  (1);  me  estimularía  á 
ello  la  tenacidad  con  que  se  esfuerza  por 
marchitar  los  gloriosos  laureles  que  han  ad« 
quirido  los  españoles,  é,  costa  de  sus  ínclitas 
proezas,  en  la  sangrienta  guerra  de  los  seis 
afios. 

No  satisfqdio  con  haber  procurado  disrai- 
nuir  en  el  tomo  If  el  mérito,  hasta  aqui  no 
disputado,  que  supimos  contraer  en  tan  me- 
morable lucha,  con  el  designio,  hasta  cierto 
punto  laudable,  de  trasladar  á  sü  nación  todos 
los  trofeos  ganados  en  ella;  en  el  tomo  2f , 
que  tengo  á  la  vista,  y  abraza  la  relación 
de  los  acaecimientos  de  la  Península  desde  la 

*  ^— — ^ 

(1)  Nota  al  fin  del  tomo  1  ?  de  mis  Obiervaciones  sobre  la 
Hutoria  de  la  Guerra  de  España, 
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retirada  de^Moareá  la  bataUa  de  Talaveray 
sigue  animoso  su  empeño,  sin  qué  le  conten- 
gan las  contradicciones  en  que  incurre,  ni  los 
mültijdicados  mohumeiitofii  que  de^créditan  su 
dicho.  Temerariamente'^  intrépido,  ataca  la 
opinión  de  su  edad,  despedazando  de  paso  la 
de  BspaÜa;  y  lastimosamente  acalorado  con  el 
plan  que  se  ha  propuesto,  tan  ageno  de  un 
historiador,  como  infecundo  en  resultados  úti* 
les,  quiere  persuadir  al  nfundo,  que  no  Jué  el 
vaior  eépañoly  9in0  el  británico  ^  el  que  detuvo 
los  pasos  de  las  latones  framjc^esas  en  la  Pe* 
fdnsUla.  Para  probario  tcnna  en  kts  exage- 
raciones y  en  la  parcialidad  los  colores,  mte 
negros,  para  hacemos  aparecet  aúbardes  y 
abatidos^  débiles  y  orgullososy  ignoramtesy  y 
pérfidos  á  los  aliados.  Y  como  si  ni  aun 
esto  bastara  para  acabar  de  desacreditar 
nuestra  conducta,  nos  humilla  con^  odiosas 
c(»9aparaeiones,  acriminándonos  con  cargos 
desnudos  de  fundamento,  y  que  no  pudiendo 
atribuirse  á  equivocaciones,  ser&  fuerza  darles 
un  nombre  poco  compatible  con  la  verdad  his- 
tórica. 
Pero  si  sobre  el  influjo  de  arbitrarias  exagera- 
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Clones  se  propone  el  ^.  Niapier  erigir  el  padroa 
ominoso  de  nuestra  infamia,  y  el  del  ensalma- 
mknto  de  su  patria ;  con  datos  irrecusables  pro« 
curaré  defender  la  miá,  dejando  puesto  su  honor 
en  el  digno  lugar  que  la  corresponde,  y  que  los 
españoles  ten^oios  un  derecho  indisputaUe  á 
eonserTar.  Me  propongo  rebatir  las  imputacio-» 
nes  que  se  nos  hacen,  con  el  interés  que  inspira 
la  justicia  de  la  causa  que  defiendo,  yconelca-» 
I»  qae  produce  el  peso  de  las  ofensas  recibidas; 
guardando  empero  el  decoro  á  la  persona  que 
las  comete;  sin  debilitar  por  eso  la  enérgica  en* 
tereza  que  redama  el  debate  en  que  voy  á  com« 
prometerme ;  y  sin  que  las  calidades  del  á  quien 
impugno^  la  debilidad  de  mis  talentos,  y  la  de- 
licadeza de  mi  situación  sean  poderosas  para 
estorbarlo. 

-  ¿Y  nos  mantendremos  pasivos,  á  vista  de  los 
agravios  que  recibe  la  patria?  ¿Como  mostrar- 
se indiferentes  al  reconocer  la  ingratitud  con  que 
se  miran,  hoy  sus  colosales  sacrificios,  y  el  capri- 
choso y  calculado  tesón  con  que  en  el  afíode 
1829  se  escarnece  á  los  españoles,  cuando  en  el 
año  de  1813,  augustos  personages  los  llamaban 
modelas  de  valor,    de  constancia  y  de  virtU' 
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ees (1)  ?  ¿Como  sufrir  que  en  la  capital  del  iwr 
perio  británico  se  nos  llame  cobardes  é  ¿icow- 
tantesy  cuando  célebres  militares  ingleses,  en 
1814,  nos  consideraban  dignos  de  la  mmaríidi^ 
dady  por  el  valor  y  la  firmeza  que  hablamos 
desplegado  en  los  conflictos  mas  terribles  (2)  ? 
4  Como  dejar  que  impunemente  se  nos  ]iaga  pa- 
sar jX)r  'pérfidos  á  la  nación  británica,  cuando 
trtntás,  t^n  relevantes  y  señaladas  pruebas  ha 
recibido  esta  de  nuestra  intima  adhesión,  en 
la  época  en  lo  cual  otros  pueblos,  en  cuyo 
favor  sacrifiealja  dia  su  sangre  y  sus  caudales, 
comprometían  la  seguridad  de  sus  ejércitos,  6 
miraban  con  frialdad  sus  esfuerzos  (3)  %  ¿  Como 
dejar  que  c<irra  sin  freno  nuestit)  descrédito  por 
el  m\mdo,  solo  yorquc  nuestros  conti*arios  se 
prevalgan  para  difundirle  de  la  lejanía  en  que 
va  quedando  la  época  de  los  sucesos  á  que  se  re- 
fieren, ó  porque  cuenten  demasiado  con  el  silen- 
cio de  los  que  los  presenciaron,  residentes  en  el 

(1)  Rey  de  Proaia,  eu  la  proclama  a  sos  pueblos,  de  13  de 
mano  de  1813.    Proclama  del  Archidoque  Joan  á  los  italianos* 

(2)  Lord  Bentinck,  en  la  proclama  á  los  italianos»  de  1 4  de 
marzo  de  1814. 

(3)  The  Courier,  march  21,  1819.    Morning  Chronicle. 
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dia  en  Inglaterra,  para  apoyar  sobre  él  la  oerte- 
za  de  sus  expresiones,  que  tan  lisonjeras  deben 
ser  al  amor  patrio  de  los  ingleses,  por  mas  que 
vulneren  los  respetos  de  la  amistad  y  de  la  justi« 
cia  ?  Finabnente,  ¿como  dejar  que  la  rivalidad 
extrangera  convierta  la  moderación  de  los  espa« 
ñoles  en  un  veneno  mortal,  para  atosigar  con  él 
su  honor  y  su  fama?  ¿Y  que  diría  de  nosotros 
la  posteridad,  si  mudos  recibiamos  sin  desquite 
las  ofensas  que  nos  hace  un  personage,  que  ha- 
biendo sido  compañero  nuestro  en  la  lid,  al  cabo 
de  veinte  años  viene  á  interrumpir  la  posesión 
en  que  están  los  españoles  de  vcUientes,  coMUm-^ 
tesy  leales  y  virtuosos^  y  que  han  adquirido  á 
costa  de  multi{dicados  sacrificios  de  sangre,  de 
quietud  y  de  riquezas? 

La  ley  que  manda  á  los  españoles  ^^  venir 
^^  aina  á  la  huestCy  rin  diferencia  de  sexos,  ni  de 
^^  edadesy  para  defender  el  reino,  cuando  alguno 
"  se  cUzare  con  él  (1),''  no  les  releva  de  tan  sa- 
grada obligación  cuando  la  patria  sufre  ataques 
violentos  en  su  honor.  Ni  se  nos  diga,  como  lo 
hacen  algunos,  6  muy  prudentes,  6  demasiada- 

(1)  Es  la  tenrera»  t(t.  19,  partida  primera. 
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mente  comedidos,  ^  que  la  defensa  actual  cor- 
"  responde  exclusivamente  á  los  que  se  encúen- 
"  tran  bajo  la  protección  del  Gobierno  español, 
"  que  es  á  quien  toca  rebatir  las  injurias  que  se 
'^  hagan  á  la  nación  que  dirige,  y  no  á  los  que, 
"  siendo  españoles,  por  un  hado  funesto,  se  en- 
"  cuentran  fuera  de  la  patria,  y  desnudos  del 
"  amparo  de  sus  leyes.^  Porque  yo  preguntaré 
á  los  que  asi  discurren,  conducidos  mas  bien  por 
un  encogimiento  propio  de  su  situación,  que 
de  una  pasión  innoble,  ¿cuando  los  azares  y  los 
golpes  de  la  fortuna  relajaron  las  obligaciones^ 
que  contragimos  al  nacer,  y  que  están  unidaií  á 
nuestra  existencia?  ¿Los  infortunios  y  los  teí«- 
venes  de  la  suerte,  rompen  los  nexos  que  formó 
la  naturaleza,  robusteció  la  educación,  y  santi- 
ficó la  religión?  ¿Cuando  los  reverses  y  los  in- 
fortunios han  hecho  á  los  hidalgos  pechos  espa- 
ñoles insensibles  á  los  estímulos  del  pundonor  y 
del  patriotismo?  ¿Acaso  los  disgustois  fttmiliares 
que  apartan  momentáneamente  á  un  hijo  de  lá 
casa  paterna,  le  dispensan  de  safir  á  la  defensa 
de  los  que  le  dieron  el  ser,  cuando  viere  su  honor 
mandiado  por  la  calumnia?  La  injuria  es  suya, 
por  serlo  la  sangre  del  que  la  sufre;  y  por  mas 
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qne  el  tiempo,  la  distanciB,  6  las  circunstancias 
le  alejaren,  si  al  resonar  en  sus  oidos  las  acusa- 
ciones aleves,  no  volare  á  rebatirlas,  ofreciendo 
el  pecho  al  combate,  para  dejar  bien  puesto  el 
honor  de  los  autores  de  sus  dias,  pasará  plaza 
de  descastado  6  insensible.  Ademas  de  que,  en 
los  debates  del  jaez  del  que  hoy  se  nos  ofrece, 
no  se  trata  de  un  negocio  absolutamente  extraño 
&  nosotros,  sino  de  una  causa  ^i  que  todos  los 
españcdes  tenemos  interés  personal,  los  unos  polr 
haber  sido  espectadwes,  y  los  otros  por  haber 
tenido  parte  inmediata  en  ella.  ^^  El  agro/viOy^ 
por  lo  mismo,  ^^  é  el  daño  á  todoB  atañen  é  ntn- 
*^  guno  se  puede  excusar  de  lo  reparar  (1).^  ¡  Sa- 
bio y  generoso  Lampillas,  cuando  arrojado  de  la 
patria  nativa,  al  verla  vulnerada  en  su  honor 
literario,  te  lanzaste  brioso  en  la  arena,  y  en 
ella  defendiste  su  reputación  y  sus  glorias;  en  tu 
conducta  dejaste  el  modelo  que  debemos  imitar 
en  el  día,  ofreciendo  en  tu  noble  comportamien*^ 
to  la  respuesta  mas  elocuente  que  puede  darse 
á  los  que  se  empeñen  en  sepultar  en  el  silencio 
los  agravios  recibidos ! 


(1)  La  ley  antes  citada. 
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Al  cabo,  la  resignación  seria  disimulable,  si 
careciéramos  de  armas  con  que  vindicamos,  y 
con  que  llamar  la  victoria  á  nuestras  bande- 
ras. Pero  contamos  con  el  testimonio  respeta- 
ble de  mudios  testigos  de  las  haza&as  que  hoy 
se  nos  disputan,  y  de  la  constancia  que  se  nos 
niega. .  •  • .  Contamos  con  el  dictamen  de  afa- 
mados militares  británicos  que  Blogiaron  nues- 
tra decisión  y  nuestro  valor Para  confu- 
sión de  los  detractores,  tenemos  en  favor  nues- 
tro el  voto  imparcial  de  los  que  en  la  contienda 
fueron  enemigos Existen  miles  de  cam- 
peones, ennoblecidos  con  las  hcmrosas  heridas 
que  recibieron  en  el  palenque  glorioso  de  la  fi- 
delidad, del  honor  y  de  la/bravura ....  No  han 
desaparecido  Jos  teatros  de  nuestras  proezas,  em- 
papados aun  en  la  sangre  española;  y  existen  las 
pavorosas  ruinas  de  Zaragoza  y  de  Gerona,  de 
Ciudad  Rodrigo,  Badajoz,  Astorga,  M urviedro 
y  Tarrag<ma,  panteones  venerables  de  la  heroi- 
cidad y  de  la  constancia,  que  encierran  las  pre- 
ciosas reliquias  de  los  valientes,  española  todos, 
sin  mezcla  de  extrangeros  restos ....  Y  cuando 
(Odo  lo  al  faltara,  en  la  Historia  misma  del  Sr. 
Napier  hallarla  yo  abundantes  materiales  para 
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mantener  con  honor  la  tela,  y  para  mostrar  la 
vanderfa  que  movió  su  pluma. 

Aunque,  según  se  dice  en  un  acreditado  pe- 
riódico francés  (1),  "  el  elogio  del  valor  ^pañol 
"  es  tan  trivial,  que  no  necesita  repetirse;''  y 
aunque,  como  en  el  mismo  se  añade,  ^^  las  dis- 
^^  cusiones  de  esta  especie  pueden  parecer  inü- 
^'  tiles  para  los  que  se  han  declarado  enemigos 
^^  de  las  glorias  españolas,  por  vanidad  personal 
^^  ó  nacional,  y  superfluas  para  los  que  vieron  los 
^^  sucesos ;  ^  considero  urgentemente  necesario 
contestar  á  las  envenenadas  acusaciones,  ya  se 
atienda  á  la  calidad  de  la  injuria  que  eUas  en- 
vuelven, y  ya  porque  los  periódicos  ingleses  pro- 
vocan el  certamen,  en  el  hecho  de  anunciar  la 
Historia  del  Sr.  Napier  "  como  una  fuente  de 
luz  y  de  verdad,  en  la  cual  se  deben  tomar  las 
nociones  exactas  de  lo  acaecido  en  España.'' 

No  soy  tan  presuntuoso  que  no  conozca  mi  in- 
suficiencia, ni  tan  arrogante,  que  con  este  pe- 
queño trabajo  aspire  á  ocupar  supremacía  alguna 
entre  mis  compatriotas.  Impelido  por  la  vive- 
za con  que  afectan  mi  alma  los  agravios  que  re- 

(1)  Reviie  Enciclopédiqae^  juin,  1829. 
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cibe  mi  patria,  y  conducido  por  el  ardiente  amor 
que  la  profeso,  deseo  darle  ana  prueba,  si  bien 
débil,  inequívoca,  de  mi  consagración;  hacién- 
dola ver  que  Uevo  impresa  su  imagen  respetare 
^n  mi  corazón;  que  miro  como  propias  sus  di- 
días,  y  me  duelen  sus  quebrantos;  que  su  honor 
es  mió;  y  que  Jamas  dejaré  de  defenderla,  en 
cuanto  me  lo  permitan  mis  facultades;  sin  que 
los  años,  la  distancia,  mis  venturas  ni  mis  des- 
gradas puedan  hacerme  olvidar  los  sagrados 
deberes  que  la  reconozco.  ¡Dichoso  si  logro 
desagraviarla;  pero  mas  aun,  si  mis  esfiíersos 
estimulan  á  otros  mas  diestros,  para  llevar  al 
cabo  la  empresa  con  la  dignidad  y  el  acierto 
que  redama  su  importanda! 

LondreSy  6  de  enero  de  1830. 
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INTRODUCCIÓN. 


Disímulables  serían  las  inexactitudes  y  exage- 
raciones de  que  abunda  la  Hütoria  de  la  Ouerra 
de  la  Peninsulay  del  Sr.  Napier,  si  se  refirie- 
ra á  sucesos  oscuros  ó  de  corta  importancia,  6 
si  se  hubiera  escrito  en  época  muy  apartada. 
Pero  que  tan  capitales  defectos  como  los  que 
resaltan  en  los  dos  tomos,  hasta  aquí  publica- 
dos, se  cometan  al  hablar  de  acaecimientos  tan 
ruidosos  y  tan  redantes,  y  que  iocourra  en  ellos 
un  sugeto  que  asegura  haberios  presenciado,  es 
lo  mas  lastimoso  que  pueden  ofrecer  los  anales 
literarios  de  nuestra  edad. 

Prescindiendo  el  Sr.  Napier  de  los  ddberea 
que  la  profesión  de  historiador  impone  al  que 
la  abraza,  de  ser  exacto  en  sus  juicios,  é  impar- 
cial en  sus  narraciones;  dejándose  arrebatar  de 
un  amor  excesivo  á  su  patria,  ae  aparta  del  ca- 
mino estrecho  de  la  neutralidad*  Noblemente 
avaro  de  la  gloria  inmensa,  que  como  honroso 
botin  se  adquirióren  las  célebres  campañas  que 
describe,  al  verse  precisado  &  repartirle  con  el 
aliado  mas  fiel  que  tuvo  mx  nación;  procura  des- 
pojarle de  la  parte  que  en  él  le  corresponde, 
para  enriquecer  á  su  patria*  Conducido  por  un 
espíritu  avinagrado,  ep  vez  de  los  premios  &  que 
se  hizo  acreedora  España,  derrama  sobre  ella 
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las  mas  negras  acusfiMsiones,  para  apartarla  del 
campo  de  la  admiración,  dejándole  enteramente 
franco  á  la  Gran  Bretaña.  De  modo  que,  cuan- 
do cediendo  á  los  estímulos  de  la  justicia,  debie- 
ra haber  empleado  su  pluma  en  honor  de  un  ami- 
go, de  industria  lo  ha  cnnitido:  ^^  cosa,"  dice  un 
célebre  escritor  espafíol,  ^^mal  hecha,  y  peor 
^^  pensada;  habiendo  y  debiendo  ser  los  historia- 
^^  dores,  puntuales^  wrdadero9^  y  no  nada  aptJh 
^^  Honados ;  que  ni  el  interés^  ni  el  miedo,  el 
^^  rancor  ni  la  afición^  no  les  haga  tercer  el  c^ 
^^  mino  ele  la  wrdad^  cuya  madre  es  la  historia^ 
^^  émula  dd  tiempo,  d^iósito  de  las  acciones, 
^^  testigo  de  lo  pasado,  ejemplo  de  lo  presóte, 
"  y  advertencia  de  lo  porvenir  (1)." 

Un  exceso  de  apasionada  afición  á  su  patria, 
unido  al  interés  que  esta  inspira  á  los  corazones 
ingleses,  sac6  al  Sr.  Napier  del  camino  que  le 
señalaba  la  maeMra  de  la  vida.  Descarriado,  no 
advirtió  que  para  ennoblecer  á  su  nftcion,  no  ne- 
cesitaba vilipendiar  al  amigo  mas  sincero  que 
tuviera  en  el  conflicto.  De  tan  aciago  extravio 
nace  la  obstinación  con  que  rebaja  el  precio  de 
sus  servicios,  desconoce  sus  méritos,  y  se  hace 
olvidadizo  de  sus  sacrificios.  De  aqui  el  hacer 
pasar  á  los  ingleses  pw  los  únicos  sostenedores 
de  la  lucha,  y  á  los  españoles  por  unos  seres  en- 

(I)  Cervantes^  en  el  Ingenioeo  Hidalgo ''  Don  Quijote/*  perte 
1^  cap.  9. 
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Tjlecidofi,  desi^rovistos  de  poder  y  de  firmeza,  y 
agitados  por  el  fuego  de  las  pasiones  femeptidas. 
^^  El  vigor  de  los  ingleses^^^  dice,  ^^  detuvo  los 
^^  pasos  de  los  franceses  en  España  (1).  Esta 
^^  no  era  el  teatro  donde  debía  maniobrar  el  ejer- 
^^  cito  británico  (2),^  el  cual,  desde  la  baiaJla  de 
^^  Taiavera  hasta  el  fimde  la  guerra^  peleó  en 
^^  España  y  por  España^  y  Mmea  con  Espa^ 
^^  ña  (3).  Los  sucesos  de  Cataluña,  á  principios 
^^  del  año  1809,  se  debieron  á  los  auxilios  de  los 
^^  botes  de  las  fragatas  inglesas  (4) ;  y  los  es- 
^^  ñierzos  de  los  gallegos  ftiercm  secundarios^ 
^^  habtónddos  sostenido  principalmente  tes  in- 
^^  gleses  (6).''    . 

La  Historia  del  Sr.  Napier,  en  su  tomoSf, 
descansa  sobre  estas  bases,  deshonrosas  á  Espa- 
ña, si  bien  iguales  á  las  que  había  establecido 
ya  en  el  If ,  cuando  dijo:  ^^  que  ningún  esfuerzo 
^'  grande  y  general  habían  hecho  los  españoles 
^^  para  lanzar  á  los  invasores;  y  que  desde  que 
^^  las  ñierzas  británicas  se  habían  presentado  en 
"  el  campo,  las  nuestras  dejaran  de  obrar  como 
^^  principales  en  la  contienda."  Con  tan  gratui- 
tos supuestos,  se  desnuda  á  España  de  lo  que  la 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  110,  línea  5. 

(2)  ídem,  folio  431,  línea  29. 

(3)  ídem,  folio  469,  línea  13. 

(4)  ídem,  folio  108,  línea  26. 

(5)  ídem,  folio  327,  línea  24. 
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pertenece,  para  adornará  la  nación  inglesa.  A 
fuerza  de  denostar  y  desacreditar  á  un  amigo 
denodado,  noble,  pundonoroso  y  constante,  sé 
trata  de  elevar  á  la  sublime  categoría  de  üníco, 
el  mérito  relevante  que  contrajo  el  que  con  aquel 
peleó,  unido  á  él  alcanza  triunfos,  y  con- 
tribuyó á  resolver  el  problema,  cuya  dificul- 
tad tenia  sobrecogidos  á  los  Gabinetes  de  Europa. 

Sin  dejar  de  reconocer  el  precio  insigne  de  la 
alianza  británica;  el  de  los  distinguidos  méritos 
del  valor  inglés ;  y  de  la  consumada  sabiduría 
del  caudillo  que  condujo  victoriosas  las  banderas 
españolas,  británicas  y  lusitanas  desde  Yimeyra 
á  Tolosa;  me  propongo  purificar  las  relaciones 
de  los  sucesos,  hechas  por  el  Sr.  Napier,  de  las 
heces  impuras  que  las  rodean,  valiéndome,  para 
lograrlo,  de  datos  irrecusables.  La  índole  de 
las  imputaciones  que  este  nos  hace,  me  obligará 
á  romper  alguna  vez  el  silencio  con  que  hasta 
aqui  hemos  ocultado  algunos  acontecimientos, 
por  no  renovar  memorias  lastimosas,  y  quejas 
amargas.  Finalmente,  la  necesidad  de  poner 
en  salvo  el  honor  propio,  me  hará  descubrir  el 
verdadero  objeto  de  la  obra  que  hoy  me  ocupa, 
la  cual,  en  vez  de  una  Historia^  es,  á  mis  ojos, 
un  poema  tan  elegante  en  su  estilo,  como  des- 
graciado en  su  fábula  y  en  sus  episodios. 

¡  Desgraciada  combinación  de  circunstancias  ! 
Los  que  en  otras  épocas  hemos  tratado  con  el 
mas  amis  toso  entusiasmo  á  los  que  se  llamaron 
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aliados;  habiéndonos  apresurado  á  reconocer 
sus  servicios ;  á  agradecer  sus  esfuerzos ;  á  disi- 
mular los  daños,  si  se  quiere  ineyitables,  que  su 
conducta  ocasionó  en  nuestras  fortunas;  y  al  fin, 
los  que  supimos  posponer  nuestras  conveniencias 
personales  á  la  conservación  de  la  amistad,  al 
cabo  de  veinte  años  nos  vemos  precisados  k  en- 
trar en  una  lucha,  si  no  cruenta,  lamentaUe  al 
menos,  con  aquellos  que,  honrándose  un  dia  con 
llamarse  compañeros,  mezclaron  en  mortales  li- 
des su  sangre  con  la  nuestra,  y  partieron  con 
nosotros  las  palmas;  teniendo  que  entrar  en 
contestaciones  delicadas,  y  que  remover  cenizas 
calientes  aun  de  los  pasados  incendios,  cubier- 
tas, hasta  aqui,  por  los  consejos  de  la  generosi- 
dad. ¡Pero  tan  grave  es  el  peso  de  los  baldones  que 
sufre  la  opinión  española  en  Inglaterra ! ...  Si  por 
orgullo  hubiéramos  provocado  el  combate,  justo 
seria  que  sufriéramos  sus  resultados;  pero  sin 
agresión^  nos  vemos  heridos  en  lo  mas  delicado 
del  Jionor,  y  su  defensa  es  tan  natural  y  tan  jus- 
ta, cuanto  oprobioso  seria  sufrir  con  cobarde 
tolerancia  las  injurias  recibidas. 

Esta  es  la  razón  que  me  obligó  á  decir  en  otro 
lugar,  "  que  el  proyecto  del  Sr.  Napier,  era  in-^ 
^^  fecundo  en  útiles  resultados  ¡  "  y  por  lo  que  me 
veo  obligado  á  repetir,  ^^  que  habiendo  sido  co- 
"  muñes  á  Inglaterra  y  España  los  intereses  que 
^^  se  disputaron  en  la  lucha  terrible  de  los  seis 
"  años,  es  ridiculo  emplearse  en  debatir  la  cues- 
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^^  tion  qii6  aquel  promueve."  Intimamente  oon« 
v^M^ido  de  esta  verdad,  al  ver  los  tristes  efectos 
que  en  hombres  impaiciales  debe  producir  el 
inexplicable  empeño  de  aquel  historiador,  me 
atrevería  á  anunciarle,  que  sus  tareas,  lejos  de 
aumentar  á  su  patria  nativa  nuevos  grados  de 
esplendor,  podrán,  por  el  contrarío,  debilitar  el 
lustre  de  sus  blasones,  y  el  prestigio  que,  hasta 
aqui,  ha  circuido  á  sus  servicios  y  á  sus  proezas. 
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ARTIC5UL0  r. 

D£L  CARACTBR  ESPAÑOL. 


Torpftmente  desfijada  ya  por  el  Sr.  Napier,* 
eh  éltóftió  If  de  isií  Histdría  (1),  la  noble  fiso- 
nomía dtel  'earáctéí^  españolj  sé  vale  ahora  de  la 
sátira  páfá  poñerfii  én  ridículo.  ^  El  carácter  dé 
^  Wsekphritilés^  dice,  "es  tal,'  que  cuan¿o  ser- 
"  peáii  jpiór  la  tierra,  entonces  es  cuátadó  se  coh- 
**  áidej^n  niás  tóértés;  y  cuando  se  árralitran  en 
"  la  oi^iiridád  de  la  derrota,  entonce^'  se  créeñ 
"  témoiitados  al  áltiíño  gradó  dé  la  victoria  (2)'. 
^  Lá  conducta  dé  los  franceses,  en  el'año  de  1809, 
^^  les  hizo  olvidar  laa  desgracias  de  Udés,  de 
^  Almaráz,  de  Zaragoza,  de  Rosas,  Cardítdeu; 

(1)  Tomo  1,  folio  37,  de  mis  Observadouci  iobrela  Historia 
de  ¡a  Guerra  de  España, 

(2)  Tomo  2,  folio  337,  linea  32. 
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''  Valls,  Ciudad  Real,  MedeUin  y  Asturias.  No 
^^  se  había  perdido  á  Sevilla,  miraban  al  etiómi- 
^^  go  fuera  de  Portugal,  y  esto  bastaba  para  que 
^^  reputaran  débiles  á  los  franceses  (1)."  El 
historiador  no  ve  el  elogio  de  los  españoles  en  lo 
mismo  de  que  se  vale  para  deprimirlos.  Esa 
confonnidad,  esa  heroica  entereza  para  sufrir 
las  desgracias,  y  ese  volver  con  nuevo  ard<Mr  al 
combate  después  de  los  reveses,  prueban  su 
constancia,  su  ardor  y  su  decisión.  Sin  abatir- 
se, como  otros,  con  la  pérdida  de  una  batalla, 
ni  con  la  ocupación  de  la  metrópoli ;  sin  acobar- 
darse con  la  ruina  de  sus  fortunas,  con  la  quema 
de  sus  casas,  con  la  tala  de  sus  campos,  y  con 
la  muerte  dé  sus  hijos  ;  sin  humillarse  con  la 
prosperidad  del  enemigo;  una  ves  resueltos  á 
defender  su  honor  y  su  imi^pendeneia,  hicieron 
frente  al  que  vulneraba  objetos  tan  sagrados;  y 
en  cada  ciudad  y  en  cada  pudblo  ^MX>ntraron 
nuevas  capitales  desde  donde  dirigir  «is  esfrier- 
zos.  En  cada  montaña  levantaron  fortalezas 
para  defenderse ....  y  vencidos  ó  v^icedores,  no 
ctesistieron  de  su  empresa,  hasta  que  la  vieron  d- 
mada  ccm  la  victoria ....  Este  espíritu,  si  se  quie- 
re exclusivo  del  carácter  e^paáolj  que  mantuvo 
una  guerra  sangrienta  por  espacio  de  700  años 
contra  los  árabes,  filé  el  autor  de  nuestras  haza- 
ñas en  el  Nuevo  Mundo ;  y  él,  en  el  corto  perío- 

(1)  Tomo  2,  folio  338,  línea  4. 
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do  de  seis  alk»,  ocmtribuyó  á  vencer  al  que  tenia 
i^morÍEada  á  la  Europa,  con  la  n^idez  y  d 
e^lendor  de  sos  tríui^ns. 

Si  el  Sn  Nif»er  hubiera  examinado  cop  de- 
tención loB  mudios  rasgos  de  valor,  de  lealtad  y 
de  verdadero  patriotismo  con  que  los  espafkdes 
ennoblecieron  la  guerra,  en  cuya  historia  em- 
I^ea  sus  tareas,  habria  rectificado  su  opinión  so- 
lare la  Índole  del  caráeter  ^pañoly  reconodmido 
en  él  el  móvil  verdadero  de  la  resistencia  que 
hemos  olrecido  al  que  intentaba  dispcHier  á  su 
antci|o  de  nuestra  voluntad.    Los  españoles,  im- 
perturbaUes  en  su  pn^pósito,  y  sin  mas  inqmlso 
que  el  de  su  carácter  y  reputando  vileza  la  sumi- 
sk>n  al  usurpador,  á  pesar  de  las  desgracms,  man- 
tuvieron intrépidos  el  jjuramento  que  de. resta- 
Mecer  al  Monarca  en  el  trono,  y  de  libertar  la 
patria  del  yugo  extrangero,  hicieran  sobre  las 
cenizas  de  Daoiz  y  de  Velarde,  y  sobre  las. aras 
sacrosantas  de  la  lealtad  y  del  honor. 
.    Si  el  Sr.  Napier  hubiera  reconocido  con  jui- 
ciosa imparcialidad  los  hechos  ilustres  de  la  bis- 
tcnria  coetánea,  por  ellos  hubiera  conocido  á 
fonck)  la  índole  del  carácter  español^  agente  ex- 
(diMávx)  del  entusiasmo  y  del  valor  desplegados 
en  la  honrosa  lucha  de  los  seis  años,  y  que  lle- 
naron ée  admiración  á  los  ingleses,  cuya  opi- 
nión se  extravia  actualmente  á  costa  de  morda- 
ces] diatribas  empleadas  contra  nosotros,  y  que 
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son  tan  indígmis  de  la  gtaviedad  tle  leí  historia; 
eomo  buenas  |iara  entretener  loé  obios  de  la 
plebe  irreflexiva.  Si  el  Sr.  N^plér  hubiera  es- 
tudiado con  critico  discernimieuto  nuestras  eos- 
tambres,  y  las  hazañas  que  ha  presendado,  res- 
petaría ese  carácter  firme,  que  hace  que  el 
español  mire  con  ojo  impávido  los  cadalsos,  des- 
precie I09  halagos,  sacrifique  sin  violencia  sus 
comodidades,  y  no  se  abata  con  los  reveses, 
cuando  se  persuade  de  que  su  decisión  es  jus^ 
ta,  6  que  en' ella  interesan  el  honor  y  la  libertad 
de  la  patria,  y  el  servicio  de  su  Rey.  Eh  los 
leales  que  el  flnror  ei^migo  hifeo  perecer  en  un 
patíbulo  en  Barcelona  el  dia  3  de  junio  de  1809; 
en  las  enérgicas  respuestas  dadas  por  el  vallen-^ 
te  Sarasa  á  las  reconvenciones,  mezcladas  de 
amenazas  y  de  ofertas,  que  se  le  hacian,  para 
i^>artarl6  del  sendera  de  la  lealtad;  y  en  las 
ocurrencias  de  Madrid,  en  las  épocas  mas  tristes 
de  la  guerra  de  la  independencia,  el  historiador 
hubiera  encontrado  motivos  para  apredar  las 
relevantes  cualidades  de  nuestro  carácter. 

Preguntado,  en  la  capital  de  Cataluña,  ante 
un  Consejo  de  Guerra  francés,  el  Doctor  Pou,  si 
había  distribuido  fusiles  á  los  paisanos,  no  coii» 
tentó  con  afirmario,  añadió  con  entereza:  ^^que 
<^  lo  volvería  á  hacer  siempre  que  ^diera,  hc^ 
^^  biéndolas  entregado  á  buenos  y  leales  españo^ 
^^  lesy^  cuyos  nombres  no  quiso  revelar,  sufriendo 
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con  alegre  resignación  la  muerte  patibularia^..... 
El  joven  Aulet  siguió  sus  pasos  con .  imperturba- 
Ue  serenidad,  y  confundió  con  sus  respuestas  al 
.General  francés^  cuando  le  zahirió  con  el  apodo  de 
traidor ..."  Traidor,''  repuso, "  lo  será  y.E^qw 
^^  com  capa  de  amirtad  se.ha  apoderado  de  mhm- 
^^  trmfortcUezM.  Yo  no  bago  nuzs  que  rescatar  cotí 
^^  mi  dinero  lo  que  V.  E.  nos  ha  robado  ítucwp^ 
"  mente ....  (1).'*  "  Soy  espa&ol,''  deda  Sarasa 
en  respuesta  ái  un  seductor,  d^Bndkndo  la  cama 
santa  con  un  corto  numero  de  valientes,  "  y  por 
"  serlo  perdí  mis  bienes,  y  mi  muger  y  mis  hijos 
"  andan  errantes.  ¡Pero  perezca  todo!  ¿Por 
"  eUo  habia  de  abandonar  la  causa  de  la  patria? 
"  ¿habia  de  envilecerme?  Muera  un  millón  de 
"  veces  antes  de  permitir  que  tal  consienta, 
f^  Conozco  que  puedo  ser  vencido,  mas  no  infa- 
"  mado. —  Si  admitiera  los  consejos  <|ue  se  me 
^^  dan,  echaría  un  b(»rron  sobre  mi  familia,  y  que- 
"  daría  para  siempre  decidida  mi  stierte. . .  .(2)/* 
"  JVo  puede  Y.  figurarse  cuanta  brutalidad  hay 
^^  en  las  gentes  de  Madrid.  Ya  no  se  acuerdan 
"  de  lo  pasado.  Se  han  visto  terribles  escar- 
"  mientos;  ha  habido  muchos  ahorcados;  se  han 


(1)  Gaceta  del  Gobierno  legítimo,  de  10  de  agosto  de  1809, 
folio  3  K 

(i)  Gaceta  del  Gobierno,  en  Sevilla,  de  28  de  diciembre  de 
1809,  folio  618. 
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*^  hedió  pasar  á  Bayona  grandes  remesas  de  ca^ 
"  nalla  insurgente;  pero  nada  basta  para  abrir 
*^  los  ojos  á  estos  malvados  (1).''  Asi  se  explica- 
ba en  el  año  de  1809  uno  de  los  agentes  de  la 
pólice  del  Rey  intruso. 

He  citado  estos  hechos,  ünicos  que  tengo  á  la 
mano,  con  el  sentimiento  de  no  poder  aumentar 
hasta  el  infinito  su  número,  tomándolos  ^i  la 
historia  de  nuestros  dias,  abundantísima  en  dios, 
para  dar  á  conocer  el  verdadero  color  del  car¿u> 
ter  espaáoly  y  el  modo  depresivo  con  que  el 
historiador  inglés  quiso  retratarle;  y  para  ha- 
cer ver,  que  no  una  apática  indiferencia,  ni  un 
estúpido  fatalismo,  sino  una  decisión  á  prueba, 
y  una  constancia  heroica,  forman  las  bases  de 
nuestro  carácter.  ^^  La  nación  española ''  dice  un 
^^  periodista  francés,  ^^es  digna  de  llevar  al  cabo, 
^^  cualesquiera  empresa  noble  y  verdaderamente 
^^  patriótica.  Los  hombres  mezquinos  son  los 
^^  (micos  á  quienes  no  es  dado  conocer  la  gran- 
^^  deza  y  heroicidad  de  un  pueblo  intimamente 
^^  unido,  como  el  español,  á  sus  opiniones  reli- 
^^  giosas  y  políticas,  á  sus  costumbres,  á  sus  le- 
^^  yes,  á  la  memoria  áe  sus  hazañas,  y  que  ha 
^^  encontrado  en  sus  virtudes  la  garantía  de  su 
^^  independencia.    Los  españoles,  en  medio  de 


(I)  Gaceta  del  Gobierno,  en  SeyiHa,  del  9  de  diciembre  de 
1809,  folio  54. 
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^Ma  civilización  actual,  conservan  el  mismo 
^^  grado  de  energía  que  tuvieron  en  tiempo  de 
^  los  romanes:  son  lo  que  han  sido  durante  la 
"  guerra  con  los  moros,  y  lo  que  fueron  cuando 
^^  la  invasión  de  Bonaparte,  y  lo  que  serán  síem- 
"pre(l). 

^^  De  la  energía  del  pueblo  espa&d,"  decía 
Lord  Gollíngwood,  "  y  del  ejemplo  que  est& 
^^  dando  de  lo  que  puede  hacer  un  gran  país, 
^'  cuando  está  unido,  deducirá  el  continente  eu- 
"  ropeo  los  medios  que  tiene  para  repeler  la 
^  usurpación,  que  ha  samído  á  algunas  naciones 
*^  en  una  humillante  depresión  (2)/'—**  Napo- 
^^  león,"  añade  el  Sr,  Schepeler(S),  "  creyó  atur- 
^  dir  á  los  españoles,  con  la  rápida  multi{dicacion 
^  de  los  gi^pes;  pero  estos  no  prodigeron  mas 
^  resultados,  que  el  de  llevar  al  mas  alto  grado 
*  la  ceguedad  del  rencor. — ^La  Inglaterra  le  re- 
^  sistia  temblando,  y  debió  á  la  mar  su  inde- 
"  pendencia. — ^El  espaitol  filé  el  único  que  man- 
^^  tuvo  una  guerra  mortífera  de  7  años.  Frugal 
*^  y  endurecido,  abandona  su  casa  como  el  moro 
^  su  tienda.  Las  derrotas  no  le  abaten,  y  el  día 
^^  mismo  en  que  sufre  un  golpe,  ayer,  exclama, 
"  Jui  vaUentey  y  vuelve  de  nuevo  á  la  carga. 


(1)  Gazette  de  France,  18  de  octubre  de  1820. 
(^)  Cartas  y  Memoríae^  tomo  2,  folio  142. 
(3)  Histoire  de  la  revolution  d*Biipftgue,  tomo  1,  foWo  66. 
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ARTICULO  II. 

EQUIVOCACIONES  LASTIMOSAS  EN  QUE  INCURRE 
EL  SR.  NAPIER  EN  EL  TOMO  2f  DE  SU  HISTORIA. 

§!• 

Supuesto    abatimiento   y   humillación   de    los 
españoles  en  los  reveses. 

I. 

"  En  el  noviembre  de  1808,'*  dice  el  historia- 
dor, "  en  que  empezó  Saint-Cyr  sus  operaciones 
'^  sobre  Cataluña,  la  letái^gica  vanidad  española^ 
^^  y  los  abusos  mas  fatales  hablan  acabado  con  la 
"  energía  popular^  y  sucedido  al  primer  entur 
^'  siasmo  (1)."  ^^  La  causa  de  España,  en  esta 
"  época,  estaba  verdaderamente  perdida^  pues 
"  sus  ejércitos  se  hallaban  dispersos,  su  gobier- 
"  no  errante,  y  el  pueblo  desmayado.  No  se 
^^  oia  el  grito  de  la  resistencia,  y  en  su  lugar,  la 
"  dura  voz  de  Napoleón,  correspondida  por 
"  300,000  veteranos  franceses,  resonaba  en  to- 
"  das  partes  (2)/' 

♦  «  « 

Es  muy  cierto  que  en  la  época  á  que  se  alude, 
"  se  veian,'*  por  valerme  de  las  expresiones  de 


(]}  Napier,  tomo  2,  folio  54,  línea  27. 
(2)  ídem,  folios,  línea  2 K 
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mi  respetable  paisano,  el  Sr.  de  Jovellanos,  ^^dis- 
^^  persados  los  ejércitos  de  la  izquierda  y  de 
^^Extremadura;  disipado  también  el  de  reser- 
"  va,  que  con  milagrosa  actividad  se  habia  lo- 
**  grado  reunir;  y  vencidas  las  barreras  de 
"  Cameros  y  Somosierra  (1).  Pero  en  medio  de 
"  tan  terrible  conflicto,  buscáronse  nuevos  auxi- 
"  lios  en  las  provincias,  y  K  Central  envió  á  ellas 
"  diferentes  Vocales  suyos,  para  que  en  calidad 
"  de  Comisarios  procuraran  excitar  de  nuevo 
*^  el  espíritu  publico,  elevarle  á  la  altura  á  que 
"  habia  subido  el  peligro,  animar  é  inflamar  el 
'^  celo  de  las  Juntas,  levantar  nuevas  tropas,  y 
**  buscar  todos  los  medios  y  recursos  que  fue- 
"  ran  posibles,  para  promover  con  ardor  la  de- 
"  fensa  de  la  patria  (2)/' 

Estas  medidas  previsoras  del  Grobiemo,  unidas 
k  la  indomable  resolución  española,  produjeron 
el  resultado  enteramente  opuesto  al  que  se  in- 
dica, de  levantarse  por  todas  partes  muchos  y 
ardorosos  campeones,  á  sostener  la  causa  santa. 
**  A  pesar  de  las  enormes  pérdidas  que  sufrió  la 
^  patria,  al  principio  de  la  segunda  campaña," 
continúa  el  Sr.  Jovellanos  (3),  ^*  se  opuso  al  ene- 
migo, en  los  cinco  ejércitos  que  le  hacian  fren- 


en 


(1)  Memoria  impresa  en  la  Comíia»  en   1811,  parte  primera, 
artícnlo  tercero^  folio  cxxj. 

(2)  ídem,  parte  segunda^  folio  xl. 

(3)  ídem,  parte  segunda,  folio  xljx. 
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^^  te,  una  faena  que  pasaba  de  1JK)/)00  comba- 
^^  tíentet."  Solo  el  reino  de  Valencia,  cuya 
división,  en  diciembre  de  1808,  quedó  reducida 
al  flaco  numero  de  1,435  hombres,  á  principios, 
da  enero  de  1809  tenia  ya  organizados  5,48A 
en  los  cuerpos  de  linaa  (1).  Esto,  ademas  de  71 
batallones,  con  41,769  milicianos  honrados,  y 
11,030  distribuidos  en  498  partidas  de  alarma  6 
guerrillas  (2),  que  se  habian  levantado  y  orga«« 
nizado  para  hacer  la  defensa  del  pais. —  Si  el 
Duque  de  Dantzick,  como  asegura  el  Sr.  Na>» 
pier  (3),  ^^  observando  que  Galluzo  trataba  de 
^^  defender  una  línea  de  40  millas,  con  6,000 
<<  hombres,  finjió  pasar  el  Tajo  por  el  puente 
^^  del  Arzobi^K),  y  cayendo  rápidamente  sobre 
^'  Alcántara,  forzó  el  paso  del  rio  el  dia  23  de 
^^  diciembre  de  1808,  y  derrotó  y  dispersó  á 
^^  aquel  cuerpo,  de  un  nK>do  tal,  píe  en.  mncha 
^'  tiempo  no  se  vio  un  soldado  en  Extremadura;  " 
él  mismo  desmiente  esta  parte  dUima  de  su  nar^ 
ración,  cuando  poco  deiqpues  confiesa,  ^^  que  la 
^<  popularidad  que  gozaba  Cuesta  en  E^ctrema*' 
^^  dwa,  hizo  qfjB  la  Junta  Central  le  diera  ^ 
<<  mando  que  desempeñaba  6aUu«o;  y  que  en 
^^  virtud  de  su  encargo,  reunía  los  dispersos  de 


(1)  Obtervackmm  mías  iobre  la  Hü torta  de  la  Guerra  de 
Xipaña,  tomo  %  docnmento  74. 

(2)  ídem,  documento  1. 

(3)  Napier,  tomo  2,  folio  9>  línea  34. 
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^^  la  cUwHan  de  estoy  y  een  eUos  y  he  fechf 
^^  tas  nuevoe^  formó  un  ejército  trae  ei  €huh 
"  diana  (1).'^ 

^^  En  noviemlH^  del  citado  afk>»"  profljgtie  el 
historiador  inglé«,  ^^  el  ejército  de  C8rt;alu6a  se 
^^  engruesaba  continuamente^   y  k»  todreios  de 
^^  Migúeteles  aumentaban  su  numero  (2):  cuer« 
^^  pos  considerares  de  tropas  se  reunían  en  va* 
^^  ríos  puntos,  después  de  los  reveses  de  aqud 
^^  mes ;  porque  las  provincias,  ei^iecialmente  dei 
^^  sud,  aunque  aterradas,  eran  mas  obedieotesi 
^^  y  las  autoridades  locales  animaban  Jos  alista- 
^^  raientos  con  vigor,  y  enviaban  reclutas  á  kM 
**  ejércitos/* —  *'  Las  tropas  dispersas,   ^'coníti- 
nüa,  ^se  reunían  por  patriotismo;  porque  1m 
^^  franceses  ocupaban  sus  províneias;   porque 
^^  se  atribulan  las  desgracias  ¿  las  traiciones;  y 
^^  porque  se  les  engañaba  con  emUisteg  y  huámf^ 
^^  roñadas  (3).'' —  ^^  Los  soldados,  ÜEiltos  de  gefes 
'^  hábiles,  sufrían  con  constancia  maravillosa  las 
^^  fatigas,  las  enfermedades  y  la  desnudes;  des-- 
^^  cubriendo  en  todas  ocasiones,  y  en  sus  senti- 
^^  mientos,  un  doro  y  poderoso  carácter  (éy\ 
Hechos  que  demuestran  no  haberse  aeabade  la 
energía  popular;   que  el  pueblo  estweiera  des^ 


(1)  Napicr,  tomo  f,  foHa  1^  línea  8. 

(2)  ídem,  folio  57,  línea  K 

(3)  ídem,  folio  13,  línea  5. 

(4)  ídem,  folio  13,  Uae»  2. 
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mayado;  ni  qw  dejara  de  oir  el  grito  de  la 
resieiencia. 

"  Cuando  en  enero  de  1809,  los  franceses,*'  co- 
mo dice  el  Sr.  Napier,  ^^  tenían  dentro  de  España 
"  334,411  veteranos,  con  40,000  caballos,  situa- 
"  dos  con  tal  arte,  que  desde  Madrid,  como  desde 
^  un  centro,  impedian  las  comunicaciones  y  los 
"  levantamientos  de  las  provincias  (I);** — solo 
el  deseo  glorioso  de  mantener  la  lucha,  la  ener- 
gía p(^ular,  el  entusiasmo,  y  el  espíritu  ardiente 
de  la  defensa,  pudieron  hacer  que  los  españoles 
se  vivieran  á  reunir  después  de  las  derrotas, 
formando  nuevos  cuerpos  militares,  del  modo 
que  el  historiador  inglés  afirma  quQ  se  realizaba 
en  la  época  mas  congojosa.  ¿  Y  esto  podia  eje- 
cutarse prevaleciendo  el  desmayo,  el  abatimien- 
to y  la  debilidad  que  se  nos  atribuye  ?  i  Y  en 
esta  conducta  se  descubrían  síntomas  que  demos- 
traran hallarse  perdida  la  causa'í  ¿Y  solda- 
dos que  acababan  de  dejar  las  casas  paternas,  y 
que,  según  el  Sr.  Napier,  sufrian  el  kambrey  las 
fctiiffM  y  las  miserias  con  constancia  y  pacien^ 
ciay  daban  señales  de  que  se  hubiera  acabado  en 
aquellos  días  verdaderamente  terribles  la  ener'- 
gia  popular  y  el  entusiasmo  ?  Si  el  Sr.  Napier 
recuerda  lo  ocurrido  alguna  vez  en  España  con 
soldados  veteranos  extrangeros,  cuando  las  vici- 


(1)  Napier>  tomo  %  folio  7,  línea  33. 
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situdes  de  la  guerra  les  sujetaban  á  sufrir  priva* 
dones  inferiores  á  las  que  experimentaban  los 
nuestros,  deberá  retractar  sus  opiniones,  y  co- 
nocer el  daño  que  sus  dichos  ocasionan,  con  estos 
recuerdos^  al  objeto  respetable  de  sus  adora* 

ciones. 

*  *  * 

2. 

^^  Las  hostilidades  del  Austria,"  si  hemos  de 
estar  á  lo  que  dice  el  historiador  que  boy  me 
ocupa,  ^^  habiendo  detenido  la  carrera  del  Em* 
"  perador  francés  en  la  Peninmla^  hicieron 
'^  renacer  la  energía  española,  con  la  oesacion 

"  repentina  de  su  terrífica  guerra  (ly 

♦  *  ♦ 

Si  la  declaración  del  Austria  filé  bastantemen- 
te poderosa  para  detener  el  curso  de  los  proyec- 
tos de  Napoleón,  ¿quienes,  preguntaré,  la  pro- 
movieron con  mas  eficacia  ?  ¿Quienes  tuvieuon 
bastante  influjo  para  que  el  gabinete  de  Víena 
rompiera  con  un  enemigo  tan  poderoso?  El 
noble  arrojo  español ;  los  triunfos  logracbs  sin 
auxilio  ageno ;  el  aliciente  del  ínteres;  y  la  veloz 
rapidez  con  que,  á  pesar  de  la  letárgica  apatía 
que  hoy  se  nos  achaca,  supimos  hacer  llegar  al 
Emperador  de  Austria  la  noticia  de  los  asom- 
brosos sucesos  de  la  Península,  ñieron  los  agen- 


(1)  Nap'ier,  tomo  2,  folio  5,  línea  30. 
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tes  de  una  resolución  tan  inesperada^  El  Iki^ 
mamiento,  que  en  nomlH^  de  los  aragoneses  hiso 
el  ínclito  D.  José  Pabfbx,  del  Archiduque  Carlos 
al  trono  de  las  Espa&as,  para  el  caso  en  que  ia 
perfidia  enemiga  cometiera  algún  atentado  con 
los  augustos  prisioneros  en  Francia  (1) ;  UaiMt-* 
miento  que,  en  manos  de  la  Central,  sirvió  de 
agente  para  importantes  negociaciones;  y  el 
aviso  que  la  Junta  de  Valenda  dio  de  lo  ocurrido 
en  esta  parte  de  España,  al  Embajador  de  Aus* 
tria  en  Madrid,  facilitándole  todos  los  medios 
de  mantener  una  pronta  comunicación  con  su 
corte  (2);  han  sido  las  palancas  que  levantaron 
las  fuerzas  del  imperio  contra  Bmaparte;  ha- 
ciendo aparecer  obstáculos  en  donde  este  no  se 
habia  figurado  hallarlos.  Este  paso  de  nuestra 
historia  basta  para  recomendar  el  juicio  de  los 
españoles,  y  para  poner  en  ridículo  la  ligereza 
con  que  el  &*.  Napier  asegura,  que  la  revolución 
española  no  produjo  im  solo  hombre  de  estado. 

Para  decir  que  á  la  declaración  de  la  g%terra 
del  Austria  se  hubiese  debido  exdusivamente  el 
levantamiento  del  espíritu  español,  que  se  su-- 
pone  abatido;  es  preciso  (^idar,  que  en  el 
mayo  de  1809  obtuvieron  los  austriwxis  el  pri-* 


^1)  ObservadoncM  mías  soóre  la  Hutoria  de  la  Guerra  de 
España,  tomo  2,  folio  3G2. 

(2)  Maniñesto  de  los  servicios  de  )a  Jante  de  Valencia.  ASo 
de  1800,  folio  127. 
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mer  triiuifo,  de  ellos  tan  inesperado,  como  que 
al  dar  el  Emperador  las  gracias  al  ejército  y  al 
An^duque  Garlos  que  le  mandaba,  declaró  qué 
carecía  de  medios  para  recompensar  un  servicia 
tan  señalado;  y  entre  los  elogios  que  con  este 
notívo  le  dispensó,  le  dijo:  '^  gue  para  él  estaba 
^  reserwuia  la  gloria  de  interrumpir^  por  la  vez 
^  primera  en  15  años^  la  buena  fortuna  del  ene- 
^^  migo  (I)..."  i  Y  losespafieles,  diez  meses  antes 
habían  interrumpido  los  primeros  la  dicha  de 
Napoleón  en  Bailen,  Valencia,  el  Bruch, 
Zaragoza  y  Gerona! — ¡Y  los  españoles,  des* 
pues  de  doce  batallas  campales,  y  dos  sitios 
mem<»rables,  luchando  con  la  suerte,  y  rey<4* 
viéndose  contra  el  enemigo,  mucho  tiempo  an<^ 
tes  que  los  austríacos  hubieran  logrado  una  vk> 
tona,  hablan  interrumpido  el  curso  de  las  del 
opresor,  y  gastádole  sus  fuerzas,  sin  mas  apoyo 
qué  el  que  les  prestaba  su  valor,  y  la  hidalguía 

de  sos  sentimientos! 

*  ♦  * 

3. 
^^  En  la  capital  (Madrid),''  según  el  Sr.  Na- 
pier,  ^^  y  en  los  pueblos  grandes,  la  plebe,  los 
^  nddes  y  el  pueblo,  de  miedo  6  por  convefud- 
^  miento,  se  sofn^eron  á  Napoleón;  y  es  de 
^  creer  que  si  sus  conquistas  no  hubieran  en- 


(1)  Gaceta  del  Gobierno  legítimo,  en  Sevilla,  de  II  de  julio 
de  1809,  folio  992. 
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^^  oontrado  contradicción  en  circunstancias  eú^ 
^^  trañasy  todos  hubieran  sonido  su  ej^Bplo^ 
^^  con  preferencia  á  la  mas  gloriosa,  aunque  in- 
^^  eficaz  resistencia,  que  hicieron  los  habitantes 
^^  de  aquellas  ciudades,  cuya  fortaleza  y  cuyas 
^^  calamidades  han  arrancado  al  género  humano 
*^  una  pesarosa  admiración  (1)....  Si  en  1809 
^'  no  acabó  la  guerra,  fué  por  la  apatía  de  los 
"  Generales  franceses  (2).'^ 

.  A  haber  presenciado  el  historiador  el  jura- 
mento que  los  madrileños  hicieron  á  Napoleón^ 
no  hubiera  dicho,  que  por  convencimiento  ó 
miedo  se  le  habrian  sometido.  Les  sarcasmos  y 
las  pullas  picantes  con  que  le  acompañaron,  y 
los  muchos  que  rehusaron  presentarse  á  la  cere- 
monia, descubrían  los  sentimientos  de  lealtad 
que  animaban  á  los  vecinos  de  la  corte,  y  el 
valor  de  que  estaban  animados  para  sostenerlos. 
¿Y  la  ñiga  que  de  Madrid  hicieron  los  Grandes, 
los  ricos  propietarios  y  los  hombres  de  respe- 
tos, y  el  desprendimiento  heroico  con  que,  por 
ejemplo,  el  Sr.  Duque  de  Medinaceli  abandono 
las  comodidades  de  su  casa,  y  á  pie,  y  sin  re- 
puesto, seguido  de  su  digna  esposa,  huyó  del 
lugar  que  le  viera  nacer,  y  que  le  era  ominoso 
porque  servia  de  residencia  al  carcelero  de  sus 

(1)  Napier^  tomo  2,  folio  b,  línea  11. 

(2)  ídem^  folio  106,  línea  7. 
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Iteyes,  eran  indicios  de  la  sumisión  ó  del  conr 
ftefunmieíao?  ¿Y  los  ricos  homes,  hidalgos,  ha- 
cendados, comerciantes  y  sacerdotes,  que  en  las 
provincias,  prefiriendo  la  indigencia  de  la  emi- 
gración á  la  abundancia  que  podían  disfrutar 
en  sus  pueUos,  dominados  ya  por  el  enemigo, 
sufrian  privaciones,  saqueos  y  tropelías,  por  no 
doblar  el  cuello  al  invasor,  no  hacian  ver  que 
los  proyectos  de  este,  hallaban  oposición  en  las 
circunstancias,  propias  del  carácter  español? 
¿  Y  hasta  los  mismos  que  permanecían  entre 
los  ei^mígos,  se  avenian  gustosos  con  la  suerte 
de  vencidos  ?  A  mediados  del  año  de  1609  se 
temia  que  Madrid  renovara  las  proezas  del  2  de 
mayo,  y  se  confiaba  aquietarle  en  fuerza  de  las 
violencias  de  la  policía ;  calificándose  con  el  nom- 
bre de  enemigos  implacables  del  Gobierno  intruso 
en  toda  España^  los  eclesiásticos,  los  abogados, 
los  mercaderes  y  los  oficinistas.  En  el  año  de 
1811  se  hicieron  en  Granada  locuras  de  entu- 
siasmo, al  acercarse  las  tropas  españolas.  Los 
vecinos  de  Pamplona,  de  Zaragoza,  y  de  otros 
pueblos,  mantuvieron  comunicaciones  interesan- 
tes con  los  que  hacian  la  guerra ;  facilitándoles 
armas  y  municiones;  socorriendo  con  ardiente 
caridad  á  los  prisioneros;  y  exponiéndose  sin 
reserva  á  perecer  en  los  patíbulos,  por  las  ma- 
nifestaciones, lealmente  indiscretas,  que  hacian 
de  sus  sentimientos,  contrarios  á  los  del  tirano. 
No  fueron  las  circunstancias  extrañáis  ni  la 


Digitized  by 


Google 


36 


apatía  ^  los  eeh$  de  h$  OemralM  framoBSMj 
como  se  dice  en  el  día,  lo$  que  resistíeram  Ime 
conquistas  de  Napoleón  ;  sino  la  firmeza  del  ca« 
rácter  que  llevó  á  los  españoles  á  perecer,  antes 
que  sufrir  la  ignominia  de  una  sumisión  fcurzada* 
¿  Por  ventura,  ftié  la  apatía  de  los  Generales 
jfranoeses,  6  el  hierro  y  el  fíi^[o  los  que  dieron 
muerte  á  25,000  enemigos,  en  los  mcmientos  en 
que  los  triunfos  parecía  que  les  asegurabanlaccm*- 
quista?  i  Fueron  las  drcunstancins  extraaos^ 
6  nuestro  valor,  el  que  sepultó  bajo  las  ruinas 
de  Zaragoza  y  de  Gerona  19,000  franceses;  el 
que  promovió  las  sangrientas  insurrecdoiies  ém 
la  Bfancha ;  y  sembró  de  cadávoes  los  campos 
de  Galicia  ? . . . .  ¿  CoMradifo  las  conquistas  de 
Napoleón  en  Bailen  la  indolencia  de  los  Gefes 
militares  enemigos,  ó  el  denuedo  de  las  tropag 
españolas,  mandadas  por  las  diestras  manos  de 
un  Castaños? 

i  Y  puede  oirse  á  sangre  fría  que  se  diga,  coi- 
ma lo  hace  el  Sr.  Napier,  que  la  ineficaz  resis* 
tencia  que  hicieron  los  habitantes  de  aquellas 
ciudades  que  se  han  distinguido  por  sufortaleta 
y  sus  calamidades,  arraneó  al  género  humano 
una  pesarosa  admiración...?  ¿Cuando  los  leales 
españoles  se  comprometían  francamente  en  la 
lucha;  y  cuando,  ccm  sus  sacrificios,  concitaban 
á  la  Europa  á  sacudir  las  pesadas  cadenas  que 
un  afortunado  guerrero  la  hacia  arrastrar  á  d^- 
pecho  de  su  honcur,  podían  persuadirse  que  hu- 
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hiera  de  venir  un  dia  en  el  cual,  los  testigos 
mismos  de  sus  proezas  hicieran  gala  de  escarne- 
cerlas í —  Tantos  y  tantos  como  han  lanssado  el 
ultimo  aliento  en  los  campos  de  la  gloria,  en 
los  cadalsos,  y  en  las  garras  de  la  miseria,  ha- 
brían creido  posible  que  los  espectadores  de  sus 
virtudes,  negaran  á  su  memoria  el  tributo  de 
una  admiracicn  gloriosa^ —  ¿Las  célebres  de^ 
fensas  de  Zaragoza  y  de  Gerona ;  el  escarmien- 
to de  Moncey  en  Valencia ;  el  alzamiento  deno- 
nado  de  Cataluña ;  las  bizarrías  de  Astorga,  de 
Ciudad  Rodrigo  y  Tarragona,  no  confiíndieron 
el  orgullo  del  enemigo? — ¿No  pusieron  &  una 
prueba  demasiadamente  ruda  su  valor  y  su 
pericia?*— ¿No  ofrecieron  dificultades  insupe- 
raUes,  á  la  marcha  rápida  de  sus  triunfos  ? — 
¿Y  no  se  debió  todo  á  nuestra  insigne  efica- 
cia ? — ¿  Y  el  espíritu  que  desculnieron  los  espa- 
ñoles contra  la  usurpación,  antes  que  pudieran 
contar  con  el  apoyo  ageno,  no  les  hiao  dignos  de 
las  palmas  que  ellos  solos  han  l<^rado  (1)?    ¿  Y 
la  paralización  que  nuestra  resistencia  ocasionó 
¿  las  empresas  del  genio  militar  de  nuestra  edad, 
no  hizo  concebir  á  los  pueblos,  por  él  oprimidos, 
esperanzas  de  alcanzar  la  libertad,  que  después 
han  legrado  ? — ¿  Y  todo  esto  no  filé  una  con- 
secuencia del  denuedo  español  ?    El  respeto,  los 
aplausos  y  la  admiración,  nos  acompañaron  en- 

(1)  MiNming  ChronicK  S  de  julio  de  t805. 
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tonces,  y  no  la  voz  del  pesar  admirado;  y  se- 
guirán unidos  á  nuestra  memoria,  entre  los 
hombres  sensibles  que  respeten  el  honor  y  aca- 
ten las  virtudes 

§  II. 

Supuesta  debilidad  de  los  españoles  en  sostener 
la  lucha. 

1. 

^^  Ck>nociendo  Napoleón  su  estado,"  dice  el 
Sr.  Napier,  "  al  ver  una  nación  intrínsecamente 
"  poderosa,  vehementemente  irritada,  pero  ig- 
"  norante  en  el  arte  de  la  guerra,  que  necesita- 
^^  ba  de  la  protección  inglesa,  cayó  sobre  ella,  y 
^'  la  fuerza  española  quedó  despedazada  por  tan 
"  repentina  como  sensible  invasión  (1) .  • ."  "  La 
^  folta  de  energía  de  los  españoles,  y  sus  der- 
^^  rotas,  fueron  las  causas  que  obligaron  en  1809 
"  al  Greneral  Wellesley  á  retirarse  al  Portu- 
^^  gal,  por  haberse  convencido  de  que  Epaña  no 
^  era  el  teatro  en  donde  debia  maniobrar  el 

^  ejército  británico  (2). 

♦  ♦  ♦ 

8. 

Ck>nvengo  en  que  la  presencia  de  NapcJecm 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  ]05,  línea  32. 

(2)  ídem,  folio  438,  línea  27. 


Digitized  by 


Google 


39 


en  £q>a&a,  rodeado  de  340,000  veteranos,  qué* 
ac6d>aban  de  vencer  á  los  ejércitos  mas  aguerrí^ 
dos  de  Europa,  pusieron  en  el  mayor  ajM'ieto  la 
constancia  española;  pero  me  resistiré  á  confe* 
sar,  que  las  derrotas,  entonces  sufridas,  hubie- 
sen debilitado  nuestro  valor;  que  las  victo* 
rías  logradas  por  el  General  del  siglo  nos 
hubiesen  hecho  desconfiar  del  éxito  de  la  sagra* 
da  empresa  en  que  nos  hall&bamos  comprometi- 
dos ;  y  que  los  reveses  y  las  desgracias  hubiesen 
sido  /a  causa  radical  y  verdadera  de  la  retirada 
del  ejército  británico. 

Lord  OoUingwood  padeció  también  una  cono- 
cida equivocación,  ó  se  dejó  llevar  demasiado 
del  influjo  de  informes  inexactos,  cuando  ase- 
guró: ^^  que  en  el  mes  de  marzo  de  1809  se  des- 
^^  cubría  languidez  y  falta  de  enei^  en  los 
^^  españoles,  vaticinando  que  de  no  hacerse  entre 
^^  ellos  una  grande  revolución^  todo  se  perdería^ 
^^  y  la  generosa  cooperación  inglesa  no  evitaría 
^^  &  la  España  de  caer  bajo  el  yugo  francés  (1).^ 
Prescindiendo  por  un  momento  de  que  este  ilus- 
tre personage  vio  desde  la  mar  á  España,  y  no 
conoció  su  fisonomía  política  y  moral,  sino  por 
el  aspecto  extemo  de  sus  costas,  lo  cual  le  hizo 
dar  crédito  á  algunos    cuentos    ridiculos  (2) ; 


(1)  Carta  á  J.  E.  Blacqaet,  tomo  2,  folio  325. 

(2)  Sirva  de  maestra  lo  siguientes. — ^En  carta  de  23  de  ju- 
lio de  1808  &  sus  hijas  :  ''  el  Obispo  de  Zara^za,**   dice,  *'ooii 
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desdaría  saber  que  se  eRtiende  por  miergia^  para 
deducir  de  ello  la  justa  ó  desacertada  afdicacion 
del  vicio  de  la  debilidad  y  Umguidez  que  ae 
nos  atribuye. 

Siendo  la  debilidad  y  la  languidez  s^:iiii  31^0 
lo  entiendo,  la  falta  de  9Ígor  y  deJUerza  ;  y  la 
energía,  la  eficacia^  la  actividad  y  la  pratuiiml 
en  obrar  ;  la  historia  de  lo  acaeddo  en  España 
acredita  que  los  españoles,  lejos  de  haber  caído 
en  estos  vicios,  se  distinguieron  por  la  entereoa 
y  el  tesón  mas  dignos  de  elogio.  Porque  en  los 
mismos  dias  en  que  Napoleón^  rotas  las  líneas 
españolas,  dispersados  nuestros  ejércitos,  y  obli- 
gado á  retirarse  el  britámico,  dirigía  sus  huestes 
v^icedoras  sobre  la  corte;  los  españoles  ínter* 
ceptatram  sus  comumcaoiones  por  todas  partee ; 
im  Somosierra,  en  Madrid,  en  Ucfós,  en  la  Man- 
cha, en  Aragcm  y  en  Cataluña  daban  combates ; 
defendían  la  independencia  de  la  patria;  y  por 
eirtre  derrotas  y  desastres  tremolaban  en  todas 
partes  la  bandera  ihistre  de  la  lealtad  y  del  va- 
lor. A  eUas  se  reunían  nuevos  campecMies,.  que 
sin  desmayar  con  los  infortunios  formaban  ejér- 


''  la  espada  en  una  mano  y  la  cnus  en  la  otra  peleó  bravamente 
'^  liasta  que  le  hirieron  en  un  brazo/' — En  carta  al  Conde  de 
Mulgra?e»  de  30  de  jnuio  del  mismo  a&o,  le  decia  :  "  temo  que 
^  las  Jantas  no  tengan  correspondencia  alguna  entre  sí*** — Qae 
la  tenian^  se  puede  ver  en  los  Docamentos  insertos  en  el  Núm. 
XXVIÍI  del  tomo  2f  de  mis  Observadonef. 
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citos  nuevos ;  los  cuales  hoy  organizados  y  ma- 
tena  deghcK^hos  por  la  fuerza  enemiga,  volviao 
á  reproducirse,  apoyaban  las  insurrecciones,  y 
hacían  vivir  inquietos  y  sobresaltados  á  los  ven- 
cedores, á  quienes  rodeaba  la  muerte  por  todas 
partes,  deteniendo  sus  pasos  y  vengando  los  ul- 
trages  púUicos. 

Los  españoles,  en  sentir  del  Sr.  Napier,  en  los 
dias  corridos  desde  el  diciembre  de  1808  al  ma* 
yo  de  1809  (1),  "  cayeron  en  el  grave  error  de 
"  creer  capaces  á  sus  ejércitos  de  tomar  la  d^- 
^^  fensíva,  y  de  pelear  con  los  franceses  en  campo 
^^  raso;  cuando  el  huir  de  acciones  generales  de- 
^^  hiera  haber  sido  el  principio  vital.''  Opinión 
idéntica  á  la  del  ilustre  Londonderry,  cuando 
asegura,  ^^  que  buscaban  al  enemigo  con  impru- 
**  déneia  é  indiscreción  (2)/'  ¿Y  el  errar  de  ciar 
batallas  campales^  y  la  imprudencia  en  buscar  á 
un  enemigo  tan  poderoso;  la  temeridad  de  me* 
dir  con  él  una  y  dos  y  mas  veces  sus  fuerzas, 
sin  que  los  contuviera  el  escarmiento,  descubría 
debilidad  y  Umgmdez^  ó  sobra  de  ardor  y  de 
energía? — -^^  En  la  citada  época'*  dice  el  Sr. 
Napier,  ^^  les  quedaban  á  los  franceses  en  Es* 
*'  paña  270,000  hombres,  después  de  haber  per- 
^^  dido  25,000;  numero,"  son  sus  mismas  pala-> 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  247,  línea  3* 

(2)  Tomo  I,  folio  359  de  mis  Obiervacionet  iobre  la  Hütoriu 
de  la  Guerra  de  E$paña. 
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bras,  ^^  m^y  grcmde^  mas  no  increible,  respecto 
^  á  haberse  sostenido  dos  shios,  y  dádose  dooa 
^  batallas  campales,  é  innumerables  combate» 
^  parciales  (1)."  ¿Y  tantas  acciones  y  tantos 
choques,  pertenecientes  á  una  época  posterior  k 
la  en  que,  según  el  mismo  historiador,  Ñapo» 
lean  habia  despedazado  ya  lajwrza  eepaSMa^ 
pudieron  haberse  mantenido,  sino  á  expensas  de 
la  energía  enteramente  espa&ola,  pues  que  en 
ellos  ninguna  parte  tomó  la  protección  inglesa^y 
de  la  cual  se  supone  que  necesitábamos  abscrfuta* 
mente? 

Ademas,  el  Sr.  Napier  conviene  en  que,  ^^  en 
*^  el  mes  de  julio  de  1809  la  situación  de  Estaba 
^^  habia  mejorado,  comparada  con  la  que  tuTÍera 
^  en  los  meses  anteriores,  habiéndose  acmmda^ 
*^  dolos  elementos  de  la  resistencia^  y  vigoriná^ 
^  dose  la  confianza  (2).  ¿Y  estos  elementos  po- 
dían formarse  de  la  dMlidad  y  languidez? 
¿Cuando  los  franceses  extendían  por  todas  par- 
tes el  veneno  de  la  seducción,  apoyada  sobre  su 
fbrtuna,  en  Cataluña  campeaba  el  herokmo;  en 
Aragón,  en  la  Mancha  y  en  otros  puntos,  conti- 
nuaba con  entusiasmo  la  lucha;  y  Galicia  sacu- 
día el  yugo.  ¿Y  quienes  eran  los  agentes  de 
unos  milagros  hechos  sin  auxiUo  ageno,  á  ex- 
pensas del  mas  indomable  valor,  y  del  mas  leal 


(1)  Napier^  tomo  2,  folio  209,  línea  7. 

(2)  IdeiD»  foUo  337,  línea  28. 
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patríotismp?  ¿  Acaso  los  in^ews  1  ¿Yemfidof 
Enear r«do  $u  ejército  en  Portugal,  y  escaso  de 
«ecursos,  no  podía  darnos  la  proteccum  que  in* 
diea  el  Sr.  Napier  j  y  el  Gabinete  británico,  lejoi 
de  estar  decidido  á  prestarlai  vacilante  en  SQ 
pdkiea,  había  resuelto  sacar  ^sus  tropas  de  la 
Península;  y  k>  hubiera  llevado  á  efecto,  á  no 
haberlo  impedido  la  deelaraci(m  del  Austria,-^ 
La  energía^  la  ecmtimcia  y  el  mUor  eepañoí^ 
Jkenm  los  elemetuas  acuemhdos  de  la  resütenow, 
en  los  moiBratos  en  que,  por  una  contradieeion 
lastimosa,  se  quiere  suponer  que  nos  hallábame* 
llenos  de  debilidad  y  de  languidez.  ^^  El  dero 
**  y  d  pueblo,''  decía  OoUingwood,  "  son  bra^oe^ 
^^  anumtes  de  la  patria^  y  eUos  la  defender 
"  rán{iy^  Y  la  defendieron  muy  caramente, 
en  la  época  mas  apretada,  sin  acudir,  como  él 
vaticinaba,  á  una  revolución  ó  mucUmza  general, 

3 

IVi  hay  fiíndamento  tsumpooo  para  decir,  que 
el  decaimiento  de  loe  eepaáolee  hubiese  sjkio  la 
causa  que  impulsó  la  retirada  que  el  ejército  in^ 
glés  hizo  en  el  agosto  de  1809.:-^  Causas  poUti- 
cas  fueron  el  <Mrigen  verdadero  de  un  aoooteei- 
miento,  á  la  verdad  estrepitoso,  y  no  las  derrotas 
y  los  fracasos  que  padecían  nuestros  cuerpos 
militares*     Es  preciso  suponemos  olvidados  de 


(1)  Cvto  á  J.  Blacket,  ttmo  2,  Mío  34S. 
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lo  ocarrido  en  nuestros  días,  é  ignorantes  de  lo 
qae  ofrecen  los  documentos  que  el  Ministerio 
británico  presentó  al  Parlamento,  para  atribuir 
á  impulsos  tan  ágenos  de  los  que  realmente  me- 
diaron, una  decisión  *  que  habría  terminado  la 
contienda,  con  dafios  irreparables  para  la  Ingla- 
terra, si  no  hubiera  estado  de  cuenta  nuestra  el 
empeño  de  sostenerla,  y  si  no  se  hubiera  fonda- 
do sobre  la  honradez  y  el  valor  castellano,  y  so- 
bre la  índde  de  nuestro  carácter. 

Un  plan  de  influir  directamente  en  el  giro  de 
los  negocios  de  España,  dilatado  al  mando  de 
las  tropas  y  á  la  obtención  de  ciertas  recompen- 
sas anticipadas,  para  el  caso  en  que  una  desgra- 
cia pusiera  término  á  los  combates ;  fueron  los 
móviles  verdaderos,  si  bien  ocultos,  que  promo- 
vieron y  llevaron  á  cabo  la  retirada  de  las  tropas 
británicas  al  Portugal.  La  diversidad  de  las 
opiniones  entre  los  Generales  sobre  el  curso  de 
las  operaciones  militares,  las  quejas  que  el  bri- 
tánico dio  sobre  la  falta  de  víveres  y  de  recursos 
que  sufrian  sus  tropas,  y  los  abultados  excesos 
que  se  atribuyeron  á  las  nuestras  en  la  batalla 
de  Talavera,  foeron  el  pretexto  con  que  se  coho- 
nestó una  resolución  dirigida  á  rendir  al  Gobier- 
no español,  haciéndole  entrar  en  miras,  y  sus- 
cribir á  proyectos  que  él  reputaba  contrarios 
al  honor  de  la  nación.  Esta  opinión,  que  algu- 
nos oirán  con  sorpresa,  no  descansa  sobre  datos 
españoles,  sobre  dichos    vagos,  ni  sobre  nar- 
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raeiones  abultadas  por  la  pasión  del  momeiilo ; 
SIDO  sobre  los  papeles  fehacientes,  que  el  Minis- 
terio británico  sometió  al  examen  del  Parlamento. 
^*  Si  el  Gobierno  español/'  decía  el  Embaja- 
dor Freere  al  General  Wellesley,  en  julio  de 
1809,  ^'  no  puede  darnos  una  completa  segurt-^ 
^^  dad  conira  la  repetición  de  las  desgracias; 
^^  estará  obligado  á  damos  la  que  nazca  de  la 

^^  ELECCIÓN   DE  LOS  OFICIALES,     Y  DE  LA   DIS- 

"  TRipuciON  DE  LAS  TROPAS.  Sobrc  esto,  sorá 
^^  de  mi  obligación  sostener  cualquiera  redama- 
"  cion  que  V.  hiciere  en  términos  Juertes  (1 V'*^ 
El  Marqués  de  Wellesley  decia,  en  carta  de  15 
de  agosto  del  mismo  año,  á  Canning,  ^^  que 
^^  el  Gobierno  español  habia  dado  al  General 
"  Wellesley  el  grado  de  General,  que  equivale 
^^  al  de  Field  Mariscal,  mas  no  comprende  el 

"  MANDO  EFECTIVO  DEL  EJERCITO  ESPAÑOL  (2).'* 

Y  hablando  de  la  retirada  del  británico  á  Portu- 
gal, anadia ;  ^^  los  españoles  conocerán  las  natu- 
^^  rales  consecuencias  de  su  miseria^  y  la  nece- 
^^  sidad  de  formar  pronto  un  sistema  mas 

"  PURO     Y    vigoroso    DE    CONSEJO    Y    ACCIÓN. 

<^  Un  estado  relajado  de  gobierno  doméstico,  y 
^^  una  confianza  indolente  en  la  alianza  inglesa, 
^^  ham  puesto  en  riesgo  todos  los  altos  y  vastisi- 


(1)  State  Papera. 

(2)  ídem. 


Digitized  by 


Google 


46 


^^  mos  d3)etos  que  animaron  k  la  Espa&a  (1). — " 
^  Hasta  que  las  desgracias  y  las  derrotoi^^^ 
pros^uia,  ^'noseremediBnáeiUerasaii^accüm 
^^  del  Oobiemo  inglég^  y  hasia  tpm  no  se  hagcm 
^^  otros  arreglos ....  ningún  ejército  británico 
^^  se  empeñad  en  cooperar  con  el  español,  den* 
"  tro  de  su  territorio. —  Con  esto  mi  intención 
^^fu¿  la  de  di^w  abierto  el  campo  á  una  negó- 
^'  ciadon  ulterior,  que  decida  ku  cuestiones  re- 
^*  lativas  al  empleo  delefircito  inglés  en  España^ 
^  al  mando  de  las  tropM^  y  á  la  guarnición  de 
''  Cádiz  (ly 

Contestéjklole  el  Ministro  Canning,  en  16  do 
julio  de  1809,  "V.  E.,^  le  decía,  "  sin  excitar  es* 
"  peranzas  de  reJ\terzo^  procurará  averiguar 
^^  bajo  qué  pie  se  recibirla  un  ejército  inglés  en 
^^  el  interior  de  Espa&a;  y  si  habría  disposición 
^^  de  fiar  el  mando  de  las  tropas  españolas  al 
^  General  inglés. —  Si  no  recae  en  esto  resolu- 
^^  don,  estrechará  V.  E.  con  redoblada  ^Scada» 
^^  para  que  se  nombre  un  Oeneralisisno  de  los 
"  ejérdtos  de  Espa&a. —  En  este  caso  el  General 
^^  inglés  no  estará  á  sus  órdenes;  pues  cuan- 
^  do  el  Cfobiemo  portugués  ha  puesto  el  mando 
^^  desu  ejército  en  manos  de  un  General  inglés^ 
^^  no  es  de  esperar  que  este  lo  esté  bajo  da 


(1)  State  Papers,  cartas  de  2  de  setiembre  de  t809« 

(2)  ídem,  de  15  de  setiembre  de  1809. 
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"otro  (1).'' —  "Tengo  esperanzas,''  decía  el 
Marqués  de  Wellesley,  en  oficio  á  su  Gobierno, 
**  de  que  cuando  la  Junta  Central  se  convenza 
^  de  la  firme  determinación  del  Gabinete  britá^ 
^  nicoy  de  negarse  á  toda  cooperación^  mientras 
**  no  se  hayan  aplicado  satisfactorios  remedios 
"  á  los  desastres;  motivos  de  interés  propio  se 
^  unirán  á  los  justos  principios  de  una  política 
"  mas  extensa,  para  producir  un  cambio." 

Estos  pasages  descubren  bien  á  las  claras,  la 
causa  radical  que  impulsó  la  retirada  del  ejér- 
cito inglés;  y  que  las  derrotas  fueron  el  colorido 
con  que  se  disfrazó  el  motivo  de  tan  arriesgado 
expediente,  que  puso  al  Gobierno  español  en  el 
mayor  aprieto,  no  dejándole  otro  medio  para  sa- 
lir de  él,  que  el  de  dar  al  británico  la  influencia 
política  y  militar  que  tenia  en  Portugal.  Por- 
que, i  quien  no  lo  echa  de  ver  en  las  expresiones 
de  T^ormas  en  el  sistema  vigoroso  de  consejo  y 
de  anecian  ?  ¿  Quien  podrá  persuadirse  que  la  de^ 
hilidady  las  desgracias  militares  españolas,  hu- 
biesen provocado  la  retirada,  cuando  se  realizaba 
precisamente  en  los  momentos  en  que  la  Galicia 
acababa  de  sacudir  el  yugo  enemigo,  por  solois 
sus  esftierzos ;  y  en  que  se  contaba  con  un  ejér* 
cito  en  Astorga,  pronto  á  sostener  la  causa  (2); 
cuando  nuestras  tropas  se  batian  bizarramente 


(1)  State  Papera,  carta  de  12  de  agosto  de  1809. 

(2)  Gaceta  del  Gobierno,  7  de  setiembre  de  1809. 
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en  Medellin;  triunfaban  en  Alcañiz;  y  si  bieii 
desgraciadas  en  Belchite^  daban  en  Cataluña 
ejemplos  sublimes  de  energía,  de  denuedo  y  de 
constancia;  cuando  teníamos  sobre  las  armaá 
120,000  infantes  y  13,000  caballos;  y  cuando 
el  General  Beresford  al  revistar  los  cuerpos  es- 
pañoles que  halló  prisioneros  en  Portugal,  hizo 
el  elogio  de  nuestra  bizarría,  conjurándolos  á 
pasar  á  su  país  fiativo^  á  continuar  en  él  Um 
valientes  acciones  que  su  heroica  nación  estaba 
ejecutando"^  I Y  quien  será  tan  inocente  que  se 
persuada  que  la  falta  de  sinceridad  del  Gobier- 
no español,  en  no  poner  á  disposición  del  Grene^ 
ral  británico  los  medios  que  de  él  reclamaba, 
haya  motivado  la  retirada  del  ejército  inglés  á 
Portugal ?  ¿Y  como  se  podía  atribuir  la  nove- 
dad de  la  retirada  al  abandono  de  la  Central,  en 
no  remediar  las  faltas  que  sufría  el  ejército 
británico,  cuando  aquella,  no  contenta  con  ha- 
ber tomado  las  pírovidencias  mas  fíiertes  y  eje- 
cutivas para  asegurarle  los  recursos  que  pedía, 
con  preferencia  á  el  español  (3),  dio  á  los  in- 
gleses pruebas,  acaso  de  una  demasiada  defe- 
rencia, como  luego  veremos,  á  trueque  de  em- 
peñarlos en  la  cooperación?  ¿Y  como  creer 
ciegamente  lo  que  el  Sr.  Napier  afirma  en  esta 


(1)  British  Campaigns  in  Spain,  voh  2,  p.  250. 

(2)  State  Pliper.1»  carta  de  Oaray  á  Wellesley,  27   de  julio 
de  1809. 
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fntoj  cuando  raocKrde»iQs  que  Ja  luntaCentrnl 
MtaqpieUaiépoea  negó  la  verdad  de  km  pretextos 
«Mftrque  se  pro(mtaba  defemkc  la  cauta  impalsí* 
ira  de  la  r^nda  (1)?  AnsioBa  de  mantener  la 
unión,  Ueg6  al  eidireiBo  de  p(»ec  ái  einiom  y 
lühsNriujta  diipMÍdoii  del  General,  inglés,  i^i  cuee- 
{K»  de  12,000  e^pafiolee;.  ¿Y  que  ^irftn  Im  hem^ 
beeaÍBiparcíatoB,  oíandp  ie|iaii,vqqe£|stnchedo 
fiOn  este  leal  ofrecimiento  <fe  los  espp&des  eldr- 
ciilo  de  hm  UKitivos  que  se  al^^afaan  pana  la  rs- 
tirachy  y  que  se  leptoducen  hoy  pam  inju|ríar«- 
üfls^  fué  desechado  por  los  ingleses^cuyo  Emba^ 
jadof,  al  JiaUar  desello  4  su  Gk>rle,  en  carta  da  4 
de  setíembre  de  1809,  íiindó  la  jrc^wl^  en  que 
^'  la  resolución  del  Gobibmo  español  estaba  uní- 
5^  da,  ño  $úh  á  hiríHtíbaaionde  lacóoperaeitm 
t^.  d0  las  irapm  de^M.  B.  emÍM  de  Esfko/ÍM^ 
^  fue  aa  creta  (q^orftnia,.  smo  á  la  r^iovacion  de 
^^  una  guearradf^jifiiva»  que  no  p^dia  llevar  mas 
f\  fin:  mpéd  el  de  envolyer  al  ejercito  inglés  en 
«^  las  operacíonM:de  Espafia  (2)?^ 
,  XJAf^  que  reservadas  combínacipnes  poütieas, 
j  .«e  la»  causas  á;qi»se  atribuye  actualmente, 
i^pdttj^Qn.  la  49s^Miricion  <&B  Jas.  tropas  ifglfi- 
«as  d9l.teatiogk)rioso,de  la  guerra  en  Castilla, 
coDCQUitjráiMloae^ en.eL  P<Mrtugal ;  y  sentirán  como 


(1)  Véase  el  Docnmento  núm.  I. 

(2)  Sute  papera.    Carta  del  Marqués  de  ^^  elícsley  á  Caitle- 
Veagfa^  4  de  setiembre  de  1809. 
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yo,  que  el  Sr.  Napier  no  hubiese  coiiteiiido  el 
ardw  áb  sus  impugnadones^  evitando  á  los  qpm 
sufirimos  sus  efectos,  la  necesidad  de  refrescar 
menunrias  amainas,  que  aunque  nos  dan  materia 
para  nuestra  defensa,  n^  abst^üdria  yo  de  re- 
cordar, si  á  ello  no  me  oUttgara  la  gratuita 
agresión  á&  quien  parece  qiie  no  sabe  apre- 
ciar su  propio  mérito,  sin  ofender  el  ageno. 
Finalmente,  el  historiador  toca  la  raya  de  la 
temeridad,  cuando  intentando  defender  como 
un  paso  acertado  la  retirada  del  ejército  bri- 
tánico, añade,  que  lo  hizo  parqne  España 
no  era  el  teatro  en  donde  debían  operar  loe 

tropas  inglesas. 

*  ♦  ♦ 

Si  España  no  era  en  el  año  de  1809  tecOrodiff' 
no  ck  la  cooperación  militar  británica;  cuando 
el  triunfo  de  Bailen;  las  numantinas  resistencias 
de  2!aragoza  y  de  Gerona;  la  nunca  vista  valen- 
tía de  Galicia;  y  la  fiereza  con  que  en  todas 
partes  luchaban  los  leales  ccmtra  los  opresores, 
le  daban  una  ilustre  preferencia  sobre  cuantos 
pudieran  ofrecerse  ¿  la  valentía  y  al  honor  mili- 
tar; ¿en  donde  le  hallaban  igual  los  ingleses, 
para  disputar  con  ventajas  al  Capitán  del  siglo 
las  palmas  y  las  victorias  ?......    Si  el  Sr.  Naj^r 

recuerda  lo  ocurrido  en  Tolon^  conocerá  su  ac- 
tual extravio.  Si  en  el  año  de  1809  España  no 
era  teatro  diffno  de  los  ingleses^  ¿lo  seria  la  Ale- 
manía,  en  donde  en  el  mismo  año,  después  de 
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lOB  'OúmáosúB  y  efeotivoí  sterifieiM  de  diMro 
^pie  eMo6  sufrieroiiy  oea6  la  guerra  al  primer 
iUa£Kvi»r  de  la  fortuna;  mieiitras  que  noootroB  la 
uanl^aiiioi,  lán  aoobardamoa  oon  las  derrotas 
y.coiik)s  infortimios  f 

'  'Si  £spa&a  no  era  un  campo  carre^pcmdimUe 
ul  dmumio  ing/U^y  ¿lo  seria  la  Italia?  Lwd 
Caiüereagh  da  la  respuesta,  oon  lo  que  dijo  en 
un  discurso  pronundado  en  el  Parlamento^ 'd 
afro  de  1S15.  ^^£s  derto^^  as^^ró,  ^^  que  en 
^  éfKwa  anterior  á  mi  entrada  en  el  Ministerio) 
^  se  aseguró  al  Gobierno  británico,  que  parte 
^.de  la  Italia  estaba  resuelta  ¿sacudir  el  yugo 
^^  de  los  franoeses;  y  que  a^u^l  liabia.contestado 
^  brillarse  pronto  ¿  auxiliarla  con  fuerzas ;  mas 
^^  que  no  haliia  pasado  adehmte  la  idea.  Ea  la 
^^  época  en  lá  cual  la  mitad  de  las  fuerzas  fran- 
^^^  cesaSí  estaban  empeñadas  en  la/  desastrosa 
^^  guiara  de  España,  y  en  que  las  necesidades 
^  fet.uttmdairte  en  Francia  sacrificaban  la  otra 
^  mitad  eaRusia,  y  cuando  no  babia  un  solda- 
^^  do  en  Italia,  ni  un  italiano  levantó  la  wz^  y 
^^  Banaparte  poseyó  tan  tramptilamente  el  pais^ 
^eomo  lo$  ingleses  el  condado  de  Fori&(l)." — 
Lord  Bentinek,  dijo,  ^^  que  el  éxito  de  su  expe- 
^.  dicion  no  se  babia  debido  al  apoyo  de  los  ge- 
^^  noveses,  pues  que  ni  un  solo  brazo  se  levantó 


(J)  MoniiBg  ChnmioU^  21  de  marso  de  1815. 
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«a  cartaá  n-eippaa^  )k  mDtífá9¡my  ^ q«e  éttab» 
^  pmtiovieiiip  comwñMHieB  eft'IteUa  coaftrm  Jo» 
y  fcanoéeM,  perojut  M  pmMomhalUba  Mar* 
^^  «ocio,  y  no  tmia  el  espíritu  del  eepaáel  (^)J^ 
ÉL  péMT  de. esto^  la  fagjatwra,  en  IfiS^^  evri6 
ISjOOO  k«BÉtaea  A  iñTlidir'lit  Il«iia;  i ^ ^itrntífr 
dociá?  Ua  tñile.damgafto»  qo^htoUlgófr 
retimii0  de  ud  país  (fie  mirahn,  amuD,  oonM 
un  teftro.mM  dígfR>  cb  tus  eifiíeíÉaEl^  ^le  la 
vdiente  Bipafia.  "•     > 

Sí  6Bta  iM>  lo  ere,  ¿16  serial  lá'UolHMia? 
^^  OiiaMDla  Mil  lK»ftffW  de  fas  taejcÑles  twpnMj^ 
dioer  d  tffr.INÍapier,  ^  m  ffeaiu0roB<(ailAi  coilas 
^  da  lagiatn&ra,  con  ua  anaaaienlD  aavál^  ^ 
<<  nfaft  poderaw  que  éB>  machot  láaB  yi&  la  pi- 
^^  mu;  y  ae  eacanmerca  ¿  deiMraar  el  eüdUe- 
^  daneato  naárítimo,  qpáe  e«ao  pereaeaiilD  ha- 
^  lia  fanaado  Naf^aon  ea'aquil  puato.-^  Y 
''  80/MO  hondbrai  de  a«r  ^  tíena,  enqpe&adoa 
^^  en  eala  empresa,  peneinon  ndéirableamite 
''en  ki  lágonai  da  Walkbarea....(8).''  ¿Y 
que  ftié  de  Qmberon  9  ^ 

CknUBéfiese  deuna  vés,que  lanas  sincera  alian- 
aa,  y  la  decisícm  mas  (tranca  de  parte  de  los  es« 
pafides,  su  imperturbable  serenidad,  y  el  pro- 


(1)  The  Conrier,  21  de  mano  de  1815. 

(2)  Memorias,  tomo  2,  folio  245. 

(3)  Napier,  tomo  2,  Mb  S54,  Ibea  24. 
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d6iiDcá|BMar«DD  et^«DM>dgi>^  l«i«BtaM»éá 
EspaCikd  «l'^«p  boMOÉo,'  «á  éóaéé  «1  i^jéMítb 
iMitánioo  peteó  con  buen  éxito  con  el  que  tenía 
httnyiada  la  £uft>ptt  mdtí  «A  pefi»r  inveÉttible 
étwta  humo»'  No  titulwáaaé*  4»  «Aiidir,  *«><)«ié 
^%p«iii,^  como !  decían  «l'^.  LofiOdiideny, 
■^Ikié  «I  wriádtíto  íwtíK^'VBfftMir  que  la?  Cñtel 

«"«letialfiáió oon ^ genio  AriagttcMpa;  y étn él 
''  qual  96  |W6Beiit6stoi  itítodo,  ]i|»q«l»i^vf6  lo^ 
^  ddW*piMtt^MMedo«iM«adkMfieffia,iaHáÉÉeitt6 
'^«agafiMlaj^y  vllifp«diadiií«»yiMi^tiititiéfts  ea 
é^n|> eoBtm^braíi^  y'ffli'kn  liéliMoí  maíi  aUte- 

que  formanm  el  befado  teatro/  do  se  adiestra- 
fbnr  los  iánügkaBKmí  d»  voUbniir  liiwvtf  hÍÉiá  '•vcS&- 
tar>  yiknéBS^fin  yaÉflÍ0r*%co]t;íéiido.ft'liféÉMb 
4lenai«  ctHi'kiseqHdMaByIaifi»Iet,  «uyo^'V«$rdoir 
«a  MD.capaoes  de  maichitar  1«  uafedíéendá  ni 
ia  rivadidad. 

4. 
A  pesar  de  todo,  di  Sr.  Napíer  sostiene^  "  que 
**  el  vigor  de  los  ingleses,  y  no  el  de  los'esp^o- 
^'  le%  detuvo  en  todas  partes  los  pasos  de  los 
"firaneeses  en  Eq>aña(9)....;  que  esta  fiíéd 
**  campo  en  donde  -franceses  é  ingleses  disputa- 


(1)  Revne  EneyclopMiqae,  jnin  1825. 

(2)  Ni^,  tomo  2,  folio  110,  línea  5. 
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^  ron  la  inerte  de  la  Eun^^  uÉtoyonJto  «oy 
^^  pooo  ea  kM  movimteiitoS)  1m  victorias,  1^ 

^^  zas  y  lias  operadooes  de  los  españoles  (1)/ 

♦  ♦  ♦ 

N^ando  que  estos  hubieseii  d^enído  ocm  ras 
esfiíerzo»  los  pasos  de  los  invasores,  se  trata  de 
arrebatarnos  la  corona  d^  mereoímientOi  y  el 
goce  de  la  recompensa  qqe,  en  su  admirado% 
nos  ha  concedido  el  mundo,  y  que  hemos  disfiru- 
tado  tranquilamente,  hasta  que  el  S¡t.  r^apier  ha 
venido  ¿  disputárnosla  con  narraciones  qile,  por 
fletas  de  todo  fundamento,  me  abstendría  de  re» 
^tir,  si  no  obswvara  con  pesar  el  mal  efecto 
xpe  produce  en  los  incautos  el  didio  de  quien 

se  llama  testigoocular  de  lo  que  r^ere. 

♦  ♦  ♦ 

Cuando  el  ejército  francés,  prevalido  de  la 
amistad,  entró  en  España,  ¿quien  detuvo  su 
-marcha  hasta  los  últimos  confines  de  la  Pe- 
nínsula ?  El  vigor  de  Im  machrileiiúSy  los  cua- 
les, solos  y  sin  auxilio  extrangero,  diuon  el  dia 
2  de  mayo  (2)  la  sdial  del  combate ;  y  peleando 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  466,  línea  25. 

(2)  Es  may  sensible  qne  no  se  haya  escrito  nna  relación  cir* 
canstandada  y  desapasionada  de  los  sucesos  de  Aranjnes  en  el 
mano  de  1808^  á  loe  cuales  siguió  la  entrada  del  ^éreito  francés 
en  Madrid,  y  el  sangriento  2  de  mayo»  Ella  demostraría  la  in* 
dolé  del  noble  carácter  español»  y  bastaría  para  decidir  la  cnes- 
tíon  qae  hoy  se  promueve,  de  si  fué  nuestro  vigor»  6  el  auxilio 
extrangero,  el  que  impuso  al  enemigo* 

He  tenido  la  Miz  coyuntura  de  leer  una  descripción  verídica 
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sáffi^enta  y  tetoierariamente  con  unas  trepáis 
tigilerrklM,  que  acababan  de  sojuzgar  la  Euro- 
pa, Uenaron  de  cuidados  al  genio  privilegiado 
que  las  dirigía,  hadándole  cauto  y  prudqpte,  6 
lo  que  es  igual,  deteniendo  eu$  pa909. 

Declarada  al  fin  la  guerra,  y  marchando  Du- 
pont,  con  25,000  soldados  escogidos,  sobre  Sevi- 
lla, lisongeándose  de  que  salir  de  la  corte,  pre- 
sentarse ante  los  leales,  vencerlos,  acabar  con 
la  sagrada  insurrección  de  las  Andalucías,  y 
someter  esta  parte  preciosa  de  la  Monarquía  es- 
pañola al  mando  de  su  Señor,  era  una  empresa 
tan  pronta  como  segura;  ¿quien  le  disputó  el 
paeoí — ¿quien  le  hÍ2o  rendir  las  armas  en  Ando- 
jar? — ¿quien  demostró  con  el  triunfo,  que  la  am'^ 
nipotencia  dd  que  disponía  á  su  antojo  de  los 
cetros  del  mundo  civilisado,  desaparecía  ¿  vista 


y  exacta  que  de  los  acaecimientos  de  Aranjnez  ba  compuesto,  j 
por  modestíft  conserva  inédita,  el  Presbítero  espafiol  D.  Joaquín 
Firaiioo,  residiste  en  el  día  en  Londras,  y  el  cfuá,  m  baber  be^ 
cbo  nanea,  cual  ponera,  una  jactanciosa  ostentación  de  ello,  ba 
sido  ^no  de  los  actores  principales  de  «n  suceso^  qae  empando  al 
íaYoríto  de  la  silla  del  poder,  y  abriendo  el  camino  del  Trono  al 
Ar.  D«  Femando  VII,  dio  lugar  á  ana  serie  de  acaecimientos,  qne 
asegnraron  la  independencia  de  las  naciones  europeas,  restiin» 
yendo  &  la  augusta  fsmilia  de  Borbon  los  cetros  qne  un  fortunoso 
militar  les  babia  usurpado. 

La  sencillez  y  la  verdad,  anidas  á  las  noticias  cariosas  y  á  las 
reflexiones  qne  resaltan  en  esta  obra,  reoomiendaa  su  mérito, 
cuando  las  virtudes  y  el  patriotismo  del  autor,  de  que  ba  dado 
grandes  muestras,  no  la  bicieran  altamente  apreciable. 
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de  la»  ftianges  de  la  fidelidad  y  del  hcmort^ 
¿No  fiumm  los  etpa&c^,  raaiidados  pi^  di  dig^ 
oo  Geneml  CmMkoih  sia  mafi^la  de  Qxtrallg^ro 
*9oytír^Y  eltriunÍD  de  Sióleq»  no  detmi^  Im 
pasos  de  Im  foUmgw  firoHMmuS-'-i^jM  ar^noa 
británicas  paftícifiaroii  «eaao  de  la  gloría  adqui- 
rida,por  los  que  JggraKW  instigar  por  la  ras 

gloses  estacÍQMdoi'rai  Jerm  y  el  Puertadwra»l# 
el  oooiktoi  reeibienm  á.nm^ms  leguas  de  di»- 
tstfieia  dd  cómbale^,  lajaotíeía  de  laviotMÍA; 
hahiewdQ  persianeeido  pasiTos  ^q  este  punto 
iwurftioM^  que  les  facilitaba  el  embar<|«e  en  caso 
de  una  desgracia^  según  lo  indioft  el  Gkoiend 
SIpeMer  ¿  Sir  Artbar  Welleslejí  (!)< 
.  Gmndo.IdbnoeyQ(Hil2^IK)Obot^^ 
dn  oon  ¡ífifítí  que  ^bran  puso  en  *mavÍBiíent<% 
d^^  Catalufiía  pasó  &  Valencia  con  la  id&a  de 
sujetarla,  de  ocupar  á  Murcia^  apoderarse  de 
iGrranada>  y  piaoteger  ái  Dupoüt;  ¿  qu^n  desba* 
rat6  estos  planes  ?-«^ quien  biso-  retiooedes  al 
primero  hasta  Madrid,  y  hasta  Barcdona  al  se- 
gundo, descalabrados  ambos,  y  dejando  el  suelo 
cubierto  de  cadáveres  ?  La  biaarría  de  los  car 
talaoes  y  valencianos  detuw  de  un  modo  muy 
«lidosoiM  piMsos  del  ^lemigo,  sin  pavtícipaoion 
alguna  de  los  ingleses ;  asi  cotno  no  la  tuvieron 


(I)  Sodthejr,  tomo  1,  Mió  581. 
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en  la  defensa  de  Gerona,  en  cuya  ciudad,  900 
soldados  españoles,  en  21  de  junio  de  1808,  hi- 
cieron retroceder  ¿  TfiOO  franceses  (1);  en  las 
de  Zaragoza,  cuyo  vecindario,  en  el  primer  sitio, 
confundió  la  pericia  de  estos,  detemendo  sus 
pagas;  y  en  las  acciones  de  Cabezón  y  JUoiecOy 
las  cuales,  aunque  desgraciadas,  hicieron  cono- 
cer á  los  invasores,  que  no  se  pisaban  impune- 
mente las  abiertas  llanuras  de  Castilla. 

Cuando  irritado  Napoleón  ccm  los  reveses  de 
la  Península,  resolvió  hacer  en  persona  la  guer- 
ra, y  reuniendo  sus  mejores  tropas  y  los  mas 
diestros  Generales,  atravesó  el  Yidasoa,  decidi- 
do á  sojuzgar  la  España,  con  la  prestesa  que  su 
fogosa  imaginación  y  su  nunca  resistida  volun- 
tad se  lo  digerían;  ¿fiíercm  los  ingleses,  ó  los  es- 
pañoles^ los  que  en  Buidos,  en  Espinosa  y  en 
Tudela  cletumeran  la  rapickz  de  stis  tnovimief^ 
toe?  Los  ejércitos  mandados  por  Castaños, 
Blake,  Palalbx  y  Belveder  se  atrevieron  ¿  resis-^ 
tírle;  hicieron  cuanto  estuvo  á  su  alcance  para 
ccmtener  el  ímpetu  enemigo ;  ofrecieron  ofastAcu- 
los  en  donde  el  invasor  creyó  encontrar  vivas, 
aplausos  y  humillaciones  de  parte  nuestra;  y 
le  demostraron,  de  un  modo  muy  solemne,  la  sin- 
ceridad con  que  hablamos  jurado  vengar  los  ul- 
trages  de  la  patria,  ó  perecer  antes  que  rendir 


( 1 )  Haro.    Historia  de  la  defeosar  de  Gerona, 
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el  cueHo  á  la  dominación  extrangera.  ¿Y  qUe 
parte  tuvieron  los  ingleses  en  estos  trances  tan 
arrojados  como  costosos?  Ninguna;  pues  que 
sus  tropas  se  hallaron  muy  distantes  del  lugar  en 
que  ^ucedian,  sin  que  el  Gobierno  espafkJ  hu- 
biese podido  lograr  su  apoyo,  á  pesar  de  habei^Io 
"Solicitado  con  encarecidas  instancias  (1). 

La  resistencia  que  los  cuerpos  militares  espa- 
ñoles, sin  auxilio  alguno  extrangero,  prestaron 
en  Somosierra,  y  el  empeño  temerario  de  Ma- 
drid, no  detuvieron  los  pasos  de  las  legiones 
afrancesas  ?  4  A  no  haber  sido  ellos,  Napoleón 
habría  gastado  un  mes  en  pasar  desde  Bayona  á 
Madrid,  cuando  estaba  acostun^rado  á  medir 
con  el  relox  en  la  mano,  las  horas  necesarias  pa- 
Ta  salir  de  París  y  triunfar  en  Berlin ,  ocupar  á 
Viena,  y  expedir  decretos  desde  Moscow  ?  ¿Y 
"los  ingleses,  no  sacaron  grandes  provechos  del 
entorpecimiento  tjue  en  los  planes  militares  dei 
'Emperador  francés,  ocasionaron  los  esfiía^zos 
exclusivos  del  denuedo  español?  ¿ Los  qué  mi- 
'Ktaban  bajo  las  banderas  de  Moore  y  de  Baird, 
-Se  habrían  retirado,  aunque  costosamente,  con 

tanta  gloria  como  lo  hicieron  ? 

»  *  ♦ 

Huérfanos  los  españoles,  de  amparo  extemo  á 
principios  de  1809;  entregados  á  sus  propios  re- 

(1)  Números  1^  2?  8?  y  4?  del  Documento  nfiín.  lí. 
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Pfr^mi  eftviiritQ»  i>4cKMeft  deggy<^»g;  yopí^ 
dQ  9|)enaB,  let»  q«^i^]i>»  ha  ro9%iiÍ€Ío  de  espemm 
«%  c^pa^  da  flemar  m»  bríos^  contrnunroii 
li9StilÍLZ<aMÍ^  al  epemlgo^  d/Hemmdlo  sus  js^of^ 
j  t^iqii^tQriiaiidob  en  WMáx>  pudJerpD,  el  gírp  de 
ra9  pTpyaf tos. —  Auipentada  {mi  deeísioQ  al  cpmr 
P4^  de  los^.  reveces,  y  sin  raas  apoyo  que  el  qw 
]§fs^  Qfrefáa  ^  ya]or>  volvieron  de  niievo  á  la 
{(«ú^lf^;  y  sí  no  ganaron  tuidosaa  y  decisivas  ba- 
i;jB41aa>  c^p  ^t^pli^^atdfls  encKentros,  y  con  acr 
^iomsj  coiQp  hoy  se  dio^,  errada^  impufsieraa 
{4.l^urj¡)fid<^,  y  cai<s^i|j|uefffui  sus  fuerzas,  dtíer 
^ief^do  sus  pasas  coq  los  t§rrihles  y  siempre 
roi^ciefit^,  latfpes  4^  una  guerra  eterpq^  waii^ 
pida  por  el  1^|^,  Ja  fidelidad^  la  religión  y  ^ 
iM^r  p^trio^  y  fpo  por  el  /(matjifmo  y  la  supersr 
tí^9Sff9  coi»q  pjrcqpalab^in  nuestros  enemigos, 
^^  ay^gqi^zadcvi/^  s^UQ  <^r(unaqiente  asegí^ 
r^  el  Sr*  &^pe)er5   ^^de  atribuirlo  al  desc^f^ 

J\^ienfera;i  que  á  principios  ¿tel  a&o  de  IdQQ,  iip 
^p^  irapcés  d^  ^¿fiOO  iqfi^ntei!  y,4(>^ 
a4>fj|9s(l>,  se  batía  <xm  b|$f^fimijQ€iles^  ^  qu^ 
^  Ji^  pfovinoifts  caste]|lan(ia  qned^^?!^  ya  un 
«aldadq  ingl^  que  puptegíerA  su  rettístenoii^; 
Q%t9lu&9s  ^«m  ^y^Uftaos,  ism  4Q,QQ0  valiear 
te^,  ^orpe^ialfi^mmekay  y  duerna  las  paswdfi 


(  1)  Napier^  topia  2,  ¿dio  209. 
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9&jl¡fí0fr(móe9esy  que  ooiiAacido8  por  un  e^Mto 
Gmera],  se  empeñaban  en  snbyi^aria;   y  en 
los  cuatró  ejércitos  restantes,  1 10,000  soldados 
mantenían  la  lucha,  ¿  pesar  de  los  descalabtos 
basta  allí  sufridos.    Zaragoea,  sola,  sin  eomuni- 
cadon  con  los  ingleses,  sobre  los  restos  de  mas 
de  9,000  hijos  que  perdiera  en  el  primer  sitio; 
segunda  vez  pronuncia  el  No  atemáor  de  su  vo- 
luntad; y  con  el  sacrificio  de  54,000  valientes, 
detieM  los  poéOM  de  20 filOO  enemigos;  los  cuales, 
para  rendir  la  constancia  aragonesa,  abroquelada 
tras  unas  flacas  paredes,  tuvieron  abierta  la  trin- 
chera por  espacio  de  52  dias;  ccmsumleron  29 en 
sujetar  ¿  una  ciudad  abierta,  y  destrozada  ade- 
mas por  el  fuego,  emjdeando  otros  tantos  en  la 
eflpanlosa  y  desdadora  guerra  subterr&nea,  y  en 
los  sangrientos  combates  que  se  libraron  en  las 
calles,  y  en  cuantos  sitios  dejaban  algún  espack> 
franco  para  la  lucha,  entre  sitiados  y  sitiadores. 
Parte  de  las  tropas  que  se  habían  salvado 
de  las  acciones  del  noviemln^,  sin  acobardarse 
con  los  infortunios,  reunidas  á  las  banderas  de 
la  lealtad,  y  animadas  con  la  presencia  del  Sr. 
Duque  del  Infimtado,  pdearon  en  Udés;  y  aun- 
que batidas,  lejos  de  abandonar  la  causa  hcmro- 
sa,  bascaron  leales  nuevos  puntos,  desde  donde 
mantenw  la  defimsa.    Gerona,  sin  socorro  al- 
guno extrangero,  siguió  ccm  intrépida  bizarria 
la  carrera  sublimemente  heroica  que  abrió  ¿  su 
lealtad  el  valiente  y  malogrado  Alvaiez.  En^dla 
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kis  españoles  tufrieroii  ocm  imperiuriiaUe  oobí» 
tanda  los  horrores,  las  miserias,  las  escaseces  y 
la  muerte  en  un  sitío  obstinado;  detimerom  loi 
pMos  de  mas  de  22fl00  enesdgos,  á  qvienes 
oUigaron  á  gastar  para  rendir  una  plaza  de  infe- 
rior oid^i,  siete  meses  y  cinco  dias;  em^deando 
en  batir,  no  tanto  los  muros,  cuanto  el  valor  de 
sus  halñtantes,  el  fuego  de  40  baterías,  que  ar- 
N^ron  sobre  estos  80,000  proyectiles,  los  oíales 
destruyeron  los  edificios,  arrebatando  la  vida 
á  19,000  españoles. 

Galicia,  que  alpresentarseenellalos  Mariscales 
Soolt  y  Vey  con  70,000  v^eranos,  se  encontró 
4in  aporro,  por  haberse  setirado  el  ejérdto  in- 
glés; sin  desmayar  á  vkrta  de  tan  formidables 
fiíerzsas,  y  sin  acobardarse  con  los  infortunies,  ss- 
Wegada  á  9úIú$  «m  rtewpso$y  y  sin  otro  móvil 
que  el  de  su  noUe  pundonor  y  fiddidad,  (oesen- 
ta  ws  hijos  ^1  d  campo  del  honor;  entoi^eee  la 
siuvrdka  de  Soult  sobre  el  Portugal;  con  una  in- 
mrreccion  fiera  y  mortifera,  apoyada  pw  el  in- 
flujo del  Mary|»és  de  la  Romana,  de  Morillo,  de 
Mafay,  y  de  Noroña,  Gennates  aqm&oles  que 
mandaban  á  espafioles,  sin  meada  de  extrange- 
ros,  inquieta  al  en^iugo  en  nis  poñdones ;  cje- 
tiem  Mi  patos ;  rediaasa  con  ventilas  cms  ata- 
ques ;  acaba  con  las  legiones ;  conquista  los 
luertes  que  estas  hablan  ocupado,  y  que  procu- 
raban defender  ¿  toda  costa;  y  en  el  corto  espa- 
do de  3  ijDieses,  reduce  ¿  la  desesperación  h  Ips 
invasores,  cubre  los  campos  con  sus  despojos. 
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raoobm  mliberted,  y  oontnbiiye  podeMsuMBta 
al  hsgn  de  faid^  PottugaL 

lAAiradttt,  paifl  indefen»,  ndbiemettte  agiUH 
da:  por  el  es|iBrita  ardorowjMfue  ai^^ 
loa  espa&oles ;  en  loa  pechea  da  sw  faájoa,  en  la 
temeridad  de  au  dedaion,  ea  el  eonalaiile  odio 
de  aua  naturalea  al  yugo  ertm^eao,  y  en  ei 
amor  mas  aeendiado  al  Rey,  opone  &  loa  ese* 
BUgoa  dificultades  de  ellos  no  pfevistas,  qoe^^ 
timwH  el  mmio  de  las  iiguilas;    J^  k»  monen^ 
tos  en  que,  á  juicio  del  Sr.  Napier,  todo  retaba 
perdido»  en  que  la  rápida  «iceaion  de  loa  tríÉn- 
loa  coihíujo  las  legiones  firancesas  á  ios  pontoat 
mas  temótoa  de  la  Península,  y  en  que  aa  apai» 
rieion  en  medio  de  provincias  enteramente  das» 
giwraecidas,  y  el  prestigio  que  las  aooipip«feaba, 
vencían  todos  los  obstáculos,  encadratando  b«MA 
los  movimientos  mas  ocidti»  de  la  bizarría  y  áni 
bonor;  el  pueUo  de  YiUaeañas,  por  ejemplo,  ae 
dcx^ide  á  detener  hs  pat09  del  enemiga^  y  so  mal 
wmado  vecindario,  eo  s^  djas  de  combates 
muy  desiguales,  da  tr&tes  ^deseqgafbos  al  uswv 
pador,  y  le  ense&a  muy  á  su  costa,  que  ia  tierra 
que  hollaban  sus  ejércitos  estaba  minada;  qoa 
en  tpdas  partes  ardkoi  virieanes  deyoradorea^ 
encendidos  por  el  palriotisrao  y  la  fidelidad ;  •  y 
que  no  les  era  dado  esdavjaar  un  pais  tan  dási«- 
oo  de  honor  y  de  virtud,  sin  sufiír  oonttnuoa  sa* 
crifidos,  que  al  c^bo  terminarían  con  el  deiE«ti<' 
miento  de  una  empresa  tan  temeraria  como  la 
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qtie  ial^  eom^ssado  en  el  frenesí  4e  mi  for- 
tanA  (1). 

Coetltnesanimte,  ei  I>iiqtie  de  Albarqiierqiieise 
bate  en  la  Mancha  con  11,000  infiíntes  y  8^100 
<$idbdUó8*eneiÉíigo^  conteniendo  éus  pMos^  y  de- 
jándoles escarinentados  (2).  Los  intréfpidos  ca- 
talanes apftetsto  á  la  guttrnieion  francesa  de 
Barceloim;  <ion  solos  10,000  hombres  se  mide 
Rediñg  cdn  los  e^^nigos  en  Santa  Ooloma,  San- 
ta Ora2,  y  ¥íds,  y  cede  &  la  superioridad  no* 
mérica,  después  de  once  horas  de  ataque,  sos- 
tenido por  los  nuestros  sin  timidez  ni  cobardía. — 
¿  Y  en  estos  trances,  los  ingleses  mezclaron  su 
sanare  ^con  la  nuestra?.  ¿Y  no  habiendo  tenido 
parte  alguna  cuellos,  y  no  habiéndose  hallado 
un  soldado  británleo  en  el  n&mero  de  los  ao,000 
fue,  según  OoBingwood,  imponían  eU  ejército 
frmtícié  ew^re  Villafrcmea  y  RúsMj  demostrán^ 
éhle^  ijue  no  potHa  marchar  irín  riesgos  (8) ;  en 
qué  se  fonda  el  Sr.  Napier  para  asegurar  qixe  los 
sucesos  de  4!ataUí^  en  el  año  de  18Ó0  se  hayan 
debido  A  los  muHlim  británicos? — ¿So  poder 
moñrckar  sin  riesgos,  no  es  igual  á  encontrar  es- 
totbos  que  deteniati  sus  pasos?-^Y  habiéndose 


'  (1^  Oftceto eitfaordioaría delG^bierno legítimo,  19  de  enero 
de  1809. 

(2)  Docamento  núin.  III. 

(3)  Carta  al  Conde  Mulgrave,  21  de  enero  de  1809.— Memo- 
rias, tomo  2|  folio  290. 
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debido  eaDolusivamente  &  los  espalkdes,  no  «s 
daro  que  estos  san  las  que  detuvieren  sus  pctsoey 
y  DO  la  feerza  extraña,  en  la  ^x)ca  mas  triste  y 
desesperada? 

Mientras  Soult,  en  el  mes  de  manso  de  1809^ 
inTadia  al  Portugal  por  las  froirteras  de  Galicia, 
y  Victor  y  Sebastian!  procuraban  apoyarle  con 
35/)00  iKxnbres,  pw  i^remadura ;  los  espafio- 
les,  ofreciendo  nuevos  combates  &  estos  dos  Cie- 
fes,  y  comprometiéndolos  en  dioques  sangrien^ 
tos,  detuñoiercm  sus  pasos  en  Ciudad  Beal  y  en 
Meddlin ;  habiéndonos  amducído  en  este  pun» 
to  ccm  tal  bizarría  y  entusiasmo,  como  qne^ 
segan  el  S^.  Napier  se  derramó  eamo  agua  ia 
sangre  (1).  Comprometida  de  resultas  Badajos, 
el  acendrado  patriotismo  de  sus  vednos  y  de  las 
autoridades,  desbarató  los  ¡danés  con  que  la 
intriga  enemiga  tmtaba  de  rendir  á  aquella 
dudad,  poniendo  en  d  maycM-  i^nrieto  ai 
Portugal;  y  abandonada,  en  su  consera^icia,  la 
Mdpresa,  el  Duque  dd  Bdluno  dft6  sus  opera- 
ciones á  ponerse  en  comunicación  ccm  el  Ge- 
nial Lapisse  (3). 

Este,  que  vencida  Zamora,  ocupaba  á  Sala- 
manca, se  halló  entorpecido  en  su  marcha  por 
los  esfuerzos  de  la  guarnición  española  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  y  de  las  trc^>as  espa&das  que 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  254,  línea  21. 

(2)  ídem,  folio  2í7. 
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madftbo  el  Conde  de  España^  Im  cuales  iatesr 
puestas  en  Baños,  cortaron  la  comunicación. 
€»ttfe  BeUiuiQ  y  Soult*  Mas  decidido  aquel  á 
p^ietrar  hasta  Badajoz,  le  disputmnmcom  valar ^ 
el  pmoj  la  \B%Um  de  Wüson  y  la  alarma  general 
del  país,  apoyada  sobre  los  cuerpos  espa&olef. 
que  hormigueaban,  por  todas  partes,  y  ciaros 
eifuerEOB,  casi  aisladk)s,  por  valerme  de  las  ein 
piméenes  del  Sr.  Napier,  Hciertm  tomar  tma 
aetítmd  eguwioMda  y  retrograda  álasarmasiie 
NapohQn*{Vy.  Es  decir,  que  no  mIo  detmmero» 
l0B  pasos  €le  losJra$^ce^ts  e»  Espamj  sino  qm 
los  obligaron  k  retroceder. 

Llegamos  al  fin  á  la  época  eu  que  volvió  & 
aparecer  en  Portugal  un  nuevo  ejército  brit&oi- 
cc^  encargado  de  libertarle  del  yugo  franoés, 
biyo  la  direotíon  del  diestro  Qen^al  Sir  Arthur 
WeUadey«  Veinte  y  dos  mil  ii^g^eses  desem- 
barearon  eo  aquel  reino,  mientras  que  los  firan* 
ceses  conytaban  en  Espa&a  con  270fiOO  infantes 
y  44^)00  caballos,  y  los  eqpa&des  con  130,P0Q. 
No  serian  estos  tan  despieciables  ni  tan  débiles, 
cual  hoy  se  supone,  cuando,  si  hemoa  de  dar 
Inédito  al  %.  Napier,  Wellesley  oont6  con  su 
apoyo,  y  especialmente  con  el  que  podían  pres- 
tarle k»  30,000  inÜBUites  y  6,000  caballos  que 


(I)  Nipicr/  tomo  2,  folio  228,  línea  38. 
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mandaba  3ra  Cuesta,  para  proteger  sm  pla-^ 
lies  (1). 

Y  lo  bieíeron,  porque  en  los  meses  corridos 
desde  el  abril  al  julio,  que  el  General  ingléd 
éonsumió  en  la  empresa  del  PiHiiigal,  las  tropas 
españolas  solas,  y  sin  socorro  ageno,  dtíufdertm 
los  pasos  de  los  franceses  en  el  interior  del  reino, 
Asegurando  con  ello  las  operaciones  de  los  alia-» 
dos.  De  modo,  que  sin  exageración  ni  vana^ 
gk)ria,  se  puede  dedr,  que  á  no  haber  sido  la 
tenaz  resistencia  con  que  llenábamos  de  inquie- 
tudes al  enemigo,  este  habría  caido  sobre  el  ¥úir* 
tugal  con  todo  su  poder,  haciendo  abortar  les 
planes  del  Gabinete  británico,  ¿  inutiUflaiidosus 
c^rfbensos. 

Pero  las  batallas  incesantes,  aunque  dtosgra^ 
eiadas,  que  libraban  los  espafikdes;  la  m&f^ 
aparición  de  cuerpos  militares,  que  renadendo 
üe  las  reliquias  de  los  destrozos,  di^utaima  á 
palmos  el  terreno  á  los  intencibles;  y  laccnuMuate 
"decisión  con  qtte  se  aseguraba  á  los  aliados  el 
«eampo  de  sus  combates,  detutierm  los  pasos 
éoi  memffo;  levantando  por  todas  partes 
filertes  baluartes,  á  cuyo  an^paro  acabaion  <fe 


(1)  A  pesar  de  esto,  el  Sr.  Napier  se  atreve  á  decir  qaa  el 
Gobierno  británico,  engañado  por  los  informes  de  sus  agentes, 
creía  que  eran nmnerotof  io$  ejértUoi  de  ios  españoles,  (Tomo  I, 
folio  117,  línea  !)• 
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CMm  de  pelear  con  buea  éxito  co»  los  franceaieo.. . 
>  'Ea  tanto  que  eon  unia  fuerza»  ac^uM)  doble,  de 
ifiglftgai  y  porUigaeses  se  ocupaba  Wellesley  en 
rendir  Jk  los  franceses  en  Portugal,  los  espafio* 
les^  no  contentos  con  sostenerle  con  las  fiíerzas  de 
BxUeowdura,  con  las  ^plazas  castellanas  que 
aun  conservaban  sobre  la  írcmtera  lusitana,  y 
ana  iam  ^q  2&fiOO  hombre?  de  que  se  comjior 
man  Jos  cuerpos  de  Galicia  y  Asturias;  en 
Aragón  se  batian  con  varia  fortuna,  bajo  el 
«nmdo  de  Blake^  en  CataJnfia  derramaban  sin 

tosa  su  sangre ;  y  coao  dice  el  Barón  de  Roi^^t» 
^^  gin  X€^arar  en  la  edad^  armados  con  el  fusU 
^^  en  medio  de  las  faenas  de  la  industria,  al  ver 
>^  al^enemigo,  dejaban  los  talleres  y  el  campo( 
^Vln^bau  á  los  montes;  se  emboscaban  en 
(<  éüg^iy  lia<:ian  la  guerra  al  enemi^  sin  miedp 
f^  4e  ser  sorprendidos;  y  al  acercarse  este  h  Ism 
>^  pueblos,  sus  habitantes  los  abandonaban,  qcwiji- 
/Stando  los  viveros  y  las  bestias,  y  d^&ndoío 
^^  todo  vacio.  (1)"  lY  hombres  apocados  y  Üenofi 
ida  timidez^  podian  mantener  con  tal  tespn  una 
.gumtm  tan  viva  y  tan  desastrosa?  ¿Y  una 
guerra  de  esta  especie,  no  detenía  laspasM  de 
l0g  utMmresf  Caminando  estos  por  entne  po- 
blacienes,  ó  desiertas  6  vacías  de  viveras^  podian 


(1)  Reiatioii  des  Sieges  de  Sao^f^sae  et  4e  portóse. 
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moverse  con  la  celeridad  á  que  estaban  aeoí^ 
tnmbrados?  ¿Este  modo  de  hostilizar  al  ene* 
migo,  propio  de  la  nación  espafida,  genial  de  los 
catalanes,  y  que  consume  las  fuerzas  contrarias, 
ha  merecido  una  opinión  mas  ventajosa  á  un 
General  francés,  buen  conocedor  en  la  materia, 
y  cuyo  dicho  desacredita  la  descripción  que  ei 
Sr.  Napier  hace,  cuando  asegura,  ^^  que  los  so- 
*^  matenes  cubrían  los  montes,  desde  donde  Ihh 
^  cian  fuego  de  l«jos,  retirándose  al  acercarse  d 
"  enemigo  (1).'* 

*  Asturias,  con  una  nueva  división  de  25^0M 
soldados,  rechazaba  á  k>s  franceses,  y  les  haeia 
sufrir  pérdidas  incesantes,  reparando  con  elfa» 
los  daños  que  las  sorpresas  y  las  desgracias  le 
hablan  ocasionado,  alterando  el  giro  de  sus 
operaciones,  y  deteniendo  sus  pasos.  En  las 
Castillas,  en  Valencia,  en  Murcia  y  en  Aragcm, 
se  mantenía  con  ardor  la  guerra,  emjdeando  en 
ella  el  hierro,  el  fuego,  los  ardides,  y  cuantos 
medios  físicos  y  morales  estaban  al  akanoe  de 
los  pueblos. 

Cuando  en  el  mes  de  julio  de  1809,  el  ilustre 
-  Wellesfey  se  halló  sobre  el  Tajo  sin  poder  con- 
tinuar sus  operaciones  militares,  porque  el 
ejército  de  su  mando,  lleno  de  ef^srmas^  careeia 
de  dinero^  de  calzado  y  de  trasportes  (2),  los 

(1)  Napier^  tomo  3,  folio  109^  línea  39. 

(2)  ídem,  MíoSHUbm^. 
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eipafloieg,  ya  reunido»  eo  enerpos  cMrgaiiig»dog, 
ya  en  partidas  nmii^idas  por .  animosoa  par 
IrioCaa,  áeoetade  ¿Magas  y  d^  riesgos  pmBcmalefl, 
nparaban  los  deacalabros^  Uffliaiido  los  deberes 
^ue la» leyes  les  íraixMyaD,  de  acudir  ala  d^ 
ifeosa  de  la  nacioii*  EscarmeiiUaido  y  acosan- 
do por  todaa  partes  al  enemigo,  detenían  sa 
ibgoga  iiMrepideK^  se  batían  en  Bascara;  intei^ 
eeptaban  la  eonchiceion  de  los  aprestos  contia 
-Gejroaa;  en  esta  ciudad  mulMplicaÍNin  los 
efemplos  de  un  valor .  indomaUe;  y  hasta  el 
Mooo  débil  servia  de  modelo  á  los  campeones, 
•Mirando  con  serenidad  los  destrooos,  y  piefi- 
riendo  la  muerte  é  la  esclavitud  (1)*  En  Ja 
Mandia,  se  mantenía  con  tesón  la  ludia;  y  en 
Talavwa,  uaMos  á  los  británicos,  desbaratamos 
•los  planes  del  Rey  intruso. 

Después  de  este  trance  glorioso,  en  Aragón, 
ea  Cataluña,  en  la  Rioja,  en  Castilla  la  Vieja,  y 
en  otros  puntos,  mantuvimos  solos  la  guerra, 
cortando  las  comunicaciones,  y  r^ienando  la 
osadia  de  los  franceses;  y  si  bien  su  pericia 
logró  ventajas  sobre  nosotros,  la  repetición  de 
las.  acciones,  y  la.  incansable  tenacidad  de  los 
xlioques,  debilitando  sus  fuerzas,  detmiercn  sus 
'paios.  Los  valientes  Perena,  Renovales,  Sarasa 
y  ViUacampa  en  Aragón;  Martin  en  Madrid  y 


(I)  Véaie  Documeiito  niou  iV. 
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QiiMialajmfa*,  Jidi^  Sftodte»  ^n  SakttiaaMi); 
OuevillM^  Tapm,  Merino  y  «itroe  eft  la  Rioya;  j 
Francifl^tuete  en  la  Maodia,  detefiabaa  al  eae- 
migOy  trairtoniaban  sus  proyaetos,  dM^nUm  m$ 
pMM^  y  le  hadan  ver  muy  dúrtante  el  tktm^ 
ID  de  la  oanquista,  y  la  época  dd  gpooe  de 
las  oomodidadM  que  al  einpreuderla  ae  ka 
liatuan  ofreddo  oomo  premio  d^  4m»  tf^ 
Al  mtsiBo  tmnpo  los  <|éicitos  causaban  da&oaé 
ios  iuvasoMs,  haciéndoles  cmooer  que  no  tta 
tan  §kal  correr  ea  triunfo  las  proviaciias  4a 
Kspaftaj  ccMBo  les  hibia  sido  Uaoo  subyiiipur 
ttiaos  poderosos  eu  drcuMitancíni  á  estos  «MP 
fiíYoraldes  paraaosteB^rse)  <pie  las  qiie  it  DoaiAi^ 
nos  rodeaban. 

%  D^tnwo  Um  paios  ch  hi/ñomoe^es  en  Mifofia 
el  reccmocíiniento  hedbo  pw  nuestras  tüopaa 
mían  la  plaza  de  Tortosa  d  d»  1  de  i^^osto  de 


(1)  Ni  laMon  esüe  k»  inioMqvc  «e  fcrificaioa  por  )»  4l* 
fensa  del  honor  de  la  nacioo  y  de  loB  derecboB  del  Rejr*  Los 
nombres  de  no  pocos,  que  han  contribuido  con  sos  esfacrzqs 
personales  al  logro  de  una  empresa  tan  gloriosa^  yacen  en  la  os* 
curídad,  á  la  merced  de  su  moderación.  Entre  otros,  4c%o  lM- 
ear  ea  este  logar  una  memoria  tonrosa  de  O.  Caaimko  OngMy 
Dá^ik,  joven  lleno  de  lealtad,  que,  rosfosdiendo  á  los  iapnlsai 
de  su  corazón,  faé  de  los  primeros  que  en  Madrid  se  comprtme- 
üeron  en  la  lacha,  haciendo  la  guerra  con  entusiasmo  y  Talor. 
Sn  patriotismo  le  comprometió  en  acciones  arriesgadas^  sin  que 
la  prbion  de  6  meses  j  el  haber  estado  ¿  pique  de  perecer  en  na 
patíbulo  á  manos  del  enemigo^  hobieien  dbMitaiid  saaslile  isdor. 
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1809,  en  el<mal  los' soldados,  los  paisanos  y  las 
mugt^^s  mostraron  el  mas  ardiente  entusiasmo, 
batiéndose  con  fiereza  (1)  t  ¿No  detumerow  los 
pasos  del  enemigo  los  soldados  españoles,  que 
mandados  pcnr  el  intrépido  D.  Enrique  ODonnell, 
introdujeron  el  socorro  en  Gerona,  y  satiendo  de 
esta  plaza,  arrollaron  los  campamentos  enemigos, 
incorporáiMlose  al  grueso  de  su  ejército  (2)?  ¿E& 
Astorga,  sola  su  guamieton,  nohiño retrocederé 
Ios-invasores,  óbligétndoles  á  abaiMkmar  la  idea 
q&B  llevaban  de  rendirla  (3)?  ¿En  Tanmmes, 
M>  detutimos  su  marcha  con  gran  pérdida  de  s«i 
parte  (4)?  ¿  En  las  acciones  preliminares  á  la 
desgracia  de  Oca&a,  no  impusimos  á  los  fran- 
ceses (5)  ?  ¿Y  cuando  aprovechámdose  estos  de 
sos  ventilas,  nos  atacaron  en  Alba  de  Termes, 
las  fuerzas  espafíolas  aqni  reunidas,  nolosrechar 
zaron  briosas,  entorpeciendo  los  pasos  con  que  el 
enemigo  procuraba  adelantar  sus  conquistas  f 
¿  Y  lo  dicho,  no  sucedió  al  mismo  tiempo  que  en 
el  Valle  de  Aran,  en  Santander  y  Asturias  los 
coerpos  militares  y  los  paisanos  oponían  una 
fiera  resistencia  á  los  franceses,  deteniendo  sus 
pasos? 


(1)  Véase  Documento  núm.  V. 
(^)  Idem^  Documento  núm.  VI. 

(3)  láem.  Documento  núm  Vil. 

(4)  Idem«  Documento  núm.  VIII. 
<5}  IdeíR,  Documento  núm.  IX. 
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Es  verdad  que  la  suerte  adversa,  eaipeñada 
en  probar  nuestra  constancia,  fecUitú  al  enemigo 
la  entrada  en  Andalucía,  y  la  ocupación  de 
Sevilla.  Suceso  que  (mso  en  grave  riesgo  k 
Cadis,  ídtimo  atríneheramieBto  de  los  leales.* 
Su  pérdida  habrm  sido  inevitaUe,  si  el  acen- 
drado patriotismo,  la  actividad  é  intdigenci« 
der  General  Duque  de  Alburquerque,  condu-> 
ciendo  á  mardias  dobles  sus  tropas  desde 
Eitremadura  basta  la  Isla  de  León,  no  hubiera 
dHénido  los  pernos  á  los  €m&miga$f  se&alando  en 
aquel  punto,  para  siempre  célebre,  un  coto  que 
el  poder  de  Napoleón  no  pvdo  pasar  (1).    ¿Y 


( 1 )  Me  dilataría  mas  de  lo  que  permite  la  naturaleza  de  esta 
Obra,  8¡  me  detuviera  i  referír  los  extr8>:>rdiiiarío8  j  müMpUc— 
dos  senridos  del  generoso  pueblo  de  Cadís.  Decidido  dude  «i 
principio  4  defeoder  loa  derecbos  del  Monarca  j  el  bonor  de  la 
nación  $  con  un  cuerpo  militar,  que  llevó  y  supo  mantener  el 
lustre  de  su  nombre^  acudió  á  sostener  la  defensa  en  las  cerca* 
nías  del  Rrineo ;  y  cuando  las  desgracias  reemplazaron  á  las 
príroeras  victorias,  siguió  sin  vacilar,  el  camino  de  h  leakud,  8Ír^ 
viendo  de  apoyo  al  Gobierno  legítimo,  al  cual  dio  una  segnvm 
noogida  en  su  rednto.  Fueron  tan  insignes  y  tan  continuas  laa 
pruebas  que  durante  el  sitio  de  tres  años  dio  Cádiz,  de  su  des* 
prendimiento  y  de  su  consagración,  como  difíciles  de  enumerar. 
Solo  el  servicio  heroico,  constante  y  arriesgado  que  hicieron  ana 
valientes  voluníarios,  bastaría  para  inmortalizar  á  aquella  óná$á* 
Cuerpos  compuestos  de  la  juventud,  de  los  cabezas  de  fkmilins,  y 
de  los  hombres  de  arraigo,  reunieron  en  sí  &  los  mas  acaudalados; 
loe  cuales,  no  satisfechos  con  los  sacríñcios  pecuniurios  qne  vo- 
luntariamente hacian  para  mantener  la  defensa,  ni  con  haber 
acudido  personalmente  i  los  trabajos  de  la  fortificación,  se  alis- 
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qm  parte  tuvieron  los  ingleaes  en  log  ruidosos 
y  repetidos  lances  militares  de  que  hemos  ha- 
blado? ¿Que  parte  en  los  que  siguieron  &  la 
invasión  de  las  Andalucías?  ¿  Que  parte  en  los 
encuentros  multiplicados  con  que  los  cuerpa$ 
frofncoM  mantuvieron  la  lucha  y  dtí/wAwoH  los 
pctsos  de  los  invasores,  en  los  años  corridos  desde 
el  de  1810  al  de  1814,  sin  plazas  en  que  apoyar- 
se, y  rodeados  siempre  de  dificultades  ? 

taroit  en  las  banderas  de  la  mfficia  volanUria^  é  hkienm  el  ser* 
vicio  ooQ  la  misma  ezactítod  qae  la  trofM  de  líoea;  economiíanNi 
a}  ejército  el  desmembre  de  muchos  soldados  que  se  bubierao  sa- 
cado de  (A  para  el  sosten  de  noa  plaza  tan  importante ;  llevaron 
con  resignación  y  alegría  las  fatigas  -,  y  perecieron  dgunos  gio* 
Tioiamente  por  sostener  la  cansa  mas  bonrosa.  A  sns  enidadoa 
y  4  sn  cek>  se  debiá  la  conserracion  del  orden  público  en 
.«n  p«m^  tan  interesante^  y  en  circunstancias  tan  criticas ;  y  á 
la  fervorosa  consagración  de  los  gaditanos^  se  puede  decir,  sin 
miedo  de  ser  desmentido,  que  son  deudoras  la  España  y  la  Euro- 
pa del  goce  de  su  actual  independencia. 

¡Léor  eterno  &  los  ilustres  voluntarios  de  Cádiz ;  prez  4  sus 
BMabres ;  y^  eterno  agradecimiento  ¿  sns  servicios,  y  á  los  sublí- 
»ea  sentimientos  de  un  pueblo,  cuyos  vecinos  reúnen  á  la  dulce 
maestría  de  sus  costumbres,^  el  amor  mas  puro  á  su  patria,  y  la 
fidelidad  mas  acendrada  á  su  Rey !  Cadiz^  célebre  ya  desde 
b  antigüedad/  ha  aumentado  su  esplendor  desde  que  en  el 
^Jbo  de*  1810  sirvió  de  asilo  á  la  lealtad,  y  de  último  atrínche- 
aaoúento  al  valor  español  y  haciendo  ver  al  mundo,  que  las  c<k 
knaaa  que  Hércules  puso  en  sn  rednto  como  límite  &  la  ambL- 
don  de  los  antiguos  coaquistadores,  en  el  siglo  XIX  han  sido  los 
cotos  invulnerables  en  donde  detuvo  su  carrera  el  militar  afortu- 
nado, que  sojuzgad]^  la  Europa,  amenazaba  con  la  esclavitud  al 
linage  humano. 

J 


Digitized  by 


Google 


74 


¿  Mezclaron  los  fngleses  su  sangre  con  la  qué 
los  espafioles  derramaron  sin  tasa  por  estos 
tiempos  en  Cataluña,  en  Murcia  y  en  Valencia? 
I  Sus  brazos,  se  unieron  &  los  de  los  habitantes 
de  la  Serranía  de  Ronda,  siempre  valientes, 
siempre  leales,  y  constantes  siempre  en  su 
aversión  al  tirano?  ¿  Pueden  los  brít&nicos 
aspirar  á  la  participación  del  renombre  inmor- 
tal que  supieron  adquirir  los  defensores  "de 
Ciudad  Rodrigo,  cuando  á  expensas  de  su  valor 
se  defendieron,  sin  capitular  hasta  el  mmnen^ 
to  del  asaho,  contra  la  destreza  y  el  denuedo 
de  80,000  veteranos  franceses? — i  Y  que  parte 
les  cupo  en  la  célebre  defensa  que  la  pequeAa  y 
mal  fortificada  ciudad  de  Astorga,  cM  el  ao- 
xilio  de  solos  2,500  soldados,  mantuvo  por  espo>> 
tío  de  32  dias  contra  los  sangrientos  ataques  de 
19^,000  enemigos? — Si  se  nos  arguye  con  que  los 
ingleses  contribuy^t>n  &  la  defensa  de  Cadiss, 
y  en  la  Albuera  repitieron  los  ejemfdos  de  Va* 
k>r  que  hablan  dado  en  otras  ocasiones ;  eon- 
téstaremos,  que  los  españoles  pelearon  tanribteft 
con  brio  en  ambos  casos;  y  que  acostumbrados 
é  medirse  solos  con  el  enemigo,  y  &  mirar  con 
serenidad  los  infortunios  y  la  muerte,  no  per^ 
-dienm  coyuntura,  en  que,  casi  siempre  oon 
temeridad,  no  causaran  á  los  invasores  todo  (A 
dafio  que  estaba  á  su  alcance,  (leteniendo  sus 
jfMMt,  inutilizando  él  fruto  de  sus  victorias,  y 
haciéndolos  desconfiar  del  triunfo. 
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.  Ua  ligero  recuwdo  de  imestra^^  proezas,  en  )|^ 
^poc»  en  que  careciaiQQs  del  apoyo  de  los  aliar* 
dos,  deberá  convencer,  auu  á  los  mas  obstina* 
4a|í  de  que  en  el  espacio  de  casi  cuatro  anos,  los 
eipañole^  solos,  detuvieron  ios  pa^m  de  los  m^ 
ffítfiores  en,  la  Penimula.  Porque  desde  que  en 
el  4idembre  de  1808  se  retiró  de  Castilla  y  de 
Qnlicia  el  ejército  británico,  basta  que  en  el 
j¡alfío  de  1809  se  presentó  en  los  campos  de  Tala- 
fíf^ra»  y  desde  este  trance  hasta  que  en  el  año 
|j^  1811,  unido  á  nosotros  en  la  Alhuera,  peleó 
^qu  ^1  enemigo ;  ¿  quienes,  sino  los  españoles^  te 
lueieron  frente  desde  ios  confines  del  Portugal 
lniiyta  el  Pirineo  ? — ¿  Quienes,  sino  los  españoles^ 
1^  mantuvieron  i nquieto^  impidiéndole  el  co^ 
fn|ni»r  sm  empre^? 

.  Y  <«$aft  q\ie  1^  9e  apellidan  «rrdii^a^,  t^m^r^ 
rÍM  é  imprudentes  batallWj  Ubrad^  por  lipe/B^ 
tros,  ¿no  produjeron  al  menos  el  efecto  de 
pw^?mf  loi  inqvimientoa  de  los  fr^ncese^?— 
¿4. noM^r  ^  1»  ^f^id^d  cp»  (\m  4^tmi 

flW*¥^  fí^m  hftbria»  tíff  dado  dgf  añoás  w  UegftT 
dMl  l\ld4<^l<}  &  3eriUft?--^A  OQ  k^per  si^ 
jfm^^MO^  ^frifu^íis^,  Iwy  flppreejadqs  ppr  <jww» 
IMBMd^j^lAi»)  Iw  legfPP(9*  de  ^^polepíft,  WW^ 
tmnbrftd^  4  4tinv.esj|r  i4ctorÍQ»s  te  Europji 
con  la  velocidad  del  rayo,  habrían  consumido 
tantos  y  tantos  días,  en  -tx)rrer  las  indefensas 
provincias  de  ^qpañí^?-rCqi)  cuerpos  pii}itares 
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apenas  diflci{^nados,  con  aigaradasi  con  alar- 
mas, y  con  partidas  francas,  obligaron  los  espa- 
ñoles al  Capitán  del  siglo,  á  desm^abrar  susí 
fiJanges,  y  á  íbrtifk^r  puntos  insignificantes, 
que  las  pusieran  &  cubierto  de  los  descalabros 
que  á  cada  paso  les  causaba  el  ardor  de  una 
nación  justamente  irritada.  El  mismo  Sr.Napier 
asegura,  hablando  de  las  partidas  de  guerrilla, 
^  que  impedian  las  comunicaciones  entre  los 

'*  franceses siendo  las  ventajas  que  el]a& 

"  produjeron,  las  de  un  refuerzo  de  80,000 
"  hombres  (1).''— i  Y  80,000  hombres  en  cons- 
tante movimiento  y  hostilidad,  y  aprovechando 
las  oportunidades  de  dañar  al  enemigo,  no  déte-- 
nian  sus  pasos? — ¿  Y  con  tan  continuados,  tan 
varios,  y  tan  decididos  esfuerzos,  no  disputaban 
los  españoles  en  su  territorio  la  suerte  de  la 
Europa;  asegurando  los  movimientos  militares 

del  ejército  británico  f 

«  1»  « 

Si  comparamos  entre  sí  las  fuerzas  que  man- 
tuvieron la  guerra  en  España,  deduciremos  ccm- 
secuencias  nray  favorables  á  nosotros.  En  ei 
verano  de  1808,  los  españoles  entraron  en  ae^ 
don,  por  lo  menos,  con  130,000  hombres,  contra 
260,000  enemigos;  mientras  que  6,000  ingleses 
se  mantuvieron  en  Jerez  y  el  Puerto;  y  8/180' 


(1)  Napíer,  tomo  2,  folio  331,  línea  11. 
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que  aparecieron  en  la  Goruba,  pasaron  al  Por-^ 
tttgal. — ^En  el  noviembre  del  mismo  año,  9Ch 
biie  111,000  españoles  si:^rieron  en  Nararra  y 
en  Castilla  el  choque  de  mas  de  900,000  firanoe-^ 
ses^  en  los  mismoa  dias  en  que  el  General  inglés 
Mowe  se  hallaba  en  Salamanca  con  11,000 
hcHnbres,  y  Baird  en  Galicia  con  8,000,  distantes 
ambos  de  60  á  90  l^as  de  los  puntos  atacados, 
en  los  oiudbs  derramábamos  nosotros  la  sangre 
por  detener  los  paeos  á  ¿os,  in/MSoreSy  sin  haber 
lo^grado  que  aquellos  nos  au^tiliaran  (1). 

En  la  batalla  de  Talayera,  20,000  espafioles 
pdearon  unidos  á  16/XK>  ingleses ;  y  en  la  de  la* 
Albuera  lo  hicieron  13,000  dé  los  primeros,  á  la 
par  de  7^500  de  los  últimos. — En  el  año  de  181d 
el  ejército  espiák>l  organizado,  constaba  de 
140,000  secados,  mientras  que  el  de  los  ingleses 
iq[)enas  llegaba  á  dO,000;  y  al  terminarse  la 
guerra,  en  el  año  de  1614,  los  británicos  tenian 
sobre  las  armas  45,000  hombres,  y  los  españoles 
216fi00. 

Délos  documentos  que  tengo  á  la  vista  de* 
duzoo:  If ,  que  la  ñierza  inglesa  que  entr6  en 
Eqpaña  en  el  julio  de  1806,  fué  igual  en  numero 
á  la  que  componia  una  de  las  varias  divisiones 
effAñolas  que  se  batieron  en  Bailen:  2f ,  que  el 
numero  de  los  ingleses  en  el  noviembre  del 


<1)  Véase  DocmiKiito^  núm.  il. 
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1UÍ9BIO  año,  no  Uegé  &  1«  mxU  parte  del  4e  Ipi^ 
españoles  q[i]e  pelearon ea TiMJkla,  ei)Bui:^M».y 
Espinofa:  ^^9  ^ue  log  ci)talaiiie$  quesofl^aplaA 
]» liicba  «A  M  proTÍncia  &  príiMHpíos  del  a&ci  4^ 
ld09,  eran  doUeaen  udmero»  que  el  de  Iqs  í^gle^ 
8M  que  Wellesley  deaembare6  en  Portugí^- 
4?  y  qfie  el  número  de  kw  leales  y  valiefitga 
españoles  que  perecieroa  en  Zaragoaa,  i^, 
igual  al  de  las  tropas  británicas  que  Iuci8r90  la 
guerra  en  Espalia  d  a&o  da  1813;  6f  ^  i^^  el 
número  de  los  qua  se  sacrificaron  en  aqil^Uli 
plaaa  y  ra  }a  de  Gerona,  epcedi6  en  mía  laí^ 
al  délos  soldados  qae  coafmiiaa  el  cgé^ito  ia^ 
gjé9^  al  tenpiaanie  la  guerra;  y  ultimameate> 
6f ,  que  el  numero  de  prisioa^os  franceses  qji^ 
Ikganm  &  Inglat?rra^  creció  ea  una  progreaiq^ 
considerable,  en  los  a&os  en  que  maatuHÜíef 
nosotros  la  lucha,  sin  auxilio  ageno  (1) ;  y  mian-* 
tras  que,  segim  un  historiador  aliwtfm,  entvarcw 


(1)  Número  de  prisioaeros  franceses    existentes  en  bofflíí^ 
tem: 

^^*'  pritioiierot. 

1803 3,250 

180d 90,100 

1808 2TA0^ 

1809  ........   37;250 

1810 46,700 

1811  ...-.,...  48*000 

1812 55,800 

(TlhM»  M  2<  di  u^$o  4»  1899). 
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en  Francia  55,8f72  prisioneros  espaftcfles,  llega- 
ron á  ella  con  este  nombre  5^586  ingleses  (1). 
De  todo  se  infiere,  qne  han  sido  mayores  los  obs- 
táctilos  que  los  espafioles  opusieron  á  la  marcha 
del  enemiffOy  que  los  que  presentaron  los  in- 
gleses, por  haber  sido  infinitamente  menor  que  la 
^ue6tra  la  masa  de  Aierzas  con  que  estos  entra^ 
iFOn  en  los  combates. 

Obstinarse  en  sostener  lo  contrario,  es  negarse 
alconvencimientode  la  evidencia;  haciendoalaN 
de  de  im  pirronismo  tan  lastimoso  como  contra- 
rio á  los  dictámenes  de  la  raeon,  por  satis&cerel 
Vano  empefk)  dé  desacreditar  entre  los  hombres 
de  buena  fe,  á  una  nación,  que  siendo  altamente 
acreedora  al  reconocimiento  genera},  tiene  un 
derecho  para  exigir  que  se  la  trate  con  decoro  y 
jostieia,  ya  que  ni  pretende  ni  ha  menester  adu- 


(I)  Nota  de  los 

^MníinanlA  * 

prisioneros  qoe  pasaron 

i  Francia  desde  '. 

ASot. 

1acl«Mft> 

EqwMai. 

1808     . 

ft 

1,967 

1809 

2,1«9    

18,286 

1810    . 

954    

17,692 

1811     . 

7C8    

12,978 

1812    . 

......     1,596    

3,517 

1613     . 

109     

1.432 

S.58S 

55,872 

(SeA^afar,  i.  1.  f.  84). 
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opinión  coetánea. 

Los  españoles  no  niegan  que  han  sufrido  rever- 
ses y  descalabros,  inevitables  en  la  dase  de  guer- 
ra en  que  se  hallaron  comprometidos,  y  que  po 
eran  de  extrañar,  atendida  la  situación  en  que 
estaban  cuando  la  emprendieron;  pero  sin  míe* 
do  de  ser  desmentidos,  pueden  contestar  al  Sr. 
Napier,  cuando  asegura,  ^^  que  abandonados  á 
."  H  solos  y  /iíeron  batidos  en  iodos  los  lances  :^^ — 
que  batidos,  y  sin  socorro  extrangero,  consiguie- 
ron la  victoria  mas  clásica  de  nuestra  edad,  aten- 
didas las  resultas  que  produjo;  que  batidos  y 
solosy  en  sitios  memorables,  según  un  ilustre 
francés,  ^\  dieron  al  enemigo  fíinestas  leccioijies, 
^^  cuya  memoria  durará  por  mudio  tiempo  (1);'' 
y  captaron  la  admiración  de  los  soldados  mas 
valientes  y  mas  aguerridos,  mandados  por  el 
que  sabia  vencer  los  imposibles,  y  allanar  las 
dificultades,  al  parecer  mas  insuperables;  que 
batidos  y  solosy  arrebataron  á  las  filas  contrarias 
un  numero  muy  considerable  de  ccnabatientes, 
en  los  mismos  dias  en  que  la  fortuna  las  favore* 
cia  mas  de  Ueno;  que  solos  y  entregados  á  sus 
recursos  y  auxiliaron  eficazmente  á  los  ingleses 
en  su  campaña  de  Portugal ;  cáeselos  y  boHdos 
en  todos  los  lances^  frieron  los  únicos  que  alzan- 


(I)  Pertnmer,  tratado  de  fortificación. 
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éosB  ooatra  el  opresor  de  Europa,  y  negándote 
con  indomable  fiereza  á  otorgarle  el  Si  de  su 
.humillación,  pelearon  una  y  mil  veces,  con  éxito 
vario,  aunque  siempre  con  constancia  y  con  va- 
lor;—  y  batidos  volvieron  de  nuevo  á  la  carga, 
hasta  que  lograron  triunfar  del  que  tenia  sobren 
cogido  al  mundo,  con  el  estruendo  de  sus  armas, 
y  con  el  ^ito  feliz  de  sus  empresas. 

Los  espafíoles  pueden  contestar  á  cuantos  hu- 
bieren visto  los  acaecimientos  gloriosos  de  los  6 
afios,  del  mismo  modo  que  el  historiador  á  quien 
me  refiero,  que  batidos  y  ahamdonadoBy  fuenm 
los  que,  con  el  sacrificio  de  casi  la  décima  parte 
4e  ^u  población,  y  de  la  ruina  de  los  mañanéales 
de  su  riqueza,  contribuyeron  á  sací^  á  las  na- 
ciones .ifias  civilizadas,  de  la  esdavitud  en  que 
yacian;  quedando  pobres,  si  bien  abund(»K)s  en 
palmas,  en  honor  y  en  aplausos ;  mientras  que 
los  que  se  dicen  protectores  suyos^  y  que  los  de- 
jaron huérfietnos  de  soconro  en  los  momentos  de 
mayor  aprieto,  aseguraron  el  poder  que  hoy 
disfrutan.  Sin  embargo,  los  que  tan  de  llenó  se 
gozan  con  la  obra  de  nuestras  manos,  no  conten- 
tos con  disfrutarla,  descopociendo  los  deberes 
de  la  justicia,  nos  niegan  lo  que  hemos  adquiri- 
do, y  io  que  la  fama^  el  ruido,  de  nuestras  ha- 
jBiAas,  y  la  voz  de  la  admiración  nos  han  conce- 
dido!!! 
"  La  Inglaterra,"  dicen  unos  acreditados  pe- 
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ríodiitas  franeeses  (1),  ^^  vio  en  la  guerra  de 
^  Espafia  una  coyuntura  feliz,  para  emp^arse 
^^  en  nuevos  combates; —  haciendo  enerar  el  he- 
^  roismo  castellano  en  sus  cédculos  políticos. 
^  Comensó  la  guerra,  y  la  Europa  sabe  lo  que 
^  en  ella  hicieron  los  espaftoles,  y  de  que  modo 
^  supieron  aventajar  á  sus  mayores.  Si  se  pi* 
^^  den  pruebas,  los  firanceses  somos  los  que  po- 
^  demos  darlas,  por  haber  adquirido  un  derecho 
^^  que  nadie  pui^de  disputamos ;  porque  somos 
^  los  que  hemos  a[H-eciado  el  peso  de  k  espada 
^'  de  todas  las  naciones;  y  porque  fuimos  testi* 
^  gos,  mientras  duró  una  guerra  tan  himiicida,  de 
*^  lo9  nMyare$  de$calabro9  qme  camsoban  eu  nuet^ 
^^  tro»  filas  loH  hondas  espalMaSy  fne  los  regi-' 
^  mÍBnJtos  imgleses!^  ^^  ¿  Y  que  contestarán  es- 
'^  tos,"  [^rosigue,  ^^  cuando  les  preguntemos,  qué 
^kideron  su  ejército  y  su  escuadra,  cuando 
^^  Tarragona  y  Ciudad  Rodrigo  sucumbian  &  su 
^  presencia  ?  ¿cuando  se  les  recuerde  la  retirada 
^  ^ue  hicieron  á  vista  de  Napoleón  !  ¿  y  cuando 
^^  se  les  traiga  á  la  memoria  otros  lances  que 
^^  demuestran,  q%e  los  ingleses  eseaseabam  mM ' 
^^  su  sangre  que  la  de  sus  oHadosV^ 

Scb^peler  añade,  con  la  mayor  sensatez  y  ver* 
dad  (2),  ^  que  en  la  guerra  de  Espafta,  se  pel6& 
^  por  la  independencia  del  Continente ;  por  los 


(1)  Reyae  Enciclopédiqne^  Jain,  1829. 

(2)  Hiitoire  át  U  Réyolation  d'Etpagne,  tomo  1,  folio  111. 
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^  üitefesM  del  Rey;  por  los  de  la  arísloeract»} 
^  JiK>r  los  de  la  naeioB  británica.— Esta  eati^  en 
^^  la  Hd  como  auxiliar,  y  dí6  el  golpe  á^omro, 
^^  De^Hies  de  las  campañas  desgraciadas  de  los 
^  Paises  Bajoi^  en  donde  los  franceses  edipsaroii 
^  las  glorias  británicas;  á  no  húker  Hdo  E^paña^ 
^  ni  la  Inglaterra  hubiera  podido  adiestrar  sus 
^  ejércitos  para  la  victoria,  ni  W^Uingíon  hu* 
^  bria  trillado  el  camino  glorioso  que  ha  seguid 
"do.  Las  inglestéfuermf  como  en  la  ^poea  de 
<^  Femando  de  Brunswick,  l&s  emelmUes  p0rro$ 
"  que  m  España  cletumerm^  ai  taro^  mientras 
^^  que  Oírosle  cansaban  ff  debilitaban.  Los  es^ 
'^  pañoles^  sin  el  auxilio  de  los  británicosy  no 
"  habrían  defodo  sosegar  al  toroy  cuando  los  inr 
^^  gtesesy  sin  los  españoles^  hubieran  consumuio 
^  suejkerzas  entre  sus  hastas.  Porque,"  prosi- 
gue, "  ¿acaso  40 ó  50,000  ingleses  diseminados, 
"  podían  resistir  á  350  6  300,000  franceses, 
"  mandador  por  Napoleón  ?  Ciertamente  que 
"  no;  y  toda  la  critica  que  se  haga  sobre  la  con- 
^^  á%¥M  de  los  españoles  en  esta  guerra,  es  in- 
**Jüs4».'' 

Cuando  me  valgo  de  estas  autoridades  para 
ioby«tecer  ini  opinión,  ni  desconozco  el  méritQ  de 
la  cooperación  inglesa,  ni  la  pericia  de  su  Gene*^ 
ral,  ni  el  valor  de  lap  tropas  que  bajo  sus  órdenes 
defendieron  la  causa  del  honor  y  de  la  indepen- 
dencia. Solo  trato  de  contestar  con  testimonies 
de  extrangeros  imparciales,  qu^  presenciaron  los 
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acaedaiientM,  al  histormdor  que  tan  crudamente 
nos  maltrata;  presentando  ademas  en  oposición 
de  sus  dichos,  datos  y  memorias,  que  si  tuvo  pre- 
sentes, debieron  haberle  hecho  mas  circunspecto 
para  con  uim  nación  pundonorosa,  que  lejos  de 
haber  hecho  dafio  alguno  ala  suya,  contribuyó 
A  asegurar  $u  exigencia  polUica^  amenazada 
can  WM  disolneioñ  abaobua  (1);  y  si  prescindió 
de  dios  á  sabiendas  para  poner  en  daro  su  fetal 
bandería,  haciendo  mas  ruidoso  d  triunfo  de 
nuestra  causa.  De  suerte,  que  si  acaso  mis  ex- 
plicaciones pudieren  disgustar  á  los  ingleses, 
cuyo  amor  á  las  glorías  patrias  me  Qena  de 
una  noble  emulación;  deberán  atribuir  la  causa 
de  su  incomodidad  al  Sr.  Napier,  qijfó  en  la  his- 
toria de  la  guerra  de  la  Península,  anunciada  y 
recomendada  por  los  pertódicos  de  Lcmdt^, 
como  un  dechado,  vulnera  el  honor  de  nuestra 
nación,  perjudicando  gravemente  á  su  misma 
patria,  con  las  inexactitudes  que  en  ella  abundan. 

5. 
Estas  llegan  al  extremo  lastimoso  de  hacerle 
decir,  '^  que  WeUington,  desde  la  acción  de  Ta- 
^*  lavera  hasta  el  fin  de  las  campafias,  habia 
^^  peleado  par  España,  y  en  España,  y  mmca 
*^  can  España ;^^  es  decir,  que  los  ingleses  solos 
han  mantenido  la  lucha,  sin  que  los  pendones 


(1)  The  Cdorier,  19  de  enero  de  1816. 
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cMtéllftiK»  faubÍMen  ondeado  á  la  par  de  los  brn 

táiiieos. 

«  «  « 

Estoy  tan  de  «eueidó  en  que  los  ingleses  no 
pebarm  en  E9paíía  ni  con  Empalia  en  Cabeeon, 
en  Rioseeo,  en  Baflen,  en  Buidos,  en  Espinosa, 
en  Tudela,  en  Stomosierra,  en  Ucfós,  en  Zara- 
goza, en  Valencia,  en  Gerona,  en  Astorga,  en' 
Ciudad  Rodrigo,  en  Calida,  en  Murviedro,  ní 
en  Cataluña,  en  los  años  corridos  desde  el  de* 
1808  al  de  1813,  porque  no  se  mezdaron  en' 
Ikfes  tan  costosas;  como  en  que  cuando  des-* 
de  el  año  de  1809  y  siguientes,  los  británicos 
entraron  en  acción  en  nuestro  territorio,  ya' 
como  por  acaso,  ya  con  un  plan  decisivo  de 
bacer  la  guerra,  los  españoles  los  acompañaron 
sin  reserva  en  los  riesgos,  partiendo  con  ellos 
los  laureles  y  las  fiítigas.  Para  negar  esta  ver- 
dad, seria  preciso  arrancar  del  libro  sagrado  de 
la  historia  las  páginas  do  están  escritos  los  su-: 
ceisos,  con  caracteres  que  ni  la  ftierza,  ni  las 
desgracias,  ni  la  rivalidad,  ni  aun  el  tiempo  mis- 
mo, con  la  carcoma  roe(k>ra  de  la  caducidad, 
podrá  borrar. 

En  los  movimientos  militares  que  Sir  Roberto 
Wilson  hizo  en  las  fronteras  del  Portugal,  con 
una  pequeña  legión  inglesa,  única  fuerza  de 
esta  nación  que  después  de  la  retirada  de  M oore 
mantuvo  entre  los  españoles  la  creencia  de  que 
el  Gabinete  británico  se  interesaba  ensu  causa, 
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eMos  pdearott  unido»  á  ^a  eim  iuterai  y  énU 
sion.  Noticiosa  el  Gobierno  legítimo,  residente 
en  Sevilla,  de  los  esfuerzos  de  aquel  valiente 
eaudUlo,  le  reforaó  con  tropas  eq;>alioiaSy  euya 
ccHidueta  n^reció  su»  elogios.  ^El  aspectt^'* 
decia  este  distinguido  Oficial,  ^  de  los  scMimíos 
'^  que  se  me  han  reunido,  es  igual  al  de  las  de* 
^^  mas  tropas,  en  su  forma  y  serenidad.  Los  de 
^^  caballería  parecen  á  los  del  siglo  XVl  en  lá 
^*  dura  fiscmomia,  en  el  valor  y  ^i  la  constABcia 
'<  de  sus  mayores  (1>.''~E3  Sr.  Napier  dice,  qét 
en  el  julio  de  1809,  ^^  un  numero  consideraba 
^^  de  espabiles,  armados  y  vestidos^  se  habiíA 
^^  reunido  en  masa  con  los  ingleses  mandados 
"  por  Wellesley  (2)/'  4  Y  esto  no  era  pelear 
nosotros  con  WelUngton  en  Espafiaí— «En  et 
referido  mes,  el  ejército  español,  combinado  oon 
el  británico,  peleó  en  Talavera ;  habtmuh  irtias' 
ira  cabalkria  éoHemido  las  maniobrtM  ;  eonUr^k^ 
restado  nuestra  it^anteria  los  ataques  del  sii#* 
niigo;  y  llenado  sus  deberes  el  General^  lee 
Ofici(Ues  y  las  tropas  españolas  que  entraren  eh 
acción  en  el  punto  que  ocupaban^  y  que  era  de 
mucha  importancia^  según  lo  manifestó  el  (Sene^ 
ral  Wellesley  (8).  i  Y  se  sostendrá  aun,  que  Wel- 


(1)  British  Campaigns,  voL  3,  p.  42. 

(2)  Napier,  tomo  2,  folio  316,  Unta  1. 

(3)  Véanse  mis  Obitrxmeiomm  $obre  h  Gmerre  d$  BtpiMe, 
tomo  2,  Mb  «66. 


Digitized  by 


Google 


87 


lingloft  peleó   enionceM   en   Eipcma  y  no  con 
E$pa/ka% 

En  la  Albuera,  unidos  los  espafk>le«  á  los  in- 
gleses, se  batiwon  con  la  mayor  bizarría,  y  en 
los  Arapiles  llenaron  sus  dd:)eres.  Unidos  á  los 
4>jritáDícos  entraron  en  Madrid,  llegarcm  á  Bur- 
gos, y  retirados  de  este  punto,  permanecieron  en 
^  territorio  dominado  por  el  enemigo,  maote- 
Biendo  la  lucba,  y  protegiendo  las  operaciones 
de  los  aliados.  Juntos  á  ellos,  los  espa&oles  hi- 
eíercm  la  campaña  inmediata,  que  se  terminó 
con  la  libertad  de  la  Península.  ¿  Y  se  dirá  que 
esto  es  haber  peleado  Wellington  en  España  y 
mmea  con  España  ? — ¿  Por  ventura,  los  ejércitos 
eísqpa&oles,  unidos  al  británico,  no  contribuyeron 
i^oazmente  al  triunfo  de  Vitoria?  ¿No  toma*- 
ron  parte  en  los  combates  sucesivos,  en  los  cuales 
los  comprometió  la  voz  de  Wellington,  que  los 
nfiandaba?  ¿No  se  condujeron  con  el  mayor 
denuedo?  ¿  No  merecieren  encomios  repetidos 
á  tan  ilustre  €refe(l)?  ^^Para  lograr  la  posi* 
^^  cion  de  las  alturas  de  la  Puebla,"  decia  Wel- 
lington, ^^  el  Oeneral  HUÍ  envió  la  brigada 
^<  e^pa&ola,  al  mando  del  General  Morillo,  y  no 
^  solo  la  ganó,  sino  que  la  mantuvo  con  sus  ma- 
^  niobras,  h  pesar  de  los  esfuerzos  del  enemigo 
"  para  recobrarla.    La  acción  fué  dura,  y  costó 


(1)  Véntse  lili»  OéttPom^mm  tabre  la  Guerta  de  E^aña, 
tomo  1,  Mío  109. 
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^^  mucha  sai^e,  £1  Gteaeral  Morillo,  aunque 
^^  herido,  permaneció  en  el  campo.  El  General 
'^  Graham  tuvo  consigo  la  división  española  del 
^'  Coronel  Longa ;  y  él  Gei^ral  Girón,  que  ludria 
^^  marchado  hacia  la  izquierda  con  este  objetO| 
f^  habiendo  sido  llamado,  vino  desde  Ordu&a 
^'  con  la  mayor  presteza,  y  se  halló  en  el  campo 
^^  para  sostener  á  Graham  (1). — ^Mina  y  Julián 
^^  Sánchez,"  continua,  ^^s^uen  áClossel;  y  el 
'^  último  le  quita  en  Tudela  dos  cañones,  algunos 
^  pertredios,  y  300  hombres.  En  unios  las  épe^ 
^^  racumesy  las  tropas  españolas  se  caMhf^'won 
""  notablemmie  bien  (2)." 

Hablando  el  Greneral  Graham  de  la  conducta 
de  las  tropas  que  sitiaban  á  Pamplona,  ^^Ja  cmi- 
^  ducta  de  todos,"  dijo,  que ''  habia  sido  altawenr 
>^  te  acreditable; — ^y  la  columna  de  la  izquierda 
^^  adquirió  igual  honor  que  Im  armas  españolas» 
^^  El  cuerpo  de  Longa,  después  de  largas  y  lao- 
^^  lestas  marchas,  emprendió  y  realizó  con  el 
^'  mayor  valor  los  deberes  y  fatigas  del  dia,  ¡f 
^^  secondufo  del  modo  mas  valisnte  (3)," — ^<  Ten* 
^  go  ftiertes  motivos,''  anadia  Wellington,  "  pa- 
^^  ra  efstar  satisfecho  de  la  conducta  de  los  r^K 
^^  mientos  españoles  del  Principe  y  Pravia*. 
^^  Asegura  que  el  Principe  Regente  qwdará  sa* 


(1)  Parte  desde  Salvatierra,  de  22  de  Jimio  de  1813. 

(2)  Parte  desde  Orliz,  de  10  de  joaifr  de  1S13. 

(3)  Cobbett*d  Political  Register,  temo  23,  folio  123. 
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^  ttofecbo  de  la  eouducta  de  las  tropas*  El 
^  enemigo  se  había  reforzado  mucho,  haciendo 
^  un  formidable  esfuerzo  para  levantar  el  sitio; 
^*  WMs  todo  fué  fruHrado  por  tma  parte  del  efér^ 
^^  cito  altado.  El  regimiento  del  Príncipe,  que 
^^  pertenece  al  ejército  de  Andalucía,  w  halló  en 
*^  una  situación  de  prueba;  y  todo  el  cuerpo  se 
^^  manifestó  animado  del  espíritu  ardoroso  que 
^'  animaba  á  los  demás  (1)." 

^^  Tengo  el  mayor  placer,"  decía  Graham,  ^^en 
^^  dogiar  la  conducta  de  estas  tropas,  y  también 
^  la  de  un  batallón  de  cazadores  de  la  división 
^^  de  Barcena,  que  ocupó  el  puerto  de  lanci,  y  le 
^'  mantuvo  la  mayor  parte  del  día,  no  obstante 
^  la  muy  superior  ftierza  enemiga  (2)/'  El  Gre» 
neral  Murray,  en  el  parte  que  dio  de  la  acción 
de  Castilla,  sostenida  el  día  14  de  abril  de  1814, 
por  españoles  é  ingleses,  contra  las  tropas  fran- 
cesas mandadas  por  Sudiet,  ^^sensible,"  dijo,  ^^es 
<^  la  pérdida  que  hubo  de  soldados,  mas  no  hubo 
^^  uno  solo^  ni  un  Ofieial  ek  loe  que  entraron  eñ 
^  aeciony  que  no  vendiera  con  glorta  la  vida  en 
^^  de/enea  de  la  Patria  y  del  Rey  (S);'^  y  Lord 
Bentínck,  de  resultas  del  ataque  de  Molins  del 
Rey,  en  11  de  setiembre  de  1813,  '^  tengo  el 
^  consuelo,^'  decía,  ^*  de  asegurar  la  bramara  de 

(1)  Cobbet*B  Poütícal  Regitter,  tomo  13,  Mió  123. 

(2)  Ídem,  tomo  23,  folio  160. 

(3)  Ídem,  tomo  13,  foKo  23. 
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^^  los  ingleses  y  españoles^  y  la  comstanda  de 
^^  estas.  Todos  los  Oficiales  británicos  que  esUi- 
^^  vieron  presentes  hablan  de  ello  en  términos 
'^  de  la  mas  alta  adnüracion  (1)."  En  las  bata- 
llas de  San  Juan  de  Luz  y  de  Tolosa^  en  donde 
cerró  Wellington  ccoi  gloria  inmortal  las  campa- 
ñas, i  no  tuvieron  las  tropas  es^pañolas  la  pane 
mas  arriesgada  y  la  mas  cruenta? 

Una  unión  tan  seguida  entre  los  ejércitos  in« 
glés  y  español,  y  los  testimonios  ilustres  que  de 
nuestro  valeroso  comportamiento  dieron  los  cau- 
dillos británicos,  ponen  en  claro  que  Wellington 
peleó  en  España  y  con  España^  asi  como  ma- 
nifiestan la  caprichosa  arbitrariedad  con  que  el 
Sr.  Napier  asegura  lo  contrarío.  En  cuanto  á 
si  Wellington  peleó  en  España  y  par  España^  ccm 
cuya  expresión  se  da  á  entender  que  los  ingle- 
ses solos  sacrificaron  su  sangre  en  favor  nuestro; 
contestaré,  apoyado  sobre  la  fe  de  la  historia^ 
que  los  ingleses,  peleando  en  España^  ccmtribu- 
yeron  á  asegurar  nuestra  independencia,  defen- 
diendo la  suya  en  el  único  punto  s^^uro  que  les 
quedaba  en  que  poderlo  hacer  con  esperanza  de 
buen  éxito,  partiendo  con  nosotros  los  sacrificios^ 
que  de  otro  modo  debieran  haber  sido  entera- 
mente suyos. 

Asegurar  que  los  ingleses,  por  puro  entusias- 


(1)  Cobbett't  Politkal  Ragístor,  tomo  23,  folio  573. 
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mo  é  hidalguía  hubiesen  hecho  la  guerra  en  JSt- 
pañay  es  suponer  que  un  Grabinete  tan  previsor 
é  ihistrado  como  el  inglés,  se  condujera  en  ne- 
gocios de  tamaña  importancia,  con  la  candorosa 
sencillez  de  un  infante,  ó  con  la  galantería  caba- 
lleresca de  un  Quijada.    £1  Sr.  Napier  sabe  me- 
jor que  yo,  que  esta  no  es  la  conducta  que  obser- 
van ni  'pueden  guardar  los  Gabinetes  que  dirigen 
la  política  de  las  naciones.  WelHngtan  peleó  con 
una  gloría  inmortal  en  España^  par  su  propia 
I^airia;  y  peleando  en  España^  defendió  el  po^ 
der  y  la  existencia  británica^  que  estaba  en  gra- 
te riesgo.    Peleó  en  España  y  con  España^  por 
los  intereses  de  esta,  porque  eran  iguales  álos 
de  su  nación;  y  cuando  á  costa  de  fatigas,  y  po- 
niendo en  feliz  contríbucion  los  grandes  recursos 
de  sus  talentos  militares,  y  el  valor  bien  señala- 
do de  las  tropas  que  mandaba,  vio  libre  de  ene- 
migos á  España^  y  aterrado  al  coloso  que  qüeria 
subyugarla ;  en  nuestra  libertad,  y  en  la  ruina 
del  enemigo  común,  vio  asegurada  la  indepen- 
dencia de  la  Oran  Bretaña.  ^^  La  guerra  de  £s- 
^^  paña,''  se  decia  en  el  año  de  1816  en  uno  de 
los  períódicos  mas  acreditados  de  Inglaterra, 
^  fué  guerra  de  existencia^  y  solos  los  sacrificios 
^^  que  hicimos,  [mdieron  terminarla  con  felici- 
^  dad. —  La  existencia  de  la  Inglaterra  nunca 
^*  d^o  de  estar  amenazada^  desde  que  se  declaró 
"  la  guerra  en  1793,  hasta  el  31  de  marzo  de 
"  1814.     Durante  este  largo  periodo^   apenas 
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^'  poió  un  dim  en  qtie  ia  IngUaérra  no  hnhiése 
^^  estado  amenazada  de  «na  completa  subfmr* 

"  eion  (ly 

♦  ♦  ♦ 

'  ^^  Portugal/^  prosigue  el  Sr.  Napier,.^  aunque 
^^  aocnnetido  por  un  numero  mudio  mayor  de 
^^  enemigos,  en  proporción  de  su  fu^na,  ^qi^  la 
^  España,  arrojó  &  los  opresores,  en  el  momento 
^*  en  que  pusieron  en  él  los  pies  ;  cuando  en  esta^ 
^  pueblo  tras  pueblo  Jué  rendido,  y  ejércitos  tnás 
"  ejércitos  dispersados.  A  cada  batalla  segu  íia 
^^  una  derrota,  y  á  cada  una,  sensiblemente  «e 
^^  disminuia  la  resistencia.  Napoleón  dijo,  que 
^^  la  nación  que  quería  ser  libre,  no  podia  s^r 
**  conquistada. — ^Esto  vociferaban  también  los  eis» 
^^  pañoles  en  sus  Manifiestos,  contentándose  con 
^^  decirlo;  pero  Napoleón  haUó  de  una  naeidí 
^^  coino  la  portuguesa,  que  echó  mano  de  cnofitot 
*^  medios  de  defensa  propia  y  aliada  tuvo  á  su 
^^  alcance  ¡  y  no  de  un  puMo  entumecido  con  el 
^^  amor  propio,  y  pródigo  en  frases  campan»' 
^'  das,  como  la  de  perecer  bcyo  las  ruinas;  y  que 
^^  al  mismo  paso  fute  derrotado  con  una  facilidad 
**  que  le  hizo  risible  á  los  ojos  dd  mundo:  pue^ 
^^  blo,  que  incapaz  de  gobernarse,  desdeñaba  los 
^^  consyos.  Nación  semejante,  solo  estaba  pr^m- 
^^  rada  para  ser  destruida,  y  esta  fué  España  (2)/^ 

(1)  TheCoarier,  19  de  enero  de  181$, 

(2)  Napier^  tomo  2,  folio  466,  líaea  7. 
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£2  historiador,  á  fiíerz»  de  acumular  injiiriai 
y  desacatos,  nos  hace  entrar  en  cnesticMies,  cuya 
dihicidacicm  podrá,  tal  vez,  ser  ingrata  á  otros^ 
á  quienes  profesamos  el  mayor  respeto.  No 
bastando  al  Sr«  Napier  las  ridiculas  pinturas 
que  habia  hecho  del  earác^r  wpaíMy  y  de  sus 
e^uerzoM  durante  la  guerra  de  los  seis  años;  da 
la  lütima  mano  al  cuadro  de  nuestra  degrada** 
i»an,  com¡ttrando  nuestra  constancia,  con  la  que 
defi^g6  una  nación  inferior  en  fu»zas  y  en  re» 
corsos;  cuyo  yalor  conocemos,  y  cuyas  virtudes 
acatamos.  £1  cotejo,  del  modo  con  que  se  hace, 
ofende  la  delicadeza  y  el  pundonor  castellana 
Por  dio,  si  los  valientes  portugueses  eiM»ntra» 
reo  algo,  ingrato  á  su  bien  merecida  opinic» 
en  mi  respuesta,  espero  que  su  buen  juicio  y  su 
prudencia  lo  atribuyan  al  impertinente  agresor, 
que  compromete,  con  su  condbacta,  á  los  que  no 
nds  ofenden;  y  ciego  con  la  pasión  que  le  doini- 
aa,  no  repara  en  las  armas  de  que  se  vale  para 
dañarnos,  ni  en  los  males  qne  ocasiona  á  los  que 
ninguna  parte  han  tenido  en  la  agresión. 

Trescientos  cuarenta  mil  veteranos  franceses, 
acostumbrados  á  disponer  á  su  antojo  de  la  suer- 
te de  la  Europa,  intentaron,  según  el  Sr.  Napier, 
sujetar  la  España  al  mando  del  que  habia  der- 
ribado los  tronos  de  Europa,  levantado  otros 
nuevos,  y  colocado  en  ellos  los  vastagos  de  su 
familia.  Rebajada  de  esta  fuerza  inmensa,  la 
que  se  empleó  en  Portugal,  resulta  que  320,000 
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firanceaes  Umiaitm  á  su  cargo  peculiar  acMiieterá 
los  bravos  castellanos  y  aragoneses,  &  los  astu» 
ríanos  y  andaluces,  á  los  cántabros  y  gallegos. 
Es  bien  sabido  que  los  firanceses,  cubiertos  con 
la  máscara  de  la  amistad,  y  noccm  la  fuerza,  se 
apoderaron  de  las  principales  fortalezas,  pene- 
trando hasta  el  corazón  de  la  monarquía;  mien- 
tras que  el  Portugal,  acometido  por  25/XK>  fran* 
ceses  y  españoles,  en  su  misma  localidad  hallaba 
recursos  para  la  defensa. 

Cuando  la  España,  que  llamaremos  CMteUana^ 
declaró  la  guerra  á  Napoleón,  solo  contaba  con 
50,000  soldados  veteranos  dentro  de  la  Penínsu- 
la, que  prontamente,  6  con  la  dilación  que  les 
ocasionaba  su  compromiso  en  Portugal,  podían 
acudir  á  sostener  la  lucha  de  la  fidelidad  y  del 
honw  (1).  Al  Mariscal  Junot  que  dominaba 
aquel  reino,  le  venían  á  quedar  disponibles  sokjs 
20,000  firanceses,  pues  que  5,000  ó. mas  españoles 
que  tenia  á  sus  órdenes,  estaban  por  él  desar- 
mados, y  encerrados  en  los  cuarteles ;  y  la  na- 
ción portuguesa  podía  apoyar  su  insurrección 


(1)  Segon  el  Sr«  Sch^ler,  d  ejército  esptllol  en  1808  < 
Uba  de  100^000  hombres.  De  aqai,  dice,  que  debían  rebijarse 
algunos  cuerpos  que  estaban  en  América ;  9,000  que  tenia  Ro- 
mana en  el  Norte  ;  6,000  que  habia  en  Etruría  ^  J  4,000  en 
Portugal  i  y  14,000  en  África,  en  las  Islas  Baleares  y  Canarias  : 
de  modo,  que  al  pronunciarse  el  levantamiento,  apenas  kabia 
50,000  de  quienes  echar  mano  para  sostenerle.  Tomo  1^  folio  80. 
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wn  31,606  hombres  de  todas  armas  (1)  que 
había  en  el  reino. 

El  censo  de  población  daba  á  la  España  Cas- 
tellana en  el  a&o  de  1808,  10.000,000  de  habi- 
tantes, ó  sean  2.000,000  de  vecinos ;  y  al  Portugal 
2.235,000  almas,  6  445,000  vecinos  (2).  De  aquí 
se  infiere,  que  las  fuerzas  organizadas  existentes 
en  Castilla,  eran  seis  veces  menores  que  las  ín- 
vasoras;  y  que  las  portuguesas  superaban  en  un 
tercio  á  las  que  ocupaban  su  país.  Resultado 
que  nos  d^ani^stra,  no  haberse  visto  atacado  el 
Portugal,  como  supone  el  8r.  Napier,  por  una 
foerza  propcnrcionalmente  superior  á  la  que 
acometió  á  España. 

(1)  Sqpan  el  aotor  de  las  campañas  brít&nicas  en  España»  la 
fuerza  de  los  portugneses»  en  junio  de  1808^  era  la  ligniente : 

Infantería 6,691 

Caballería 1,200 

Milicia 17,312 

Artillería 150 

Un  rendente  español  255 

Fuerza  en  Oporto 6,000 

(Tomo  2,  folio  37). 

(2)  Según  el  mismo  autor,  la  población  de  Portugal,  era,  á 
saber: 

Entre  Miño  y  Duero 504,000 

Tras  los  Montes 156,000 

Beira 560,000 

Extremadura 660,000 

Akntcjo 280,000 

Algarve 65,000 

(Tomo  1,  folio  323). 
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El  eitado  eeonómíco  del  Portugal  era,  oompar 
ratívamente,  mejor  que  el  de  Castilla,  porqp» 
aquel  había  tenido  francos  sus  puertos  y  expe- 
dito su  comercio;  mientras  que  esta  los  tuvie- 
ra cerrados  por  mudios  afios.  Cireunstanoias, 
que  aumentando  su  penuria,  dificultaban  la  re- 
sistencia. Por  otra  parte,  el  Portugal  sacaba 
grandes  ventajas  del  aprieto  en  que  ponia  k  los 
franceses  la  insurrección  espa&ola,  la  cual  inter^ 
ceptaba  los  pasos  á  los  refuerzos  franceses,  dejan-* 
do  á  los  que  ocupaban  á  Lisboa  encerrados  en 
esta  plaza;  al  paso  que  las  Castillas  quedaban 
francas  al  enemigo.  Desde  que  resonó  en  las 
provincias  que  yacen  del  lado  de  acá  del  Tajo 
y  del  Duero,  el  grito  aterrador  de  la  venganza; 
una  guerra  homicida,  sostenida  hasta  el  Bida- 
soa,  oponiendo  un  fuerte  dique  á  los  opresoras, 
les  impidió  pasar  libremente  al  Portugal,  con- 
tribuyendo con  ello  á  su  libertad. 

A  pesar  de  tantas  ventajas  reunidas  en  fíivor 
de  los  portuguesa,  i  pueden  lisongearse  de 
haber  triunfedo  en  Vimieira  solos,  y  sin  el  auxi- 
lio extrangero,  oHno  lo  hicieron  los  castettanos 
en  Valencia,  en  Bailen,  en  Zaragoza,  en  Gerona 
y  el  Bruch  ?  ¿  Pueden  gloriarse  de  haber  ar- 
rojado solos,  y  sin  apoyo  ageno,  á  los  franceses, 
hasta  los  confines  de  su  territorio,  como  lo  hi- 
cieron los  españoles  desde  Andujar,  Valencia, 
Zaragoza  y  Castilla,  hasta  las  fieildas  del  Pirineo? 
i  Y  siendo  esto  cierto,  no  es  chocante,  que  el 
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t  Oeupa^  JiUBOti».  Portea),  en  el  jiiliod»' 1808^ 
<rwwB4o-^  leyítPtaiBfettp  .^  JMit^  le  Uan^  d» 
t^msnéke»  womdmmh  -que  en  «arla  ér.  lAivat  la 
[^k^  |M09t4)S  fliWG«ios>  "  la  iMimaQcwii,  de 
t*  Ba^Ó^fl/'  «ted*MirofiQÍ»ftit0Qaerai  Lohmdb, 
^  4elie  idarraaroB,  paira  intpedír  quaie  poQpagpM 
*^  en  Ciudad  Rodrigo ..,  ^  líi|»aMet4ffi«tiiM|f 
\immi:'  iYIkquíiepatríbiwiwapniMt?  ¿Aios 
pditpi^lll^W»?  J^^leMralfrMwóas^lo^liatiladB 
»»paftiteo  y  de  áeglMMi.  "X.ft«a9iadm  mi^iam^ 
•fjUdl»»  '<  teda»,  liwi  ipehea  bai»;t»BÉartvaa4aa 
^*«^t»f!i»flM»  jKiic^r  lu^úntolñía^yip^^  el 
^  «Q9f iek>,  por  1^0  puma  ttopa»  fue  teogo<li  nit 
f<  4«A»)Ma»XlX'' .  Oii0«ek»  fiiitQf]a6Beqa,iM«ierv 
y|ja:.B»ilÍtawi»  leíamiiiiga  «» > Jtottwnadww,  •• 

mmm  dé  Itíaot  Ü  k¡a  frnncaom  áb  Galtítt»  0Ú^ 
^.jl^jiUehoipideieub»,  qaQ-.c^ank^«R  eli  afiíp 
de  1806,  el  mandante  en  Francia» -«Dinñín^  ^ 
«fdO'4»>«M  pi^UiBa,  fledeel^^<áraifa.d^  JP^r- 
ttipdy  les  in^baief  ^tm»  Ifs.  ^le  ptíBotpalvMmte 

(1)  Bñtish  CampaigiM,  tomo  %  Mw  &3. 
<2)  ídem,  tomo  2,  folio  63% 
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le  arrebitoron  la  presa.  Y  tanta  filé  iweBtra 
generosidad,  qae  habieiido  desembarcfl^  en 
Galicia  Sir  Arthur  Weliedey,  la  Junta  de  laCó- 
nifia  le  rog6,  que  oon  el  e}to»to  de  su  mando 
pasara  al  Portugal,  como  lo  hiso  (1),  eonv^addo 
de  que  mientras  este  no  quedara  liln^,  las  pro- 
viudas  del  norte  de  Espafka  jio  podían  emplear 
sus  fiíereas  en  perseguir  al  enemigo,  que  escaY- 
mentado  con  los  triunfos  castdlanos  y  aragotie- 
MSy  en  las  montaftas  que  separan  la  España  de 
la  Francia,  buscaba  un  punto  de  apoyo  ^i  donde 
raponeme  de  las  desgracias,  para  vdNrer  con 
nuevos  brios  á  la  carga. 

Eí  ínclito  Wellesley  entró  en  el  Portugal,  y 
llamando  al  combate  á  los  enemigos,  peleó  fe- 
limnente  con  ellos,  Imciteddos  abandonar  ei 
pajs.  Junot  pidió  en  Vimieira  un  armisticjo 
al  Qeneral  británico,  y  con  él  i^uttó  la  capitu- 
ladon  de  Ointra.  Bi  decir,  que  los  franoeaes 
confesaron,  que  la  victoria  se  hi^Ma  debido  en*- 
toramente  al  valor  ingléa;  no  siendo  por  lo 
miautto  exacto  que  los  portugueses,  como  dioe^ 
historiador;  hubiesen  arro|ado  á  los  invasoras 
desu  tenritorio, enj^A  instante  &í  fue  pusieMn 
en  él  ios  pies. 

El  auxilio  ag^io,  y  no  como  en  Oturtüa,  los 
exclusivos  esfíierzos  propios,  rompió  en  el  aio 
de  1808  las  cadenas  ominosas  que  arrastraba  el 

(1)  BdtUh  CampaignSf  tomo  %,  folio  108. 
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Itertupftl.  ¿Yoomomgfüelo,  ooan^olMpcvtA- 
gvesM.JWcpKMaiaDiiá  Jm  briAniooB  par  mitíto^ 
nade  su.lttmrtad?  "^  BeoÜMi  V.  E.  Im gracMi 
^^fteL  agnudadmiento  p6biioQ^'V  deda  d  jqm 
MamM  Cvmf»  h  Sir  ArOiiir.WeUMkqr,  ^^.m 

^^  MWilU  d0:l0.WIKMH  pOTtltgfUBMj  .pOT.Atffanfv 

^^cMátf*  BmJmmfieio  á  la  amfmmadBla 
'^GtmBmaSim  iiyj'  LosjíngleMrseimiAdfr 
faron  taa  antwM  de  la  libertad  de  qb  paii 
dát^gndfdaxamto  cf^^  denianoe 

de  umm  extmi^ros  á  otioi,  qua  deqoredarái 
JMjpedamurfcineB  qi»  JoGf  poctuguéBes  les  liieie* 
mm  OEHitm  ri^aonveiiia  ^  Cinara,  deeáyoiido  hi 
fMoleiladel  qm  tama  loa  poderes  dd  lejgitíaao 
floberaao,  i|xiieftte.en  el  Brasil  (2).  Los  fnn»' 
mmMBtxf&g^MKihMlhgu^^  ocupaban,  á  ka 
Inritásieos,  que  Uevaron  &  efecto  loa  artíeuloi 
dalacapitnlMiaDc: 

¿:Ioyadicb  segunda  if&l  el  PcNrtugal,  sos  liaU» 
tMaím  laoaaroii.de  élalepemigo,  apoyados  soki 
aaiausAieraas,  6  anxüíados eficamiente  penólas 
inglMM^  y  sostenidoapor  lascastaUanaa?  Gam^ 
do  subyugada  la  (Salida  por  los  franceses,  y 
wtimdodeeUa  eLcyéMÍto  faiiltoioo,  Sonkcon 
36^000  hombres  se  dirigió  al  Portugal,  los  ga- 


(1)  HiBtory  of  the  Britísh  CampaigM,  tomo  2,  folio  436. 

(2)  Napier,  tomo  2,  ffdio  175. 
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I  j^juei  paoÉCnra  ^  «I  fmis, 

raoohnr-áíGOuraH^.plMa  etttoMfli  ilnni<wm> 
y  c«|m  r«^ialm^«ppiu&tel:«q»lnt«  ptibims  ^ 


y  coBidliib  ios  mimpM  niflitajred  éBSatraoMidÉIra; 
«I  G^wfl^WdJaAy  dírió  «a  ■ngiiarta  nfciapifti 

teluft;  dbligáodirfai  á  abaBdonara^pi^  y 

k  ntirárse  á  :QMliUit^  jdenspendaí^  míos,'  sf 
pttmgmáM pqr ioi  gaDegoi^ . lotaniBi ' g^^iiSk 
iMi  M  akanoe/  aki  qile  in  aninfMtfuiiMí  lot 
i«glasds,  impoflá^lítedcNá  de  bafiMkt,  pMqwilM 
fiuúgli^kieiÉhraM^idM,  ylaAOladbi 
•e  Jo  impedHtBk. 

A  vista  de  lo  refwiiio,  iw&  1 
que  el  fin  JNapim  le  lia  dfijadp  iferar  4b  itaa 
dMgraoíada  fetaikbd,  eíiaiido  pon  en  immM* 
Irt  cuftioiaQi  dt  loi  fapaÉóiareop  Jos  de  km^po» 
tügiDwes.  ain  diqnitar  ^  niiritto^  ek  ndir,  ia 
lealtad  yksesfbBnosconqaécttlésiÁiitr^^ 
áasegaiarlaiiídspQndemíaearDpea,  yelogiaiida 
labiavufayiandUe  geatüen  deqoelikÍOTOtt 
giáuriúso  alarde  ea  la  guerra  déla  Pei^BSula;  no 


(1)  Britísli  CampMgns,  tomo  a.  Mió  06. 
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crlÜGalasiiarradone&.i.  ^.v.í/.i..  ^ ...  x.  i!  i.  . .  ■;* 
ifpií&ojiit  riiptawli  üifí  itofriiilrir  inn  iwck|Miiiíifiii  i 


íf^é^  :&mL^rmmmír'M  nulitar  «tetanado 
qpM.es  Biiwtra6:éía9».4tHi  el  movimÍMío  de  su 
«mlntad,  ]MAtI]16&kk(  Gabinetes  mM  podnawt^ 
dispuso  ásaplaeeffdelasuartedelos  impwios, 
y  Ifenó  de  uisiosas  alaraias  &  la  Gran  Bmtafta, 
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K^piidocQiifiiiilar  la  Eiyifcij  iii>  ddWHtar  k 
lunm  TCfoisiva  de  msiii|OT;  por  mas  qam  hm 
deifndM,  k  mimíte,  el  hanübre^  d  hi^^ 
oirilrrnindMhMi  ae  empefaoNm  en  0M»eg«farÍ04 
Alai  iMilellM  jwnlidMi  wMniliMipw^w immuimi 
trai)  iM0fO8  dioquig,  y  mumm  itueinWimi^  á 
los  ooales  segoiaa  ^éieitos  immfoi,  lefv»iitadM 
coma  por  enaitto,  llenos  deviilietttesqQedenH 
fiában  aieseBUgo^  y  vertíansuMügre,  hariéiidola 
derramar  &  loa  iiiTaaorea. 
'  La  Bipftf^^  dciipuoi  de  aoia  afioa  de  una  ladia 
ebatinada^  que  acab&ccHiaiiariqqeaaa,  eniaqu^ 
dó  m  poUaoion,  ámoIbmtB  oampoa,  y  aifuinfr 
gaindafi^rm,  aoataTDaxiiHipertnrbable] 
aaaaantoaprop6«toa;y  al  trranlar  del  ei 
daoMKtió  jd  mundo,  fu  m6m  aaym/*arag  b^ 
mu  rui$uM$^  antes  que  imitar,  á  otros,  qm  al 
píñmeriev^aée  la  fortunare  hundliaroa«  Aoos^ 
ta  ide  iiinnmemUea  prodigios,  de  denuedo  y  de 
lealtad,  Mpieron  loa  eapatMes^elsTar^  á  la  oate* 
goriade  las  cerdadas  ineo^cusaa,  la  méaima  de 
que  lañadme  qme  qmi»e  dt^kmhrm  no  fmedm 
mr  mmqmutada.  ^^  Eaas  batidba,"  (como  daom 
la  Ain^  Central),  ^^  que.ae  paidian,  esoa  ejérei* 
^vtos  que  se  destruían,  y  esos  pu^blai  qm  se 
^<  iaoendmiían,  .ran  que  pw  es&dtfaran  de  fu» 
^^sentarse. nuevas  batallas,  de  weasae  uneroft 
^ejfocátoa,  y  de  vidverse  á  enerbelar  el  estanf^ 
^^  darte  de  la  lealtad;  esas  ceniaas  y  esos  escom- 
^^  bfos.  que  los  enemigos  abandonaban;  esos 
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^fscrichidos  qve  se  dispeñabaB  en  «m  acdon,  y 
^  y<dtian  á  presentarse  en  otras;  esas  gentes 
^^  €pB  casi  despojadas  de  cmoito  tenían,  vohrianr 
^^  &  sus  hogares,  á  partir  los  miseral^  restos 
^déaobabei^'Otm  ki»deÍRiseres  de  la  patria; 
^^  ese  ei^eierto  de  gemidos  trirtes  y  desesper» 
f^  dos,  y  de  c&ntioos  pátriótícds;  y  la  bidui^  en 
^^fin,  de  la  fi^xMadad  de  una  parte,  delarésis* 
^^  teneia  y  la  constaiicia  indomable  de  k  otra; 
^^  oAeciendo  un  conjunto  tan  terrible  como  mag- 
^nffioo,  que  la  Europa  eontempk»  atónita,  y 
*^  ^[oe  la  binaria  eambírá  <30n  letras  de  oro-  al* 
^gun  día,  para  adonradon  y  ejemí^  de  la 
^  posteridad  (I);"  ¿  no  acreditaron  de  un  modo 
midMo,  que  los  eqpaftolCT  supieron  sacrificarlo 
todo  al  sosten  de  la  legitimidad,  de  la  iadepMi' 
deneia  y  delhonort 

<  (  Y-qúelu  queda  que  bacerpara  llenar  el  sa^ 
grado  irolo  que  biciefatt.de  perecer,  antes  qiie 
entregar  la  petfHáiiestñngeras,  y  que  cometer 
la  bastardía  de  ledhir  por  Seftor  al  queniagui» 
éeséAú  temn  para  maBdarrlos,  id)andcmando  al 
nrfmpe^que  mereda  su  amor  y  obediencia,  y 
cojró canfiyefio  anti^rtaba  los  gruios  de  sufi^ 
delMad  V-^Esas  campí&as,  en  otros  tmapos 
ilfftíles  y  rMuetes,-^  nuistms  y  estériles  por  efe^^ 
dé  lá  guerra;  esos  pueUos  destruidos,  que  exk  su 
fisonomía  pteseñtan  anü  las  selkales  honrocias  de 


(1)  Gaceta  de  Sevilla  del  día  4  de  noviembre  de  1808. 
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ki  jeMtenea;  esas  949^7  casas  qué  par  lo 
mea»  han  desapareddo;  esos  eaimiios  iimtflis»- 
dkis;  esos.pu^ites  fotos;  esas  foiitalezaa  aporti- 
lladas por  el  fuego  enemigo;  esas  famiKajt,  hoy 
pofaMSí  y  en  otros  días  opidentas^i  eatm  tallaaea 
qnnnados;  esos  trápfdos  8ai{Qeados.y  profiMUtíl^ 
na^  de  l^OOOjOOfr  d#  hahitaates  qoB  pevecierotí 
en  los  combines  y  á  minios  de  la  laceria  y  Ict 
iniseria;  y  en  una  palabra,  tantos  y  tantos  sararí^ 
'  ficHMi  eomo  hicioDcm  ka  españoles  por  no  áo^ 
blar  ia  rodilla  al  usurpador»  no  están  dáoíendo 
que  «pasieron  $er  iW<ipHarfsawífli  y  ia  ¿dyrurwi; 
¿jando  4 la postericbd  un  dedado  isAgnade 

feakad.y  de  braTum í 

!  \  Ruinas  payoroaas  dé  Zamgoea,  Germaiy  átt»» 
torga  y  Ciudad.  Rodrigo^  nonmneatea  fluaüpes 
áel  valor  gallego;  manes  de  losvaÜBUtes^attjñQa 
FÉitós'üeBa»  daun.pcofondo  respeto  á  los  que 
leqarren  los  campos,  meonoeen:  ks^araros»  y 
examinan  las  calles  de  las  dadades  ypudídos^n 
éonde  con  tanto  6rio.se  defendió  la  causa  dd 
l»nor  y  delaleakad;  90  os  invncc^  aósna  MBi^;ea 
irreeusaiifes,  &  oonlastnr .  can  el  recuet^  da 
vaestras  rittude&yée.tuestnslKaaaas,  á  ias 
aegtas.  inf«!tÍ¥as€on  que  uniíialori^der  &tf^ 
gtm  paocfira  det^tar  la  fiuna  diñ  mMstro^Ynloi^ 
y  ék^  piBcie  de  ^^nestrá  suUime  Jmramidlid  I 
Bfeadando  algunos  dóbfleasek^jíos  á.  laá  aaasai 
cioues  mas  sangríentas,^  envuelve  las  proezas 
espafiolas  en  un  ridiculo,  mas  lastimoso  y  mas 
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acerbo  que  sí  se  hubiera  decidido  á  negar  á  las 
claras  los  méritos  insignes  de  los  que  toma  por 
blanco  de  su  censura. 

§111. 

ProoKM  espaáolas^  deprimidas  por  el  Sr.  Napier^ 

1. 

ZARAGOZA. 

"  Muchos/^  dice  el  historiador,  "  forman  jot- 
^^  do  de  España  por  lo  acaecido  en  Zaragoza, 
^^  como  si  su  espíritu  hubiera  sido  común  á  lá 
^  nación. — ^La  defensa  de  aquella  dudad  n^/ké 
^^  miH  mimua  ^eeto  de  una  mrtmcL  sin  mezcla. 
^  Nt  el  piUriotismo,  ni  el  vak>r,  ni  la  pericia,  m 
^  ia  fortaleza,  ni  un  sistema  de  terror,  sostuvo 
^^.  la  defensa,  sino  todas  estas  cosas  eambi$yMdai 
^^  IxQo  particulares  circtmstaneüu  (1).'^ 

♦  4(  « 

Cuando  al  reconocer  el  modo  artifidosaritienté 
desKle&oso  con  qoe  se  habla  de  uno  de  los  raoew 
aof  mm  cétebres  de  nuestra  edad;  y  cuando  al 
rao(»dar  los  ejemplos  asc^ahrosos  de  valor,  de 
virtud^  de  energía  y  lealtad  que  ha  dado  íü 
oaptal  de  Aragón,  re6oiK»zoo  el  es{Mritu  que 
anima  al  historiada,  aun  cuando  derrama  al- 
gunas Ames  sobre  aqudi  panteón  inñgne  de  la 


(2)  Napier,  tomo  2,  folio  48,  línea  22. 
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bravura ;  me  parece  que  siento  removerse  en  sus 
honrosos  sepulcros  á  los  héroes  que  allí  yacen  ; 
y  que  dirigiendo  su  voz  al  que  con  tan  esca- 
so aprecio  trata  su  memoria;  "apártate,^  le 
dicen,  "  profano,  de  este  santo  recinto  del  de- 
^^  nuedo  y  de  la  mas  acendrada  lealtad,  y  no  al- 
*^  teres  la  quietud  honrosa  de  los  que  hemos 
^  lanzado  d  último  suspiro,  rodeados  de  la 
^  püUica  admiración,  enseñando  á  nuestros  coe- 
^^  t&neos  y  á  los  que  nos  sobrevivieren,  el  camino 
^^  que  conduce  á  la  inmortalidad.'' 

¿Y  que  hombre  s^isible,  y  que  sepa  apreciar 
las  suMimes  acciones,  impardal  ademas,  y  que 
baya  vivido  en  la  época  de  las  hazañas  de  Zara* 
goza;  al  reconocer  los  destrozos  causados  en 
ella  por  los  combates,  y  que  permanecen  vivos, 
comió  timbres  gloriosos  de  su  honor  y  de  su  de- 
nuedo; y  al  leer  la  abultada  y  casi  increiUe  ne- 
crologia  de  los  que  se  undiéron  en  la  eternidad, 
orlados  con  los  laureles ;  dejará  de  ver  en  todo 
los  efectos  de  la  virtud  mas  pura  y  sin  mezclay 
ni  de  cotnpadeoer  el  extravío  de  la  opinión  del 
Sr.  Napier,  causado  por  una  paáion,  que  si  es  dis- 
cnlpaUe  cuando  toma  un  noble  giro,  perjudica 
al  que  la  abriga  en  su  pedio,  cuando  se  emplea 
en  deprimir  el  ageno  merecimiento  % — De  mí  sé 
decir,  que  altamente  conmovido  al  observar  el 
solapado  desprecio  con  que  se  trata  á  una  ciudad 
insigne,  á  la  cual  me  unen  los  vínculos  mas 
tiernos;  de  cuyos  hechos  asombrosos,  fruto  de 
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la  virtud  mas  plnra  y  sin  mezelOy  egtoy  alta* 
mente  ocmveiiciáó ;  y  cuyos  hijos  son  dignos  del 
mas  altoapíreck),  por  la  l^nrada  franqueza  de 
su  carácter;  al  decidirme  á  vindicar  su  honoTí 
me  duelo  de  que  mi  insuficiencia  me  impida  de 
llenar  cumplidamente  d  objetonque  me  ¡nt^ngo. 

£s  á  la  verdad  bien  poco  lis<mgero  á  la  ilus» 
tracicm  del  siglo,  el  <pie  hayamos  de  ocuparnos 
en  arrancaí;  los  lunares  con  que  se  intenta  afijar 
el  lustre  de  Zar^tgoza;  cuando  su  ncxnbre  solo 
basta  para  inqponer  á  la  rivalidad  mas  osada* 
Pero  mientras  el  Sr.  Napier  pone  en  contribu- 
ción sus  talentos  para  disminuir  de  algún  modo 
el. mérito  de  aquella  ciudad,  los  franceses qpe 
pelearon  con  ella  ^)gian  sus  virtudes,  recaiuh 
tfietuio  SH  pwressa;  y  un  inglés,  compañero  de 
armas,  en  la  guerrade  la  Península,  delhistoria- 
dor  á  quien  contesto,  al  reconocer  á  Zaragosa 
después  de  su  primer,  sitio,  di6  el  testiiQonio 
mas  auténtico  de  sus  virtudes  sin  mezelay  cuando 
asombrado,  ^^en  Londres,''  exclamaba,  ^no 
'^  creerán  tal  entusiasmo,  y  tamaños  sacrificios^ 
^^  hechos  por, huir  de  la  esclavitudJ^ 

Dicese  que  la  defensa  de  Zaragoza  no  filé 
efecto  de  una  virtud  sin  liga^  sino  de  la  com- 
lunación  del  valor,  dd  terror,  del  patrioticaao  y 
de  la  pericia,  unidfus  á  circunstancias  particula- 
res. Expresión  llena  de  sutileza  metafísica, 
para  dar  existencia  á  una  virtud  sin  mezcla^  de 
una  clase  superior  á  la  de  que  los  hijos  de  Zara- 
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gozi^  dieron  muestras  tan  seftaladas.  ¿Y  cuales 
son  los  atributos  de  esa  virtud  sin  ligay  que  en 
la  pluma  del  Sr.  Napier  viene  á  servir  de  som- 
bra al  mérito  colosal  de  Zaragoza  ? 

Como  la  virtud  es  el  kábito  de  obrar  bie$^ 
ac&modamdo  las  aceumes  á  lo  que  la  ley  pre^ 
viene;  el  amor  de  la  patria  es  una  pasión  que 
lleva  los  hcHubres  á  asegurar  el  bien  de  ella,  por 
cuantos  medios  estén  á  su  alcance;  y  la  fortale- 
Ea  es  el  vigor,  con  el  cual  se  remueven  los  obs- 
táculos que  se  oponen  al  logro  de  este  objeto ;  es 
indudable  que  Zaragoza,  con  su  herMca  y  me- 
morable resistencia,  ejecutó  lo  que  mandaban  las 
leyes,  trató  de  labrar  el  bien  de  la  patria;  y  que 
para  lograrlo,  sus  balitantes  arrostraron  los  pe- 
ligros, sin  otro  impulso  ni  otra  mezcla  que  sus 
nobles  sentimientos.— «Efecto  fué  de  una  virtud 
pura  y  sin  liga^  el  generoso  desprendimiento 
con  que,  según  el  Sr.  Napiw,  ^^  aquellos  es^a&o- 
^^  les  sacrificaron  sus  conveniencias,  y  renuncian- 
^^  do  á  toda  idea  de  propiedad,  abandcmaron  lo 
^^  que  poseían,  y  se  mezclaron  con  los  paisanos 
"  para  hacer  la  defensa  (1)."  ¿  Y  que  objeto  se 
propusieron  con  tan  heroica  resolución?  Huir 
el  cuello  á  la  coyunda  extrangera,  vengar  los  ul- 
trages  hechos  &  la  patria,  y  d^ender  su  inde- 
pendencia, á  la  cual  estaban  unidos  los  respetos 
de  la  religión,  el  hoQOr  y  la  le^tad.    ¿  Y  esto, 

(1)  Napier^  tomo  2,  folio  23,  hnea  14. 
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por  ventura,  no  fué  obrar  por  los  estímulos  de 
una  virtud  $in  mezcla  ?  ¿  Y  la  que  el  historiador 
atribuye  &  la  virtud  de  .Zaragoza,  ha  sido  mas 
que  la  reunión  de  los  elementos  que  formaron  el 
todo  de  la  virtud  que  los  hombres  imparciales 
llamarán  siempre  sublime,  cuando  no  le  dieren 
el  nombre  de  virtud  Zaragozana?  Porque  tal 
íbé  su  grandeza,  que  si  en  la  virtud,  absoluta- 
mente tomada,  hubiéramos  de  establecer  clases, 
pomo  lo  hace  el  Sr.  Napier;  en  el  catádogo  de 
ellas,  debería  aparecer  el  nombre  de  Zaragoza 
en  un  lugar  muy  preeminente. 

¿Y  en  la  indomable  fiereza  con  que  esta  man- 
tuvo sus  juramentos,  y  hasta  en  la  parte  activa, 
que  á  pesar  de  lo  que  antes  nos  dijera  el  bis* 
toriador,  nos  asegura  (1),  ^^  que  tomó  el  sexo 
^^  bello,  formándose  en  compañías,  mandadas 
^^  por  la  Condesa  de  Bureta,  para  asistir  á  los 
^^  heridos  y  á  los  enfermos,  y  llevar  municiones 
^^  á  los  combatientes;"  no  se  ve  el  religioso  cum- 
plimiento de  la  ley  que  previede,  que  todos^  fas-' 
ta  la^  mugeres,  vengan  aina  á  la  defensa^  cuando 
el  reino  se  viere  acometido  por  algún  tirano? — 
¿Y  en  esta  conducta,  no  brillan  los  caracteres  de 
ima  virtud,  sin  mmcla  de  agentes  capaces  de  os- 
curecer su  esplendor?  ¿Se  negará  el  nombre 
de  virtmieM  sin  mezcla^  á  las  que  produjeron  ha- 
zañas, si  no  superiores,  iguales  á  las  de  los  an- 

(1)  Napier^  tomo  2>  fdto34. 
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tiguos,  á  quienes  se  da  este  «pítete  ?  Roma, 
Grecia^  Numancia  y  Sagunto,  acaso  tienen  un 
privilegio  para  hacer  exclusivamente  suyas  las 
coronas  que  la  justa  opinión  distribuye  á  los 
sublimes  y  puramente  virtuoso»  de  todas  las  na* 
cienes  y  de  todos  los  siglos?  ¿Y  aqudlos  pue- 
blos, dieron  acaso  señales  de  virtudes  mM  pura» 
que  Zaragoza  ?  ¿  En  ellos,  ccpio  en  esta  ciudad, 
no  iué  el  amor  á  la  religión  y  á  las  leyes  patrias, 
^  denuedo,  el  vigor  y  la  firmeza,  los  que  hicte* 
ron  aparecer  tan  sublime  consagración? 

Los  restos  de  54,000  leales  que*  yacen  envuel- 
tos en  las  ruinas  de  Zaragoza;  ^^  la  resistencia,'' 
que  el  Sr.  Napier  confiesa  haber  sustituido  á  la 
defensa  regular,  '^^  rendida  por  la  pericia  enemi- 
^^  ga ;  ese  correr  todos  á  las  armas ;  y  laenter^ea 
^^  de  los  Gefes,  que  él  califica  de  digna  de  admi- 
^^  ración  (1) ;"  ¿no  dan  testimonio  de  Im  virtude» 
purus  y  heroicas  de  los  indomables  zaragoza- 
nos?—  Por  fdrtuosot  sin  mezcla  los  repttt&  la 
Europa  en  el  año  de  1809,  cuando  observaba 
atónita  sus  proezas,  sin  osar  imitarlas. 

^^  Los  esñierzos  de  los  zaragozanos,"  dice  el 
Barón  de  Roignard,  ^^son  admirables. — No, se 
^^  desaniman  con  la  derrota  de  su  ejército. biso- 
^^  ño,  al  cual  la  inexperiencia  hacia  incapaz  de 
^^  batirse;  ni  la  pérdida  de  las  obras  avanzadas, 
^^  y  de  los  muros,  debilita  su  valor  if^leúsible.  Se 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  37,  línea  20. 
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'^  defienden  furiosos  de  casa  eñ  casa,  de  habita- 
"  cion  en  habitación,  y  de  retrete  en  retrete ; 
^  desprecian  la  explosión  de  las  minas  que  los 
^^  devoran,  sin  abandonar  las  ruinas  de  su  des- 
^^  graciada  ciudad,  hasta  que  se  convirti6  en  un 
^^  cén^nterio.    E3  gran  carácter  que  los  de  Zá- 
^^  ragoza  manifestaron  en  esta  Ocasión,  es  uno  de 
"  fos  espectáculos  mas  brillantes  que  ofrecen  los 
^^  anales  del  mundo,  desdé  ^agunto  y  Numancia. 
^^  La  energía  de  los  sitiados  llegó  al  mas  alto 
^^  grado.    La  conquista  de  cada  casa  costaba  un 
^^  asalto ;  y  estos  entusiastas,  animados  por  los 
^^  sentimientos  dé  la  independencia  y  de  la  re- 
^  Ugion,  se  defendian  de  casa  en  casa.    En  esta 
^*  guerra,  eL grado  de  la  resistencia  pendia  de  lá 
^^  fortaleza  de  los  oficiales;  y  asi  era  preciso  ma- 
'^  tarlos  para  vencer  al  páisanage.   Las  mugeres 
**  tomaron  las  armas,  y  obtuvieron  recompensas 
'^  militares :  se  veian  las  damas  mas  delicadas 
^^  cargar  en  sus  débiles  brazos  los  fusiles,  mar- 
'^  char  al  combate,  y  animar  á  los  oficiales,  á 
^  los  soldados,  y  á  los  defensores,  con  el  ejemplo 
'^  de  su  valor,  y  con  las  é^ranzas  de  mas  dul- 
"  ees  recompensas.** — ^^  Aun  no  nos  hemos  apo- 
'^  derádo  de  la  cuarta  parte  de  la  ciudad,  excla- 
^  maban  los  sitiadores,  y  ya  nos  hallamos  arrui- 
^  nados." 
*  De  un  modo  tan  honroso  á  Zaragoza,  y  tan 
propio  de  su  hidalgo  valor,  se  explican  los  fran- 
ceses; los  cuales,  por  haberla  combatido,  y  haber 
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cantado  al  fin  victoria  sobre  sus  restos,  tenían 
disculpa  para  haber  usado  de  otro  lenguáge. 
De  este  modo  se  expresan  los  que  se  Hamaron 
enemigos,  mientras  que  uu  Oficial  inglés,  alia- 
do nuestro  en  la  lucha,  pero  que  no  ha  presen- 
ciado  como  aquellos  las  hazañas,  se  entretiene 
en  forjar,  en  las  travesuras  de  su  ingenio,  armas, 
á  la  verdad  deleznables,  para  atacar  solapa- 
damente el  mérito  del  valor,  de  la  fortaleza  y 
del  heroismo,  únicas  cualidades  que  se  recono- 
cen en  las  virtudes  puras  que  mantienen  lais 
defensas. 

Pero,  según  el  Sr.  Napier,  circunstanetas  par- 
ticulares  mantuvieran  la  de  Zaragoza. — ^¡  Como 
luchan  en  sus  labios  la  verdad  y  la  pasión ! — 
¡  Cuanto  le  cuesta  confesar  llanamente  lo  que,  á 
pesar  suyo,  se  le  desliza  de  la  pluma !  Si  loa 
prodigios  de  Zaragoza  fueron  efecto  de  eircuns^ 
tancias  particulares^  ¿  por  que  no  se  deslindan 
estas?  ¿Por  que  se  prefiere  envolver  su  conoci- 
miento en  el  misterio? — La  fidelidad,  los  senti- 
mientos religiosos,  y  la  enérgica  entereza,  6  lo 
que  es  igual,  el  ejercicio,  no  de  una,  sino  de 
muchas  virtudes,  todfzs  puras  y  sin  ligay  lleva- 
das al  mas  alto  grado,  fueron  las  circunstancias 
particulares,  ó  mejor  diré,  los  agentes  exclusi- 
vos que  convirtieron  á  Zaragoza  en  un  monu-> 
mentó  el  mas  digno  de  la  admiración  y  de  la 
gloria. 
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'^  Que  los  de  Zangos^,  no  tuvienm  vaknr  su- 
^^  peirior/'  furofigiifi  el  Sr.  Napier,  ^se  deduoe  de 
^^  que,  si  bien  dobles  en  n&mero  á  los  sitiadores, 
^^  Bimca  Les  hicieron  gran  daño  con  las  salidas, 
^'  ni  pudieron  defender  las  brechas ;  y  de  aquí 
^'  la  necesidad  de  acudir  los  Gafes  al  sistema  dd 
^  terror  para  suplir  la  disciplina^ — El  entusias* 
<^  uo  aparecía  al  frente  de  los  pelotonei^,  y  el 
^  terror  en  la  espalda  <1)*" 

£s  sobradamente  ridiculo  querer  medir  el 
valor  por  el  da&o  del  enemigo,  como  si  no  le 
hubiera  muy  insigne  en  muchos  lances,  aun 
cuando  la  ñurtuna  no  los  favorezca  con  felices 
rasuUados.-^J'ara  juj^far  con  exactitud  si  Zara- 
gíUíB.  ha  dado  ó  no  pruebas  de  un  wU&r  supe^^ 
rior^  es  preciso  conocer  los  elementos  que  in- 
fluyen» en  suresiatenoia,  examinar  sus  cuali- 
dadM,  y  ootegarlas  con  las  de  los  enemigos. 
^^  l4)s  defensores,"  según  «1  8t.  Napier,  ^^se 
^^  dividían  en  tres  clases,  vecinos,  paisanos  y 
^tiaopas  (2)}''  es  xledr,^ue  los  dos  tercios  de  la 
gaaxnicion  se  componían ckpadfieosé  inexpertos 
aK>iaadores,  y  el  resto  de^xddadosque  aciU>aban 
de  safiirsensibies  derrotas;  las  cuales,  aumen- 
tando la&  ventajas  de  k»  sitiadoves,  debían  in- 
tixxkicii*^  desmayo  en  los  que,  traa  las  frágiles 
paredes  de  Zaragoza,  buscaban  -un  apoya  para 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  50,  líacá  M,  folio  51,  línea  I. 

(2)  ídem,  folio  51,  línea  8. 
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sostmier  los  ctmibates.  Por  otra  parte,  las  nra- 
nicioiies  fescaseaban  en  aquella  dudad,  pMqifte 
accidentes  funestos  inutilizaron  una  gran  parte^ 
al  paso  que  los  franceses  encontraron  en  Navwr- 
ra  abundantes  repuestos:  el  numero  de  los 
cañones  tra  cartOj  y  de  pequeño  calibre^  como  lo 
asegura  el  historiador  (1);  y  los  zaragosauos, 
solos,  y  entregados  á  sus  recursos,  no  encontra- 
ron apoyo  directo  ni  indirecto  en  los  aliados,  á 
pesar  de  haberlo  solicitado,  y  de  que  la  heroici- 
dad de  la  defensa  parece  que  les  ponia  en  eí  de- 
ber honroso  de  prestarle  (2). 

A  pesar  de  todo,  la  memorable  ciudad  de 
Zaragoza,  om  la  trinchera  abierta^  sufrió  IOS 
dias  de  ataques  violentísimos;  en  los  cuales  se  ba- 
tieron cuerpo  á  cuerpo  los  defensores  con  ios 
enemigos,  do  quiera  que  hallaban  un  palmo  de 
terreno  en  donde  sostenerse,  movidos  pcnr  el 
impulso  del  valor  natural  que  los  animaba,  y  no 
por  elferw  terror  que  ía$  Gejee  ler  inepiraram. 
En  los  encuentros  dd  monte  Torrero,  las  tropas 
y  los  paisanos  se  cubrieron  de  gloria:  en  las  ai> 
dones,  costosas  al  enemigo,  de  los  dias  21  al  24 
de  diciembre,  los  hijos  de  Zaragoza  d^mdieron 
con  valor  superior  las  baterías  (3) ;  acreditando 
la  noble  firmeza  de  su  carácter,  cuando  deq>re- 


(1)  Nspier,  tomo  2,  folio  22.  línea  26. 

(2)  Docamento  núm.  X. 

(3)  Documento  núm.  XI. 
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ciaioñ  las  üéns  amenasas  con  que  Manaéy^ 
ereyendo  aegara  en  sus  manos  la  victoria,,  quiso 
soldar  el  teÍK»!  aragonés,  por  el  temor  de  la 
yen^nxa  (1). 

Mas  al  fio,  ¿cuando  y  de  que  modo  cedi6  Za- 
ragcoa  i  Despties  que  sus  débiles  mmtis,  y  la 
coarta  parte  de  las  casas  que  no  habían  desapa- 
recido, se  halUban  en  poder  de  los  sitiadbres  (2) ; 
después  que  el  estrago  causado  per  60  piesas  de 
arfiUleria  (3),-  y  la  exf^oirion  horrorosa  de  las 
mioaís  (4)  habian  llenado  de  ruinas  la  población; 
y  después  que  la  peste,  arrebatando  al  sep«d» 
ero  cada  día  OOO  defensores,  messdó  entre  loi^ 
escombios  los  cadáTeres,  que  insepultos,  por  no 
haber  bfaeos  bastantes  para  esconderlos  en  la 
tierra,  y  hacinados  en  las  casas,  en  los  hospitales 
y  en  las  caites,  daban  pábulo  á  la  ínficíon  (6). 

En  medio  de  tantos  desastres  y  desdidias 
como  se  combinaron  para  gastar  la  constancia 
aragonesa,  y  rendir  su  wdor  superior ;  cuando 
ya  se  habían  saeri&Mdo  las  tres  cuartas  partes 
d^  vecindario  y  de  los  defensores;'  coamlo  los 
Qenercdes  y  los  Gefes  habian  perecido,  ó  esta- 
ban agonÍ£aiites;    y  cuando  16,000  enfermos 


I  (1)  Véase  Doenmeiito  núm.  XII. 

(2)  Napier^  tomo  2,  folio  46^  línea  3. 

(3)  Mr.  RoigDard. 

(4)  Napier,  tomo  2,  foUo  46^  línea  18. 
<5)  ídem. 


Digitized  by 


Google 


116 

Ipdnbén  oon  la  muerte  en  el  fedib  del  dkrior; 
Zángosa  paao  ténuno  á  m  d^Bwa ;  pera  mi 
que  M  digno  óaudiflo,  el  índíto  Paiafox,  capit»-^. 
lara  con  los  enemigos;  los  cuales  al  cesar  el 
oouÉhatei  por^pi&  no  quedaba  yaquien  pudiera 
mantenerle,  se  bailaron  dueÉas  de  imteaitrofaar* 
TOSO  de  luki^  dé  sde^Hl  y  e^MBrtOy  sin  que  su  «d- 
qoisieion  leÉ  presei^ra  recompaiiBas  oorrespoii^ 
diestesá  los esluenos  que  bioiBran  para  lograr^ 
bi»,  Desuerte^quemieotfaslosfraiieeseacaiitei* 
ban  YÍMoría  sobre  las  rdiquias  de  la  mas  pura 
leidtad  y  ei  talar  mperiar  de  Zaragoea;  esta, 
ttenadelaureleB,  y  admirada  de  sus  conquista- 
dores,  mostráoidtdes  en  cada  calfe  y  ^1  cada  case 
pedrones  etéreos  y  inidtifdioadQsdesusrirtudes; 
'f  id/'  les  decia,  ^^  y  anundad  al  mundo,  que  iel 
^^  á  mis  juramentos  me  sacrÜqué  gustosa  XM>r 
^^  sostener  loe  derechos  de  mi  Rey,  y  d  honor  de 
'^  la  patria." 

Y  á  la  irwitod,  Zaragooa  no  entregó  á  los  ene^ 
migos  riquesas  ni  tesoros,  porque  todos  los 
habia  consumido  en  las  aras  del  patriotismo  y 
de  la  fidelidad;  no  abatid  ante  lafc  felaiíges  su 
valor,  porque  de  él  les  diera  pruebas  demasiado 
sensibles,  desde  que  se  empeñó  en  la  deiiwsa, 
hasta  que  al  lanzar  el  ultimo  aliento,  dejó  caer  las 
armas  de  las  manos,  haciéiido  ver  al  mundo  lo 
que  podian  el  honor  y  las  virtudes  en  los  pedios 
de  sus  hijos.  Zaragoza,  aun  cautiva,  con  el  re- 
cuerdo de  sus  proezas,  con  el  silencio  que  la 
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Maq^abS)  con  las  lágrimas  de  kt  dravalída  IriNr- 
fimdad  y  de  la  amhkbi  viudes  qoela  inundidMai, 
7  eoD  ek  fiearo  oontinante  de  los  que  sobre viTÍeron 
al  infeitimíO)  Uenó  de  zosobraa  á  loa  que  mo- 
meirtftfieaiaerte  se  ddoiaii  dnefimr  del  esquefeta 
de  «iM»  fi>rtiiQas,  deján^ilaieaijreirardtóTttiiiiD 
íatal  cte  sus  empresas  tememmai 

Jl  wdor  wperüry  &  la  indánha  fortalesa,  y 
4  las  f4nmÍM  pura»  de  Zaragoza,  rmdieimi 
loa  invaswes  el  homenage  de  sos  reqntos,  en  el 
Biomento  en  que  paseante  las  águÜM  veneedo- 
ras  sobre  sus  ruinas  resp^aUes,  pudi^oQ  haber 
lomado  una  rengansa  fimesta  solnre  los  que  tan 
dieklÉdaniente  la  habían  proTodufe.  Pero  los 
fipanúeses,  que  como  vali^rtes,  sabeni^ireciar  el 
aaásrstfimar  de  sus  enemigos;  entrando  casia 
diserecion  en  aqudla  ciudad  insigne,  otorgaaron 
4  sus  ddensores  k^r  honores  de  la  guerra  (1). 
Oondueta,  que  acreditando  la  generosidad  de  su 
carácter,  conlasta  ¿  las  narraciones  exageradas 

éel  Sr.  Napien 

*  *  « 

^  La  enfermedad  de.Lannes,"  añade  el  mismo, 
^^  y  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  disfim 
^^  lagar  &  los  Oefes  de  Zamgoza  para  comple» 
^f  tar  sus  Ibrtifioadones,  y  para  abastecerla  con 
^^  provisión  de  boca  y  guerra ;  y  MorUerj  qne 
^  debiareMnirse  ú  Moneey  peora  hacer  el  sitiúyW 

(I)  Napier,  tomo  2,  folio  47,  línea  21. 
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"^  €foMM  per  ia  marcha  del  tngiés  Moaré  sebre 
^>  Burgos^  y  estofawreeió  á  aquella  cnuiad  (1).'' 
Ni  la  enfennedad  áe  Laimes»  ni  la  dfficnltad 
de  las  comunicacioiies,  síik>  el  valer  superior 
de  los  aragoneses^  fiMtifio6  á  Zeragon, ;  compro» 
m^iéndoki  en  la  d^rasa,  sin  los  baluartes  y 
repuestos  necesarios  para  sostenerla*  El  pa-^ 
triotisiBO  y  el  denuedo^  empeftaron  á  sus  habi- 
tantes en  la  residencia,  al  amparo  de  unos 
flacos  y  viejos  muros  aportillados  ya  por  los 
combates  anteriores. — Que  ee  kMeram.  ampie 
todo  las  fortificadones  militares  de  ZaragoBa, 
solo  podrá  creerlo  quien  no  conoeca  esta  ciudad; 
6  el  que  diwe  á  una  novela  d  crédito  que  solo* 
tiene  deredio  á  reclamar  la  historia,  caaado  se^ 
escribe  con  la  impardalidad  que  redama  su  im> 
portancia.  Zaragoza,  pueUo  interior  y  abier* 
to,  de  8,000  vecinos,  la  mayor  parte  jomalwoa 
del  campo;  ni  tenia  murallas,  ni  fosos,  ni  ciu- 
dadela,  ni  obra  alguna  de  las  que  coniftituyeD 
una  {daza  militar  del  orden  mas  infiE»rior«  libre, 
del  primer  sitio,  que  tantos  daños  había  causado 
$  sus  edificios ;  &  los  90  dias  escasos  se  vio  ata* 
cada  de  nuevo  por  los  franceses,  con  descak^Mro 
del  ejército  que  desde  Aragón  se  presentó  en  Na^ 
varra  á  detener  sus  pasos.  ¿Inutilizados  estos 
esfuerzos  y  los  recursos  que  para  habilitarle  se 
halñan  hecho  desde  el  momento  de  la  libertad 

(I)  Napier,  tomo  2,  folio  19,  línea  6. 
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de  fragosa,  podía  esta,  en  tan  cortos  días,  y  eñ 
las  penurias  que  la  rodeaban,  completar  las  for* 
tifiráciones  y  los  repuestos? 

Que  la  enfermedad  de  Lannes  no  di6  6  los 
«uragozanos  un  respiro  bastante  para  que  á  su 
sonriira  hubieran  comjí^tado  las  fortificaciones, 
«e  deduce  de  la  rapidez  con  que  los  enemigos 
Moquearon  la  ciudad;  llamando  toda  su  atención 
á  la  defensa,  y  obligando  á  ocupar  en  ella  los 
brazos  que  pudieran  haberse  empleado  en  le* 
mantar  baluartes,  en  abrir  fosos,  y  en  construir 
baterías  con  todas  las  r^kts  del  arte.  La  ba- 
talla de  Tudela,  en  la  cual  fué  batido  el  ejér* 
éito  aragonés,  al  mando  de  Palafox,  se  dio  el 
dia  9S  de  noviembre  de  1806.  A  ella  siguió 
una  retirada  fetal,  al  alcance  de  los  franceses, 
k»  cuales,  el  dia  27  del  mismo,  se  acampa- 
fOñ  no  lejos  de  Zaragoza  (1).  Siguió  Napoleón 
«u  marcha  sobre  Madrid,  dispersando  los  de* 
Hias  cuerpos  espa&c^.  1^  30  de  noviembre  los 
enemigos  avaioanm  sobre  Zaragoza,  y  el  1  de 
diciembre  romi^on  el  fuego  sobre  ella  (2).  Es 
éedr,  que  á  los  8  dias  del  descalabro  en  Na- 
varra, se  retiraron  nuesü^as  tropas,  sufrieron  las 
cai^s  del  enemigó,  llegaron  á  Zaragoza,  pe- 
learan con  los  franceses,  y  al  fin  se  encararon, 
^ttpexando  á  sufrir  los  rigores  del  sitio. —  En 


(1)  Bñtish  Campaigus,  tomo  3,  folio  79, 
(2}  Véftse  Docomento  nám.  XHI. 


Digitized  by 


Google 


120 


tal  aprieto,  en  medio  del  pavor  ^ue  cauat- 
baa  los  ravesas,  ee  la  oonfatioQ  que  aiaiapre 
acompafia  á  las  retiradas  desgraciadas  de  los 
fljérÉítoa,  y  en  el  oooAictD  que  ks  sueesos  deWan 
(«rodoeir  en  k»  aaragozaaos,  podían  dadioafse 
estos  á  levantar  balaartes  que  jamas'^hubieva  ?~- 
4  Y  estos  iqprestos  se  hacen  eoa  tan  m&giea  praa^ 
tesa? — ¿Cuantos  dias  eost6  á  los  ingleses  el 
formar  las  lineas  de  Torresvedras,  en  eivcana* 
tandas  ineomparablemente  menos  funestas  que 
las  que  circuian  á  los  aaragozanos? — A  esta  la 
fortificaban  los  corazones  de  sus  fai|o6.  Por 
etíú  los  enemigos  se  hallaron  tan  prontameMa 
resistidos  como  osanm  intimar  la  randicioa  á 
un  pueblo,  que  ocupado  por  hombres  de  un  tenh 
pie  menos  duro,  hidikra  contestado  con  la  hxt^ 
miUacion  á  la  demanda. 

La  difioaliad  de  laremmmieacumM^  se  a&ade, 
impidió  á  U$/r(meeses  atacar  á  Zarag^xa^  dáth 
d€¿m  higar  para  fortificarle.  El  8r.  Napier  se 
envida  de  que,  según  él,  ^^  en  esa  misma  época, 
^^  el  Emperador  habia  distribuido  sus  tropas, 
^^  ocupando  con  el  primer  cuerpo  la  Mmicha,  oou 
^^  el  segundo  invadía  el  Portugal,  el  tercero  se  en^ 
^<  cargaba  del  sitio  de  Zaragoza,  el  cuarto  pei^ 
^^  manecia  en  el  Tajo,  el  quinto  tenia  á  su  cargo 
^  someter  la  Galicia,  y  el  ^xto  la  Catalu&a ; 
^^  y  siendo  Madrid  el  centro  de  las  operaciones 
^^  de  todos,  los  franceses  se  hallaban  colocados 
^^  de  un  modo,  que  por  un  movimiento  sobre  la 
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^^  cupital,  podiafi  scrfacar  cualesquiera  infturrec* 
^^  don  que  estallara  en  el  circulo  de  sus  pooesio- 
^^  nes;  y  estando  las  grandes  masas  sobre  lo« 
^^  caminos  reales  que  parten  de  Madrid  á  los  ex-* 
^^  irwips  de  la  Península,  interceptaban  toda  la 
^^  comunicación  entre  las  provincias  (ly*  Si  la 
posición  dé  los  enemigos  los  hada  due&os  de 
las  rdaciones  interines  del  pais,  al  paso  que 
tenían  francas  las  de  Francia ;  ¿de  donde  podiaa 
venirles  los  r^ierzos?;  y  si  en  aquellos  dias  los 
cuerpos  multares  eiEqpa&des,  en  su  de^pracia,  se 
habían  acogido  á  Záragoea,  á  las  AndaliM^ias  y 
á  Valencia,  sin  que  derrotados  en  Somosierra, 
rendidos  en  Madrid,  y  descalabrados  ^q  Udés, 
quedara  quien  pudiera  escarmentar  al  enemigo; 
¿en  que  se  apoya  el  historiador  para  decir,  que 
el  aprieto  de  los  franceses,  en  los  momentos  en 
que  la  fortuna  se  les  mostraba  mas  risu^a, 
les  impidió  formalizar  el  sitio  de  la  capital  de 
Aragón,  cuando  estaba  ya  sufriendo  siíuí  ataques? 
¡  En  tan  chocantes  inexactitudes  y  contradiccio- 
nes 88  incurre,  cuukio  abaiukHiando  el  camino 
de  la  senciUa  verdad,  se  acMde  á  Las  exagerado- 
nes,  para  estaUecar  soI»e  ellas  la  narradon 
histtoiea,  en  vez  de  consultar,  pam  escribirla, 

los  documentos  y  los  datos  mas  irrecusablesi 

«  ♦  ♦ 

Cuando  á  lo  referido  se  añade,  que  los  movi« 
mientes  de  Moore  sobre  Burgos,  paralizaron  las 

(2)  Napier,  tomo  2»  fotio7. 
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operaeicmes  de  M ortier  sobre  Zafagosa,  querien- 
do, con  este  dkho,  atribuir  á  k)6  británieos  una 
influencia  inmediata  en  su  resistencia ;  6  $e  igno- 
ra, 6  se  aparenta  olvidar  lo  acaecido,  quenMh 
do  debilitar  el  mérito  de  aqueUa  insigne  i^ttdtfd, 
repartiéndole  entre  los  que  mi^;uBa<  parte  tuvie- 
ron en  él.  La  historia  de  los  movimi^Mos  ée 
las.  trcqms  ii^lesas  en  la  Península,  nos  dke,  qiw 
dos  días  después  de  la  batalla  de  Tudela,  se  bsi» 
Haba  Mooreen  Salamanca;  que  el  dia  4  de  di«* 
eiembre,  en  que,  vencidas  ya  todas  las  barr^nus, 
se  encontraba  Napoleón  en  Madrid^  aquel  se 
retiraba  por  CSastíUa;  que  eA diadOd/e  dideiii- 
lAre  embistió  el  enemigo  ;&  Zaragosa,  según  el 
el  Sr.  Napier  (1) ;  que  el  24  se  repitieron  saa- 
grientos  choques  ante  los  muros  d^  esta;  y  que 
los  franceses  forzaban  el  paso  del  puei^  del  Ar- 
zobispo en  Extremadura,  hallándose  Moore  en 
Sahagun(9).  Esto  nos  demuestra,  que  ni  el 
General  In'itánico  pudo  avanzar  sobre  Buidos, 
después  que  los  desealatm>s  de  Espinosa  y  de 
Tudela  pusieron  en  riesgo  al  Aragón;,  ni  las 
operadones  del  ejército  inglés,  después  de  este 
suceso,  pudieron  impedir  el  ataque  de  su  capi^' 
tal^  para  cuya  sujeción  había  destinado  el  £m* 
perador  d  tercer  cuerpo  de  los  que,  bajo  sus 
órdenes,  debían  hacer  la  conquista  de  Es- 
paña. 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  20,  línea  4. 
(2)  Napier,  tomo  2,  folio  127,  Iíhm  4. 
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frvt>Moer  ladelrasade  Zaragosft)  ^buniido  ea  kk 
diai  on  ^me  dMrfteoo  ^^r  l^rodiicidí^  tanid 
btovefecto;  Ufaban  úttadiiwckA  <<£Í 

^  QttVoríürMotre^'-  deeSa  Romana,  tufétíshi»- 
die  tadbaríi  de  poco  Adicto  á  loif  mgleioi,  ^  dé«- 
^^  rádfó  de  llevar  á  efecto  el  plaiir  que  taumaiút 
^  oombioado  para  ^  batir  á  los  euekmgos  en  Sal^ 
^^  dafta.'^Yo  le  okeeí  «tacarlos  por  el  frente^ 
^^  qá^  ñrpL  lo  mas  ardioo  de  iá  empresa;  y  me 
^  atiwía  h  decir  q^ae  de' esta  accaon  Mi^Uaria 
^^  ii^feliUémtete  utiacúiiipleta  victoria^  y  el  £rii»r 
^^  tmr  los  designios  del  eiiemiga;pok^4ue  bbtido 
^^  y  darh4adí>/  como.  d^i6  .serlo  en  los  di|is  6 
'^  y  6  4e  >dick»nbre  prdxímo  (180@X^  pudimos 
''  qdedar  dueños  dé.  toda  la  Castilla ;  mtts  sin 
^^  espe^r  &  I9S  enemigos  ni  darme  aviso,  se 
^'  retüróc  (1).''  ,     . 

..  ^^  I^ero  lairituadH^  de  Zaragcnsa,  la  coiunrü6« 
'^  cion  paitícnlar  'de  sds  educios,  ]^  la  mMdtitiid 
^^  de  convelas,  pifepararoii  la  dé£»iáa ;  jr  si  Iküi 
<^  casas/'  añade  el  Sr.  Napier,  ^  ik>  hubieran 
^<  ijido  incondbustibles,  d  bombardeo  habria  su- 
^'  jetado,  6  Uecho  perecer  en  las  llamas,  á  los 
"  sitiados  (2)/' 
Es  tan  ridiculo  el  empdto  del  historiador,  oso-» 


(1)  Véase  DocamentO  n&m*  II. 

(2)  Napíer,  tomo  2,  foUo  20,  liaea  10,  y  folio  28,  linea  $. 
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mo  hrttmoioelembaratoMi  quele  pone  el  tetna 
de  negar  á  ZoragOEa  lo  que  todos  la  oonoedeo^ 
y  lo  qoe  todos  han  visto;  exponiéndose  á  que  se 
diga,  que  6  no  ha  pertenecido  á  su  edad,  6  qae 
se  hallaba  á  una  distancia  enorme  del  lugar  en 
donde  pasaron  los  acontecimientos  que  refiere^^ — 
Sin  mas  que  atrflMtir  al  valor  saMgosanoiloque 
le  oorreqxmde,  hubiera  salido  con  honor  del 
paso;  mientras  que,  tenanmeirte  resudito  á  dis- 
putar &  la  verdad  sus  fueros,  ocm  mengua  de  su 
buen  juicio,  atribuye  á  causas  inferiores  los  pso- 
digios  militares  de  que  fué  drco  glorioso  aipiel 
pueblo. — ^El  que  oiga  decir,  que  la  constmoeíon 
de  loi  edificioM  y  la  wecmbuslibilidad  de  km 
caeos  prepararan  le  rensConeta,  creerá  que  cada 
una  de  estas  era  una  fortalesa,  y  la  ciudad  un 
sistraoia  de  castillos  y  de  fuertes,  cuyo  número 
iguala  al  de  sus  edificios ..*.  ^  Zaragom^^  por 
valerme  de  las  exjn'esiones  de  un  militar  in- 
glés(l),  ^^  nada  mas  tenía  de  lo  que  constituye  un 
^^  puebk)  fortificado,  que  el  nombre,  y  aún  este,  so- 
^^  lose  le  daban  las  reladones  délos  extrangeroa.'^ 
Dominada  por  el  mcmte  Torrero,  se  compone  de 
casas  en  la  mayor  parte  viejas,  y  construidas 
pcHT  el  método  común  á  todas  las  de  España,  y 
que  si  bien  son  de  mayor  resistencia  que  las  de 
Londres,  al  fin  no  tienen  mas  solidez  que  la  que 
requieren  los  usos  pacíficos  á  que  se  aplican.   El 

(I)  BrititliCuipugiii,  tomo 3,  folio5d. 
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Sr«  Na{rfer,  c&tao  perito  en  el  arte,  no  if  ncíra 
que  las  cams  y  los  edificios  dviles  solo  sirven 
con  frntoen  las  guerras,  en  las  cuales  el  amor  de 
la  patria  y  d  valor  hacen  ásos  habitantesenvicbtr 
el  resto,  y  sacrificarla  todo  sin  reserva. —  Eslo 
sucedióen  Zaragoza;  estos fiíeron  k>s  heámums 
de  su  asombrosa  defensa;  estos  los  comwium 
Í9mmfmgmMBs^  y  Ím  casas  ineamlmmMes  que  la 
imaginacimí  poética  ofim»  al  8far.  Ni^r,  en  la 
denodada  Zaragoca.  El  valor,  ladedsionyla 
constancia,  parapetadas  tras  ddeznables  pare- 
des, y  afianzadas  ^q  las  casas  yon, los  conv^itos; 
libratido  esk  las  calles,  en  las  plazas,  en  los  tan- 
píos,  en  las  baterías,  en  los  subterráneos,  y  en 
todas  partes,  combates  smgrientos  y  obelados ; 
fmmjsron  sse  tods  de  drcumtamciM  que  no  ser 
atreve  á  deslindar  el  historiador;  deteniendo 
por  mudios  dias  el  empuje  de  la  penda,  del 
arrojo  y  de  la  bíssarría  francesa. 

Si  las  ca$a8  no  kiUneran  sido  tmeombusiibiesy 
se  dice  que  el  bombardeo  hubiera  su^Hado,  á 
hecho  perecer  en  las  UasMs,  á  los  siHados;  ¿y 
que  tes  ha  quedado  que  hacer  &  los  sitiado- 
res para  lograrlo  ?  ¿  Y  los  defensores,  di^x>n 
muestras  de  temer  al  fuego,  ni  de  que  funda- 
ran su  resistencia  en  la  febulosa  cualidad  de  tn- 
condmMibles  que  se  atribuye  á  los  edificios? 
^^  Veinte  y  un  mil  bombas  y  granadas  habían 
^^  caido  sdbre  la  ciudad,   el  dia  en  que  cedi6 
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"^  á  la  imposibaídftd  de  maptCTftwe  (1).'^  hoé 
aaragosAK»  dab*B  luego  ¿  sos*  cttSM)  y  cota  Im 
HwMM  levantaban  parapetáis  ^traS'  los  oaafoa 
aostenian  la  defenla;  lAdeodo  .itar  al  enemigo; 
^ae  el  patriolismo  lesháem  Jooondos  en  loa 
medios  de  éesistície,  y  quelosinoand^ttote^ 
nian  poder  para  rendir  su  denuedo*  ^^  Gwtndb 
''los  franceses''  dk»  Napier(»),  '"armiMbah 
''  las  casas,  éntoiioés  se  aiUnentdban  sus  pdigres, 
''  y -se  velan  mas  ai^wadbs;  porque  se  haUabatt 
''  mas  expuestos  &  los  tiros  dé  los  defebsorea^-^ 
''  Raaon  por  laoual  se  iñeron  obligados  á  varíafe 
''  latáctiea."—''  Les  de  Zaragtea/'  aiadé^ ''  w^ 
''  talnm  Im  nutderas  y  las  vigas  de  Um  cMosecm 
''  réstiia  y  ctm  pea  /  y  ptmiemdo  eUoi  mietÉ^oe 
^/kego  á  la$  que  ne  podiak  defmder^  imtefpe^ 
''  man  eepeUkmes  defiiego  entre  eUeé  y  el  ene* 
''  miffOj  deteméndo  los  pasos  de  éste  paír  algmmoe 
''  dios  (3)."— i  Esta  fué  la  figurada  inodmbustibi^ 
lidÉid  de  los  edifieios ! — ^Y  tanocdosal  fué  la  mag- 
nitud de  ladefensa^  que  la  histo^  modwaa  no 
ofrece  ejemplos  de  valor,  parecidos  &  los  de  qaé 
hÍ20  alarde  la  ciudad  de  Zaragosa.  ''  La  gloria 
''  de  esta  ciudad/'  dice  Foy,  ''  es  de  la  misma 
'>  dase  qi^  la  de  Leónidas.—  Desplegó  aqael 


(1)  British  CampaigDS^  tomo  3,  folio  68. 

(2)  Nspier,  tomo  2,  foUo  4\,  línea  5. 

(3)  ídem,  folío41,Unea  12. 
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^^  relígieso  espirito,  que  abraza  lo  íotiiro  y  lo 
^^  presente,  la  orna  y  el  sepulcro;  y  que  se  san- 
^'  tífica  cuando  se  emplea  contra  los  extrangeros 
^  opresores  del  país.  En  Zaragoza  se  ¥Í6  aquella 
^  suUime  indiferencia  hada  la  muerte ;  que  todo 
^  lo  Mcriica;  y  s<^  sigue  los  nobks  impulsos. 
^  ]&i  aquella  ciudad  triunfi^  de  un  modo  muy  se- 
^  telado  la  moral  sobre  la  naturaleza.'^ 

Ni  fué  la  defensa,  como  pretende  el  historia- 
dor británico,  la  resulta  de  la  bárb(»raforoeidad 
de  loa  Qefes;  sino  del. carácter  noUemente  ente- 
ro, y  del  yak»"  masculino  que  nace  ccm  los  ara- 
gmieses,  que  está  mezdado  á  su  sangre,  se  n>^ 
busteee  en  la  adolescencia,  llega  al  mas  alto  punto 
e«  la  juventud  y  en  la  virilidad,  y  conserva  todo 
su  vigor  aun  en  la  vejez.  "  £3  ejercicio  de  una 
^  feroz  autoridad,"  según  Napier,  ^^  aseguraba  la 
^^  obediencia :  el  peligro  de  la  resistencia  era  li- 
<^  gero,  cuando  una  palcJbra  ó  una  se&al  de  des- 
^^  coiH)eMo  se  reprimía  con  una  muerte  cruel. 
<^  Los  Gefes  estaban  prontos  para  castigar,  y  los 
^  cobardes  se  hadan  valientes  (1).''  ^^  Los  Yo- 
^  cales  de  la  Jttnta  aumentaban  los  horroi^es  de 
^  la  situac^moon  una  ferodd^  llevada  al  tér- 
^  mino  de  la.k)Oura.  Toda  persona  sospechosa, 
^  sin  distinción  de  dase,  de  edad  ni  sexo,  sufría 
^  la  muerte;  y  por  las  noches  perecian  en  los 
<<  patíbulos  levantados  en  las  caUes,  los^  infelices 
— — — —  .i     ■■     ■  •* — ■ '  ■  ■ 

(1)  Napier,  tonia2>  folio  19,  tfnea  \1,  y.  folio  24,  Ifaiea  11. 
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^^  cuyo  valor  había  sneumbido  á  los  pel^;ros  que 
"les  rodeaban  (IV 

Presdndiendo  de  que  apenas  se  ha  sostenida 
sitio  alguno  largo  de  plazas,  sin  que  á  los  desas- 
tres causados  por  las  armas  hayan  acompasado 
los  consiguientes  á  las  j^yidencias  duras  que 
las  circunstancias  arrancan  &  los  Gefies  mas  hu- 
manos, y  que  los  hombres  sensatos  jamas  caUfir 
can  de  feroces,  porque  tal  es  el  trastorno  qpe 
causa  el  conflicto,  que  hace  reputar  suave  lo  qw 
en  la  calma  se  mira  con  espanto;  y  sin  detener- 
me él  preguntar  al  historiador  si  hay  otro  medie 
de  hacer  que  los  scddados  miren  sin  surto  la 
muerte,  que  el  que  sugiere  la  disciplina  mas  r¿* 
gurosa;  me  contentaré  con  decirle,  que  mal  pit- 
dieron  eicistir  esos  horrares  de  la  brutal  feroc^lad 
de  la  Jumta^  que  se  supone  haber  acompañado  á 
los  del  sitio,  cuando  esta  no  ñié  creada  hasta  el 
dia  18  de  febrero,  en  el  que  ya  habían  pasado 
los  desastres  (2).  Ademas  de  que,  ni  el  Ínclito 
Palafox;  ni  el  honrado  D.  Pedro  María  Bic^ 
Regente  de  la  Audiencia ;  ni  el  General  O^Ney* 
lie,  que  un  tiempo  mandó  las  armas;  ni  el  de 
igual  clase  D.  Felipe  Saint  March,  que  estuvo  al 
frente  de  la  defensa  hasta  que  la  epidemia  que- 
brantó sus  fuerzas;  eran  sugetos  que  por  su 
educación,  y  por  los  sentimientos  que  les  haUan 


(1)  Ntpier,  iblio  38,  línea  12. 
:  (2)  BríOili  GMBpaigiis>.to«io  3,  folio  54. 
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inspirado  sus'  carreras/  se  emplearáh  en  per* 
petúr  á  sangre  fria  asesinatos  y  maldades^ 
{Mora  animar  con  el  borror  á  unos  hombres  co* 
mo.ios  saragosanoa,  que  á  no  haber  sido  su« 
btimemente  valientes,  ño  habrían  conducido  su 
resiiMenda  hasta  el  punto  á  que  la  llevaron.  Si 
se  hicieron  algunos  castigos  fueron  hijos  de  1m 
eivamstancias;  y  no  recuerdo  que  Irabiesen  sido 
tiúi  comunes  qomo  as^ura  ei  Sr.  Napier.  Fue- 
ra de  qué,  si  solo  la  fetocia  hrmal  de  Ips  Gefa 
faiAMera  sido  la  cemsa  impulsiva  y  (mica  que 
mantuvo  la  defensa,  y  si  esta  no  hulnera  entrado 
de  lleno  efo,  el  corazón  de  los  de  Zaragoza ;  hom- 
bre» que  sainan  acrecUtar  de  un  modo  tan  seftá- 
ladcr  su  decisión,  qoe  desafiaban  la  muerte,  y  se 
sacrScaban  con  tanta  generosidad,  por  nosüfirhr 
que' los  mandará  quien  ningún  derecho  tema 
para  hacerlo,  ¿hubieran  tolerado  la  tiranía  do- 
méstica, mostrándose  cobardies  en  sufrir  tan 
desacatados  insiátos  % — %  Mal  conoce  al  aragonés 
el  que  se  persuada  <ite  c^ ! 

Im  que  se  Sama  firooidad  en  los  adalides,  y 
Iarijifi9iía6(  en  los  qiie  k>s  obedecían ;  {^ 
ñmoñt  al  Bey  y  á  la  patria;  consagración  subli- 
me de  las  vidas,  de  las  riquezas,  y  basta  de  las 
pasiones,  al  sosten  de  la  indqpeildtencia,  de  lá 
religión,  de  las  leyes  patrias,  y  de  los*  derechos 
delSofaúmx^;  y  odió  á  la  tiranía. ^rtrangera; 
La  ferocidad  ha  sido  el  esfuerzo  ber6ioo,  y  ape^- 
nas  visto,  de  las  virtudes  purasy  que  abri6  k  los 
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M|os  de  JSaragoBa,smdifbraodadeec>Bdíek)i^ 
de  settm  ni  de  edadei,  bs  puertas  dd  temfto  d0 
k  imnortalidftd^  al  traret  de  las  haaaftas  mas 
ruidosas,  y  de  las  privaesouas  mas  senaiUes. 

.  Para  probar  que  el  es{rfrita  és  la  nackm  bo 
ara  igiial  al  de  Zaregosa,  as^ura  d  8r  Napier, 
qúB m úlQMermo^  nielfntMo^  tcmartm  part» 
m^iiu  dS^ÍMSfik— Esta  es  una  de  aqueiasaKrek>» 
Aes  ^1 U  cual  ae  preanta  la  verdad  é  wieáiam, 
para  hacser  correr  una  acusatíon  sobre  un  soAh* 
ma»->-Los  apuros  de  aqiifólk  ciudad  pasaron 
preirisamente  en  los  días  en  que  destruidos  kis 
^éreitos  espafkdes  pcur  las  íuevaas  franeesna^ 
buscaban €Alas  Andálucias  y  BEtreBondufa,  en 
y  alenoía  y  MDurcia  posiciones  seguras  én  dbnde 
leponerse  de  los  panados  descalabros.  De  oon^ 
s^guiante^  no  estaban  ni  podían  estar  en  dispoai« 
cion  de  asiatñr  á  Zsuragoza;-^  Al  nusmo  tiempo^ 
eKMbÍBmo,  Tiénéoae  amenanado  pcar  Jos  invaao» 
res  en  el  lugar  de  su  residencia,  ^^  entre  riesgos 
^  y  enira  desastres  báaoaba  también  un  paxage 
^  en  donde  pudiera  Tacar  sin  sonobras  á  sus  ini<- 
^^  portantes  tareas,  «nottito  eli  Im  Heeeiím^  y 
^^  amgutitiúdo^^  como  dice  JoveUanos,  ^^  por  k$ 
^fiáta  ab^olmta  é&  msóUai  can  qm  mantmer  ia$ 
^^iropm${l};  y  no  podia  mandarks  con  energii^ 
^  ni  facilitar  amollóse  los  pimtQs  ijitaresaMesd» 

■  i  ■'  ■■     I  >■       ■  111         ;     i.     ■  !■    m 

(t)  Memorhi. 
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po6Íf)i«)M»  ttM  opotitaBlHi  pMrlt  ^»e.  kt  tiopa* 
lt«e  jÉMJÉUfcft  Reding  en  Qatalufift^  paMMut  á 
aortinorrá ZwmgwBi ;  jr elDu^ue^ellnftultado 
flft  itftpaoto  }ite«r  Jo  miflEto  CQit  las  c|l»  díd^ 
iMnte  .babiik  reunido}  iii»t«liiniiMCk>'  iId  p«é» 
xoalMMwlo  porl*  [KMÍaÍMiiq$««cupdb»»  jcpor  Já 
difictlud  4i  «tlcftmiiM  «1  Ebra^  dolhiMfio  |ra 
por.^.enHHJgo^  y  «I  aegnodojMkfeiié^  ^mÁI* 
Verjiwr  «t»  brt^as  idmi^  poiq«Mt,Iá  denota  de 
UfJéaiWlift^siiafiíenMa.  aMpoquéadaLaMOi) 
l^imimA)^  Felaíba,  q«a  se-  fotaitft  con  fi^BOQ 
|tpii4»R(»al  tfoeMTfii  de  la  cáMdad)  JPemHs  onl 
im  aiiaip»4e  fmmaami  y.  D.  F^anaiíao  Biéi« 
¿%  jytd  e»  Todoa»  iMÑíift  -eilaiilo  estafa»  á^ 
a^mam  ^paiti  avoilte  á  ZmapneAi  Bologtawtt 
«A  glÉiÍMi>>iaida  «s;  ^aM%  pan|uB  «» i|q«i0a 
¿poca  «I  infoUMpÜD  ftínia.  4  pmaba  ta-aoaatavei^ 
«i|iifii9lay  7  paapi»iÍM^  d0asnuia>  gaiiMal.^pNi 
a(U^  á)  toda  Eiipafka,  ki  iaqMdia  dar&aqan» 
Un  «iudadioff  socorras  it^pw» era  t«o  aaaaduiK, 
jr  que  tadoa  áaaeaban  piottmlv  (4). 
*  ♦  t  .  . 

.  Ofe»d#ria  ai  hcMiar  lanMrtdiada  d»  ¿anigOM) 
si  hiciera  mas  di^a  mi  oontesliHitoB  ea  eSta 
parte. —  Un  empeño  formal  en  su  ddiuisa  peijn- 

(1)  Brití«h  Campugm,  tomo  3,  folio  79. 


Digitized  by 


Google 


182 


dieam  &  su  rraombie;  pcNrqoe  dam  higar  á 
creer  que  aquella  necesitaba  de  apologías^  fiara 
raantmer  el  alto  lugar  que  ocupa  en  k  opinión 
de  loB  hombres  impardaleS)  y  para  acallar  los 
ladridos  mezquinos  de  la  pueril  rivalidad. — El 
nombre  de  Zaragoza  se  pronuncia  con  rel%io» 
so  acatamiento  desde  las  oriQas  dd  Newa  bas- 
ta bs  del  Sena;  y  se  oirá  ccm  asombro  miehtras 
haya  ^  valientes,  y  el  amor  patrio  no  se  nrire  co- 
mo una  ilusión. — Los  hijos  dmiodadbs  de  la 
Francia,  que  pelearcm  con  los  de  iS^ragoia,  no 
creen  marchitar  los  laureles  que  los  círcuyai,  al 
rendirles  sus  respetos.  Las  alabanzas  que  le  dis- 
pensan, honran  por  igual  á  los  vencedores  y  á 
los  vencidos,  realzando  el  mérito  de  andios;  al 
paso  que  las  injurias  y  los  tratamientos  poco  dé- 
corosos  con  que  el  Sr.  Napier  ¡ntxmra  dínniíHiir 
los  tributos  de  la  admiración  que  la  edad  pre- 
sente paga  á  Zaragoza;  sin  aumentar  grados  al 
propio  mérito,  son  OHno  los  reptiles,  que  ser- 
peando:sobre  los  sepulcros  de  los  héroes,  si  tal  v^ 
los  ensudan  con  sus  huellas,  no  disminuyen  por 
eso  la  bdleza  de  los  adornos  ccm  que  las  artes 
acuden  á  ennohleceilos ;  .ni  hacen  mdla  en;  la 
fiuna  de  los  que  allí  reposan,  rodeados  del  es- 
I^ndor  de  sus  hazañas,  y  de  la  memoria  iunor- 
tal  de  sus  virtudes. 
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2. 
Cataluña. 

Dice  el  Sr*  Napier,  "  que  el  retrato  verdadero 
**  del  "miar  caialan  se  encuentra  en  una  carta 
**  de  Lord  Collingwood.  En  ella  aseguró,  qu» 
**  con  la  caída  de  Rosas^  todo  iba  mal ; — <jue  veía 
"  en  los  periódicos  ingleses,  noticias  de  encuen- 
**  tros,  de  comboyes  y  de  carros  que  los  cátala- 
^*  nes  tomaban;  siejido  asi  que  iodo  #e  del/ia  á 
"  los  boten  de  kts  fragatas  ingtesa^^  cuyos  mari- 
"  neros  se  habían  desembarcado  dos  ó  tres  veces^ 
'^  y  atacado  <n>q  gran  valor  al  enemigo ;  no  ka' 
"  hiendo  sido  el  mgar  catalán^  sino  el  de  los  in- 
*"  glesesy  el  que  detuvo  los  pasos  de  los  france* 
*^  ses  en  Cataluña  (1)." 

El  retrato  verdadero  del  talor  de  esla^  se  ha- 
lla en  la  historia  imparcial  de  los  choques  que 
BUS  hijos  han  sostenido  contra  los  enemigos^  y 
de  los  sacrifícios  que  por  espacio  de  seis  años 
hicieron  para  mantener  la  resistencia  á  sus  pro- 
yectos, sin  arredrarse  jamas  con  los  reveses^ 
ni  decaer  de  ánimo  á  vista  de  la  rujna  que  en  su 
agricultura  é  industria  causaba  la  guerra.  La 
(lescripcion  del  denuedo  catalán  no  debe  buscar* 
se  en  las  relaciones,  ya  favorables  y  ya  adversas, 
de  CoUingwood,  en  muchas  de  las  cuales  influyó 
el  estado  decadente  de  su  salud ;  sino  en  las  rui^ 


(I)  Ntpier,  tomo  2,  fofio  108,  línea  14,  y  folio  110,  linea  5. 
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nos  respetables  de  Gerona;  en  Tarragona;  en 
Tortosa;  en  la  Bisbal  y  ep  las  Islas  Medas) 
en  la  memoria  del  alzamiento  de  la  proTínda, 
cuando  ocupada  por  lo$  enemigos  la  ciudad  de 
Baroelona,  qoe^  según  Schépefor,  #jerte  sobre 
acuella  4  mismo  influío  que  París  sobre  la 
Francia,  sin  armas  y  sin  directores^  osavon  loa 
catalanes  desafiar  á  los  qp^esoros,  abándose  en 
el  Brach ;  y  en  d  testimonio  de  kMextraogeros» 
dignos  d^  mayor  crédito,  que  presenafatron  los 
sucesos. 

Cuando  la  OataluÉano  hiá)iera  dado  otMs 
pruebas  de  su  $Mhr  aislado  que  el  quedesoubri6 
en  Gerona,  él  solo  bastaría  p»ra  inmoptidnafla« 
Pero  los  anales  de  la  guerra  de  la,  ind^[ieBdeiip- 
cia  encierran  tantos  y  tan  sublime»  rasgos  de 
ka  Tirtudea  heroicas  de  que  hicieron  abrde  loa 
catalanes,  y  áü  denuedo  que  desplegaron  aia 
eü  ^Huulio  de  Inglaterra,  por  mas  que  se  acdicitiéi 
por  el  Gobierno  espaftol,  que  |uya  en  la  teme' 
ridad  el  querer  dudar  de  ello. 

Bosas,  en  la  cual  preMaron  loa  ingleses  ei 
corto  Mqdlio  que  podía  dar  la  guaraidon  de  una 
fragata  de  guerra,  capHidd  con  loa  firaaceses  ei 
dia  4  de  dieiemfave  de  1806.-^  A  este  <u<;esO) 
k^  de  ir  t9fUtan^mal,  como  asegura  OoUitig^ 
wood^  siguievoii  laa  aedones  de  Fakes,  la  que 
libró  Beding,  y  la  de  Bascara;  se  mi&ob  la  e»* 
trada  del  socorro  en  Gerona,  la  saUda.  de.  Jaa 
tropas  que  te  condigleronf  con  sorpresa  y  castigo 
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da  l0$  ^ttedores,  y  las  jor&ada»  de  Cardadeu  y 
Mt^ns  de  Rey.  Después  de  la  rendición  de 
Ro8a8^  de  yferoo  los  portentos  del  heroico  valor 
de  la  {4ftsa  de  Gerona,  ^i  medio  de  las  priya- 
ciones  y  de  kw  horrc»^  mas  aflictivos;  y  Tor- 
tdsa  sufrió  con  vi^r  17  días  de  ataques,  13  de 
tríncbera  abierta,  y  4  de  un  fuego  vivísimo. 
¿Y  en  tan  repetidos  y  sangrtentos  trances,  qué 
parte  activa  tcwmron  los  ingleses?  ¿Los  socorros 
que  se  dice  haber  pretíado  los  biOes  de  sHífrch 
gmtasj  pudieron  obtar  como  agentes  de  la  resis- 
teikala  qae  opuso  la  Cataluña  á  los  impresores? 

Los  Gatalsnes,  sin  auxilio  ageno,  se  batieron 
por  espacio  de  cuatro  a&os  ccm  las  tropas  mas 
agu^rrUas,  deteniendo  eus  paeosy  escarmentan? 
do  su  atrevimiento,  y  dando  ejemplos  histgnes 
ée  valor  y  de  firmeza.  ^  Cataluña,'^  docia  uno 
de  los  Secretarios  del  Despecho  del  Gobierno 
intermo  de  &  M.  »t  el  afk>  de  1811,  ^^  este  país 
^  de  h&roes,  que  cuenta  perdidos  mas  de  26,000 
^  hijos,  que  mira  asctedos  los  distritos  mas  fór^ 
^'  tiles,  y  míte  el  encamíflBamiento  dbl  enemigo, 
^^  en  de^ttque  de  la  constattte  resistencia  que  env 
^  aieotra  en  todos  los  pueblos  del  principado ; 
^  en  medio  de  sus  i^ímiKias  y  desgracias,  da  en 
^  Figueras  dias  de  consuelo  &  los  buenos,  y  en 
^  Tarragom  enseña  á  1m  fracéeses^  que  en  esta 
^  piovinda  solo  domtiiarlut  sobre  escombros ; 
^  detS^Mí  su  fierésa  con  sus  esñiersos,  y  pvepa* 
^  w  ea  las  monAa&as  nuevos  laurdes  y  triunfos 
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^^  nuevos  para  enjugar. oon  ellos  las  lagrimad 
^^que  cuestan  á  la  patria  las  vidas  de  tantos  va- 
^'  Mentes  como  las  han  perdido  en  su  defensa.'^ 
^^  Cataluña,  siempre  impertérrita^  aum^ta  tu 
^  entusiasmo  al  compás  de  losare veses ;  .conftm- 
^^  de  la  pericia  de  los  Mariscales ;  y  en  el  Brudí, 
*^  en  Tarragona,  en  Hostalrich,  en  Qerona  y  exí 
^*  Figueras,  escarmienta  vergonzosamente  su 
^^  altivez,  manteniendo  la  llama  sagrada  de  la 
"  independencia*" 

Aunque  la  Cataluña,  por  la  importancia  de  su 
posición  geográfica,  y  por  el  carácter  de  sus  ha*^ 
hitantes,  debia  haher  recihido  mas  prontos  y 
eficaces  «auxilios  de  los  aliados,  ¿  hoMa  que  puHUí 
las  ha  cUsfírutado  en  los  dias  de  sus  mayores 
apuros?  ¿Que  tropas  envió  Inglaterra  para 
defender  á  Gerona,  y  para  sostener  á  Tarrago* 
na  y  á  Tortosa  ?  El  (tpoyo  de  los  boies  y  mari* 
ñeros  de  las  fragatasy  es  el  único  que,  según 
CoHingwood,  se  dispensó  á  una  provinda  que 
tan  hizarramente  mantenia  la  guerra  en  uno 
de  los  puntos  mas  importantes. «.  ¿  Y  esto  es  ka* 
her  respondido  can  franca  generosidad  á  euside^ 
nuxndasy  como  dice  el  Sr.  Napier  ?  |  Y  es  esto 
haber  detenido  los  ingleses  los  pasos  cbU  enemigo 
enCatahiñaf 

^^  Al  vigor  catalán  se  dehió,''  en  sentir  jde  mi 
militar  prusiano  que. hizo  con  honor  la  ^guerra 
en  la  Península,  ^^  el  que  cuando  aquel  se  hada 
^^  dueño  de  alguno  de  los  puntos  que  tanto  ahun- 
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**  no  pMeia  mafl  que  Id  qoe  nateriafaaeRte  pisa-i 
**  bMi  MÉ  pÍesr->L(»  oiitftltNM»Ie  rodcdban  por 
''«odbi partee;  ycaéaaKmtateyeadafoeaera' 
<^  para  61  una  ciHctaíd,  desde  dood^  «ra  pKM»- 
*'  io  clBsá]o^á.kis4efeiMoreft;  losenaioi  volríaíí 
*(  é  la  «arga  dMde  ota»(  puMos,  4  tortudmif '  á' 
<'«ugcaaaspanv<^0r4<¡onittrlas-annMi<  Lo^ 
*^  fnuireaea  «pik  cacto  faabhátiteivel^o^uñ  enMnigC); 
*'  que  abandonaba  el  arado,  tomaba  '«itatíiyy 
"  terminada  la  acción,  volvia  á  sus  ocupacio- 
«»e»(i)u"  .,    -^ 


pAIflOI/Vi. 

No  podian  salir  Im»  de  las  manos  dé)  Sr .  Na-^ 
piertas  hazalias  de  esta  provincia,  después  que 
t«ta*poeo  te  débieiron  las  de  Zaragossa.  Pero  ft 
dwpeeho  de  la  rivalidad,  Gerona,  Zaragoza  y 
CMida  liatt  stdo^  unos  teatros  gloriosos  de.  ha 
pvMBas  eiqpaftoias,  y  Mr*»  unos  padronei^  vene^ 
raUes  del  valorv  delheqfisianéfa  y^  lafidétl^ 
dad'wsvfmrM^  ' 

;:.5^'L«  gfcllegos,*^  dios  Napiet<l>,  "  pobi^tf, 
^^:vinm  dispNsos^  y  ¿  cwta-de  im  trabajo  duro*. 
^Ifay  apeados,  oomo  lo  son  todos  los  montaña^ 
broa^;*  te^qoe^poseen;  miraba»  con  frfatdaélos 


u 


(T)'ScDépeler^  tomo  1,  folio  73.     ^ J 

(2)  Napicr,  tolna2,  folio  168,  línea  1  \,  y  folio  1«,  Mntá  10. 
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^  maotsos  que  no  atacaban  visMe  é  iime4»la« 
emente  «»  intereses ;  y  áexoepekmdeJosqne 
^  moraban  ea  los  poertos  de  mar,  ios  demás  se 
^^  comnovieron  poeo  <xm  la  agresión  firasfissa^ 
^  mientras  que  no  Itegó  á  sus  valks.  Los  Qeno 
^^  raks  franceses  se  vieron  precisados  á  maolG^ 
^^  n^  sus  tropas  eoB  requisieicmes  sobre  los  pue- 
^^  Uos,  las  cuales  les  son  muy  (meroaas,  especial- 
^  mente  á  los  que  no  tieUMi  mas  riqueaa  ipm  d 
"  ganada" 

♦  *  4t 


Si  la  pobre  y  miserable  Galicia,  que  habfai  i 
bido  encaminar  á  los  campos  de  la  gloria  á  sus 
hijos,  bajo  las  órdenes  de  Blake,  antes  que  kc 
invasión  firancesa  hubiera  atacado  tisiUe  é  ta- 
mediatmnente  á  sus  intereses  ;  enlos-diastriitea 
de  las  derrotas  sufridas  en  Náyarra  y  OastiHa^ 
y  en  los  momentos  en  que  veia  retiraise  al  ejér- 
cito inglés  sobre  la  Ooru&a,  asolando  de  paso 
los  pueUos,  y  causando  los  malas  tan  horcwosús 
como  no  necesarios,  sindetei^er  tos  pasos  úeioe 
franceses  que  iban  cxMpando  la  proTÍnda(l)^  se 
llenó  de  la  sorpresa  que  delñan  predooír  eta 
gentes  refl^vas  tan  Inesperados  aciáecimie&tos ; 
bien  pronto  lai^  el  grito  aterrador  de  la  ven- 
ganza, que  pronunció  el  valor,  y  en  el  cuallos 
nobles  sentimientos  tuvieron  mas  parte  que  los 
cálculos  del  m^iquino  interés.  La  frtka  de  co- 
nocimiento de  la  f  ndde  del  carácter  maduro  de 


(1)  Véase  núm.  4*^  del  Documento  núm.  I. 
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los^^dkgQS,  hioo  ¡mr  aquAUúB  tieisqpw  equi 
car  el  juicio  sobre  su  estudiada^  apatía;  y  este 
error  arrftocó.al  Qol»erQO  una  acalorada  procla« 
ma^  que  las  hoiiU>res  sensatos  leyeron  cop  pesar^ 
y  que  acaso  influye  hoy  en  el  modo  con  que  el 
actual  bistótmdor  se  exfdica,  con  da&o  del  h<mor 
de  ufia  profinda  tan  ilustre  como  benemérita. 

Galicia,  llena  de  pundonor  y  de  bravura,  apenas 
^Sillli6  el -adeate  de  las  pérdidas  y  de  las  humiUa- 
t^iones  que  le  causaba  el  enemigo,  que  movida  pw 
sus  sentimientos,  y  por  las  poderosas  exdtacíones 
del  Malhues  de  lá  Romana,  se  levaii^  contra  los 
'^^Mpeisores;  y  á  costa  de  inmensos  s«crifidos  de 
sangre,  de  quietud  y  de  fortunas,  logró  roApor 
los  grillos,  para  no  v^yerkwá  sufrir  jamas.-^ 
"ñ^Mife'  ignora  que  los  tcMos  del  ejército  británico 
se  embarcaron  ei  dtet  19  degenero  de  1809,  que- 
dandk)  los  Mariscales  Ney  y  Soult  du^os  deGa- 
Ueñt;  y  qoeML  elide  forero,  el  General  francés 
Franeesdii,  ^qiiecon  un  creeido  número  de 
^vtffcfMts  natftl*béí)por  d«:amiao  de  P<»|evedra, 
*^  se  encontró  en  Reédiideja  con  un  i^ierpo  db 
^  tmnrgmuegj  ni  cual  batió,  habiéndoles  cogido 
^^;i»tro  cañones  (ly^— -£b  decir,  que  á  los  11 
dias'dela  somisrón,  los  gallegDs,  1^0$  de  mi' 
itmt  e(m  Mi^fareMt^  U$  mcuM^  antes  que  los 
eMBiigOB  «bubieNte  podido  intoroane  en  «w  va- 
lles, y<lerranmr  en  ellos  ]pL  alarma  con  sus  ra- 


(1)  Napier,  tono  2,  Mo  IW,  üsea  18. 
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IHiiftfty  mwtiiw  WM  fnarsPMrMniitdelM  mam 
dores^  X  lat  raiMliaii«~£l  Sr.  Na|M«r  miro» 
eoi^eta^  ^^  qiie  U  Qeüm^  avoque  ni  pwioer 
f^  tranquil»,  etfabft,  sin  eiobMiga,  madww  pai» 
f  ^  om  genenl  iosimeec^oii,  ^i  el  wKWMmto  en 
^}  que  el  Duque  4e  Dafanaoia  emprenditira  eu 
^^  murcha  desdo  Senlii^  de  CSompostek  (1)/' 
tiabiéodeie  verifiop^o  este  el  die  1  de.  ftlii»- 
«0  (8X  resoka,  que  4  los  U  di«s  que  aedwMO 
desde  la  U^^eda  d^  Ney  á  Luge»  haito  la  eooi- 
pfeta  ocupacton  dd  paisi  y  desde  esta  basta  ks 
«onmientos  de  Soult,  la  insarreeeicHi  era  ya 
general. — 4  Y  acaso  había  pasado  tiempo  bes- 
la^  para  que  las  exacciones  francesas  la  ha- 
hieran  exctasivainente  psontovido,  como  boy  se 
dice,  por  no  dar  nada  4  los  beióioos  snutjmiertwr 

4ñ  la.lealtad  de  hm  gaUegosI 

*  *  p 

PerDe«kN(  al  fin  cewigweras  lu  bbartad  fc  eoila 
de  sus  esfiíenMs.  ^^Suossoi«portanle^'^  dieiiul 
.Sr.  Napjer»  ^^  quftenredsmffrtto so ntíSiwshkkm 

esfiienBosdelose(qpM&AMi«...  Estos esfuenos 
<^  acreditan»  &  los  gallogoit  auiqueelina?iLiMB 
'<  poderosodeelk%fueraeldeseodedeíeaderlaB 
^*  propiedades  ^pie  cada  uno  potsisu-~Lo  cáailo 
^'esj  que  sus  oj|^bsfi(»>  han  sido  sobuiiefite 
u  ..^«^  m^..^M,^i.^\^^^^^  SMtfMídas  priaNfsd- 


(( 


(1)  Kipiér,  tomo  1,  ioGo  169,  línea  20. 

(2)  Idtm,  folio  St7>  Uaea  M. 
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^flWQle  por  los  antadUos  ée^  Inglaterra^  cuyos 
/^•bwcQS  y  cuyas  provisioiieB  de  boca  y  guerra 
f^  e^Matmn  ooBlioiíaiiiente  en  las  costas  (1)/' 
.  <  Inereifale  hulúera  parecidc^eB  el  b&o  de  1609, 
¡spfí^  ,m  pudiera  jasaas  dudar  que  &  sus  0^ 
fimmo$  asoaojbfoses  y  aislados  hubiesen  debí- 
do  Mxa^gatt^gofi^jiibeftad,  que  con  admiración 
gimeral  supmon  adquirirse* —  Mas  á  los  que 
aksnraittofl  el  a&o  de  ISaü  nos  estaba  res^racb 
rmcy  lo  que  en  I9  época  dé  los  acaednri^ntos,  aun 
«tt  hijpfmmy  se  habría  calificado  de  táurica  ta- 
jOená&á.r^El  que  quiera  saber^  sin  riei^  de 
requivpearse,  si  han  sido  ó  no  Iw  esfkerzoá  de 
40$  goMegoé  ccwsm  secundarias,  nacidas  del  apé- 
giei  á  los  interoses  bursátiles,  y  auxiliadas  por  los 
'ingleses;  é  los  impulsos  cxcIusítos  de  su ded- 
jjon)  los  que  los  restaUederoB  en  la  libertad; 
jfae,  consulten  los  monumentos  indestructiUes 
que  la  Galicia  conserva  de  su  defensa,  ddbi- 
da  toda  á  su  atrojo.    Ni  alcanzo  qué  se  pro- 
ponga deducir  el  historiador  ddi  ahinco  con  que 
íDOulca,  que  esta  provincia  se  etfürzó  en  la  de- 
letta,  poique  con  ella  hacia  la  de  sus  inteiíeses ; 
.como  si  esto  disminuyera  en  lo  mas  mínimo  el 
mMto  de  la  resistencia,  y  el  valw  del  triunfo. — 
%  Acaso  no  ha  sícb  el  imteree  el  móvil,  casi  cons- 
taste, de  las  empresas  militares  de  todas  las 
Uficípnes? — ¿No  ha  sido  el  de  las  guerras  y  de 


(1)  Ntpier,  tomo  2;  íbU»327»  Udm  10. 
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las  acciones  mas  insignes  9 — ¿Los  Numantinoft  f 
los  de  Sagunto,  no  perecieron  por  conservar  siis 
intereses,  y  por  mantener  sus  costuñ^res  y  su  re- 
ligión, que  se  cuentan  en  el  nfnnero  de  las  pro- 
piedades mas  apreciaUésf — ¿Y  la  Ib^terra^ 
no  ha  hecho  por  espacio  de  9B  a&os  la  guerra  k 
la  Francia;  y  sus  hijos  no  dieron  ejemplos  insiga 
nes  de  denuedo  en  los  varios  trances  que  en 
época  tan  lai^  han  sostenido,  solo  por  mantener 
su  existencia  pcdftica  y  meM^ntil,  y  evitar  su  rui- 
na, 6  k)  que  es  igual,  por  conservar  svtBifOensMf 
Pero  sin  empeñamos  en  una  cuestión  á  la  vmr^ 
dad  tan  impertinente  como  ridicula^  y  dando  de 
barato  que  la  resistencia  de  los  gallegos  hutriese 
sido  efecto  de  las  virtudes,  puestas  ^n  aceion  por 
el  inieres  natural  que  debia  inspirarles  ^  deseo 
de  conservar  el  fruto  de  sus  sudores,  y  de  in- 
pedir que  pasara  cobardemente  á  manos  ev^ 
trangeras,  que  ningún  derecho  tenian  para 
arrebatárselo;  examinemos  si  la  defensa  que 
hizo  Galicia  fué  obra  enteramente  suya,  6  si  se 
debió  á  las  fuerzas  extrañas ;  y  en  este  caso  hasta 
donde  llegó  el  auxilio ;  y  si  fíié  de  tal  magnitud 
que  deba  atribuirse  &  su  cooperación  la  iniuen- 
cia  que  le  da  el  Sr.  Nafñen 

*  *  « 

La  Galicia,  abandonada  á  sí  misma,  oprimida 
por  70,000  enemigos,  y  sin  mas  fuerza  para  ha- 
cer la  guerra,  que  la  que  le  ofrecía  un  corto  nú- 
mero de  tropas,  al  mando  del  Marqués  de  la 
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KoBiaiia;  &  los  pocos  días  de  su  moBieirt&iiea 
smmaioi^  hizo  frente  á  los  invasores;  y  aunque 
desgradada  en  los  primeros,  enct^otros,  sin  en«- 
tr^gacse  al  desconsuelo  de  la  humilkuite  esdavi* 
tod  extrangera^  con  unlbro  sacudimi^ito^  sola, 
y  sin  aporro  extcade,  abrk»  y  sostuvo  ima  campa-* 
fia  tan  felie  para  la  causa  de  la  lealtad,  ciHno 
terriUeniente  mortfilura  para  los  quese  llamaban 
eon^pusladores.  ^^Nopudiendosopwtarlosga- 
^^  tt^l^"  deoia  el  Almirante  inglés  Barclay  (1) 
mk  una  {mxdama,  ^^  la  enormidad  de  los  crime^ 
<<  aes  de  aqmüoiy  se  lewmMrmiy  ecHtenciéndo 
^^  al tir0HO  de  ^uesus mefcreéttopas  fiodumser 
^^  wnctdlas  y  amqmladaé  per  lo$  e^^keno»  una- 
f  ^  mmee  de  ím  puMe  decidido  á  eer  tíbreJ^ 

£1  Mariscal  Sonlt,  que  eoidUdo  en  el  silendo 
aparente  de  la  ¡nrovinda,  se  dirigía  desde  San- 
tiago al  Piurtugal;  ^^el  día  15  de  febr^o,  es  de-: 
^^  ck,  i  los  27  días  después  de  ocupada  aquella^ 
^^  se  hattfr  im  situación,  que  aunque  no  de  inmi- 
f  ^  nente  peligro,  era  extremadamente  embara^o^ 
^^  sa,  y  reclamaba,  para  conducir  con  buen  éxito 
?  sus  qperacioíies,  una  rafódez  y  vigor  extraor- 
^  díñanos.  Colocado  en  un  parage  estredio,  se 
"  vio  cercado,  por  el  lado  izquierdo,  de  tn^r- 
^^  gmues  lespañolesy  que  reunidos  inmediatamen- 
'^  te  después  del  paso  de  la  Houssaye,  y  dueños 


(1)  Véase  el  Documento  núm.  LXXVII  en  el  tomo  2?  de 
mis  Obiervaeknei. 
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^^  de  miiMo  muy áspeto  y  dlfltil,  MCubae  dosle^ 
^^  nidos  por  k»  trapas  de  Romana,  que  se  dÍ)o' 
^<  bellarse  en  Orense  y  Rmuiabía  (l).--No  \» 
^^  quedaba  al  Mariscid  otro  recurso  que  el  db  re^ 
^^  troosder  á  Santktgo,  6  romper  por  me^Ht^dé 
^  los  taJUiyamM  m^M/Més  (^. — ^ReaM«A  lo  Se . 
"  gundo,  y  después  de  babetse  batido  con  éütá; 
^^enoontr&  en  Rhisdabia  un  Merpo  de  ID^OOCf 
^  <|ue  pelearon  cen^,  pagando  muy  cmramentéf 
^  tan  atreirida  valentfa»  De  «ste  modcs^  dice' 
Napíer,  ^  logró  el  Ekique  de  Dnfanaeia  «ftefcr 
^^  en  tres  días,  ecm  una  adméraibié  pn^mm'  y 
^  i^or,  4  su  éfér9it0  de  Im  (mffemmrMMp^; 
^  éefoeamdo  urna  farmidakk  immn^reeúim  dn  ^ 
^  arígm;  abrieiido  una  tmeva  Mnea  de  c^nwHÍifa- 
^  cien  ooñ  Saátk^;  y  franqueando  el  pase  á 
^  Portugal  (SV'—¿  ¥  qne  ftienas  pNsentafiM 
los  ingleses?  ¿  Y  qae  auxilios £NiMtaion  á eltaf 
primeros^  y  &  la  vwdad  singulares  msges  dé 
valor  de  la  Oattcia,  en  ios  momentos  en  qóe  sus 
hijos,  según  -el  Sr.  Napíer,  ettabam  cmkmUmiti 
iUM  fMequinos  iiuere$(B$f 

La  insarreocion,  como  impulsada  por  el  boMolP 
y  el  denuedo,  sin  deUlitarse  por  los  reveses^- -lif 
confundirse  entre  los  guarismos  de  los  cftklulos 
pecuniarios;  lejos  de  haberse  debilftadó  osn -latf 


(1)  N«pier,  U>fBo2,  kl\»  173.  lÍB6a22. 

(2)  ídem,  folio  174,  líoca  7. 

(3)  ídem,  folio  175,  líoem  1^. 
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victorias  enemigas,  sé  r^[nrodujo  en  Galiéia  éA 
ndsmo  modo  que^  aunque  ál  parecer  amottigua^ 
átki  vclvia  á  revelar  con  nueva  Yklenc ia  én  iaA 
4MMS|m>vineí»4e  España.  EDeiwU>,iiohftbiati 
|iásado  seis,  días  despuei  de  Jos  antoriMes.dio^ 
qqefl^  cuando"  se  hafláaoiAamBiie  Yes  obrttoi^ 
'^  tos  eu  el  tránsito  de  Tuy  áfiívadahia;  siénMé 
^^  muydífkú)eiieoidntrviverQíi4<an}pes^^ 
"  partidas  numerosas  de  piisaípas^  ^^petma- 
^  naeiau  armados»  y  los  cm^M  dieron  comlwtcli 
^^  temerarios  en  «Gunzo^  69  Moi^JibuMOi,  ^utA 
"  mHe4e  Qmer-y  en  el  Avia^  ^ue  si  no  jue»» 
"  vietormsos»  retrasafon  |as  operaciones  de- Jos 
^  fra^móstey  dismi^myeron  Ims  luenüM^ .  y  iXMUtt- 
^  mi|UQa  sus  munidoteSy  que  jsa  las  ei;»  S^ 
^  réfbmrdl).'^'^  i^Y'én  «ttesiquevos  lances»  iquó 
aásiUQSr prestaron  k»  inglesef  1    Nose:preto9n^ 
luxm  solos  los  gaUegos  é^soalenerlos?  ^  Y  sok)S, 
^Q  tunaron  midosaa  venglktaaas  en  los  oftemnéy 
%utaQíentaado  el  tigor  de  mú.  resistencia  y  de#tt 
enomiatad,  al; cóB^mS'iquO'  los  Geb^s  de  Asfxm 
procfraban  duldficar  Ipsrígoread^la  conquista, 
déhiUtasdo  con  elb  las:  penájmos,  qaoMel  fif, 
ttqpier  dice  que  ínáuian  oí  Jtt  ^eiosoia^e  loa  est» 
ímn^í    ""  m  JMariscal  Sotdt/'  a6a4^  d  Jiistq. 
ijador^  "  proeiníriML  debilitar  la  fieseaade  los 
f<  sentimientos  de  los  gallegos^jcon  actos  de  he? 
^  nevolejicia,  cqn  proclaipas  moderadas,  y,<^ 

(I)  Napier,  tomo  2,  ftüo  177,  Ithoa  12. 
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<^  la  rigorosa  dindplina  de  gus  tNf>af;  peroáo 
^^  era  ftdl  contener  á  los  soldados  en  los  l&nités 
^  de  la  humanidad;  porque  lo»  firecuenie»  ccm^ 
^^  haíesj  ios  OMHnMoSy  y  lo»  tórmerntos  qme  pade^ 
^'  e%anlo»que€le»e€Nrria(ioscaia»enmm 
^^  paisanosy  los  exasperaron  de  tal  modo,  qoe 
^^  los  esfuerzos  de  su  General  no  fueron  podero- 
^^  sos  para  contener  la  venganza  (1).^' 

El  Marqués  de  la  Romana,  apoyado  en  la 
decisión  de  Galicia,  cuyos  moradores,  sonmíu 
dos  á  sus  órdenes  (2),  en  tan  pocos  dias  se  ha- 
bían puesto  en  disposición  de  mantener  mía 
resistencia  invencible ;  aunque  solo  contaba  con 
12,000  bcmibres  disciplinados,  y  veia  á  Ney  ccm 
45,000,  y  áSoult  con  24/100;  <' acalorado,"  en 
sentir  del  Sr.  Napier  (S),  ^^  con  el  estado  éá  es^ 
^^  pfritu  püUico,  y  con  \ó  acaecido  en  Ri^^idabía, 
^^  miró  como  suya  la  victcHria ; — y  vivido  levan^ 
^^  tados  á  los  vecinos  de  Arosa  h&da  Santiago,  y 
^  resueltos  los  de  Villa  Gaicía  á  acometer  á  Tay 
^^  y  á  Vigo, — ^se  persuadió  que  los  enemigos  tia^ 
^^  taban  de  abandonar  el  pais." — Por  mas  que  «1 
faistoriadw  moteje  de  ignorante  en  el  arte  mili** 
tar  á  aquel  digno  G^ieral,  no  es  posible  n^ar* 
qise  trabajó  con  infatigable  celo  é  inteligencia 
por  recobrar  la  libertad  de  la  Galicia,  poniendo 

'■■•i       ■  '  ~    .  ■    -        - 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  177,  línea  21,  j  linea  30. 

(2)  ídem,  foUo  181,  línea  10. 

(3)  tdem,  tomo  2,  folio  181,  línea  21. 
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•te  qué  ms  insignes  conatos,  que  hoy  sacalüfean 
did^^MiiM  MMi^dartaf,  hubiesen  sido  sostenidos 
por.  los  ingleses.  ^'  Romana,"  segim  di  Sn  Na^ 
pier>  ^^  piira  asegurar  la  destniooion  de  kis  ene* 
^^  migos,  molestó  al  Gmeral  Juan  Cradock  para 
^  que  le  facilitara  municiones  y  dinero,  iñai^fes- 
^^  tándole  que  seria  §mi¡f  del  caso  que  loe  inewr^ 
^^  gentes  de  Atesafinerán  socorridosc(m  elapa^a 
^^  de  1,000  soldados  órtíámcos.— Cradodí,  ansio- 
^80  de  sostener  la  causa,  se  negó  áfgkíiiitar  las 
^  ^opasy  enviando  municiones,  y  5,000£ ;  mas 
^  MÉes  de  la  llegada  de  todo,  Romana  habia 
"^  sido  derrotado  (1)." 

Sin  decaer  de  ánimo  los  gallegos  con  las  des^ 
g^racias,  mandados  por  los  intrépidos  RonHina, 
Mühy  y  Morillo,  siguieron  mcdestando  á  Soult, 
cpnen  apenas  daba  un  paso  sin  encc^itrar  obstáh 
cukNh^~  A  la  insurrección  de  Orense  síj^ieroa 
los  eaimenteos  obMinadoü  y  valientes  entre  |os 
paisanos  y  los  franceses.  La  pérdida  cte  estos 
se-calculaba  en  lÓ^OOO  hombres  á  los  40  dias  éií 
la  invasión  (2).  1^  dicha  época  él  paisanage, 
acaudillado  por  el  Caballero  D.  Joaquin  T^irei- 
rO)  y  auxiliado  qportun&mente  por  el  blasaiiro 
CtoroneíD.  ?ablo M«rfflo,  sitió  y  tomóáyigo(8) ; 


(1)  Napier,  tomo  2,  f<^o  181,  línea  33. 

(2)  Véase  Docomento  núm.  XIV. 

(3)  Véase  Documenlo  núm.  XV. 


Digitized  by 


Google 


14a 

ett  oi^ftcafíilidMiofi  myUy^l  naolbfe  d«  uoCí^ 
ingiés^  ponpw  m  neeesitabft  m  imei*v«nck»n  p«- 
I»  «negbr  el  traafncté  de  kw  prinonerai  (1). 
Enseguida «1  pMsaiwge y  alguniM  tro|Mi8  eiptt^ 
ftolM  apraUuEQD  k  Tuy»  euy»  piaM  <ay6  á  poo» 
tiempo  eam^mm  de  eüM»  «•  que  en  ambo* 
sMc«ailmbieMnteiiido.intierveiM»fNl  oím»  Ihmp* 
ifm  ]óB  aipa&oleai  ni  reeH>ido  loe  gallegai  iípOiy& 
cakmngeBo,  ppqp«tdoaa<k>¿laaMg]Htnd¿]M' 
empresaA. 

.  IIa8taqttelaplaBadeVígeserÍBdi6.á|oa«i' 
pa&oles,  toelngleeesliosooerrierofrálaCWiata' 
dé  te  modo  capaz  de  iniponer  al  enemigo  ni  d« 
animar  á  los  habitantes  de  aqne lllt  pranrincip ;  em 
la  «mdino  resoné  hasta  eaíleaoet>la  vos  dci  fot 
aliades  para  encender  lus  nobles  peñones  de  h,S^. 
didU<kid  y  dd  Iftonor.— -I>eq»es  de  «qQiltfiiffiA>, 
qg»  baoU  Qweebir  las  mus  UaMgepas  «spersan 
«BS^  i^AlminunkeBarelay  diiigid  1^  los  gaUsgfw 
«na  peodvomy  (bchaen  Lí^mm,  eniaewd»  det* 
poes  de  gos^ife  en  sus.  lanvop»  "»9:  em^pr^n^ 
'*•  ha  <Mn  0tt»9  por  MtrmorMaih^lrth^m  m 
"  apiplfmuohlKmd«raé«tmhgitifi^oS9b9nm9i 
*^  Les  offwia  qne  el  annlio  de  las.fií^ams  naf«r 
« les  del  Rey  de  ieglatrarva,  dado  á  aqci^QB  haN- 
**  tantes,  «t  ftp0tiria0inifir0qiteeu«^fm0ra  eCro 
"  eotía  ó  rada  de  Etpaáa  pidiera  ser  socorrida 
yayudada;  yqoelasbandwasespafk^éin- 


<c 


(1)  V¿He  Doconento  »6m.  XVI. 
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<<  l^eia»(«f)iaaladM)uiitafi^olarian  á  tQ$  pnérttm 
'^mp0íMe0^áde9peehad0lC<m$0ÍiV  E;a  ^ 
Utt  certa»  palabras,  ite8igp6  el  General  de  i^ari'' 
na  iiiglég  hé  MMÜk»  que  4Ki  Gobierno  eslaba 
{NrontoAi4liq;)eti8iur41a<3ralícíai  b9  eireunstan^ 
(^as.eon^ue  detnan  presta^Wi  y  «1  moáo.  Amn-^ 
lion  41%  fot  w04m  ^  ^n  h$  iQ6Ua$^  A  <ie0peeh0 
dfe  N0p<>leams^  e^ú^r^  e»  panto»  «n  don^  nada 
iMbiaqn^  v6M8tr  paro  tremfdar  eaeUos  la  ba)H 
defa  brit^nicaí  porque  aquel  no  oponía  Qi^rea 
a^una  marftivia;  y  estapi^vamentf  sededa, 
cuaodo  la  eni^&a  espa&pla  no  se  arbolaba  «& 
elloi5  8Í9odiEMfHm^  de  vencer  difteiiltadesinmen-' 
las^  y  de  derrafiaar  raudales  de  sangre  en  loi 
edmbotós  que  por  tierra  d&bamos  á  los  entonoei^ 
Uanwtdos  inireiidbles^ 

,  Mo  habriaa  sido  de  agrande  consid^racíapi  %m 
awuUw  prestados  basta  ^toneesper  las  fiíenait 
lAiffdes  iagleis»S)  que  iiorf  se  dice  kalier  sido  kn 
qim^^l^tmmtm  h$-^^^/0ntw  de  fo  Oulipia^  Uih 
Miados  emmm>MC¥íidwÍ4t^4e^su  likerUui^  rei^MMv 
Ifhá  qoe^el  d^Kfdado MfM^yb,  al  dar  pfurte  al^So- 
bMi1M>4te  lar  reeuperaeioQ  de  Yigo,  leasegi^ó 
^'  que  enm  dignos  de  la  mas  alta.cfmsiderfidon 
^^  el  valor  y  eleatusiasmo  de  loa  ei^fkdes,  á  pe- 
^  siorde  que  la  invasiiw^  u0ida  al  levantanitento, 
^  ocasionaba  M¿  e^auez  de  granesy  que  no  Iw 
^^  había  para  alimentar  á  los  paisanos  que  es- 

(])  Véaae  tomo  2,  folio  306,  de  mis  ObéervatioM. 


Digitized  by 


Google 


1«0 


'^  talMíDsolMPelMMBate)  ai  paf  aaafliM  #  tim' 
^  fitmilias ;  MÍMd&mmetm4aftáía  ée  airmM^  dé" 
^  nmniei(me$y  y  de  tÜMrOj  sin  embargo  de  lo 
^^  que  los  ingleses  habido  &cflitado  á  los  pue-v 
^  Uos,  de  los  dos  prmiMes  artieulosi  (1)/' 

Sin  dinero,  «in  prorisioúes,  y  sin  armas,'  en 
ht  cantidad  que  el  ardor  de  la  d^JMsa  radama* 
hcíy  siguieron  los  gallegos  en  soiieróica  rasprosa, 
mientras  que  el  nuevo  ejército  ingite,  ttumfaido 
por  Sir  Ardnir  Wellesley,  arreglaba  á  los  fran- 
ceses en  Portugal,  ofaligánddos  á  ev^acuar  se» 
gunda  yez  aquel  reino.  Sien  quiso  este  diestro 
General  auxiliar  á  aquellos  ccxitra  las  tropas  de 
Ney  (B),  pero  enteram^Me  ocupado  en  éí  vecino 
reino,  no  pudo  realizarlo ;  y  de  consiguiente,  la 
causa  de  la  Galicia  quedó  aj  cargo  de  sus  hijo» 
y  de  los  Generales  españoles;  que  con  sus  movi- 
mientos, ya  prósperos  y  ya  advwsos^  as^uraron 
laretaguardia  á  los  aliados  que  mantenían  1» 
lucha  en  el  Portugal,  debilitarcMi  á  los  franoMBSy 
y  ^^  saHw^teroH  ¡a  guerra  del  painmoffe^  que,''^ 
se^un  expresiim  del  diestro  Wellestoy,  ^^  wa  taa 
'^' feliz  como  fatal  k  los  enemigos  (3)."--£l  Sr. 
Napier  confiesa  que  el  Marqués  de  la  Roomna, 
^  reuniendo  los  dispersos  en  la  Puebla  de  Stama- 
^<  toia,  sobre  las  fromeras  de  León,  repuso  sus 


(1)  Véase  Docamento  DÚm.  XVI. 

(2)  Brítish  Campaigos,  tomo  3,  folio  117* 

(3)  Ídem. 
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y  pérdidas  con  la  llegada  de  nueyds  rifeeraos; 
^  que  se  reunió  muy  pronto  á  SfifíO  castellanos; 
^  y  que  Wi»  apercibirle  de  ello  Nejf^  se  coJocó  á 
^  la  retaguardia  del  sexto  cuerpo,  se  edió  sotare 
^^  Villafirauc^^lel  Bierzo^  y  la  tomó  deiqpues  de 
f^  una  pequeba  escaramuza;  que  en  stguida  hi- 
<<2D  mardiar  parte  de;su  ejérdto  á  Orense  y 
^^  Pontevedra,  á  auxiliar  á  MorJlk>  que  estaba  al 
^^  frente  de  la  insurrección  de  la  parte  occidental 
^^  de  Gaücia,  ead<Mide  los  patriotas^  c(m  el  so^ 
^^  itarro  de  les  buques  de  guerra  ingleses^  se  ccm- 
^^  dudan   muy  vigorosamente. — Las  columnas 
^^  movibles  del  sexto  cuerpo  jperdtan  diaríamen- 
^^  te  muchos  soldados,  algunos  en  batallas  cam- 
^^  pafes,  y  los  mas  por  los  asesinatos  que  sufrían 
^^  en  los  parages  en  donde  se  presentaban;  y  de^ 
^  eHe  modo^^  coMiiuíia,  ^'  la  guerra  túmó  en  Och 
*^  Ucia  un  aspecto  kerrible  (ly^— Aspecto  y  ca- 
vhdtor  ciertamente  espantoso;  pero  debido*  solo 
é  la  resoludon  de  los  gallegos,  y  en  el  cual  poca 
influencia  tuvieron  los  wixilios  ingleses,  que  ce^ 
Sódos  ¿  la  costa,  no  se  mezclaban  en  los  duros 
trances  que  en  tieiyft  producían  tan  negros  re- 
sultados. 

Mientras  que  Wejilesley  marchaba  sobre  Opor^ 
4ío,  y  Ney  y  Bonet  ocupaban  á  Asturias,  el  Ge- 
neral la  Carrera  apareció  en  Santiago,  y  unido 
á  Morillo,  con  8,000  hombres  todos  españoles. 


(1)  Napíer,  tomo  2,  folio  306,  línfOL  10. 
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d€rral6»li  Macunce,  que  entró  fugitivo  en  la  Oo- 
TU&a.  ^  Habiendo  reunido  Maby  un  gran  cuer- 
^  fo  de  paisanos  á  su  dirision/'  dice  d  Sr.  Na- 
pier,  ^  arrdló  el  dia  19  de  junio  los  pueütos 
^  avangados  de  FouroiOT,  J  atao6  reciamente  á 
^^  Lugo  (1).  En  esU  ciudad  eatxb  Soult  el  día 
^  28,  reuniéndose  el  80  á  Ney,  el  cual,  noticioso 
^  de  la  posición  que  ocupaba  Mahy,  trató  4Íe 
"  aprovediarse:  de  esta  C03runtura  para  vengar 
^  el  descalabro  que  hablan  tenido  sus  tropas  en 
^  Santiago.  Entre  tamo^  desembarcándose  Rq- 
^  mana  en  Rivadeo,  Éb  juntó  A  M ahy  en  Mondo- 
^  fiedo,  y  mardiando  inmediatMiente  á  lo  largo 
^^  de  la  frontera  de  Asturias  hasta  llegar  ai  naíci- 
^  miento  del  Neira,  y  atravesando  el  camino 
.  ^  real  on  poco  mas  arriba  de  Lugo,  «e  internó 
^^  en  di  valte  del  Sil ;  y  tomada  Orense  el  dia  6, 
^  se  puso  entx)municacioA'COn  la  Carrera,  que 
<'  estaba  en  Santiago,  y  odn  los  VMwgéntes  de 
^  Vigo ;  movimiento  diestro,  rál»do  y  digno  de 
^elogio (2),  Reparado  Soalt con  la artílkrfa y 
^  equipos  necesarios,  y  tratando  de  hacer  pasar 
^fr  Francia,  según  la  orden  del  Emperador, 
^  11,000  hombres,  de  acuerdo  con  Ney  ecmoer- 
^  tó  un  nuevo  [dan  para  destruir  &  Romana,  que 
^^  le  salió  fallido  (3).    EMas  operaciones  ^c(m¿í^ 


(!)  Napier,  tomo  2,  Mío  312,  línea  25. 

(2)  ídem,  Mió  313,  línea  7. 

(3)  ídem,  folio  313,  Hnea  24. 
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^*  nadas  de  los  dos  Mariscales,  dieron  lugar  al 
"  encuentro  glorioso  que  en  Puente  San  Payo 
'*  tuvo  con  el  primero  el  General  Conde  de  No- 
"  roña,  que  mandaba  13,000  españoles,  de  ellos 
"  3,000  mal  armados,  que  quedaron  de  reser- 
**  va  en  Redondela. — Un  destacamento  de  ma- 
**  rinos  y  marineros  ingleses,  con  GO  dispersos 
"  del  ejército  de  Moore,  &  tres  leguas  de  dis* 
"  tancia,  ocuparon  los  fuertes  de  Vigo ;  y  una 
*^  de  las  barcas  cañoneras  españolas  que  hizo 
"  el  servicio  sobre  el  Puente  de  San  Payo,  fué 
"  marinada  por  gente  inglesa,  bajo  el  mando 
^*  del  Capitán  Wínter  (1).*'  En  esta  acción  me- 
morable se  condujeron  las  tropas  españolas  con 
la  mayor  bizarrta^  arrojando  á  los  enemigos  de 
los  puntos  que  ocupaban,  atravesando  el  puen- 
te, despreciando  el  vivo  fuego  que  estos  hacían, 
persiguiéndolos  con  calor,  y  Imciéndolos  sufrir 
graves  pérdidas  (2),  Si  el  Sr,  Napier  se  resiste 
á  creerlo,  fundando  su  negativa  en  la  conjetura 
de  "que  por  mas  fogosa  que  hubiese  sido  la 
"  conducta  de  los  españoles  en  San  Payo,  seria 
"  ridiculo  persuadirse  de  que  á  10,000  de  los 
"  mejores  soldados  franceses,  mandados  por  un 
"  General  tan  activo  y  animoso  como  Ney,  los 
**  hubiera  podido  resistir  un  número  igual  de 
"  tropas  bisoñas  y  de  paisanos,  un  tercio  de 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  324,  linea  16. 

(2)  Véase  Docamento  núm.  XVII. 
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"  ellos  sia  armas  (1)  ;'*  yo,  con  el  parte  de  la 
acciorif   dado  [íor  el  digno  General  Conde  de 
Noroña,  con  toda  la  sencillez  de  la  verdad,  y 
la  modestia  propia  de  su  ilustración  y  de  su 
carácter  honrado;  le  diré  que  los  franceses  ata- 
caron con  6  regimientos  de  infaütería  de  línea 
y  4  cuerpos  de  eaballeria,  en  número  de  8,000 
hombres  y  13  piezas  de  artillería ;  y  los  espa- 
ñoles, en  número  de  6,000  con  armas,  y  9  pie- 
zas de  artillería  de  inferior  calibre  á  tas  enemi- 
gaSj  les  hicieron  cara;  habiendo  opuesto  noso- 
tros 2,000  fusiles  sobre  el  puente,  y  900  en  Cal- 
alelas ;  sostenido  el  fuego  seis  horas ;  y  causado  á 
los  franceses  un  daño  muy  considerable  (2). — El 
Mariscal  Soult,  en  carta  al  Rey  intruso,  le  dijo, 
-**  que  Ney  habia  seguido  á  los  españoles  hasta 
/'  SanPayOj  en  donde  los  halló  atrincherados  so- 
**  bre  la  banda  izquierda  de  Caldelas,  después 
*'  qile  él  habia  roto  el  puente,  en  número  de  10 
*^  á  12,000  hombres,  de  elloií  deSá  4,000  íoírfa- 
"  dos^  y  los  restmUes  paisanos  y  mandados  por 
**  el  General  Noroña,  que  tenia  k  sus  órdenes 
*^  á  los  Generales  Carrera  y  Morillo;  y  que  en 
**  este  estado  no  habia  tenido  por  prudente  Ney 
,  **  continuar  el  ataque  (3)/^ 

Al  fin,  el  Mariscal  Soult,  noticioso  de  hallarse 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  325,  línea  17. 

(2)  Véase  Documento  núm.  XVII. 

(3)  British  Campaigns,  tomo  3,  folio  322. 
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WeUesIey  sobren  Tajo,  áai6  de  OaMeia,  7  a^ 
á  ^Eamora  eon  sus  trqpas  diratiiiniidas,  ctfnradaS) 
é  impMÍbilitadas  de  obrar,  á  dq  recibir  prontos 
i^ftierzos. ,  En  la  citada  calta  al  Rey,  insegura, 
^  fue  hacia  ya  cinco  meses  que  se  JudUAa  sin 
"  árdenesj  noticias  y  auxilias:  que  par  ello  h 
^  escaseaban  algunos  árticos;  y  sobre  todo^  ig^ 
^^  noraba  las  generaies  disposiciones  qMo  debia 
**  t^ébuta/r!^ .  Ney ,  convencido  de  no  podw  sosten 
nerse  «n  medio  de  la  irritación  general  del  pue^ 
Uo  y  la  clase  de  guerta  qne  le  hada,  la  cual 
baUa  <)Uigado  k  decijr  á  uno  de  sus  mas  diestros 
Oeneraies,  ^  que  el  carácter  de  la  Incba,  y  el 
^^  genio,  de  lop  ei^migos  con  quienes  se  peleaba^ 
^^'fabcian^  preciso,  para  lograr  la  victoria,  quÜ 
^^-  los  Gefes  fueran  no  solamente  impasivos,'  sino 
^^  xpie  se  hallaran  dotados  de  una  alma  tan  ftier» 
^^  te,  que  los  hiciera  mirar  con  desprecio  los  su-^ 
f^  oesoB  mas  triste»  <i> ;''  emprendió  la  retirada 
iti  día  2ft  de  julio,  y^el  30  evacuó  l,a  QaUda;  sin 
que  durante  aquella  hubiesen  contribuyo  las  (ro- 
yasinglesaff  á  hacer  mas  costosos  los  piovími^ 
tos»  Napier  asegura,  ^^  que  Ney  se  decidió  |t 
5^.  abansUm^r  la  provincia,  porque  Sonlt  no  cpiiso 
^^^  permanecer' unido  á  él,  para  sostener  su  pose-** 
^^  sion  (2>^  Esto  indica  lo  temibles  que  sebi^bian 
hecho  los  gf^l^Soei,  y^que  su  dedsion,^  aupque 


(t)  BiHMh  CámpáigDS^  toúió3,  folio  310. 
(2)  Napier,  tomo  2,  foUo  326,  linea  2J».] 
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itHliiciplilM4a,  siipeniba  al  poder  «lelwaniipi 
ffmooeflwi»  Humeadas  por  un  caudillo  tan  diegtro, 
A  vista  d^  Ip  r^ferído^  ¿  se  dirá  con  el  1^, 
fidif^tf  qw¡o$  e^fimrzo$  ds  los  gallegos  hoffm 
Hdo  Im  eamuM  me¥mdartas  de  m  libertad^  pfK^ 
wdma  €xck$sÍ9íBm^ti9  por  log9mUim4maos4Íemu^ 
iárdidaommeiai^FuMoa  resultados  del  ímpwl- 
so  iiob^  f^Mist^M/ y  eficas  del  honor  y  d^ 
irtoCSMid^— Menos  se  podrá  decir  que  im  t^dle* 
gos  hayan  d^b^  su  libertad  á  los  apoyosrefioaixwf 
de  k>8  inglesesé  EMos^  como  acábanos  4e  reoRr 
nooer^  si  bien  apreciables,  fiíeron  realipeql^  <W^ 
e%md€u%ú$y  y  dados  á  cierta  lej  ania  del  fom  d^:  la 
Qoirtienda,  y  de  los  combates  que  .pcodujfiírwDhla 
fibertad.  •¥  si  no,  que  se  nos  diga>  ¿en^qne  pwite 
deGidioia,  después  de  hk  retirada  de  Mkm^» 
entraron  en  acción  k)s  británicos  I  ihMimmie^ 
TQ9  víglém^^  oiMiearoo»  comoluibiaofipeGido  Oar- 
okty^  já  la  par  délas espaftpias^cm  loseocuentros 
de  SasL  Payo:  y  Santiago,  en  Lugo,  en  ¥Jgo>  M 
Tuy ,  en  Orense,  y  en  tantos  y  tan  re|i^tidos  lanar 
ces.conio  piesendó  la  Galkia>  desde  qoe  Ja.ocí^ 
paron  los  franceses  baMa  que  por  ao.ser  dado 
á  estos  nai^nerlay  la  abandonaron,  dejándcda 
cttbieita  de  cadáTerest  ¿  Y  las  oolunmas  de 
Noy,  atravesaron  en  diferentes  épocas  «1  territo«> 
fio  que  yace  entre  la  Gqrufia  y  Tuy,  sin  dificul- 
tad ni  obstáculo,,  como  lo  afirma  el  Sr.  Napier(l), 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  327,  línea  32. 
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69ka«dQ«o  ^olvido  loo  iBmtm^wymngrmMB 
imffAvmiíím  que  em^ral^An  &  caoU  initanta 
«b^sufi  mwrdias?  Aunque  dq. se. puede  negar 
%iie.lM  trDpaa  de  W^UM^y  ^  el  Portu^  y,«u 
aparicáoii  «Qhve.ftl  Ti^i,.ipflMyer«ii  en.  el  toIkh 
ppie.4e,SQi)ilt(D>  DideMQUQoereliiweeiodelM 
aee)rta4«s  :jf>  fel)9e9  opefadones  deila»  diüi»* 
guida  Qefei  dieét»  «in  epiburgn^qu^  aquelíw  ay» 
ceaw  nO  a^  {Mfedcui  llamar  c^mat  ^9ctif9a9yM¡io 
iHNiperaM'mf^jde  la  libertad  de  la  Oalíoia.  Afiat 
difé^adeniaa^  que  lat  trqpastbritáiúca»  al  jnando 
de  ^yebo  caudillo,  asesar  de.toi  deseos  .de  este, 
no  .obraron  jmnediata  .ni  activamente  en  Galicia, 
rwpac^é  que,  «nnfua  na  les  l^Unia mdo  d^kil 
pmrMgmr  á  SúiUt^  :$^/am.  akmisarh  m  mjrntP' 
nday  nala  pndierm  tersar  por  falta  de  me^ 
éioai^). .  ^^  Es  bien  sabido  que  «e,  hallaba  «pn 
•  ^4)lOQp->  enfermos  }i9Ín  ceewsos  para  ponerse. en 
f^  .mardia;.  la^  €i^  vadas*  de  dinero;,  y;  los  sel^ 
^^4adps.oasi  dasoaíbKs  (^y.  .. . ; 
j.  Sí'laapinpicntdeiWeUealey.en^Ti^o,  piiso 
espvffilas  á  SouH  para  salvar  en  Castilla  U»  res^ 
les  que  le  quedaban ;  JNey  que  tenia  el  grueso 
de  las  iuereaa  destinadas  á  subyugar  la  Qa^ 
lioía,  lejas  de  mantenerse  en  ella,  continuando 
en  emplear  todos  los  recursos  de  su  ciencia. y 


(1)  Niqpier,  tomo  t,  foUo328,  línea  12. 

(2)  Britísh  Campdgns,  tomo  3,  Mo  208. 

(3)  Napier,  tomo  2,  folio  334,  líneas  10-*21 . 
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el  aacendiente  que  debían  teber  sos  tropas  io^ 
bre  ÜD06  pueblos  inermes,  la  abandoné,  porgue 
conoció  qué  la  inflamación  general  del  piáis,  la 
flaqueza  que  causaban  en  sus  filas  los  multiplir 
cados  enco^atros,  y  las  T^igana»  bcNrriUes  de 
los  gallegos  por  los  insultos  hedios  á  su  hooor, 
le  impoñbílítaban  de  permanecer  en  una  pio- 
vinda  llena  de  volcanes,  y  counovida  expontá* 
neamente  por  los  gloriosos  empí^  del  patrio- 
tisino,  de  la  lealtad  y  del  pundonor. 

^^La  Galicia  está  en  fermentacioii:"  ilecia 
Soult  al  Rey  José:  ^^  las  artes  de  jj^^omana^  lii 
^^  ruina  que  padecen  los  habitantes,  la  influes* 
^^  cia  del  clero,  el  gram  núwm'ü  dé,io9  qm  «os 
^^  aborrecen^  el  dinero  quedmfiaman  los  ing^M» 
^^  y  la  escasez  que  de  él  sufren  los  QenerakB 
**  franceses,  contribuyen  á  engrosar  el  nAmero 
^^  de  los  enemigos,  y  á  hacw  la  guerra  muy  mor- 
^^  tifera,  altamente  desagradable,  y  de  laigiki 
^^  duración  (1)."  El  mismo  Napier  asegura,  ^^  que 
^^  Soult  pedia  artillería  y  equipos,  papa  volver  á 
^^  organizar  el  segundo  cui»^;  y  que  se  degaia 
^^  descansar  á  sus  tropas,  faíigadM  deipues  dé 
^  ocho  meses  de  coniinfMS  marchas  y  combates  ; 
^^  hallándose  los  Soldados  y  los  Oficiales  dessmi^ 
^  mados  con  las  privaciones  que  habiaa  sii^rido^ 
^^  y  la  terrible  naturaleza  de  una  guerra  en  la 


(1)  Brítish  Campaigí»,  tomo  3»  folio  324. 
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f^  cual  Ao&Mm  poéado  diariamente  escenat  fuyr* 

>  La  bravura,  ktJttdignaeioDy  el  bochorno  de 
vevse  sujetos  al  yugo  extrangero,  y  el  natu- 
ral deseo  de  conservar  sus  propíedjBtdes,  fueron 
iM^agentesf  y  .las  caU^M  exahmva^  que  sostuvie- 
ron la  guerra  en  Galicia ;  y  que  redujeron  á  un 
esqueleto  los  70^000  hombres  con  qiie  la  ocupa- 
ron Ney  y  SouH;  cuyos  caudillos  jamas  midieron 
sus  fuerzas  crá  otros  enemigos  que  con  los  ga- 
lgos y  con  los  españoles  leales  que  se  les  unian 
.para  sacudir  la  dura  coyunda  de  la  esclavi- 
«tml. — Y  sieiido  esto  evidente,  ¿  por  qaé  se  inh 
tenta  despojar  á  los  heroicos  hijos  ;de  Galicia  y 
áios  beneméritos  G^ierales  españoles,  de  la  glo- 
ria inmarcesible  que  supieron  adquirir,  libertan- 
do á  aquel  pais.de  los  gtiUos  que  le  humillaban? 


VALENCIA. 

,  £}  Sr.  Napiér  cuenta  en  el  número  de  los 
grandes  errores  en  que  incurrieron  los  españo- 
les en  la  campaña  dé  1809,  ^  la  inercia  de  Va^ 
^^  lencia  y  Murcia,  ó  mas  bien  su  hostilidad; 
•*  pues  que  ellas  estuvieron  al  borde  de  la  guer- 
"  ra  civil  con  la  Junta  Suprema.  Estas  provin- 
^^  cias  tan  ricaá  y  populosas,  no  habían  padecido 

(I)  Napier,  tomo  2,  folio  326,  línea  1. 
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^^  molestia  alguna  por  espacio  de  ocho  meses^ 
^^  ni  sufrido  daños  después  de  la  irrupeion  de 
^^  Moncey;  al  paso  que  recibieran  ^fruraar  con- 
^^  tidadés  ds  dinero  de  mano  del  Gobierno  brí^ 
« tánico  (1)/' 

Las  contestaciones  entre  la  Junta  de  Yalendá 
y  la  Central,  á  que  alude  el  historiador,  y  de  las 
cuales  ofrecí  haUar  en  otro  lugar  (2),  ni  tUTiei^ 
ron  el  carácter  ominoso  qu6  se  les  atribuye,  ni 
han  debilitado  los  esjfüerzos  á^  la  provincia  en 
fitvor  dé  la  defensa  general.  No  pasaron  de 
unas  gestiones  dirigidas  á  tan  precioso  olqeto^ 
liechas  ix^n  el  calor  propio  de  las  cirennstanciM, 
y  de  los  ardientes  deseos  de  salvar  la  patria^  y 
gestiones  enteramente  confornies.al  votode.unb 
de  los  individiios  de  la  Central,  mas  reoomend^ 
ble  por  su  patriotismo  é  ikurtraclon. 

La  Junta  de  Valencia,  que  miraba  á  esta  como 
á  la  hija  de  su  buen  celo,  porque  á  su  infatigable 
actividad  y  á  su  desinterés  se  debió  la  reunión 
en  un  centro  del  poder  itaterino  del  McMiarca, 
á  la  sazón  cautivo  (3);  no  contenta  con  hi^r 
indicado  de  un  modo  bien  terminante  sus  ideas 
«obre  las  fundones  que  debía  ejercer  el  ciierpo 
que  desempeñara  la  autoridad  augusta  del  Rey, 
reclamó  sti  oimplimiento  con  la  santa  entereaa 

(1)  N^pttf,  tono  2»  loUa   247,  línea  31. 

(2)  Obiervaciones  inias  tobre  la  Hittorin  de  la  Guerra  de 
Eepañtíy  tomo  1,  folio  217. 

(3)  ídem,  folio  204. 
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qmtíE^iáhi  índole  del  áegocio,  y  con  la  eficada 
que  ins}}íraba  el  estado  de  la  nadoii. 

Oáaiido  en  el  mes  de  julio  de  1806  la  /oiita  de 
Vaáencia  exioninó  la  cuestión^  relativa  al  modo 
eon  que  en  circunsUmcÍM  um  di/Mlég  ff  nne^M 
MÚrimria  f&nMxr  im  Odriemo geñémlj  que  sift 
%iuÍMra^  epk  lo  mae  tMinitnolM  reffaÜM  del  tronoy 
m  cantrúriar  á  la  opirmm  piUMea^  ni  excitar 
lm$  paHonesfemeniidM  qm  habia^r  apáréóido  en 
nasos  menas  singulares  que  el  préseme^  sah^a  la ' 
independencia  del  J&Mdo  y  loe  dereekcs  del  legi^' 
timo  SeberanOy  castigando  U  temetano  orgullo 
do  eos  enemigos  i  toTopresenteun  papelde  ideas, 
cpie  fk  Sr.  Hoeita  la  dirigió,  y  también  otro  que 
lefd  en  ella  uno  de  sus  Vocales,  y  que  se  mandó 
publicar  para  que  todos  conocieran  las  bases  del 
Gi(]A>ienio  Central  <{ue  se  estaMebia  (1). 

La  Juntado  Valencia,que  no  desconocía  los  ele« 
méntos  de  la  ciencia  pditica,  jiunas  pemó  que  los 
85  Vocales  que  componian  la  Central,  hubieran 
é»e}erow  solidariafmanoomunfidamenteelmafh' 
do  Soberano.^^ljoB  males  sin  cuento  que  Espedía 
sufipió  en  los  tiempos  antiguos,  de  mantM  de  sutf 
Cktoníadoresy  durante  la  menoría  4le  los  Reyes } 
si  respeto  á  las  leyes  patrian;  y  loe  recelos  que 
lÉ^^írában  las  terribles  círcunstaiicÍM  del  timpo^ 

( 1 )  Memoria  tobiB  la  oonstiltMtíim  de  la  íwáta  Cmítút  qne  se 
tnita.ae  lomar  €»  E«pafta,  por  D*  losé  Cahga  Ar|;!letks.  Im- 
presa en  Valencia,  ea  la  impranla  da  Ettevan,  «1  «S^  de  \W%. 
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alarmando  su  fidelidad  á  Femando,  hicieron  de« 
licadamente  nimia  á  la  Junta  al  confiar  el  poder 
Supremo  k  los  Centrales  por  Valencia.  Bien  ¿  las 
claras  descubrió  el  móvil  leal  de  sus  ídeas^  cuan- 
do en  la  circular  dirigida  en  16  de  julio  6  todas 
las  de  España,  excitándolas  á  establecer  la  Cen^ 
iralj  les  dijo,  **  que  tal  vez  con  el  tiempo  no 
^  seria  estraño  que  hubiera  que  vencer  en  las 
"  Juntas  la  repugnancia  de  abandonar  los  que 
**  mandaban  una  autoridad  indepmtdieníey  6  el 
**  pueblo  una  obediencia  imperiosa  (1).'* 

Valencia^  recordando  lo  acaecido  en  casos  al- 
gún tanto  parecidos  en  España,  fué  de  opinión : 
primero,  de  que  al  establecimiento  del  nuevo 
Gobierno  debian  concurrir,  como  lo  prevenían 
las  leyes,  los  Mayorales :  segundo,  que  estos 
eran  los  Individuos  de  las  Juntas,  el  Presidente 
del  Consejo  Real,  los  Diputadas  de  Reinos,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo :  tercero,  que  este  Señor  de- 
bía desempeñar  la  presidencia, porque  siendo  nie^ 
lo  detSr.  D,  Felipe  K,  el  nombre  awfusto  de  Bor^ 
bon  aparecería  al  frente  de  la  nneta  reunión  de 
personages^  encargada  de  nn  negocio  tan  impor^ 
tome ;  y  cuarto,  que  esta  debia  ser  la  que  formara 
0t  plan  de  Oobiemo  q\m  hubiera  de  dirigimos 
durante  la  aumncia  del  Sr,  Z),  Femando  Vil  (2), 

(1)  Manifiesto  da  los  semctos  de  Yslencia,  folio  143. 

(2)  Memoria  sobre  la  coidtitocion  de  la  Jeata  Central^  per 
D.  José  Canga  Arguelles.    Docamento  núm.  XVIII. 
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Ea  k  credencial  con  que  autoru^  á  siULVocaleg 
los  Excmos.  Sres.  Conde  de  Contamina  y  Prín- 
cipe PÍO9  les  inculcó  estas  mismas  ideas,  y  la  de 
que  la  C^itral  no  debía  ser  un  cuerpo  perfna* 
nente.^ 

Las  ideas  de  Valencia  se  conformaron  con  las 
del  Consejo  Real,  y  con  las  que  indic6  el  Sn  JÓ. 
Gaspar  de  Jpvellanos  al  empezar  la  Central  su 
carrera;  y  dando  estas  autcMridades  un  nuevo 
peso  A  sus  dictámenes,  se  afirmó  en  ellos.  Aun- 
que el  Consejo,  por  su  circular  expedida  en  4  de 
agosto,  excitó  á  todas  las  Juntas  ^^para  que  uni- 
^^  das  á  él,  por  medio  de  comisionados^  troMrom 
^^  de  tan. importante  objeto^  arreglándole  de  con^ 
^^/ormidad;  los  35  Centrales  se  encargaron 
^^  del  mando,  y  aquel,  sin  resistirse  á  reconocer 
^^  su.autaridad,  en  atenciim  &  laurgeneia^  cam-^ 
^^  pliemdo  eon  los. deberes  impiescriptibles.de  ra 
^^  instituto,  ofreció  dirigirles  el  resi^tado  de  sus 
^^  medit9dones,  cridas  á  la  observancia  y  am- 
^^  eervacion  de  las  leyes  (1).'' — ^Al  miso»)  tiempo, 
Jovellanos,  con  toda  la  firmessa  é  ilustración  que 
le  distinguian,  solicitó  de  la  Central:  primero, 
.^le  creara  una  Regencia  interina :  segundo,  que 
redijera  &  la  mita^  el  numero  de  sus  Vocales, 
quedando  cmno  cuwpo  .celador  de  la  conducta 


(1)  Memoria  de  Jovéüaxios,  parte  1^  folio  xxii,  y  nota  al  fo* 
lio  xxxvi. 
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éA  Gobierno  iMerino,  y  «luáliador  ée  ms  ppe* 
raóones:  terocro,  que  lat  Juntas  de  provineU 
permanecieran  coibo  agentes  ooqpecadores  de 
ella,  para  Uustrarla  sobre  las  necesidades  dal 
reino,  sobre  su  estado,  y  sobre  los  medios  md^ 
nos  ntkiosos  y  mas  eficaces  de  llevar  á  efedo  su 
defensa;  y  cuarto,  qpe  cesaran  en  sus  fimrioniís 
ka  Centrales,  Inego  que  pasara  d  plaao  ponjpie 
fiíeran  elegidos;  y  qae  se  adoptan  por  punta 
§pMieral  la  regla  de  renovarse  todos  cada  wAo 
por  mitad. 

La  Junta  de  Vafenda,  advirtiendo  con  gran 
sentimiento  que  la  Central,  á  pesar  de  todo,  w  ha* 
bia  erigido  en  un  cuerpo  solidario,  reasumiea^ 
todoeLpoder;  conoció  les  da&os  que  esta  ieso¿ 
Inoíim  debía  ocasionar  ala  patria;  masahogóen 
su  pecho  su  amargura,  contrita  con  hacer  el  ser- 
vidoccm  decidida  voluntad;  y  rasenrando  tomar 
un  partido  pata  cuando  legara  el  plano  seña- 
ladla al  e|eici€k>  de  laa  fimciones  del  primor  Di- 
putado nombrado  por  ella.  Verificado^  le  avisfr 
qae  otio  miervo  le  reemplaaaha.  Lia  Central  dea» 
aprob6esta  medida,,  meadando  aasenaatt  á  la 
repulsa.  Conducta,  qneinoos|odaadodemasMtp 
h  los  que  solo  querían  lo  que  la  oonvenienci& 
publica  redamaba,  y  lo  que  las  leyes  pseve* 
nian,  comprometió  á  las  dos  partes  en  jconXes- 
taciones. 

Los  reveses  militares  que  en  aquella  época  se 
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UH  e^piritu  de  indepmcleñciay  qtte  debilitó  kt 
faena  cMQobjerno.  E2Ck)Me)o^i4[Mroveeha]kdoU 
ooyimtiira,  letantó  la  voe,  pinid  ecm  colMeg  m^ 
vS^POfl  los  deaacatoB  de  la  Central^  y  fresi^^ 
flules  espantosos,  si  no  se  disdivia.  Val^Mia, 
alamada  con  el  giro  que  tomaba  el  asunto»  ^i 
wia  reprosealadott  que  d  Sr.  JovdDanos  Uanrit 
MIS  eloeueMB  fm  óamediday  yero  cuyo  eiqpár^ 
era  enteramente  igual  al  <]ue  animaba  á  este  res» 
petabiüsimo  Magistrado,  sortuvo  al  GoiMenio, 
Mcelosa  de  qi»e  pudiov  des|domarse  al  impulso 
dé'los  debates,  proponiendo  laque  estimó  conven- 
«knteal1>iéngeneraL  ^  La  Junta  de  Valencia,^ 
dsda,  .^témelos  riesgos  que  correrá  la  patria,  y 
^  no  sedeitiene  en  numifester  á  V.  AL  su  dktá^ 
^  men  en  esta  parta — V.  M.  lo  hará,  y  lo  hará 
^^  hiego  • . .  .^'  Lo  que  deseaba  Valencia  eirá  Ib 
mismo  que  prevenían  las  leyes.  iQ|alá  los 
Centrales  hubieran  seguido  ras  consejos  y  Iw 
de  otrtes  Juntas^  qué  no  hubieran  t^do  que 
lealiMur  poco  deqmes  lo  mismo  que  se  les  fasp» 
hia  indicado;  smdesc^idwdelassiUasqueoeii* 
peban,  entre  di  bullim>  de  los  cfesmanes  pCh- 
Micos;  ^^  difamados,"  como  añade  Jovellanos, 
^^  perseguidos  y  amenazados  de  muerte,  en  me- 
^  dio  del  mas  inminente  pdigro ;  con  el  eneihigo 
^^  á  la  espalda,  la  insurrección  al  frente,  los 
^'  vínculos  de  la  unioh  social  cortados  (por  la 
^^  invasión  de  Sevilla  por  los  franceses),  y  el 
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^*  terror  y  la  dwronfaiiwMt  ¿ifcttdidos  por  ««dM 
"  partes  (1)P 


A  lo  dkho  se  redujeron  las  qae  ei  Sr.  Ni 
Ikuaa  koMÜidmÜB  de  Valéñcim  (1)  cam  la  CW 
tralyqmlapuiier^malbiMrdetUlafffterrueim^ 
I>idias€0iitestac¡ODes,  si  bimí  serias,  notoFienn 
otro  aspeetoqueelde  unadiqfHítafuiiiUv  ni 
influyeron  en  la  inercia  que  se  atribuye  4  Va* 
lencia;  antes  diwoQ  kigar  k  que  eirta  radoUavm 
su  vigor  y  patriotismo^ — En  la  reprosantaeionA 
laCestraly  de  que  he  haUado^  representación 
que  corrió  por  España,  y  se  leyó  áyidapienteesi 
ella;  lejos  de  maniíestar  decaimiento  en  Ja  de» 
fensa,  la  Junta  de  Valencia  protestó,  ^^que  sola 
^  quwia  la  saltación  de  la  patria,  y  ^pie  &  fin  de 
^^  conseguirla,  sus  individoos  noomitirian  madio 
<^  ni  dil^nda,  por  costosa  que  fuwa;  siendo 
^  eÜM  Im  priwmroe^  que  «e  piesentaraan  en  las 
^  filas  á  combatir  con  el  enemigo»^  Ouandodiir 
rante  el  corso  de  las  contestaciones  Uegó  á  mm 
■sanos  una  proclama  da  la  Oentrai^  en  bi  cual 
Botkiafaa  á  las  pronneias  el  nuevo  riesgo  en 
quela  pasdelAastria  ponía  á  k  causa  sairtaes^ 
pafiola;  la  Junta  de  Valencia^  que  no  tenia  otsoa 


(O  MeoMiria  de  Jofelboos,  ptrte  1,  «rtícdo  J  f,  U^  xv, 
seccioD  9. 

(2)  Nada  liablo  de  Marday  p<^qne  es  una  cianea  equivoca- 
cioii  del  antor^  el  mezclark  en  estoe  sncesoe^  en  lo6  cimles  no 
turo  parte. 
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M6kNS  que  d  B^  l^ithno  y  la  PatHa^  convenci- 
da del  aprieto  en  que  aquel  suceso  pcMiia  Á  Es- 
paña, abrasMtiMlo  con  un&nime  entusiasmo  la 
pfopo(dd<m  de  uno  de  sus  Vocales  (1),  cortó  el 
bflo  de  la  disputa,  haciendo  cesar  las  diseuiíonea 

decártesy€huHafimfMC(mstipJudm^qn^ 
tial  habia  sometido  á  so  deliberación ;  y  unida 
ettveciíamente  á  esta,  se  consagró  al  desempe&o 
de  los  objetas  enlazados  con  la  guerra.  Sin  du- 
da que  el  Sr.  Napier  no  tendrá  noticia  de  este, 
raceso,  pues  á  haberle  conocido  habria  formado 
un  jttido  mas  recto  de  los  ddbates  á  qiie  se  re- 
fiare,  los  cuales  terminaron  de  un  modo  tan 
singuUtr,  estredmndo  los  TÍnculos  de  la  unión 
Boeiid,  y  robusteciendo  la  energía  de  ladefensa. 

2. 
Que  Vellida  no  estuvo  mer^  el  año  de  1809, 
permumBeimkia  pasiva  m^símtmier  la  tuaka^  como 
dide  ^  Sr.  Napier,  se  deduce  de  lo  que  él  mismo 
asegura,  á  saber:  ^^  que  los  catalanes  se  ma^a- 
^^  niao  con  los  víveres  que  aqudla  les  enviaba, 
^>  conduciendo  sus  coMÓiiyetf  en  barcas  ]poT  la  cos- 
^  ta  (&)."  Admas,  en  la  época  á  que  se  re- 
fiere el  historiador,  salieron  de  dicha  provin- 
cia 12/)00  soldados  á  hacer  la  guerra  en  otras. 
Gbn  una  quinta  de  38,000  hombres,  prestó  auxi- 


(1)  Véase  el  Documento  nim.  XIX. 
(1)  N^>ier,  tomo  2,  foUo  83,  Hoe»  4. 
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Ufm  á  Catafafut  y  Aragón,  aottettiendo  ^ii  á^ 
fensa:  en  poco  menos  de  tres  meaes  léiréatbf 
organiíó  j  eacaminfr  al  combate  caatro  regi^ 
mmatar  de  caballería;  dio  á  Aragón^  Catakt&a^ 
fat  Mancha  y  Malkirca,  en  un  cwto  nüpneto  de 
Ineses,  6á,496  arrobas  dearre»,  l^ilT  de  bacaliaoy 
3,a00  de  faubias(l),  y  otros  efiMtos^  audUfr 
oon  tropas  y  dinero  las  opesadmies  Bul^arasde 
los  países  ínaAediatos(2);  y  consinni6  gruesas 
somas  en  fortificaeíones,  en  hospitales,  en  Aisí^ 
fes,  espadas  y  trenes  de  campa&a* 

3. 
Estos  y  otros  méritos  contrajo  Valmcia  4  caa« 
tasuya,  y  sin  socorro  agena  Aunque  el  Sn  Na^ 
pier  da  pw  s^uro,  de  que  en  el  afio  de  .1809  ru« 
cthió  esta  provincia  gramdBs  amsDiHM  pecmmuH 
rioi  de  Inglaterra,  estableciendo  sobre  este  su- 
puesto su  descrédito ;  yo  que  me  hallaba  en  eHa, 
y  que  desempeñé  en  elbi  1m  cargos  de  y oeal  da  la 
Junta,  de  Contador  principal  é  bandéate,  me 
veo  obligado  á  decir,  que  no  solo  no  he  visto  les 
socorros  á  que  se  ylude,  ni  heteindojiotíciade 
riles ;  sino  que  me  consta  cpe  Valencia  hiaoser- 
vicios  insignes  á  la  causa  gea^^l,  á  costa  del* 
producto. de  las  multiplicadas  contribuciones  y 
arbitrios  pecuniarios  propios,  de  que  edió  mano 
para  realizarlos*    Desde  los  días  prínieros  de  la 


(1)  Véase  el  Docamento  tuám.  XX. 

(2)  Véaae  el  Docomcito  fiéai.  XXI. 
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insurreocíon,  hasta  él  mes  de  julio  de  1809,  en 
eiiya  ^poca  se  verificó  la  instalación  de  la  Gen-^ 
trál,  y  desde  la  cual  la  Inglaterra  dejó  de  enten- 
derse con  las  Juntas;  la  de  Valencia  no  recibió 
de  esta  un  solo  maraVedi;  y  los  vestuarios  que 
por  mano  del  Gobierno  llegaron  á  las  suyas ^  pro« 
Mdentes  de  la  Gran  Bretaña,  fueron  de  muy 
corta  monta.  Por  un  estado  de  cargo  y  data 
de  la  Tesorería,  que  tengo  á  la  vista  (1),  se  ve 
que  los  8U7S,4'¿9  rs.  que  entraron  en  ella  en 
dicho  tiempo,  fueron  productos  de  las  contribuí 
citmes  ordifMrtM  y  extraordinarias  del  pais ;  y 
que  no  excedió  de  lJ2O0f)0Ors.  (^  el  valor  de 
loB  vestuarios  ingles»  repartidos  á  las  tropas 
tspeAéAas  de  aquel  punto;  al  paso  que  llega  á 
VífiOO  el  nümerpde  los  que  estas  recibieron  figJ[>ri- 
cados  y  costeados  por  Valencia.  Esto,  sin  contar 
el  grm  numero  de  prendas  sueltas  que  se  facilita- 
rofa  á  otros  ejércitos. —  Me  es  sensible  tener  que 
sacar  á  plaza  estos  datos,  que  tan  poco  fayore- 
oen  al  h»tori»dor  á  quien  contesto;  pero  á  elfd 
me  oUiga  el  ¡mirito  que  tiene  de  injuriamos,  y 
k  fersada  necesidad  en  que  nos  hallamos  de 
d^ndemos. 

4. 
fiB  Valencia  ha  eserito^  como  dice  el  Sr.  Na-. 
pier,  SU9  pretensiones  al  patriotismo^  con  san* 


(1)  Véase  el  Docameiito  núm.  XXtl; 

(2)  Véut  el  Documento  núm»  XJÜU. 
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grieMos  caracteres  de  €iseHnaÍ0s  (1)^  ifoe  se  Itf 
pregunten  á  Monoey,  y  que  fe  digan  Tudete  di 
Navarra,  Bdchite,  Murvíedio  y  fat  CSataltíbu 
^'  Mientm^  que  la  guerra  no  Hevó  el  teatro  dé 
^^  sus  desgracias  á  este  pafa,  Yafleneía/'  dieH 
Sdiépeler,  ^  levantó  ej^t^itotí  tras  dé  cjércitoa^ 
^^  que  envió  al  tocorro  de  las  provínolas  vecinal^ 
^  y  cuando  conquistada  la  capital  por  Suebet, 
"  todo  se  creia  llano,  hormigueó  en  partidas  (§)•*•' 
Valencia  funda  9us  pretennanee  4d  pMriotíemo^ 
en  haber  sido  la  primera  que  en  la  parte  éú  Le* 
vante  de  España  levantó  los  pendones  en  fitvor 
de  la  independencia  de  la  patria  y  del  sosten  de 
los  derechos  de  su  legitimo  Soberano,  y  en  ha^ 
ber  mantenido  con  honor  sus  pn^^ósitos,  á  costa 
de  su  sangie  y  de  sus  riquioa^,  sin  apoyo  éx*- 
trangero. 

Ni  soy  vafenciano,  ni  me  l%an  4  éste  "pak 
otros  lazos  que  los  de  la  gratitud  á  sus  mcHrado*» 
res,  y  los  del  aprecM>  de  súi  virtudes;  peto  tes- 
tigo de  los  inmensos  sacrifitíos  dé  toda  especié 
que  ha  hecho^  y  de  lois  ábundantfiíAot  jbdnttíé 
que  ha  pastado  en  hombres,  finitos,  armas  y  df» 
ñero  á  las  provincias  vecinas,  no  debo  cafitih 
cuando  veo  que  tan  fríamente  se  quieren  sepul- 
tar en  él  olvido  wa»  heroicos  serados.  <3ér¿lta, 
Tarragona,  Tortosa,  Zaragosa,  Lérida,  la  Afán- 


(1)  Nftpier,  tomo  2,  folio  248,  línea  3. 

(2)  Histoir«  de  la  Rerdvtion  d'Espagne,  tomo  1, 4Mo  72. 
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Mwan  en  su  histoda  la  memoria  de  lo  que  de- 
i^bren  á  Valencia*  ¡Desgracia  lan^itable  la  de 
este  reino,  que  <»iand&  solo  aspira  á  que  se  re- 
ao»o2can  sus  méritos,  se  ha  de  qu^nw  vilip^idiar 
su^dor,  y  menosineciar  sus  virtudes!  P^rOien 
sus  archivos  conserva  documentos  miihiplicados 
0^1  que  hacer  su  defensa;  y  cuando  le  fritaran, 
en  cada  pueUb  se  ballarian  abundatttes  ^on  que 
dejar  su  opinión  bien  puesta  entre  los  honalires 


5. 

P^^  I^S  PARTIPAS  DE  GUERRILLA^   6  CUERPOS 
FRANCOS. 

:  <>' Per  este  tiempo  (1809);'  dice  el  Sr.  Na- 
pier  (IX  ^  oonenzaren  las  gHerriüas^  ó  pequen 
'^Aai^oampafias^  tan;  alabadas,  como  si  hubi^iran 
Msido  eausa  de. Jas  derrotM  de  Napale^m* — 
^£stos  ouqppos  fuMon^  numerosísimos ;  porque 
^'todo ladren quetemia el  grilkte;  todo^scala- 
^^-dor  de  cároelies;  los  contrabandúrtas^.cuyo  tr&« 
^«fieo  estaba  inteneeptado ;  los  frailes^  dispista^ 
^^'dosoofriosocmv^itos.;  ylosvagos>  quehuian 
.^*de  láistarse  en.  los.  xegimi^stos,  se  bacian 
^.^  fefes^  6<  camaradas  en  las.  partidas. — ^Estas» 
^aunque  molestaron  con  crueles  asesinatos. 
^^  á  los  soldados  escoteros,  6  á  los.  rezagados» 

(I)  Napier,  tomo  2,  folio  349,  livea  1^.. 
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y  aim^ne  aJgHna»  veúes  tonaraii  comboye^  4 
^  los  franoetes;  nunca  piui^^oii  obstáculos  á  «w 
^  grúmdu  e»pedieiimM.-^ljdi  necesidad  de  man^ 
^^  tenerse  y  de  atraer  reclutas,  obligó  á  los  Gefes 
<(  de  las  partidas  á  robar  el  país ;  y  á  la  verdad^ 
^^  que  una  de  las  causas  principales  á  que  se  de* 
^^  bi6  su  repentino  or^en,  fué  la  eqperanaa  ds 
*^  coger  la  plata  de  particulares  y  de  las  iglesias^ 
^^  que  por  un  decrato  del  Bey  José  se  cmducia 
<<  desde  las  provincias  á  Madírid.^ 

Los  espa&oles  sensatos  jamas  ban  didio  que 
las  guerrillas  hubiesen  eam$ado  ku  derrotM  éé 
Napole<m ;  sino  que  con  sus  esfuerzos,  con  sus 
choques  y  encuentros  incesantes,  halrian  puesto 
obstáculos  poderosos  á  sus  empresas;  deteniendo 
sus  pasos,  alentando  el  espíritu  de  inauneccion 
en  los  pueblos  ya  dominados,  y  ¡Nrolegiendo  á 
las  autoridades  l^^ítimas,  que  maateniap  su  co- 
municación con  el  GoUemo  que  en  nombre  úék 
legítimo  Soberano  mandaba  á  Eíyaha>  Las 
partidas  y  los  partidarios  han  desocmoertado  no 
pocas  veces  los  planes  del  enemigo,  ban  enia^ 
quecido  sus  filas,  y  le  han  llenado  de  jKiaobras 
y  de  miserias,  obligándde  á  desmembrar  mu* 
chas  ñiersas  para  mantener  sus  comunicaciones, 
y  logrando  apartar  6  debilitar  las  masas  que 
caian  sobre  los  puntos  en  donde  las  tropas  oi^ 
ganiaadas  mantenían  la  defensa  (!)•     Mina, 

(1)  Véase  Docomento  nim.  XXIV. 
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por  ejwífi»^  en  la  Navarra»  rodeado  por  toda» 
partea  4^  iiaiioesesi  solo  en  la  arena,  y  ái  las 
puertas  d^  grande  iioperw»  desafiaba  la  pericia 
de  los  Generales,  castigaba  su  orgullo,  y  perse* 
gojdo  por  ellos,  y  repitiendo  diariamente  los  lan- 
ces, lograba  entretraier  ñi^oas  considerables  en 
m  país  que  el  enemigo  debia  mirar  ccmbo  diiso- 
bHvmente  perdido  para  la  causa  santa;  hacien- 
do respetar  el  denuedo  espo&c^  mmMecie$¥Ío 
con  su  bizarría  el  iqpodo  de  tnMrysaii^  y  siendo 
al  fin  el  primero  de  ksgmrríÜQi^  porque  es  el 
unioo  en  Euncqfia  que  durante  el  conflicto  supo 
levantarse,  mairtenMse  sobre  las  vmas,  reunir 
fy&nm  considerables,  y  al  fin  presenciar  la  rui- 
na del  gigante  contra  quien  había  enq)leado  su 
vi^r  y  d  de  susccmipafieros;  obrando  siempie 
soW  en  d  parage  na«  indefenso  y  de  mayores 
riesgos. 

El  hottrado  y  valiente  D.  Julián  Sandies,  si 
no  derrot6  á  Napcdeon,  influyó  inmadís^amente 
en  la  retirada  que  el  hijo,  mimado  de  la  victoria 
Ubeo  de  las  fronteras  del  Portugal.  Con  sus 
opi»radones  cubrió  de  gloria  á  sus  armas,  que 
IvmroD  por  mucho  ti^aiipo  el  sosten  de  la  opinión 
eastellaaa.  Con  su  valor  y  su  buen  porte  se 
grangeó  el  aprecio  público  y  el  del  ejército  in* 
glés,  á  cuyas  inmediaciones  hiao  sus  servicios; 
los  cuales,  en  mi  humilde  opinión,  honran  la 
historia  de  los  Partidarios,  poniéndole  en  un 
lugar  muy  distinguido;  pues  que,  si  no  antes. 
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wmcDMib  ooetáiieaneirte  á  Biitta  m  owvera;  hi 
biso  con  d  mejor  éxito,  aonqoe  con  meoo&m 
ftiefsas ;  y  al  fin  la  termiiió  coa  la  derrota  del  ti* 
ruio;  oonduciéiMkMie  todo  ti  tiempo  con  maa  fe^ 
gularidad,  6  séase  orden  militar  di8d^íaad«^ 
que  otros  de  su  daae^ 

Martin,  en  la  Alcarria ;  Samnil  y  Merino,  e» 
Castilla;  Abad,  en  la  Mandrn;  Palarea^  en  Atí- 
la;  Amor,  en  la  Riofa;  Rovira,  en  Calaliifia*; 
Pbriier,  en  Asturias  y  en  Sairtander;  y  tantos  y 
tantos  como  capitanearoii  las  pMtidas,  minando 
el  terreno;  en  todas  partes  presentaban  pdigKw 
al  enemigo,  y  en  todas  le  cansaban  dssastras  j 
escarmientos,  protegi«MÍo  á  los  defensoares  da  ki 
causa  de  la  lealtad^  que  errantes  y  sm  domicilio» 
llevaban  en  sus  manos  d  fiíego  sagrado  del  pft* 
trioUsmo,  sostenían  las  Mperanaas  piíbfioas,  y 
acaloraban  el  denuedo  general,  ocm  desespem*» 
cion  del  usurpador.  Sin  dejar  de- conocer  los 
▼icios  de  que  adoledan  estos  cu^|ios,  no  m 
puede  negar  que  sus  esfiíenK»  fueron  migp  dtilis 
en  la  clase  de  guerra  que  mantuvo  £spa&a,  poc 
eqiacio  de  seis  aftos,  oontra  ejército»  tan  aguar» 
ridos  y  numerosos  como  los  que  enrió  Napofeon 
&  España ;  ^  porque  llegando  el  námeio  doilo*. 
^soldados  irregukureM  de  Im  partida$j^^  eomolQ 
asegura  el  Sr.  Napier  (1),  <^  á  fiO^OOO;  las  (rc^ia^i 
^organizadas,  y  sobre  todo  las  británicas,  i 


(1)  Tomo  2,  folio  1,  línea  31. 
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^^  ronáe M  8er>ido  la  Milidad  -dé  jqjlie  eoñiuá 
^•itaovimíentos  impedían  las  comunicacícMies  áé 
^  lo*  franceses  entre  si;  kw  cuales  no  podían 
^^4X»ibínar  los  suyos  sino  pw  el  medio  tar^ 
^  dio  de  enviar  para  eUo  oficiales  con  fuertes  es» 
^  eokas;  al  paso  que  los  ingleses  y  espaftofes  po» 
^  dian  avisarse  en  posta  y  aun  por  el  telégialb; 
^^  wntqja^^^  añade  ^1  historiador  ingló^  ^^  igual  á 
^  lili  r^/kÍ9r«(>  ¿fe  80^000  Aa0i6re«(l);''  es  decir^ 
^ue  la  masa  de  esta  fuerza  irregular  de  campeo* 
ñes  con  que  Bspafia  acudió  á  la  defenia,  compa- 
tada  con  la  íuerxa  organizada,  fué  inferior  eñ 
iolo  dos  quintes  partes  á  la  total  que  la  Ingla- 
terra presentó  el  afto  de  1813  en  él  territorio  es*- 

pa&ol  pata  mantenw  la  lueba. 

«ii  ♦  ♦ 

Ni  es  exacto  tampoco,  que  las  pariidatóguer^ 
riUa»  hubitfs^i  debido  «i  nacimiento  prédsa^ 
mente  al  deseo  de  robar,  al  espkitu  de  insu-' 
bordinadkm,  y  al  erfmen.  Auaqtte  en  el  estado 
lamentable  áque  la  invasdon  francesa  ^redi^  lá 
Espa&a,  algunos  hombres  díscolos  y  criminaleír 
hayim  cubierto  con  la  máscara  guerrillera  suisí 
pasicmes;  es  preciso  convsenir  >ea  que  la  vkh 
l^ta  exclaustración  que  los  enemigos  hicieroar 
de  los  religiosos»  y  kt  mis^iiei  publica,  efecto  áb 
hí  guena,  privando  á  mudios  hombres  de  iob 
medios  de  sostenerse  á  costa  de  un  trabajo 

(1)  Nftpier«  tomo  2,  f^io  35%  lÍM»  3. 
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bomsto,  hicieron  á  algaoM  abrazar  la  pro- 
fissioii  de  las  armas,  ejerciéndola  en  partidas 
en  los  puntos  en  donde  dominaba  el  enemigo. 
AcompiAáronlos  en  tan  arriesgada  empresa  no 
pocos,  movidos  solo  por  el  valor  j  el  patriotismo 
que  los  animaban,  y  pw  el  deseode  cumplirconel 
sagrado  deber  que  la  ley  y  el  honor  les  impo- 
nían, de  defender  á  todo  trcmce  la  patria. 

El  mismo  Sr.  Napier  tiene  que  rectificar  su  opi» 
nion,  cuando  afkade,  ^^  que  lo  dicho  no  se  debia 
^  ajdicar  á  la  masa  de  las  poituíc»,  respecto  á 
^  haber  habido  algunas  que  se  condajeron  por 
^  motivos  mas  nobles;  por  vengar  los  ultrajes 
"públicos;  por  un  espíritu  anprendecfer  de 
"  bizarría;  y  por  una  honrada  ambición;  per«» 
^^  suadidos  de  que  servirían  mejor  á  su  pais  bajo 
^^  aquel  sistema,  que  unidos  á  los  cuerpos  regu* 
^^  larisados. —  Entre  estos  cuenta  á  Renovales 
"  y  los  Minas  en  Aragón  y  Navarra;  Poriiet 
"  y  Longa,  ^i  Asturias  y  Bizcaya;  Martin,  en 
^  Madrid;  Sánchez,  en  Salamanca;  Rovira  y 
"  Perena,  en  Oatalufia;  Palarea  el  Médico,  en- 
^  tre  Sierra  Morena  y  Tdedo;  Merino  el  Cura, 
^  y  Saomil,  en  Castilla;  el  Fraile  Tapia,  en  So* 
^  na;  y  Abad,  en  Segovia(l);*'  que  se  puede 
decir  haber  sido  todos  los  Partidarios  distingui- 
dos y  ctíebres  de  la  santa  insurrecdon  espafíola* 
Mas  al  hacer  la  descripción  de  las  prendas  de 

(])  Napier,  tomo  2,  folio  35S,  línea  11. 
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estos  caudillos^  une  á  los  elogios^  matices  que 
disminuyen  su  precio.    Por  ejemplo,  hablando 
de  Mina^  dice:   "  tio  y  sucesor  del  Estudiante, 
^^  aventajó  á  sus  contemporáneos  en  la  fiama. 
^*  Derramó  conJricUdad  la  sangre  de  nu  prisión 
^  ñeros  y  movido  mus  bien  por  ideas  falsas^  y  por 
"  las  circunstancian  y  que  por  una  innata  ferod- 
"  dad;  porque  su  natural  es  varonil  y  generoso; 
^^  y  aunque  carece  de  genio  militar  y   tiene  un 
^  juicio  profundo,  energía  sorprendente,  y  valor 
"  á  prueba. —  Aldeano  por  nacimiento,  despre- 
^^  ciaba  las  clases  nobles  de  su  pais ;  y  nunca, 
^^  consintió  que  ningún  hidalgo  ni  caballero  se 
^^  alistara  en  sus  banderas  (1)."    De  este  modo, 
k  la  verdad  solapado,  se  procura  mardiitar  la 
gloria  de  este  Gefe,  singular  en  su  clase.   La 
desgracia  nos  condena  á  ser  testigos  de  contra- 
dicciones chocantes,  que  hacen  poco  honor  á  la 
edad  que  alcanzamos.  Digo  esto,  porque  se  han 
puesto  en  Londres  á  la  publica  espectadon  unos 
cuadros,  pintados  por  manos  muy  diestras,  en  los 
cuales  se  representan  algunos  sucesos  ruidosos 
ile  la  guerra  de  España ;  sobresaliendo  entre  ellos 
el  relativo  á  una  de  las  acciones  de  Mina,  en  el 
cual  el  despique  del  vencimiento  llevó  quizás  al 
pintor  al  extremo  de  derramar  la  hiél  de  la  ca- 
ricatura mas  estrafalaria  (2)^  entreteniendo  con 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  351,  línea  1. 

(2)  Hablo  de  los  Cuadr&s  de  loi  BaiaUos,  pintados  por  el  Oe- 
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ella  la  ociosa  curiosidad  del  vulgo,  á  expensas  del 
decoro  del  personage  que  hace  el  papel  principaL 

neral  Bfaran  de  la  Jetme,  qae  se  enteftaron  en  el  Egypiim  HaU 
de  Londres  el  aflo  de  1827^  y  á  los  cuales  acompaSó  una  des- 
cripcion  de  sa  contenido^  qae  corre  impresa  en  manos  de  todos. 
En  el  número  de  aquellos  y  en  las  páginas  de  esta,  se  halla  el 
ataque  de  un  gram  comboy  en  la  carretera  deede  Vitoria  á  Bur^ 
got,  cerca  de  Salmat^  el  dia  25  de  mayo  de  1812. 

'*  Se  componía  el  comboy,**  dice  la  descripción,  **  de  3,000  enfer- 
"  mos,  heridos,  prÍ8l<Hieros,  mngeres  y  familias  de  algunos  per- 
"  sonages  franceses  y  españoles  qoe  desde  la  corte  del  Rey  José 
"  en  Madrid,  volvian  á  Francia.  Cnando  iban  atravesando  esta 
*'  bella  parte  del  pais  con  la  mayor  segarídad^  faé  repentina- 
^  mente  atacado  el  comboy  por  unoi  cuerpoijuertes  de  guerrilla 
"  del  Creneral  Mina.  La  acción  fué  reci&;  pero  la  mayor  parte 
'*  del  comboy  al  fin  se  escapó,  y  llegó  á  Francia  sin  ulterior  tro- 
**  piezo.  Por  el  lado  izquierdo  del  cuadro  aparece  Mina  en  aociott 
"  de  salir  del  monte  en  donde  est-aba  emboscado,  rodeado  de 
**  pastores  que  conduelan  unos  rebaños  de  merma  á  Francia.  Al 
*'  frente  se  ve  atacado  un  coche  lleno  de  señoras :  cerca  de  él  se 
"  representa  al  General  Laffitte  con  su  esposa  5  y  debajo  un  dra- 
*'  gon  herido  que  con  un  f^sil  le  defiende ;  y  al  Conde  Beaumont 
"  con  su  pierna  de  palo,  que  se  pone  delante  de  una  Marquesa  y 
"  sus  chiquillos. — Los  prisioneros  españoles  se  sublevan,  tratando 
"  de  unirse  á  la  guerrilla;  mas  los  franceses  heridos  toman  parte 
"  en  la  acción.  Deslandes,  Secretario  del  Rey  José,  queda  he- 
"  rido,  defendiendo  á  su  esposa.  Los  prisioneros  ingleses  reusan 
*'  tomar  las  armas  que  les  ofrecen  los  españoles,  uno  de  los  cuales 
**  pone  la  bayoneta  al  pecho  de  un  soldado  ciego  y  viejo,  á  quien 
''  defiende  un  ¿ambor  hijo  suyo.**  De  un  modo  tan  mezqobo  se 
procuran  deprimir  las  accioues  militares  de  la  Guerrilla  de  Na- 
varra. La  demasiada  moderación  española  en  no  publicar  las 
Memorias  fehacientes  de  los  acaecimientos  de  la  guerra  de  la  in. 
dependencia,  quizás  da  lugar  á  que  se  empleen  las  armas  del  ri* 
dículo  para  rebajar  su  precio  en  el  pais  extrangero ! !  ! 
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D£  LAS  JUNTAS  PROVINCIALES  I>B  ESPAÑA. 

"  El  populacho/*  según  el  Sr.  Napier,  "  que 
^^  gobernaba  á  la  nación,  y  las  autoridades  civi- 
^^  les  y  militares,  se  cuidaban  mas  de  lisongear 
^'  á  la  plebe,  que  de  molestar  al  enemigo  (1)." 
Aunque  en  estas  cortas  expresicmes  se  denigra 
á  los  Generales  y  á  la  Magistratura  española; 
estoy  muy  convencido  de  que  el  tiro  principal 
se  dirige  á  las  Juntas  de  provincia,  que  tantos 
y  tan  insignes  servicios  hicieron  á  la  causa  san- 
ta de  la  legitimidad  y  del  honor;  y  á  las  cuales, 
por  no  sé  que  hado  fetal,  han  mirado  con  enojo 
algunojs^de  los  caudillos  Initánicos,  cuando  ep  la 
época  de  su  mando  las  colmaban  de  elogios;  des- 
cubriendo ea  esta  v^satilidad  un  espíritu  poco 
honroso  á  su  buen  juicio,  y  contrario  á  la  impar- 
cialidad que  debia  haber  hecho  su  divisa.  ^^  La 
"  forma  del  Gobierno,"  según  Lord  Collingwood, 
^' era  muy  defectuosa:  las  Juntas  obraban  con 
^^  independencia ;  y  la  correspondencia  era  muy 
^  diñdl.  Los  espattoles,"  continuaba,  ^^  hacen  los 
^^  esfuerzos  mas  gloriosos  para  arrojar  al  enemi- 
^^  go ;  pero  temo  que  las  Juntas,  por  sus  cabalas, 
^^  IHx>muevan  una  anarquía  mas  funesta  que  los 
^^  franceses  (2).  Me  parece,^'  concluía,  ^^  que  los 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  59>  línea  31. 

(2)  'Carta  dtl  Lord  ColHiigwdo4  al  Lord  Gástlereagb^  toino  2, 
folio  146. 
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^*  Grobiernott  populares  están  tan  divididos,  ^ue 
^^  no  parece  se  pueda  esperar  que  se  desprendan 
^^  de  parte  alguna  de  su  autoridad  (1 V 

Las  nóminas  de  los  Individuos  de  las  Juntas, 
descubreiii  que  en  lo  general  no  pertenecían  &  lo 
que  comunmente  se  conoce  con  el  ninnbre  de 
populacho.  La  nqpidez  con  que  se  entendienm 
entre  si,  demuestra  que  su  ccnnunicaciim  no  era 
tan  difUnl  como  se  suponía.  Los  auxilios  que 
en  los  apuros  se  prestaron,  hacen  ver  la  uni* 
dad  de  sus  sentimientos,  dirigidos  exclusiva* 
mente  k  la  salvación  de  la  patria.  Y  la  pr^mtitud 
y  felis  armonía  con  que  se  erigió  la  Central, 
desacreditaron  los  vaticinios  que  de  su  9pego  al 
mando  hicieran  los  que  no  conocían  bien  la  in* 
dolé  de  nuestro  carácter,  ni  se  acercaban  á  exa- 
minar con  juicio  los  sucesos.  Las  providencias 
que  las  Juntas  acordaron,  cuando  tenian  d  man- 
do supremo,  y  las  que  tomaron  después  de  re^ 
ducidas  á  ia  clase  de  auxiUadorai  del  OobiemOy 
para  mantener  la  guerra,  y  para  conservar  ri 
orden  publico,  no  respiraban  la  adulaekm  á 
la  plebe,  á  que  hace  i^erencia  el  historiador. 
¿Valencia,  no  refrenó  los  excesos  de  esta  con 
ejemjdos  bien  ruidosos  de  entereza?  ¿No  huso 
^  efectivas  cuantiosas  contribudones  de  sangre  y 
de  dinero,  en  la  época  en  que  se  dice  que  el 


(1)  Csrta  del  Lord  CoUingwwMi  al  Lotá  RadMol^  tomo  2, 
folio  206. 
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pueblo  daba  la  ley?  ¿En  el  año  de  1809,  no  reem- 
plazó con  increible  prontitad  las  bajas  del  ejér- 
cito? ¿No  auxilió  con  hombres,  vívwes  y  dinero 
á  las  provincias  vecinas? —  ¿  Andalucía,  no  hizo 
lo  mismo?  ¿Y  Asturias,  no  debióla  la  energía 
de  sus  autoridades,  el  poner  sobre  las  armas 
11^000  hijos,  que  volaron  á  su  defensa  en  los 
momentos  en  que  los  enemigos  la  invadían  (1)  ? 
¿Cataluña,  no  obedeció  sin  repugnancia  las  ór« 
danés  de  la  Junta,  que  le  impusieron  sacrificios 
rq)etidos  de  hombres  y  de  fortunas?  ¿  Y  hasta 
las  Jontaa  que  el  patriotismo  mas  acendrado 
mantuvo  en  medio  de  los  invasores,  en  las  pro- 
vincias dominadas  por  dios,  no  sostuvieron  el 
espíríUi  publico,  contribuyendo  por  todos  medios 
ala  resistencia?  ¿Y  todos  estos  prodigios  de 
valor,  de  lealtad  y  de  firmeza,  se  habrían  reali- 
zado si  las  autoridades  hubieran  sido  cobardes 
para  €<m  ta  plebet 

La  dócil  presteoa  con  que  las  Juntas  ó  los  Go^ 
biemos  popuforM,  movidos  por  el  convencimien* 
to  de  la  utilidad  que  debía  sacar  de  ello  la  pa- 
tria,  se  despojaron  vc^untaria  y  noblemente  del 
poder  su[MreHio,  que  la  combinación  fatal  de  las 
circunstancias  había  puesto  en  sus  manos,  para 
robustecer  á  la  autoridad  interina  que  debía 
mandar  á  España  durante  la  cautividad  de  su 
legítimo  Soberano ;  pone  en  evidencia  la  equivo- 

(1)  Jovellanoe^  Memoria^  parte  2,  folio  cxxigj. 
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cacion  que  padeció  Gollingwood  en  sus  anuncios, 
y  la  ligereza  coa  que  el  Sr.  Napier  asegura,  que 
mas  bien  se  atendía  á  mimar  los  caprichos  de 
la  plebcy  que  á  hacer  el  servicio  pitbHco.  Las 
Juntas,  para  realizar  la  abdicación  del  man- 
do supremo,  hazaña  cívica  de  que  apenas  hay 
ejemplo,  no  necesitaron,  como  decia  Golling- 
wood, ^^  que  viniera  un  Embajador  inglés  á  tn- 
"  dicárselo(l);^^  porque  eran  muy  puramente 
patrióticos  y  legales  los  sentimientos  que  las 
animaban,  para  que  hubieran  menester  de  otro 
impulso  que  el  que  ellos  comunicaban  á  los  In- 
dividuos que  las  componían,  para  hacer  prodi- 
gios de  cordura  y  de  lealtad ;  y  porque  el  es- 
píritu á  que  aquellas  corporacioiies  debían  su 
origen  (3),  ^^  no  podía  dar  entrada  á  los  vicios^ 
^^  ni  á  las  bajas  pasiones  que  ^i  el  día  se  les 
*<  atribuyen.'' 

"  I  Quien,  sino  la  ignorancia  y  la  envidia,*' 
exclama  Jovellanos  (8),  ^^  puede  desconocer  el 
^^  noble  nacimiento  de  estos  cuerpos,  que  con 
*^  admiración  de  la  Europa,  aplauso  y  consuelo 
*^  de  la  nación,  y  pasmo  y  terror  del  tirano  que 
^^  la  oprimía,  aparecieron  de  repente  en  todas 
^Mas  provincias  del  reino;  cuando  irritado  su 
^^  pueblo  generoso,  á  vista  de  las  cadenas  que  se 


(1)  Carta  al  Lord  Castlereagh,  tomo  2,  folio  237. 

(2)  MomÍDg  Chronicle  de  8  de  Setiembre  de  1808. 

(3)  Memoria^  parte  1,  folio  xn,  número  15. 
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^^  le  presentaban^  se  levantó^por  un  movimiento 
^'  simultáneo,  tan  rápido  y  unánime,  como  mag- 
^^  nánimo  y  fuerte,  y  los  congregó  para  salvar- 
^^ se ?  ¿De  unos  cuerpos  que,  aunque. creados 
^^  en  m^io  del  tumulto  y  de  la  indignaci<m  po- 
^^  pular,  fiíeron  organizados  con  maravillosa  pru- 
^^  dencia  ?  ¿Pe  unos  cuerpos,  en  los  cuales,  pa- 
^^  ra  legitimar  mas  y  mas  su  autoridad,  fueron 
^^  reunidos  todos  los  del  estado,  entrando  en  su 
^^  ccHnposicion  repr^^ntantes  de  todas  las  clases, 
^^  precesiones,  órdenes  y  magistraturas  de  las 
^^  capitales,  con  sus  primeros  gefes  edesiási- 
^^  ticos  y  militares?  ¿  De  unos  cuerpos,  en  fin, 
^^  que  apresurándose  á  desempeñar  sus  jiugus- 
^^  tas  funciones,  mostraron  tanto  cdo,  desenvol- 
'^  vieron  tanta  energía,  y  dieron  tanto  consuelo 
"  y  confianza  á  la  patria,  y  tanto  terror  y  es- 

^^  carmiento  á  su  pérfido  enemigo  ?  '^ 

♦  ♦  ♦ 

2. 
"  Pero,"  según  el  Sr.  Napier,  "  el  Gobierno 
*^  local,  establecido  en  Tarragona,  se  hizo  tan 
"  negligente  y  corrompido,  que  las  armas  que 
^^  Inglaterra  le  &cilitó,  lejos  de  emplearlas  en  la 
^<  defensa  del  pais,  las  vendió  á  unos  comerpian- 
"  tes  extrañaros  (1)." — ¡  Coa  tan  acalorado  vi- 
lipendio trata  este  esmtw  á  la  benemérita  Junta 
de  Gatalu&a,  cuyos  servicios  á  la  patria  fueron 
—-----—----———--—------—— ^ ——15 — 

(i)  Napier>  tomo  2,  folio  55,  línea  21. 
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tan  eminraÉes  como  püUioos,  y  cono  notorias 
las  prendas  de  lealtad,  de  ilustración  y  pureza 
que  adornaban  á  sus  Individuos !  Solo  el  que  se 
deje  llevar  de  las  voees  de  la  grosera  maledi- 
oencia,  podrá  atribuir  el  vicio  de  la  torpe  vena- 
lidad, y  délos  sucios  mamejosy  h  una  corporación 
que  entre  sus  Vocales  ccmtaba  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  Mon  y  Velanite ;  al  General  Mar- 
qués del  Palacio ;  al  Magistrado  Ollér ;  al  in- 
tendente Elóla ;  y  á  otros  beneméritos  espafio-^ 
les,  cuya  probidad  y  cuyas  relevantes  calida- 
des los  apartaban  tanto  de  caer  en  los  bajos  vi- 
cios que  se  les  atribuyen,  cuanto  distaba  la  su- 
Uime  «at^oría  de  sus  clases,  de  las  villanas  pa- 
siones que  sdo  pueden  acobijarse  en  pechoá 

ruines^  que  desconocen  la  honradez  y  el  honor.  ' 

♦  «  *  ' 

El  historiador,  recorriendo  la  península  con 
el  látigo  de  la  mordacidad,  pasa  á  Asturias,  para 
denigrar  á  su  Junta,  con  la  idea  funesta  de  ha- 
cer ver  que  la  maldad,  el  vicio  y  k>8  crímenes 
eran  comunes  á  las  autoridades  españolas,  des- 
de el  Cabo  de  Greux  al  de  Pinisterre.  "  No 
"hablaré''  dice,  "de  los  males  he^os  por  la 
^  Jwsla  do  Astmriasy  que  era  iwtoriamente 
"  coRROMPiBA  B  INEPTA.— Romana,  después  de 
^  haber  tomado  breves  informes  sobre  su  con^ 
"  ducta,  la  disohió  con  la  suprema  autoridad 
"  que  tenia,  y  la  reemplazó  con  otros  nuevos 
**  Vocales  que  él   nombró.^ — Acto    de  jusiioia^ 
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^<^Ufi  D1SSAÓRAD6  ALTAMENTE  A  JOVELtANOS 

"y  á  Otros  (1).^ 

Aun  cuando  se  concediera  que  los  Individuos 
db  la  Junta  de  Asturias,  del  año  de  1809,  ca* 
redan  de  las  cualidades  que  exigía  el  feli2 
deíRdm^ño  de  sus  funciones,  muy  delicadas  en 
tiempos  tan  difíciles;  no  se  les  podr&n  negar  por 
eso  las  prendas  de  patriotismo,  de  fidelidad,  de 
detoró  y  honor  que  los  distinguían,  á  no  cometer 
Una  negra  injusticia.  ' 

Las  prendas  personales  que  los  adornaban,  les 
hacían  incapaces  de  la  eorrupcicm  que  se  les 
a^aca.  £3  Sr.  Napier  quizá  no  los  conoció,  y 
por  ^lo  se  habrfc  dejado  llevar  de  sugeftk>nes 
agenas ;  así  ecMtio  púecé  liaber  ignorado  qcw 
Kotnana  nó  tenia  facultades  legales  para  realí- 
ta»  lo  que  ejecutó  oon  la  ftierm.  ¿Y  de  donde 
se^^MAa  *q[)iie  JoviAlanós  se  hubieáé  ofendido  de 
él^  capH^QSiWimUiíi—^^  ie^e  insigne 

pén»o|iage,  porque  ^e  Mderajmticia;  es  acusar 
de  irandero  ó  de  igOOTante  al  Magistrado  que 
díayor»  pruebas  babia  dadode  ftit^^ridad.  fis  su^ 
fíOttM^e  capaz  de  feltar  ásu  honor  y  á'su  concien^ 
¿iáj  por  satisfitcer  pasiones  que  no  cabían  én  su 
almapurai  y  llena  de  rectitud.  ES  8^.  Napier  Jéfá 
ttdireS'el 'primero  que  se  hoya  atrevido  á  imputar 
ttMMAOf  dirfeóto  :al  varón  fcierte  que  por  ^implir 
M»  dolieres,  y  acabar  la  justicia,  paifeció  san- 

(I)  Napier,  tomo  2,  fólio  309,  K»€á29. 
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grientas  persecucioiies.  FaltariA  á  los  dMmmi 
de  español,  y  al  miramieDtD  que  se  debe  á  la 
virtud,  si  pudiendo,  na  defendiera  la  opinión 
inmaculada  de  Jovelianos ;  moddbdedoiiara; 
ornamento  de  la  toga;  y  dechado  de  fidelidad, 
de  amor  al  Rey  y  á  la  patria,  de  moderación  y 
de  integridad;  contra  el  ataque  imprudente  que 
recibe  de  un  labio  extranjero. 

La  condu<^  de  lUnnana  (hendió  con  razón  «1 
Sr.  Jovelianos ;  y  como  Vocal  de  la  Cenliral  y 
ccúno  Asturiano,  se  quejó  de  ella;  porque  aquel 
General  habia  disuelto  abusivamente  la  Juta 
antigua  y  legal  que  hace  siglos  gobierna  econó- 
micamente á  Asturias ;  porque  habia  arrollado, 
sin  poder  bastante,  á  ^^unajwua  itutalada  con^ 
^^fbrme  á  la  inmemorial  coHumbre  dM  pais;  y 
^^  compuesta  de  personas  muif  señaladas  y  onre- 
^  ditadas  en  él  por  su  naeimienio^  instsiuoeiem  y 
^  desinteresa  Se  quejó  de  Romana,  pue^i  que  ^^#m 
^^  audiencia  preeia^  ni  mas  juetífioadm  qm  la 
^  que  daban  losif^ormes de algusu>s desieommios^ 
^^  depuso  á  sus  Individuos;  y  no  contento  con 
^^  esto,  publicó  un  edicto  en  d  cual  1m  dwarm 
^^  dito,  con  mengua  del  honor  de  laproviiH»a<l).^ 
WL  Sn  JovdHanos  se  incomodó  con  los  prosedf- 
mientos  de  Romana,  porque  eran  oontMidas  k 
fes  dictámenes  de  la  prudmicia  y  de  la  justicia^ 
y  al  fin  levantó  su  voz  respetable,  al  observar 

(1)  Memoria  de  Jovelknos. 
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fMaqpMl Genial)  ^^sín  autoridad  legitímase 
^  había  arrojado  á  atrc^llar  los  deredios  de  la 
^pDovínda.  Porque,  ¿de  donde/'  decía,  ^^le 
^'Vino  ei  poder  de  deepefmr  &  e$ta  del  dereche 
^  fm  UeMe  para  elegir  eue  Vooalee'i  ¿Y  de  don* 
^  ábelpodm'deefUreg^  lapromneiatUgobier^ 
^  na  «fe  mma  Jmoa  Jkmdada  por  eu  purooapri* 
^^  eholí — Si  e»  esta  dase  de  atentados,"  continua* 
ba,  ^^  faay  algo  á  que  las  drcunstaadas  del  día 
^  afiadan  mayor  gravedad,  seré  dn  duda  aque** 
^^  lia  en  que  la  fuerza  mUUar  ofwreee  aüro^ 
^  peUamdo  la  Jmetíeia  y  el  -^ordMi  piMieo^  y 
i^^éeitrm^indo  la  gerarquia  civil  de  los  pwh 
^*fes(lV' 

*  La  ineomodidad  del  Sr.  JoveUanos  fué  ^^  hija 
(i  de  su.  ptofimda  sabiduría,  de  la  madurez  de 
^^  Al  juicio^  y  de  su  pprspicaz  previsión ;  que  le 
ff  preaÑrtdban,''  por  valarn^  de  sus  expresiones, 
^^  los  fearas  de  Airtsrías  roioe  y  detíruidoe  por 
^  la  fiuanea  deetá$mda  ó  reepetarloe  y  eeneer^ 
^  vmioe.  No  quiera .  Dios,''  proseguía,  ^^  que 
^  ninguno,  de  cuahsfuiera  claee  que  /se»,  y 
^  mmeho  memoe  ei  tim^  álanumo  la/áerxafni- 
^\ii$arf  ee  crea  amiorizado  para  emMjwaee  atem- 
^  $adoe  y  violeiunM/  ¿^e  será  entonces  del 
:'^4>rden,  de  la  seguridad  y  del  sosiego  pCiblico? 
f^iQae  de  las  autoridades  constituidas  del  rei- 
f^  nol:^o  quedarán  todas  miseraU^nente  com- 

»         *        M      I      I  »   ..        I     »      ■    „■  .,■■*.  ■  .1       ■   II         I  K        I        -  I 

^    (I)  Memoria  de  Jovenanos. 
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''  jvoinMMlBtr'  Si  el  Sr.  Napior  no  enmuitffi 
tík  «tas  francas  eiidkaekHies  una  prueba  decÑ 
siva  del  amor. del  Sr.  Jovelkmos  á  lajmttiem;  y 
8i  oomo  ioglés  se  resifite  á  acatar  la  conducta 
iludrada  y  patriótica  de  aquel  perwmagé;  como 
español,  y  respetuoso  admirador  de  Jovetiaoo^, 
le  diré,  que  las  estrepitosas  proTÍdeBcfos  de 
Romana  Uenaroa  de  amarara  á  tan  digno  Ma^ 
gistrado,  porque  divisó  los  males  que  loa  abusos 
de  la  fuersa  podrían  ocasi^mar  algún  dia  á  la 
patria,  si  con  tiempo  no  se  atajaban. 
.  La  acalorada  conducta  de  Romana  en  Astii^ 
rias,  por  mas  que  naciera  de  un  ardiente  celo 
por  el  bien  póUico,  quizás' sirvió  de  ejemfdo 
para  la  perpetracicm  de  excesos  ulteriores  a^ 
s^nejantes,  cometidos  á  la  sombra  de  la  impu- 
nidad. ¿Y  avesados  los  que  mandan  las  armas 
á  no  hallar  oposicioa  en  sus  ideas ;  decididos  á 
resolver  con  la  espada,  cuestiones  políticas,  age^ 
ñas  de  su  noble  profieisión;  mirando  con  desden 
á  los  que  siguen  ks  carreras  paaificas;  ypersaa- 
didos  tal  vez,  de  ser  dios  sdos  las  argoma  de 
la  opinióny  y  los  heraldos  de  los  votos  ge$%era^ 
les;  no  podían  hallar  uñ  camino  franco  para 
decidir  dé  la  suerte  del  estado?  Esto  temió  el 
Sr«  Jbvellanos  que  sucediera,  de  resultas  dd 
ensayo  hedió  en  Asturias ;  por  elk>  se  ¿acemacl^} ; 
y  por  ello  empleó  todos  los  recursos  de  su  celo 
para  evitarlo.  ¿  Y  se  podrá  dedr  con  verdad, 
que  se  haya  equivocado  ? — ¿  Se  le  podrá  llamar 
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Gftfikifia.ó  mtíoiiafio  Ir^i  QjMá  que  e|  «iompo 
Babubió»  acreditado  laexactítml  d^  ms  "^mtU 
múosy  y.  rf  atAiés^.  fondameiite  de  isug  jeceléa  l^— 
¿,Y  la  {unfdeiida.,y  el  celo  de  tan  indito  i^- 
rgiSk  9011  «fiveedc»r€|p  á.qiie.  se  los  enifuelva  #»'  la 
trdüúíaa  desapMbMioD  cqd  qne.los  trata  un  lus- 
torjador  extcangero^  que  úñ  conocer  á  fondo- los 
bechos.  que  refiere^  aín  .medir  1m  drcuiMan- 
oias^  y  poco  instruido  en  las  costumbres  de  Ití 
nacioU)  se  aprovedia  de  cuanto  le  paiece  que 
es  capaz  de  disminuir  el  mérito  de  los  espa^ 

&9!Í0S? 

ARTICULO  lU. 

CALUMNIAS  CON  QUE  SE  A^EA  £L  HONOR  DE 
ESPAÑA. 

§1. 

-    Metí  iraio  qiñe  recibieren^  los  prisioneros 
fraMeses, 

^^  En  esta  época  ^os^raciada,''  dice  el  Sr«  Na^ 
pier,  ^^  en  la  cual  los  prisÍMor^  firanoeses  eran 
^  tortorados  con  la  mas  salvage  crueldad  en 
^  iúda  España^  y  cuando  el  querer  refrenar  se- 
^^  mojante  exceso  bastaba  para  hacerse  sospe* 
^^  dbboso  de  traición ;  Reding,  en  Cataluña,  tuvo 
^^  valor  para  reprimir  en  su  provincia  esta  bar- 
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<<  bañe  (l)w — Lo$  prisimero»  e9pdMe9  AmAm 
^<  M  UcU$j  famoKi  ocHidiicídos  á  Madrid;  y  loa 
^^  enfermnsoft  6  cansados  fiíercHi  arcabuceadoi 
^^  por.  orden  de  Vietor^  pwque  Iw  espaAoiss  hch 
^^  bioH  ahareado  á  algimos  priskniews  fraooe» 
^^  ses  (2). — La  moB  ommra  mancha  del  carét^et 
^^  espaSíoly  en  este  tíraupo,  Jkó  el  traio  que  em- 
^  fmiwtentiaMn  loeprieumeroi  de  jfuerra.  Miles 
^^  de  ellos,  y  entre  estos  parte  del  ej^rcko  de 
^^Pupontf  que  solo  eran prisiimeros  per  unque* 
^^  InrantemiemtO'  de  fe^  íuefon  traspwtados  k  las 
^^  Islas  Baleares  (3),  pero  sin  orden  de  maiM^ 
^^  nerlos ;  y  cuando  se  r^»esentó  sobre  eUo,  la 
^^  Junta  los  desembarcó  en  la  pequeba  roea  de» 
^^  sierta  de  Cabrera*  Los  habitantes  de  MaUw- 
^^  ca  mataron  miles  de  ellos  del  modo  mas  co» 
^  barde  y  crudo;  y  los  que  quedaron  en  Cabrera 
^  sufrieron  hamlnre  y  miseria  (4)." 

%n  atención  al  estado  em  que  se  hallaba  Es- 
paña; sin  tomar  en  cuenta  la  índc^  de  la  guerra 


(1)  Napier^  tomo  2,  foUo  95,  línea  26.— ^'At  this  nnhappy 
"  period,  the  French  prísoners,  in  cvery  part  of  Spain,  wcrc 
**  traated  with  tbe  most  sayage  cnielty.'* 

<2)  Idw,  Ídem,  folio  IS,  línea  4. 

(3)  ''  Bat  tiie  deefett  aUin  apon  tiie  Spanifh  ciuu|M^r,  aft 
**  Üiii  ^riod,  was  the  treatment  experienced  by  prU^nera  oí 
^  war— part  of  Dapout*B  troops,  who  were  only  prisonera  ¿jf  a 
*  breach  offaiih,  wcrc  eent  to  the  Baleario  Isles,'* — (Napier, 
tomo  2,  folio  345,  línea  9). 

(4)  lámtt,  folio  345,  línea  19. 
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que  se  hacia,  guerra  de  ooomliifeta  por  parte  del 
enemigo,  y  guerra  de  resistencia  casi  personal 
por  parte  de  los  acometidos,  en  ki.  cual  hay 
siempre  horrores  y  excesos  laisentabtos ;  se  ém« 
peña  el  historiador  en  medir  con  el  compás  de 
la  regularidad  que  prevalece  en  las  lides  de 
frontera  6  de  Gabinetes,  la  que  sostuvo  España 
emndo  al  verse  abandtoada  á  sí  misóla,  engfr» 
bada  y  vendi^  se  levantó  para  defender  la  reli- 
gión, el  trono,  las  leyes  y  la  independencia,  á 
costa  de  los  esñieraos  de  sus  habitantes.  De 
este  empeño  tan  inconsiderado,  como  dirigida 
á  derramar  á  man  salva  sobre  nosotros  las 
mas  aensiUes  invectivas,  nace  el  modo  conque 
el  Sr«  Napier  haMa  de  algunas  escenas,  que  aun- 
que no  pueden  defenderse,  estaba  en  el  ^ro  na- 
tural de  los.acaecimientos  que  hubiesen  pasado; 
y  de  la  misma  fiíente  sei  derivan  los  escándalos 
que  hoy  se  promuevan,  y  la  afi3Ctada  sensibilidad 
de  que  se  hace  alarde,  para  hacer  p^ar  á  Es* 
paña  por  un  pais  bárbaro,  y  á  sus  hijos  por 
unos  hombres  sin  fe  y  sin  honor,  inhumanos  y 
cobardes. 

Tan  cierto  es  que  en  algunos  casos  la  irrita- 
ción ha  cometido  excesos  del  jaez  de  los  que  hoy 
se  nos  echan  en  cara,  como  exag^oradamente 
inexacto,  que  hubiese  sido  general  en  toda  Ee* 
pañay  como  lo  asegura  el  Sr.  Napier,  la  crueldad 
sahage  am  que  ^  irató  á  los  prisioneros.  Estos, 
en  Cádiz,  en  Valencia,  en  Alicante,  en  la  Goru* 
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fia,  y  en  qtros  puntos,  fueron  tratados,  si  no  cop 
abundancia,  porque  lo  resistía  la  penuria  ge* 
neral;  con  una  consideración  acaso  mayor  que 
laque  disfihitan  ^i  Inglaterra  los  que  tienen  tal 
desgracia.  Las  privaciones  de  Cabrera  eran  eo- 
nmnes  ái  todos,  y  consecuencia  de  la  desolación 
general  que  caiuaba  la  gu^ra^  y  no  efecto  de 
un  plan  asesino,  fraguado,  como  se  supone,  por 
el  Gobierno  eqpañoL  Los  que  tenian  la  mala 
suerte  de  rendirse  á  las  guerrillas,  que  én  lo  im 
terior  de  la  Peniusula  hadan  á  su  modo  la  guer» 
ra,  no  disfrutaban,  ni  podian  esperar  que  se  les 
dispensara,  el  mismo  trato  que  los  que  se  somé** 
tian  á  los  ejéreitos  ó  cuerpos  discipUnados;*^ 
Esto  nacía  de  los  principios  y  carácter  personid 
de  los  Gafes  de  aquellas ;  del  tratamiento  atnov 
que  los  guerrilleros  recibían  de  parte  de  fats  tro^ 
pas  enemigas;  de  la  localidad  que  ocupaban, 
muy  distante  á'las  veces  de  los  dep6skos  est^* 
blecídos  para  el  recibo  y  la  asistencia  de  lospri^ 
sionerqs;  y  de  las  dificultades  y  riesgos  que  se 
ofrecían  en  el  tránsito ;  los  oíales  luidan  tomar 
resoluciones  á  la  sazón  precisas,  y  que  hoy  se 
miran  con  estremecimiento.  Las  desgracias 
también  nacían,  de  que  al  conducir  los  prisiones 
ros  á  los  lugares  seguros  que  les  ei^afaan  indica^ 
dos,  tal  vez  se  tenia  que  atravesar  por  pueUos  en 
donde  ellos  habían  cometido  graves  desmanes  y 
desacatos;  y  su  presencia,  no  dando  lugar  á  la 
refleidon,   promovía  represalias  sangrientas  é 
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injustas.  Si  la  sahage  ferocidad  espofíola  hu- 
biem  sido  tan  general  como  se  supcme,  no  ha* 
brian  llegado  á  Inglaterra  tan  grandes  masas  de 
prisioneros  como  las  que  admitió  en  sus  dep6«» 
sitos,  en  los  cuales  lograron  conservar  las  vidas 
en  inc&modos  encierros,  sufriendo  en  ellos  pri- 
vaciones reglamentadas. 

A  no  haber  acompañado  á  la  agresión  france«> 
sa  la  perfidia,  los  insultos  y  los  tratamientos 
mas  duros,  como  los  que  la  lealtad  española  su<^ 
frió  de  parte  de  los  invasores;  y  á  no  haber  ha* 
bído  quebrantamientos  violentos  d^  derecho  de 
las  gentes,  y  atrocidades  ementas,  las  cuales  por 
ser  hievitables  en  las  guerras,  no  manchan  la 
fisonomía  del  noble  carácter  ^ncés ;  los  españo- 
les nq  habrían  empleado  las  doras  retaliaciones 
en  desquite  de  sus  agravios.  Aunque  en  \o^ 
prisioneros  se  cometkron  algunos  atentados^ 
siempre  reprobables,  y  mmca  protegidos  por 
]a .  nación  y  su  Gobierno  (1) ;  conviene  no  ol«* 


(ty  SMada  por  los  franceses/  en  16  de  enero  de  1812^  Ift  plaza 
de  Foft&cola,  en  época  tan  apnrada,  ^mo  que  nb  quedaba  maé 
qne  esta  en  la  cosu  de  Levante^  «n  donde  sostener  4a  cansa ;  f 
bailándose  escasa  de  víveres^  fué  comisionado  por'el  Gobierno  él 
Presbítero  D.  Joaqnin  Prático,  para  pasar  i  Mallorca  en  solicitad 
Aétmdlios.  vLo'hi20'^  y  ^abtendo^  lográtito  por  s«  eficacia  y  ik 
OMtMtadon  def  8r.  í>.  Isidoro- AntiUon»  f  de  otroír;  ^ne  la  Junth 
ktibiese  mandado  «laciUtarle  algtaos  socóiVds  3  cOni#  W  ei  inoC* 
mentó  del  embarqne  de  estos,  fiobiesett  llegado  k  'a^ttel  pniíto 
3,000  prisioneros  franceses,  la  Junta  revocó  sos  iáisposicioAes, 
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vidar,  que  acaso  los  soldados  del  opresor, 
por  no  conocer  bien  &  los  españoles,  los  pro-^ 
vocaron  con  su  conducta,  quebrantando  las  ca- 
pitulaciones ajustadas,  y  tratándolos  como  á 
rebeldes ;  y  que  no  adoptaron  una  marcha  re- 
gular y  acomodada  á  los  preceptos  de  la  civiliza- 
ción, hasta  que  las  sangrientas  correspondencias 
de  los  que  creían  humiUados  por  el  infortunio, 
les  hicieron  escuchar  la  voz  de  la  razón  y  la  de 
la  humanidad,  por  entre  el  estruendo  de  las  ar- 
mas, y  los  gritos  de  las  victimas  sacrificadas  á 
la  tenaz  equivocación  del  Capitán  del  siglo. 

El  Mariscal  Lannes,  por  ejemplo,  cuando 
se  negó  á  insertar  en  la  capitulación  de  Zara- 
goza un  articulo  especial  relativo  á  la  persona 
del  OenercU  e^poAol  D.  José  de  Palafox^  dio 
palabra  de  honor ^  de  que  le  dejaría  pasar  Hbre^ 
mente  á  vivir  aU  pueblo  que  él  mismo  eligiera  (X); 
mas  no  bien  ocup  ó  la  ciudad j  se  desentendió  de  su 
promesa^  poniendo  preso  á  aquel  caudillo^  ro^ 


hadendo  eotender  &  aquel,  fue  por  mat  importmite  qitefttera 
oomervat  á  Peñücoia^  ¡o  era  mm  el  tuttenio  de  ioi  priiumero$¿ 
rwum  que  ia  moma  á  aplicarle»  lo»  vhere»  que  habla  de»imado 
á  aquella  plaza.  £1  Sn  Francx>  me  aaegnra^  que  habiendo  re- 
ferido este  siiceao»  el  año  de  1818^  &  un  firancis  que  le  hablaba  en 
loa  términot  que  lo  hace  hoy  el  Sr.  Napier,  de  Xw  padecmkmio» 
de  lo»  pruionero»;  no  tolo  se  dio  por  satisfecho,  sino  qae  le  Ela- 
dio, que  Napoleón  no  hUfiera  sacrificado  una  plaza  para  acudir 
al  8u»tenio  de  lo»  pH»umero»  e»pañoles. 
(I)  British  Campaigns,  tomo  3,  folio  67 • 
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(bámiole  de  bofímekUy  eMca$eémdole  ¡o$  mamto" 
mmientosy  y  amduciéndole  á  Frcmcia  en  et  eg^ 
$ado  de  salud  mas  deplorable  (1),  sin  hacer  ca$o 
de  las  reclamaciones  hechas  por  sus  amigos. 

Si  durante  el  arreglo  de  la  capitulación  de 
aquella  oélebre  ciudad,  se  presentaron  en  ella 
algunos  soldados  franceses  en  busca  de  vino,  y 
varios  Oficiales  Úevados  dé  la  curiosidad  de  re- 
conocer un  pueblo  tan  notabte ;  y  si  unos  y  otros 
fueron  recibidos  con  la  mayor  urbanidad  por 
los  de  Zaragoza;  apenas  la  ocupó  el  ejercito 
enemigo,  se  halló  envuelta  en  los  horrores  de 
un  saqueo,  sufriendo  tropeluis  y  excesos,  sin 
que  los  Gefes  las  pudieran  cont^ier. — La  guar* 
nidon  salió  prisionera,  en  número  de  2,500 
hombres,  pisando  los  cadáveres  de  sus  bizarros 
camaradas,  asesinados  por  los  vencedores  por- 
que no  podian  seguir  la  marcha  con  la  ^eeloci^ 
dad  que  estos  indicaban  (2).   Lannes,  que  habia 
ofrecido  solemnemente  conserear  la  vida  y  la 
tranquilidad  de  los  paisanos  comprometidos  en 
la  defensa;  hecho  duefio  de  la  ciudad,  mandó 
pafar  por  las  armas  al  «abio  y  virtooso  Padre 
Basilio  Boggiero,  Ayo  y  Maestro  de  Palalbx,  y 
asesinar  al  Presbítero  Sass,  intimo  amigo  6ñ 
este  (3) ;  encarnizándose  en  los  paisanos,  y  no 


(1)  Biitish  Campaigns^  tomo  3,  folio  75. 
(2^  IdeiD,  folio  70. 
(3)  ídem,  folio  75. 
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denMieiiéo  detall  fiera  retQkieÍQii5  fautaqvéia 
Junta  Oentral  (1)  y  la  de  Valoticía^  le  hicieren 
entrar  en  ottentl^  oon  las  atnenaiaa  de  una  re« 
presfidia  may  costosa  (2). 

En  Extremadura,  partidas  de  franeetes  se  en- 
tretenían en  qummr  y  robar  los  pueUos,  y  es 
matar  i  msiB  habitantes  (8).  La  rdaidon  de  los 
acaecimieiitos  de  Udte,  que  el  Sr.  Napiw  refie^ 
re  de  un  hknío  sucinto,  queri^ido  disculpar  al 
enemigo  con  los  crímenes  que  nos  atribuye  á 
nosotros,  da  una  idea  del  encarnizamiento  de 
aquel.  Sacerdotes,  nobles,  vecinos  honrados  y 
pacíficos,  mugeres  y  niftos,  fueron  samficados 
del  modo  mas  atros  (4).  Las  violencias  cometi*^ 
das  en  Castilla  obligarcm  al  General  español 
Duque  del  Parque,  á  reconvenir  del  modo  mas 
serio  al  que  mandaba  las  tropas  fi^ancesas,  ame* 
nax&ndole  oon  que  traiaria  ¿in  piedad  á  lú9 
moldados  que  eofferan  en  swwMmoSy  sinocorre^ 
gia  sus  desqfwros {S).^ lY  se  estrafia  ^elos 
españoles  &  su  vez  vengaran,  del  modo  que  les 
era  dado^  los  ultmges  que  recibían;  y  que  lo0 
soldados  aaMMferof  de  las  guerrillas  se  desen* 
tendieran  de  k)s  ddberes  que  imponen  las  leyes 


(1)  Véase  el  Documento  núm.  XXV. 

(2)  VéMc  el  folio  15,  tomo  2,  de  mis  OóiervadimeB. 

(3)  Véase  el  Documento  núm.  XXVI. 

(4)  Véase  el  Documento  núm.  XXVII. 

(5)  Véase  el  Documento  núm.  XXVIIL 
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iinlilires^>  cttande  tan  de  Ueoo  hu  rioUtmm^hM 
.  qua  hadiuQ  la  guerra^  bi^lasimnderaadaNa^ 
pc^eeaf--''  El  enemigo;'  deciaSir  IL  Wiboii(l), 
^  no  puede  lisongearse  de  reeonrv  impunemente 
^f  un  país  <|ue  aborrece  su  nombre^  y  en  d  euál 

"  cia  cM  odioi  y  hfiermí  de  la  iotngmxa  J' 

*  ♦      s  * 

2. 

lio  ocurrido  con  los  franceses  ^que  rindieron 

las  armas  caí  Bailen^  pudiera;  mamehar  oMcmtra^ 

mente  el  carácter  españolysi  no  a^ioci&nmos  su 

historia,  que  yo  no  recordaría  4  no  oUiganne  A 

eUa]a,pr<^iad^nsa«  ^\Lbeprieio9mro$dele§ér^ 

^^  dte  de  Ihipcrn^^^  dice  el  J3r«  Napier,  ''eran  pri^ 

^^  eieneree  p/yt  wi  fuebraatíammao  de  foJ^    En 

ef^cto^  las  tropas  ique  componian  la.  división  de 

Dup^mt^  según  los  términos  de  la  capituladon^ 

debieron  trasladarse  &  Frauda,  del  mimo  modo 

que  se  hizo  coa  las  que  en  Vimieirade  Portugal 

pedieron  &  la  fuerza  británica*    Los  eqsalkdes, 

fifdes  á  sus  pn^nesas,  trataron  de  llevar  religiosa* 

mente  á  cabo  lo  estipuladQ;  mas  nopodiercm  rea* 

Uzarlo,  POR  la  gontrabicoion  de  los  ingleses. — 

El  Almirante  Lord  jCollingwood,  que  mandaba 

la  escuadra  británica  surta  en  Cádiz,  manifestó 

al  Gobernador  de  esta  plaza,  D.  Tomas  Moría, 


(1)  Carta  á  la  Centra],  en  2  de  abrítde  1809.    British  Cñm^ 
paigns,  tomo  3,  folio  233. 
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<<  qoe  en  cuanto  al  embaiqne  de  k»  de  Bailen 
^^  para  8U  oonduocion  á  Rochefort,  haría  emmio, 
^^  emwmiera  al  bun  de  EipaSka;  nuu  que  n» 
^^  órdenes  posüieae  de  Inglatemí^  no  podía 
^^  dejar  prneofr  aqmel  cuerpo  de  tropae  por 
^'  mar  (1)."— En  la  embogadlFteprorien  de  hacer 
lo  que  con/rímera  A  JSipalia,  dejó  trashidr  este 
General  el  {dan  de  anular  una  capitulación,  á  A 
poco  lisongera,  por  ser  resultado  de  una  aodon 
de  guerra  de  las  mas  ruidosas  de  la  edad  pre- 
sente, en  la  cual  ninguna  parte  habian  tenido 
las  armas  británicas. —  ^^  Lo9  eepéholesy^  aftadia 
el  referido  Lmrd,  en  carta  coi^ldencial  á  su  es^ 
posa,  ^  ee  han  animado  mucho  con  la  victoria  de 
^^  Bailen;  pero  ee  han  perjudicado  con  la  capi^ 
^^  íulaciony  que  yo  r^brmaré  en  cuanto  pue^ 
^'  da  (2).''  La  rQ^>rMaque,  en  virtud  de  su  gra- 
tuita tutda,  meditaba  el  Almirante,  y  que,  se- 
gún las  resultas,  i^robó  su  Gobierno,  fué  impe- 
dir la  ejecución  de  lo  tratado;  dejando  dentro 
de  Eqpaña,  como  prisioneros,  á  los  de  Baikn; 
los  cuales  á  esta  protección  debinon  las  mi- 
serias y  las  privacioQes  que  han  sufrido. —  E2 
General  Moría,  en  carta  á  Dupont,  le  dijo:  ^^que 
^^  la  parte  de  la  capitulación  relativa  á  la  con^ 
^^  duccion  dem9  tropoi  á  Francia^  no  se  podia 


(1)  Carta  á  Moría,  de  28  de  jvllo  de  1808.    Tomo  2,  fo- 
Uo  186. 

(2)  ídem,  tomo  2,  folio  196. 
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^^  cumpliry  parque  no  lo  conseniian  los  inglens^ 
^^  por  no  haber  tenido  intervención  en  eUm^^- 
AWa  preguntaré  yo  al  Sr.  Napier,  ¿soo  los  es- 
pañoles responsables  de  la /ofoa  de  cnmplimien^ 
to  del  trcuado'i  ¿Lo  scnq  de  la  violación  de  la 
fe^  y  de  la  palabra  dada?  ¿La  mcmcha  oscura 
oon  que  aquel  procura  mancillar  nuestro  honor; 
deberá  caer  sobre  nosotros,  que  hicimos  cuanta 
estuvo  á  nuestro  alcance  para  llenar  las  ofertas; 
6  sobre  los  que,  titulándose  aliados,  al  reconocer- 
se superiores  en  la  mar,  nos  ataron  las  manoir 
para  cumplir  la  capitulación?  Si  el  histcNriador 
recuerda  con  imparcialidad  las  circuns^ndas 
que  acompañaron  á  un  suceso  tan  notable,  cono- 
cerá la  ligereza  con  que  acusa  á  los  que  están 
autorizados  para  quejarse  del  abuso  que  los  que 
se  llamaban  amigos  hicieron  de  su  fortuna,  en 
los  momentos  en  que  mas  ctebian  complacemos* 

§11. 

DE  LA  JUIfTA  CENTRAL. 

"  El  objeto  de  esta,'*  según  el  Sr.  Napier,  "  no 
^^  era  JBspaña,  sino  Napoleón  (1). — Son  innume- 
^^  rabies  las  pruebas  de  la  corrupción  é  incapa- 
^'  cidad  de  sus  Individuos ;  y  esto,  no  solo  se 
"  deduce  de  los  apuntes  y  memorias  de  los  Ofi- 

(I)  Na(M«»  tomo  2,  folio  343,  línea  10,—*'  their  oljcd  kum 
"  not  Spain,  but  Napoleón'^ 
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^^  dales  ingleses,  sino  de  un  voto  que  dio  el 
^^  Marqués  de  la  Romana  sobre  el  n(»nbramiento 
^  de  una  Regencia  (1). — En  él  se  hace  una  pintu- 
^  ra  lastimosa  de  los  desconciertos  de  la  Junta,  y 
^  el  historiador  traslada  sus  mismas  expresio- 
^  nes  para  robustecer  con  ellas  «u  dicho. — ^La 
^^  muerte  del  Conde  de  Floridablanca,  Presiden- 
^  te,  y  su  reemplazo  con  el  Marqués  de  Astor- 
^^  ga,"  a&ade,  ^^  no  causó  mudanza  alguna  en 
^^  el  carácter  de  la  Central. — Una  grande  coi>- 
^^  docta  de  dinero,  llegada  á  la  sazón  de  Amérí*- 
^^  ca,  ocupó  en  tanto  grado  su  atención,  que  la 
^^  hizo  olvidar  el  bien  p6Uico  (2)." 

La  original  situación  en  que  se  hallaba  Espa-» 
fta,  hacia  muy  difícil  su  gobierno.  Considera-^ 
cion  que  debiera  haber  hedió  al  Sr.  Napier 
menos  áqpero.  Pero  como,  por  desgracia,  solo 
se  propone  recoger  hedK»,  bien  ó  mal  depura^ 
dos,  capaces  de  disminuir  el  precio  de  la  resisten- 
cia española;  por  eso  prescinde  de  la  critica  que 
debiera  guiar  su  mano.  Si  los  ilustres  Vocales 
de  la  Central  no  han  sido  consumados  en  el 
arte  de  gobernar,  y  si  no  han  correspondido  Ile- 
bamente  á  las  halagüeñas  esperanzas  que  se 
habían  formado  de  su  destreza,  al  tiempo  de  su 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  348,  linea  4.—''  tkeproúft  qfcor^ 
**  ruptím  and  iHcapad^,  m  the  Jmtaa,  are  inmm^rakk."* 

(2)  ídem,  folio  II,  línea  26. 
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dnteÍQaf  ms  que  á  sn  ignai;ainía  6  pecvenídad) 
debe  atríbnirae  al  oonflkto  eo  que  se  haUaben. 

Es  muy  notable  que  habíénlage  vaüdo'el  8r. 
Napjer  del  aciago  voto  de  Baniana,  pc^a  acusar 
á  la  Gentral,  m  olvide  de  la  AfaMoWa  qué  ea<n^ 
hi(t4l  9e.  JoveUanof ;  y  colirio^  por  toda  BspAa. 
Oómo  eite  digno  espaftti-  desbarata  victoridsa- 
metite  las  íMf^ucadoBesqoe  ftcNÉss»,  «on.  de» 
masiada  llgieMM)  hüMéíGélátnKft-.jt^hoy 
vuelven  fc  i«pi«dixái«e  con  Mtneridad  $  faecn»i<> 
do  áti  caso  trasladar  sus  misiaas  paJaíns^  ¡que 
róspitHü  vefdody  Mibidui^y  la  wdui  povaieatoad^ 

^E3  érimeo  de  mftdMtia  álapatriOf"  qm  ^ 
a^.  NAfder  atiíbayeá la Oentcal  cuando asego* 
ra,  que  dJ  «bfttb  és  tüa  n»  en,  E^taíkt,  sino- 
Nép^em  \  ségun  JovcHatios,  ^  esiel  que.eif'laB 
<^  dMiunManeias  y  m  las  f«#«toas!á  qi^enas  se 
^«•iH^^utBf  wam  toda  la  atmddad  qoe  podia 
*f-h¿UfAé  «it  el  mea^tíUtí^gnáo  «boaduaMé  y 
^  «trocísinK»^j^0egida8  pin»  tan  «agustó  mi* 
^ffist^to,  «iiictto  título  qve.la  oféniobdesfi 
**  pnribidad  diittiiiguid»  pakw  taaiaito  eaícüti^D;  y 
^'coiifiádo  k  |a  ceAo  el  ejowieto'del  st^iibmo  pow 
*<  dev,  y  hsmiéakúd  la  cmabrtauÉMi  dé  Ica.üías 
"  pfotífosos  intereseti  d*l  eUsado»  ¿«battds  in- 
^  signes  beMcieios^eitíati  q«wiotviiar,  altmheii- 
"  iWfr  y  eoaiftBittis  qu»  déeptuicáms  sagrades  de- 
^  bocas  y  «autos  jniwnMHibos>}qne  violar  y  iyie 
^  ptostltttir,  pavajcaer  «aUl  atioa  pnqtteite  que 
^  se  t«»!íinptt«a9''t— ¿  Y  ^foioiMs,  aftadirtyoi  wn 
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loA  qoe  ee  supone  q«e  han  caído  en  cata  tmü 
afe^e?  Una  corpoaaeioo  que  gobernaba  ^imasay 
oompuetta  de  tranta  y  eiaoo  IndÍTÍduos ;  entre 
los  cuales  se  contaban  trece  Grandes  y  Titules 
que  se  habían  comprometido  contra  el  tirano^  de 
unmodomuydecishw;  doce,  que  encaneddos 
en  las  bcMirosas  carreras  de  la  magistratura^  de 
la  miUeta,  de  la  diplomacia  y  de  las  letras,  ha- 
tean dado  muestras  muy  relevantes  de  mis  vir- 
tudes y  de  su  lealtad;  y  seb  que  se  faaUaban 
constituidos  en  abas  d^nidades  eclesiásticas, 
logradas  por  ellos  á  costa  de  probidad  y  de  me-^ 
reeímientos. — En  una  palabra,  se  intenta  per- 
suadir, que.  miraban  mot  por  Napohim  q^m  per 
iupútriai  y  que  preferían  &  los  deredios  del 
Bey  jurado,  la  usurpadon  de  unavcotfurefo;  un 
Ckwde  de,  FkmdaUanca,  un  Bailio  Valdes,  un 
Jovellanos,  un  Palafox,  un  Ck>nde  de  Akamira, 
un  Príncipe  Fio,  un  Romana,  un  Marqués  de  la 
PueUa,  y  un  D.  Martin  de  Caray!  /'  Si  el  es- 
^^  pleodor  de  la  noUesa,"  continua  el  Sr.  Jove- 
llanos, ^  las  sanas  y  rdigiosas  máximas  de  honor 
^  y  prolndad,  d  pundonor  de  la  profesión  mi- 
^  litar,  la  santidad  del  sacerdocio^  y  la  reeti- 
^  tud  de  la  magistratura,  no  fueran  bastantes, 
<<  y  seguros  fiadoras  de  la  fidelidad;  tí  no.Io 
^^  íiiesen  la  educación  distinguida,  los.ultDs  ^n- 
^^  pieos  dignamente  desempeñados,  los  talentos 
^  ilustrados  por  el  estudio  y  la  experiendaí  y  la 
^^  reputación  y  buen  nombre  adquiridos  por  una 
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^«>hfey?irtiios$Mnducla;  ¿dorntese^bálIniAii 
^^.^liiiades  mas  digMus  de  la  ccMiiaim  pülAjcáf 
í^Y  amaáo  no  sé  oonoedan  todas  á  todos  los 
^^  Cralndes,  ¿qtfian  será  tan  inj«»toí  y  ternera^ 
^^  rio  que  no  las  conceda  á  mognnoO)  V^ 
^^  ¿  A  quien  pody&.  persuadífse/'  prosigue, 
^^  que  kMftbrés  tan  altamente  ouaMflcados  caye- 
^^  ran  de repentéen taóMa  irBeza y corni|icíoQf-*- 
^^  4  Gabia  esto  eii  d  corase»  liamnDo9--*-Májd» 
^^  mas  de  pmd^ida  y  de  justída,  de  nodera* 
^'  ckm  y  hooesrtídad)  fadñdas  ^i  la  primera  eda- 
/^  oacion ;  ej^aqpks  de  fartalesa,  de  beneicen* 
^^  cía  y  patiotismo,  presentados  en  la  juventud, 
^  y  aAnirados  y  fielmente  seguidos,  Ibrman  los 
^  hétMtos  virtuosos.  Ignorancia  y  abandono  en 
^  la  prknwa  edad,  malos  efjemptos  aplaudidos, 
^  6  d^eétos  tolerados,  y  pasiones  mal  rqnríbni- 
^^  das  en  la  adolescencia,  forman  los  háUtos 
^^  perversos  que  le  cwrompen.  Cabe,  sin  duda, 
^  en  la  flaqueza  bamana,  que  un  hombre  antes 
^^  inocente,  agitado  por  el  furor  de  mm  pasión 
^Ibgosa,  seaffro|estnreflNdonácoiiietera^- 
^^naaoeiontenneraria;  ¿perocdbiaenésteliom- 
^^  bremí  atrea  designo,  que  no  pueda  cmce- 
^^  Iñrsesino  por  la  mas  n^^  iniqui^hui,  sino 
^  ccm  k  meé  fiía  y  profunda  meditación;  ni 
<^  e|eeutarse  sino  por  medios  viles,  oficios  tene- 

(1)  Memoria  de  JoveIhDoe>  purte  1,  folio  ex,  línea  9. 
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*<*(ilokOftbrífteo.nM(i^  Ireiato  de  twdiatín- 
*<  jntdo  eatá«tar,  y.  pidbidadlmi  Bfmurtiamttte 
'*  reooncNHCkoft^ÜKMM'  ;qaa  todo*  deamintlMe* 
*«  4»  Npente  Mta  lootiidAd,  haaié—toae  iavea- 
**  dUes  al AiMOrdal  faoBor,  y  fordos  á  ki  v««  de 

la  QOQcáeatnij  y  q«6.4)liiridMÍM  d^  lo  q«e  de* 
*"  UaA  h  M  DnB,it  n  Rey,  it  su  Patria,  y  á^si 
"  liiTa,  sehioiaaendeTqieaiatnvdiNrM;  sé- 
"  ría  eranr  un  fenáfneno  tan  raro  -an  «I  opdeá 
"HkOfid)  oottQ  diatfDoeiodeteip|aiie(a*«atí 
«  ocdM  ÉWco  (1).» 

'<Yaiui  dado '  por  poátde,'*  a&ade,.ff-aMe  le- 
^'  BómtaM  moral,  leono  lo  jeria  que  «i  taafó 
,<<  ntoMKO  d•^pal■Qpas,  de  tan  düacente  oondi^ 
**  okN»  y  caréctor  m  ballaaB  tan  estiedia  anien, 
*<  tan  estudiado  disimule,  «an  pn^uMb  seoretd, 
<<  y  tui  tortuosa  oonducta,  eoaao  este  niali'ad& 
"  designio  raqpería?  Y  eoando  «alo  ibera  re- 
"{m^uunle,  en  oíalqaiera  noble  oorpoiaafotí, 
«  cnando  lo  fuera  en  d  mas  hwnikle  gn«lo  6 
"  oofradia;  ¿ouanto  mM  no  lo  fcera  «a  mttmst- 
"  po  compuqsto  de  tan  mriUes  y  tan  vartoa  <d^ 
<<  meatosY''*£l  honor,  la  eoDeienola,^)  respeto  á 
'*  la  opinión  púbUea,  el  amor  al  Rey  y  á  la  Pa> 


(1^  MMBOfffft  W  JOVOUUMMj  fWtt   i,  hho  C3tj,  ImCft    1,  BIT« 

cion  8. 
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**  tria,  y  el  odio  á  la  íiraniaj  los  unieron  para 
^* ¡desempeñar  fielmente  sus  deberes^  hasta  don- 
**  de  sus  luces  y  sus  fuerzas  alcanzaron  (1)* 

Si  el  Marqués  de  la  Romana  hubiera  previstOj 
ó  podido  sospechar,  que  Uegaria  un  di  a  en  que 
Ja  rivalidad  extrangera  se  aprovechara  del  voto 
que  él  pronunció  en  la  Ctentral,  para  ennegrecer 
con  su  contesto  el  cuadro  honroso  de  la  virtud 
española;  estoy  seguro  de  que  habría  sofocado  en 
su  pecho  generoio  sus  sentimientos,  y  que  se  hu- 
biera abstenido  de  dar  un  paso,  que  en  manos 
de  los  desafectos  se  convierte  en  arma  para  des- 
lucir las  glorias  de  una  patria,  á  quien  el  Mar-» 
qués  hizo  grandes  servicios,  á  quien  amaba  con 
ternura^  y  de  la  cual  es  ornamento.    Pero  exis- 
te este  voto,  y  de  él  se  saca  un  partido  funesto 
para  deprimirnos:  existe  este  documento,  for- 
mado por  un  General  respetable.  Individuo  de  la 
misma  Junta  acriminada;  hombre,  ademas,  ilus- 
trado, y  que  por  su  nacimiento  y  sus  altas  cua- 
lidades, mereció  un  alto  lugar  entre  sus  eoe-* 
táñeos, 

:  A  pesar  de  tan  relevantes  circunstancias,  reu- 
nidas para  dar  á  aquel  voto  la  mayor  autoridad, 
¡liénLa  lá  que  intMrta  reconocerle  el  Br.  Napier, 
«B  mas  que  leer  ottds  documentos  respeta- 
biM  de  la  misma  época.    ^  EX  objeto  manifiesto 

(I)  Memoria  de  Jovellanos^  parte   1^  folio  ex,  liuea   \4,  y 
folio  cxjjj,  línea  16. 
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^^ éA  refNrido  voto^""  éice  JóveDanos (1),  ^éni 
^^  KüoiRftr  la  piopodkáon  de  nombrar  ima  Regen- 
^  cía,  bi^i  que  o^amzada  á  su  manera. — ^Tál 
^^  era  el  dbjeto  manifiesto  con  que  en  la  sesión  del 
'^  14  de  octubre  leyó  en  la  Junta  aquel  pompóte 
^^  y  de9(tfor0do  i  i$uulta9Ue  papei^  que  poco  dea» 
^^  pues,  con  videncia  del  secreto  y  confianza  que 
^^  debía  á  su  cuerpo,  hizo  imprimir,  y  salió  k 
^^  meter  bulla,  con  tanta  exultación  de  los  ému« 
^^  los  de  la  Central,  como  de  los  enemigos  de  fat 
^^  patria.'' — ^Lfa  Junta  anduvo  tan  generosa,  que 
no  s(^  perdcmó  el  agravio  recibido,  sino  que 
le  pagó  con  un  beneficio.  Desedbada  la  pro- 
posición del  Marqués,  se  le  nomlnró  de  la  cama" 
non  efecntivay  sin  duda  para  probar  su  celo  y 
capacidad,  y  para  que  remediara  los  males  de 
que  tan  altamente  se  quejaba. 

La  Junta  de  Murcia,  alarmada  con  el  fittal  re¿ 
sultado  que  ofrecía  este  paso  de  Romana,  y  de- 
seosa de  evitar  los  daños  que  podía  producir  á 
la  causa  santa  que  defendíamos,  dirigió  á  la 
Central  una  enérgica  representación,  en  la  cual, 
contradiciendo  las  ex[nresiones  áA  Marqués; 
^^  par  su  ktmoTy  por  su  oUigacion,  y  pw  los  fn- 
^^  timos  testimonios  de  su  conciencia,  dedaró^ 
^^  laf€us  entera  del  UHtwreo^  llamando  por  tes- 
^^  tigosá  los  cielos  y  á  los  hombres/ «rttqenieiio 
^^  euamto  eñélse  deeiay  y  emterammOe  i^fimdm 


(O  Memoria,  parte  2,  folio  liziv,  linea  28. 
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Esto  hace  ver  d  nuigim  apoyo  que  tiBnen  la» 
acusaciones  que  el  hiíAoriador  promueve  cootn* 

el  jGobiexxio  español. 

*  ♦  * 

2. 
.  La  Central  no  recibió  una  suma  tan  conside* 
rabie  de  dinero  de  América,  que  absorviera  toda 
su  atención,  olvidándose  de  lo  que  ronwMa.  ai 
bien  general.  Aserción  que  vuelve  &  reproducir 
la  idea  del  crimen  torpe  que  el  Sr.  Napiw  le  ha 
atribuido.  Desde  el  mes  de  diciembre  de  ld08 
hasta  el  febrero  de  1809,  todos  los  caudales  lie* 
gado9  de  Ultisamar  no  excedieron  de  S4SÍ3^tí0  ps.: 
6*  sem  68.468,980  rs.;  suaia  k  la  verdad  corta, 
^tendido  elpeí^  de  las  obligaciones  del  teswo; 
y  que  ninguno  le  dará  laexa^rada  importancia 
que  le  atribuye  el  Slr.  Napiec,  á  no  alünentaise 
de  cabilosidades.  Los  Individuos  de  la  Central 
liabr&n  t^do  cuantos  defectos  se  les  quiera  s^o- 
buir^  en  orden.al  acierto  de  su  Gobiemo;  prao: 
en  <|iiitf|to  á  puresa  en.el  manejo  de  los  caudales. 
p(ibUQP0^;iM>.6s  popible  dudar  de  ella,.á.nade^* 
s<a. arrastrar  del  infliyo  de  la  cabimnia,  SielSr. 
I^i^pier  ha  tenido  por  documentos  legales  las 
hablillas,  las  consejas,  y  los  mordaces  gritos  de 
la  maledicencia  des^iñ:enada;  y  si  ha  cneido 


(1)  Ctaceto  del  Gobierno  legítimo,  14  de  diciembre  de  180g> 
námero  58,  folio  555. 
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<|íiei  k  wa  áonfc»  se  podía  mniilliff  topiidotioii 
te  la  boorat  lie  taii  faeiwniáatos  ¡wiDilftgM,  m  v^ 
toe  loe  mae^  y  por  k>  nkiao  imkfe&ue)  á  stt 
fintalidad  dc^rá  atribuir  el  eiio|o.  qm  Me  Indie- 
cretos  desahogos  causarán  &  las  ilustres  femíliei 
de  los  pw  él  vulneradosyr  y  á  cuantos  habiendo 
presenciado  la  oonduda  de  tan  nqpetatdes  et^ia- 
Aoles,  reputamos  riUania  eonsetitif  que  tan  gta- 
tuitattiflote  se  vulneren  loe  fueroede  la  vefAad 
y  del  honor  patriOb 

a  .   .    .   . 

M  La  Central,"  conduye^  el  Sr.  Napie^(l>^ 
^.Uena.deeelosydeamorpropie5  abwiodoaJ» 
^f  el  mger  y  la  probidmi  en  on  General^  qiáfifrei 
^^  liando  al  MiM|ués  de  la  Aonuia,'  púoo  tkM|i# 
^^  despees  de  k»  sueesoe  de  Aiertria  (1).^ 

EL  Marqués  de  la  Bwtnana  «estaba  fieinbrad# 
Vooai  de  la  Junta  Osntnd,  en  el  IngAr  del  FHo¥ 
eipe  Fío,  debiendo  residir ^en  8eviHa;  f^^^t» 
siettdq  por  lo  mísmo  posible  tti  poUtíeo  qtie  nkasM 
daraeiejéttitodeOalicia^  Por  esto  se  reüMr  4« 
éL  for  manera,  qitti  la  liln<eeleceSoo  dé  lee^^a* 
landanos,  4itt  qne  en  ella  huléese  teltódo  llifiiyc^ 
eljGebiemo;  y  ao  la  ojeriaa  de^te^  ni  et€M|fie' 
&a  dexiást^B^  d  Gemral  tigorúéó  y  JúU&;  ñé 
kt  causa  únfea  de  la  retirada  d^  Marqaée  del 
freitfe  de  las  tropas  que  mandaba.    Que  esteiuá 

(I)  Napier,  tomo    ,  folio  310,  línea  1. 
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^moCÍTo^  adadiM  de  h^bfet  ñdk>  iKitoríir  A  cvmn- 
tM  ^1  didia  époea  praieneNtron  lo»  «acetos  dt 
&pa&a ;  lo  dijo  el  mismo  Na)rq<«6s  en  la  predas 
tta  de  despedida;  de  sus  tropas,  ioierta  eb  los 
papáes  públiooa,  y  *  que  es  muy  reparable  no 
liá^a  Uegado  á  uotieia  del  historiador. 

§  III. 

TUMULTO  DE  CÁDIZ  EN  1809. 

Durante  las  oontestadimes  suscitadas  entre  el 
Oolñemo  espa&ol  y  e]  británíoo,  s<^re  permitir  6 
no  la  entrada  de  las  trppas  inglesas  ^i  Gadis, 
dioe  el  Ghr.  Napter,  ^^  que  alaraiMbt  la  eiudlid  al 
^  rer  apfB  la  Central  le  destinaba  de  guamlcioa 
*^  varios  deaertons  alemanes  y  pldaeos,  y  iMelo* 
.^^  sa  de  que  se  trataba  de  desarmar  á  los  veeínos 
^  ifue  Tcrfuntáriamefite  hacían  el  servjeio  aJUtar 
^  en  ella,  se  ariMtinó,  y  puso  preso  al  Bfárl|«is 
'^deVillel,  á  quien  mirdba  de  mal  ojo,  porque 
^  wnentTM  tr  caoba  ccn  bkmdma  é  l<m  iOipéduh^ 
^  90S  ée  adhmion  á  km  Jircmcesek^  m  amdlieÚB 
^  duray  ó  mefar  diñemos  bmtmimetae  eam  mlffu^ 
^HMSehorM  de  lMprineipah$(l).  0pbpu^ 
^  lacfao^  caminando  de  desacíMló^n  desacierto, 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  138,  línea  9.— **  ViUcl,  wlio  was 
^obnéxloM,  because,  tfkÜemlláiop&mnmnitpmiMoffMtmr» 
*'  iñg^Srtmk,  We  luri  keea  havA,  «r  T4ák9f  bruüd^  in  kis 
"  condact  to  aoine  La(B«t  of  ?«ftk  in  Cadi^/' 

2   B 
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^trat6de  aMiinar  á  lot  qoe  »  bÉlMwi 
^  por  optoioiies  poMtfeas;  y  ocMMmido  en  eMi 
aparte,  lo  Ifetó  á  efecto  en  la  penooa  del  Ad^ 
^  minutrador  General  de  Rentaa.'-^MBentrai 
^  pai6  ei  desordra,  que  duf6  dos  díai,  la  plebe 

^  $a$  dsimñbúreatam;  y  €Um  Ofíeialm  que  de  la 
^^  emmadra eeemeuNnmeamo mediaden$j  (oeron 
^  redlHdoe  con  entunasmo,  y  reepeUMMunenle 
^  obedecidos:  pmetMi  dará  de  la  exactítud  con 
<'  que  Jorge  Smitli  habia  yifto  el  negocio  <1V 

Sí  el  espiritu  que  me  impuka  á  escribir  las 
presentes  ObeerwoieMe^taetH  igual  al  qne  el  Sr. 
Nafrfer  descubre  en  su  obra ;  este  pasage  me  da^- 
ba  lugar  para  correspcmder  á  ks  ataques  que 
baoe  á  nuestro  bonw,  con  otMsmas  amsiMes  al 
«uyo.  ¿Bmm  aUborotos  de  Cadte,  entre  cuya  des* 
apsciblealgaEarasedkequese4>ían  yoeea^pie 
resolvian  la  cuestión  que  se  agitdba  entibe  loados 
Gabinetes,  espaftol  é  ing^;  esa  desQcnnpostna, 
suscitada  mientras  se  negociaba  la  ocupaoiM 
de  Cadtz  por  las  tropas  británieasy  ycuimdoel 
Gobierno  espa&ol  se  ireia  predsado  á  quejarse  al 
británico  de  la  conducta  del  Corona  Sukb, 
que  Sitaba  ea  GscUs,  y  m  enlrosislMi  en  negocias 


(1)  Napitr,  tomo  2>  folio  138^  linea  8— ''two  Britbh  Offi- 
'  cea,  belAg  aeftt  o»  «Aarv  m  meáiaton,  were  reoeived  witk 
'  enlIkiifiMiD»  aad  obeyed  wilk  req^ect }  a  auuülMtjpnioCof  Üm 
oorrect  riew  Uken  by  8ir  Oe^rgt  Soiitk.*' 
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§mm  «Nm  d$  m  MciMi&eiicui(l)j  y  d  doieiii 

aaaiñwe»d«tM  y  argvmmtaMi  para  hanow  m^ 
«ttpwéones  á  lot  ingleses,^  mas  fondadas  qua 
ias^Hpie  dt  historiador  eáiplea  ccmtra  nototio»? 
Oasoás  no  se  laXsck  {uresentado  ocaoon  mas  fa- 
vraable  para  tomar  sangrientas  rqprosalias,  qpie 
la  qne  pon»€0  mis  manos  di  historiador  britáiii- 
co;  pno  esta  eondiMte  no  se  aviene  con  mis  prin<i 
cipáos;  ni  he  tt^iester  de  una  arma  tan  débil 
para  dejar  victoriosa  h  mi  patria» 

8. 
Bs  fnáao  tameait  en  qne  di  histmiadop  no 
ha  oúnosüo  personafanente  al  Sbr.  MacqvAs  de 
VitM  y  Dasnins,  cwoMbleaciMa  de  jfrotsro,  y 
devSJMo  en  di  sosten  de  la  mimi. —  Lo  primoo 
está  en  entera  oMttradiotíoii  con  su  caréete  y 
eon  la  isAwMskm  ijpie  ha  redhídoj  comspon* 
diente  á  fardase  primera  del  eírtadó,  á  que  per* 
teoeoe;  y  lo'fdtiiiioestanagenodeverdad,  c(>- 
jBoqúe,  por  segttír  los  «tinndos  de  la  lealtad, 
JBdaandoQó  geneiMniiei^  sus  inteseses.— Im 
iiiil^iiirtos  que  pas6  el  Sr.  Maiqués  en  Cadia^  tu* 
.viwon  otro  of^eo,  debido  tal  vez  al  vigor  con 
que  se.e»pe&6  en  cortar  abusos  domésticos,  y 
no  á  ii^deM%M^  ni  á  grosería  con  las  damas  de 
candad. 


(1)  Véase  «1  Docnmeiito  nim.  XXUL 
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B  aiNMi  vwiodam  de  CUUb,  k  Jm  pMM 
di»»iife  liaber  pMada  el  ftwmfti»  pnao  w.clifo 
]»  verdad  de  lo  oowndn^  y  viodkáim  Iiowhv  ^"^ 
una  rqprewDtaBiQíi  á  la  Gmial,  apojada  por 
fitt  digno  Gobaraadcnr  D.  FeKx  JouML    En  ella 
aa^nif6|  ^^  que  una  poraioa  ds  httabraa  i 
f^  eovejeeídM  cb  el  ocio  y  es  lai 
^^  acwnpaftadni  de  mmtkmAtMy  y  dir^idos  por 
!^  la  partB  mim  it^^ma  del  mm  mm,  iiuteiron 
^  al  RepreieiiUiite  de  la  Janta  Saprama  (Mar- 
'' quéf  de  Villd) ;  lio  smido  otra  el  ániíDode  kn 
*'  oonniQTidof ,  qaB  el  de  turbar  el  vepoao  da  los 
^  boanoa  ciudadaiioa,  destrair  las  antoridadaí, 
^  rengar  reiwitiiiantoa  peraonaka,  faitairnar  el 
^^  GolÑeroo  en  aDarquIa)  eatraar  k»  ddfoeden- 
^  tes  del  lugar  ea  que  se  hallahaii,  y  uprsw- 
^^eAorst  cfel  mwafts  y^ra  wmmekmr  jar  aiaaor  ea 
^'e¿AMi¿ouÍMye/ro6a.---iSe  divisaron,''  difo» 
^^  entro  los  stddevados  a|gun  prabombnde  gw^ 
^*  mioS)  algún  eonereíaBÉe,  elgmk  edesiástieo, 
,«<  algún  curnd,  en  uiMt  pafadNra,  algon  weifto 
^' honrado ¥— Nádamenos:  laeseorindelaple* 
^'  be,  reunkkt  eon  algaaara,  eqdicada  con  kapo- 
^dencia,  é  igmormUB  aan  de  foque  iba  ádedr, 
'^  fué  la  que  quiso  deprimir  di  poder  legitimo  j — 
^^  y  la  que  hubiera  derramado  quÉEás  la  sangro 
^^  inocente  del  Marqués,  si  los  buenos  dudada- 
^^  nos,  si  los  verdaderos  hijos  de  Cadia  nose  hu- 
*^  biesen  opuesto,  ccHno  escudos  inrapugnaUes." 
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Nq  eoMMKli  Cttfiiz  cpn  hacer  esta  clara  y  ro- 
tula i^MfiMi  de  lo  octtmMe^  iotíeM  que  por 
bsÉdtf  iifiübllix>  ^<  m  d^jdarafa  \soleiiraemeiite  la 
f^woeaMíaiielSIr.  Marqiiés;  restítny todole  con 
i^'  la.  majtor  |K»»pa  y  fiolemnidad  al  ejwdeío  de 
^  m  comkkm  en  aqueHa  piaaa;  entapistodoae 
^>  laalfteliaíilas  de  las  casa&de  los  vecinos  que  es- 
^^  tiiTraran  en  la  carrera  que  d^a  lleyar,  hasta 
^  la  de  su  posaite ;  y  ^ccMi^a&íuíidole  los  G^^ 
(^  Prelados,  P&iToeos  y  Autoridades.  De  lo  con- 
^^  trarioy'^'  oonduia,  ^^  las  n^mOTÍfts  de  Cadia 
f^  tesdrte  que  ocnrer  un  velo  sobre  las  ocurren- 
<(  cúsete  los  díaji.32  y  88  de  Mu-ero;  y  d  tirano 
^daJBaropa  se i^roveidiar&  de  ellM  para  de$- 
^  aenékmr  ai  OMerno  CeMralj  manifestando 
^^  que  no  tenia  los  votos  de  todos  los  pue- 
^  blos  (1)." 

.  £L  3r.  NaiBfir,  por  este  docum^tito,  áA  cual 
es  .muy  extnfa>  que  no  haya  tenido  notída, 
dmh&tk  conocer  la  ligereaea  con  que  ha  injuriado 
al  Sr.  Manques;  abodu)máoctese.de  mirar  ccmio 
un  tindbre  para  su  nack»,  el  que  la  camMa  moi 
despreeiabie  eiamara  por  0I  desembarca  de  las 
iMf^  üsgleme;  y  qme  hs  nobiee  Oficiala  brüá- 
nicoe  en  al^m^  VMdo  ee  enmmecieraH  con  loe  olh 
Mcqmasff^  apbmMce  dehk  escaria  de  ¡a  plebe.  Y 
4 «vista de k> realmente oearrido en Oadis,  ¿no 
4iwmiú  aire  lastimoso  de  una  carieatum  lo  que 

(1)  Véue  el  DocmneDto  ¿601.  XXX. 
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iJ  hablar  de  la  elaekm  ora  qné  km  OÉMhm  ittí 
giesM  habiui  rido  radbidos,  afiaé»  6l  9r.  Pfi^p^ 
fm  cm  eOo  m  Mbia  aereáitado  la  MbtUéM 
desplegada  pnr  Sir  Geerge  AmM?    OoBvteM 
recordar,  que  esta  destresa  setefcre  á  la  entra- 
da de  las  tropas  inglesas  enCa^is,  de  qoedkAo 
Caballero  estaco  encargado;  yelcaal^eonoiie^ 
mosTisto,  secondigode  un  nodo  tan  ímpmdeiH 
te,  qne  dJ6  higar  á  ana  rpdamadon  dhs  paitie 
del  Gobiemo  espa&i^— ^Los  habitantes  de  €k^ 
<"  dls,''  dke,  <«y  de  sos  ínflM^diaeioQes,  hablan 
^  deseado  desde  nn  principio,  qae  la  ocupación 
^serealisara;  y  sos  deseos  ft^nm  tan  bien  estto- 
*^cidosdelosS!rsf>iS!riiaityA»irt,  qméUtmkm 
^  hM0ramlkwkioé0al^ép9$ar€hla^opomiom 
""  cM  eMMme  (1)  *"    iYksheraldMdelaopi- 
nion  general  en  fiívor  de  los  ingleses,  que 
caban  los  verdaderos  sentínü^Mos  de  los  j 
taños,  eran  los  tumnltoados,  entro  los 
según  lo  justifio&  el  mimo  Gadis,  no  )Mq  mm 
wetao  ikNir«Klsf--{  Ifeagua  es  ddi  ilustre 
brMauco,  que  pw  satisfooer  o»  paricm  ridicula, 
se  le  vuhmre  de  un  modo  tan  iMtimoso!    Psro 
d  Sr.  Napier,  como  dice  el  adagio  espaftol,  st- 
cvpc  ai  cfsfo.— .••• 

El  pueblo  de  GadÍB,  bigo  cuyo  nombre,  ai  en 
Espafia  ni  en  Inglaierra  se  compaende  á  Ío$ 
proletariWy  á  ¡09  osmiiim,  nt  é  los  ladróme^  es» 

(1)  Napier,  lomo  2,  foiCo  13((,  linea  6. 
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U3í%  dtulo  p»»6bas  demhwiriá  actototo  d»» 
^(W8at09s  ]r.  iffoÚdad,  y  de  8u  leal  eom 
ta^  pai»  iatemar  decidir  tiioraltuanamente  un 
pmito.tiftn  delicado  cono  el  de  ponerse  en  m^nnuí 
de  tropas  estnM^gfssrMy  por  aua  qne  ie  Uanaran 
mmgm»  AlpueUodeCadisaDM.leoeiiltabaa 
kie  lAíC^ vos  lymiofiosy  y  eoiifori^ 
iq[iiiiioii  eiipa&ola)  que  inqpediaii  al  Qdbienio  el 
aeoeder  á  las  instiincias  de  los  aliados»  ^^  Soliido 
5<  es/'  dice  la  Juata  CeiM^ral  eo  su  manifiesto^ 
^^  que  el  Miipitro  de  Ingkt^nra  Mr.  Fr^re,  nía*- 
^[  iiifest6  que  el  puerto  y  ptaata  de  Cádiz  fuese 
^^  guarnecido. ooD  tiques  inglesas;  y  sabida  es 
^f  la  deoQoosa  rasistaDoia  con  que  la  Junta  lo 
^^  impidió.  Una  división  ingleM,  enviada  ^  m«- 
^^  lento  desde  ladboa,  llegó  con  esto  objeto  á  su 
"  pverto,  y  aumentó  los  embarazos  de  la  Junta; 
^^  pero  ni  esto  b^stó  para  haeeria  variar  del  pro* 
f  ^  pósito  fime  que  tenia  de  no  sufrir  este  vili- 
^^  pendió.  Miraba  la  Junta  como  una  afrenta 
<^  el  que  sus  desgracias  la  obligasen  á  un  paso 
^^  que  la  in&maba;  y  aun^^  amenazada  en 
<^  eifcunsrtaooias  muy  erít&cas,  de  no  deber  es- 
íVpetfar  un  hi»nbie  ni  un  peso  duro  de  Inglater- 
^^  ra ;  en  estes  circunstaoocias  prefirió  el  desam- 
^  pwo  4  qi^  se  eaqpcmia»  á  una  negodackm  que 
^}»  em  tan  cüiítosa. — ^Nuestrpt  guerra/'  decia, 
^VM^pnerra  de  pundonor:  la  nación  efi|>a&ola  na« 
^,^  da^ba  septído  mas  que  el  poco  miramiento  con 
.<<  que  se  la  ha  tratado,  por  los  fri^nceses;  ¿  como 
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^^  Mfirifá  OMnmgméUmillyw  que  ^wmtémi 
^  gradada,  au  Oobiwiiaeaiiiieiita  ae  la  trata  «m 
''igitalAatadedaeordf'' 

dospor  la  OetiCvalpaira4iaeii^pai^ 
bar  dejado  él  laaMkK  Ciiittidolae|6raSahla(k]M^ 
MfitiB  at  Golxeroó  ingléa  laa  raMiiea  to^^ 
que  la  Uávdban  ft  no  aeeediHr  A  que  laa  tropas 
britáiiiiias^  se  apederarati  de  GariKs,  cméméh  aé 
Mkbia  emmiffoé  fwe  la  fMiáf<er^m  én  iHíoigro ;  ftá* 
bíétidose  all^Rtiado  á  permitir  que  pasarati'ftor 
aquel  punto  á  estaMeeerae  en  Jeree,  en  el  Puw^ 
to,  eu  Séií  Lucar,  y  otros  pantos.  La  GeoUral 
se  ocHidujo  en  esta  parte  con  franca  sínaóridad; 
Convenidos  en  ello  los  ingleses;  cuamk>  al  rsa- 
Mkar  el  tránsito  insistienm  en  guarnecer  á  CMis» 
bajo  pretexto  de  que  una  orden  d^  Qeneral  le- 
sidente  en  Lisboa,  así  se  lo  prevenía,  se  vio  pre- 
cisado el  Gobierno  á  negarse  absolutamente  á 
consentirlo,  y  á  impedir  que  se  llevara  á  efetttt 
la  idea,  como  procuraban  reaUearia  con  pasoís 
arriesgados  los  Shres.  Smitb  y  Stuart. 

Basta  leer  el  Qfeio  del  Sr.  Garay,  fedba  7  de 
febrero,  á  nuestro  Ministro  en  Londres,  y  los 
de  27  de  febrero  y  12  de  marío  al  Se<»iMafiodé 
Eftado  de  Negocite  Extrangeros  Mr.  Oanaiag; 
para  formar  una  idea  exacta  de  lo  oéttrrido,  para 
apreciar  debidamente  lo  que  dice  el  Sr.  Napier 
acerca  de  los  Sres.  Smith  y  Stuart,  y  para  htMoer 
juicio  cabal  del  móvil  de  sus  explicaciones.  Des- 
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ynés  qué  <l  CWbieraa  bt^éam^  háhi  u  <u»g  uiito 
lilw)iaif^  i}ue  la  oeupMkMi  deO^ís^  «i.bie» 
era  mm»  mMtim^  úeHcaéa^  sA'MmüW  Mmfo» 

(ie*pQ6B  <|pM  ^  wpalcJ  le  hafaia  9m$maáo  qfsm 
«»  lamtoiioia  ao  aaeia  áe  doaeoiiiaaitti  ai  4a 
reoelos,  sino  del  estado  de  la  q[>ioioii,  y  del  aml 
afeeto  qae  debía  pradhioir  ea  alta  wi  paao.tan 
üotaUe;  después  de  los  aeaeeiaúmtai  dal.d» 
eíeml^Fe  de  1006^  (1) )  y^  desfNies  4a  InbeMe  ar* 
9ei^é^  000  el  dr.  Staan,  que  las  tm^fias  farké^ 
ideas  desembaroarieii  €«  Gadia  para  pasar  en 
pequrtas  partidas  á  «Iros  parages ;  se  liall6 
que  mala»  decididas  á  4t$$mnbanmr  y  gnfor^ 
ne$m  mqmdUt  pbuM^  U^  el  fMr^/mm  de  qm 
eetaha  ma$  expueeta  que  lo  que  la  Central 
ertiaf,  á  tma  imeaeiem  del  enemigo.  £1  Go- 
Ujerno  espefiol,  al  observar  yulnerados  los  acuer- 
dos hectM)8y  cnaodo  veja  á  Cádiz  muy  distante 
deque  la  íuerza  iuTasora  pudiera  acometerle; 
di6  sus  órdenes  para  iiiq)edir  su  ocupafiion^  «ifi- 
CÍ6  al  Ministro  inglés  ep  Sevilla^  exigiendo  que 
«enferme  4  lo  convenida  hiciera  que  la«  tropM 
inglesas  no  se  detuvieran  por  ¡mUsfUf  algunoen 
aqi«dpaeUo<9);  y  no  satisfecho  con  esto»  se  di- 
rigid al>Gdi«Bmo  inglés  por  medio  de  una  Me-, 


(1)  Véase  el  Documento  iiám.  XXXf^ 

(2)  VéMC  el  Dbcometito  oAm.  XXXII. 
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•u  mxfmuiy  y  de  demoilrar  los  riesgos  que  Ja 
Graa  Bratafia  oorria  en  no  cont^ier  los  piogre* 
ios  de  la  idea  de  guarneeer  á  Gadia ;  solioító 
que  las  tfopas  británicas,  arralándose  á  lo  ya 
tratado^  siguieran  su  mardia  al  interior;  y  que 
otras  pasaran  á  Catalu&a  á  auxiliar  á  Zara* 

Los  datos  á  que  me  refiero  desicubren  á  lo  que 
se  reduela  la  que  el  Sr.  Nc^ier  llama  habiUdad 
del  Sr.  Shnitk  ¡  y  adonde  camincJmn  sus  pasos. 
CScmocido  á  fondo  el  negocio^  cualesquieía  podrá 
dar  el  mnnbre  qu^  le  corresponde  á  la  consuma- 
don  del  proyecto  que  aquel  traia  entre  manos ; 
y  que  según  el  historiador,  hMera  IImmU>  á 
eaboj  á  peMr  de  la  apaeieian  del  Oobiemo. 

§  IV. 

MALA    CORRESPONDENCIA    T    PERFIDIA     ATRI- 
BUIDA A  LOS  ESPAÑOLES. 

De  cuantas  acusaciones  contiene  la  historia 
del  Sr.  Napier,  ninguna  ofende  en  roas  alto  gra- 
do el  honor  español,  que  la  relativa  á  la  pérfida 
é  ingrata  correspondencia  que  se  nos  echa  en 
cara  respecto  á  los  ingleses. — ^Píntese  del  modo 
que  se  quiera  nuestra  ilustración ;  pero  trátense 
con  decoro  nuestros  insignes  merecimientos  y 

(1 )  Véase  el  Documento  núm.  X. 
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ii«^9t»s  vírtvriiM;  y  no  se  derramen  injvriak^ 
para  legitimar  á  su  sombra  crímenes,  haGÍtedo<^ 
ios  pasar  por  castigos  que  toniamos  mweeídos. 

Después  que  kM  españoles  hmMs  sepultado  en 
el  silencio  de  veinte  años,  aunque  no  en  el  olvi* 
do,  la  nMmoría  de  uno  de  los  sucesos  mas  hor- 
rorosos que  se  reabren  en  la  histinria  moder^ 
na;  Tienen  á  renovarse  las  heridas,  vivas  aun^ 
^ue  éi  ha  causado  en  nuestra  sensibilidad  y  en 
mmtro  honor;  y  coíno  si  no  bagara  el  recuera 
do,  se  aumenta  el  martirio  de  nueaAra  honradez; 
querfendo  hacer  autores  de  él  á  los  inocentes, 
para  cul»rir  la  responsabilidad  de  los  causantesde 
Im  desgradas.  ¡Suerte  aciaga,  la  qi^  nos  hace 
victimas  de  nuestro  noble  candor!  Ccmiprome- 
tidcs  en  la  desastrosa  guerra  de  los  seis  a&os^ 
por  huir  del  yugo  que  á  la  merced  de  nuestra 
generosidad  queria  imponwnos  el  que  miraba^ 
mos  como  amigo;  se  nos  dice,  para  nuestro  tor* 
mentó,  que  los  que  merecian  el  titulo  de  aliados 
durante  la  lucha;  mientras  asi  se  ^apellidaban, 
nutrían  en  su  pecho  sangrientas  venganzas  cen^ 
tra  nosotros,  que  al  fin  satisficieron  cual  [Midieran 
hacerlo  unos  fieros  conquistadores;  destruyendo 
pueUos  que  ningún  motivo  les  dieran  para  que^ 
jarse,  en  r^resalia  de  ¿Btntásticas  ingratitudes, 
y  de  fisdtas  que  la  ojeriza  y  el  rencor  calificaron 
de  criminales. 

El  Sr.  Napier  tiene  que  ponderar  nuestras 
perfidias,  para  rebajar  la  enormidad  de  las  car 
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t«iÉmfet  ée  Budmjoft  y  de  8m  SMbMtiatt^  km 
riéwiolM  pasar  por  ntBÜmDkmm  dettot  ñgmeñoM 
q«e  tepono  babor  padbkfo  lu  naeioiiy  de  aaertÉa 
parte*  El  hiotü  á  que  el  hiatoriador  atribaye 
1m  aoaecinientog)  ea  da  tal  jaaa,  q«e  A  aer  eéar» 
tní,  baataría  para  ramper  la  amiftad  Mas  Én^ 
y  pam  dijar  en  alttaa  del  taaif^  de  ka  aapate» 
kia,  huellas  prafaiidas  denaentiouéolotet^nioiL 
''Desde  el  día  98  de  jidío,''  díee el hlrtima^ 
dor(l),  ^e»  que  la  mmlafo de  ia  Jmta Cmtmá, 
^  la  apatía  de  los  eitremeAos»  y  k  paurfaais.  Js^ 
''  emra  ée  Cuenta  intercaptagan  los 
^  de  loa  ingleses;  las  priTadones  de  estosy 
^  habían  «npesadoen  naaeneia, 
''  diariaBiente.  En  vano  Sir  Afth«Dr 
^  taba  eon  ardor  sobro  ello  á  la  Junta  Geirtral  y 
^  á Cueste:  ms refvesentacionasfoeron daqm^ 
^'  ciadas  por  hombiM  que,  á  juagar  de  sus  Idi^ 
''  faltos,  obraban  en  s^vtído  QjpuMta  á  sus  fg^ 

^  ''  Sí  pedia  viveies  pava  sus  tropas,  se  le  oa»- 
''  tostaba  oan  estadoa^daos,  €onqpnnaivoad0:la 
^  rdadon  úb  k»  que  se  fe  habían  dado,  y  eos 
^  pronesas,  aun  mas fidsas,  de  loquesesuo» 
^aáslraria;  y  iw  ghríons  serwioios  kmémjtM 
^  rofawns  kfO$  dé  mcüar  ia  ffrmkmdy  y  de 
^  amtar  la  aetMdud  de  las 


(1)  J^pier,  tomo  2,  fcUo  433,  linea  35.— «*  the  hmdfiM  of 
"thc  Junta/* 
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^^éoimtyfmrece^pié  ia»  hacunma^pérTermi9ÍÍ)i 
^  Los  soldados  perecían  de  hambre  ea  las  filé»; 
^ k» ettfennos no teiiiaii eaHNis;  yCiMsta^Mel 
^^  oao^  de  batalla^  ora  él  Tapor  de  la  mr^fr^ 
^^  taglesa  iMoneaiida  en  sui^narlceS)  fes  n^  lo» 
^^socorP9S;  mkmHimumdo  ¡m  heridos  á  ^wi  en&- 
^  nrige  á  quiien  sus  púimmM  frímtaban  c$mo  ei 
^^  mas  fsrmt  cM  mwido  (Sy 

^  La  fetirada  del  ejército  detras  del  Tajo,  au- 
^  iMntó  sas  penurias^  j  di6  lugw  á  quejas  muy 
^  acaloradas  de  parte  de  su  Geneaal;  mas  lai 
^  eontestaeioaes,  llenas  de  fiílsedadas,  iasuka- 
^  ban  al  ejéidto  inglós  y  á  su  CaudiHo^--£n 
^^  eflas  se  deda  que  los  ingleses  estabas  asistidos 
'^  con  abuiMlancia;~que  robaban  al  patsanage^ 
^  y  saqueban  loa  pueMos^^^^Nque  interceptaban 
^'  los  comboyes  de  los  espa&Dles;-Miue  Tendían 
^^  los  víveres  que  adquirían  por  imos  medios 
^  tan  ▼erg€ii29DS0B;**^ue  la  retirada  tras  el  Tajo 
*^  era  intempestiva; — que  Soult  debia  ser  des^ 
^truido; — que  d  G^ieral  inglés  tenia  motivos 
^  secretos  que  le  obligaban  á  conducirse  de  este 


"  (1>  *^  And  Úit  glMlotn  »en^8  ttnámé  at  Tilareri,  farJrsm 
^'^átíxig  (Üie  gratitude;  or  cdHsjr  fcrifa  the  actMiy  of  tbe 
*'  Sfwkh  aotíMAitíet^  sMnied  ottly  to  raider  them  OMre  pér^ 
"  Tene-^-^apier,  lomo  2,  folio  434,  línea  18. 
'  (1)  Caeata— ^^  abaadoned  the  troanded  uken  to  an  eiieaiy  tbat 
^lle  and  \Aé  cottntkTÍneti  were  hmñj  describing  as  the lAoatle^ 
"  rocióos  and  dishonoarable  of  mankind.**— Ídem,  linea  07*  * 
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^  modo,  que  ¿I  no  osaba  expOearf^y  otras  éa- 
^  lomnias  igoales.^ 

^  Gomemada  á  realizar  la  retirada  del  ejercí- 
^  to,  la  Junta  Oentral,  con  la  malevdencia  del 
^  peligro,  hija  áei  miedo,  calmnmó  al  perso- 
^^  iiage(l)  á  quien  diez  días  antes  había  hecho 
^  los  cumplimientos  mas  festídiosos  (9),  y  á  cuyo 
"  Talor  y  sabiduría  debia  su  existenda.^  "  No 
<'  la  falta  de  víveres^  sino  otros  motivos  son  tos 
"  que  ocasionan  la  retirada  del  ejército  ingUs:^^ 
^  esto  decían  en  tono  daro  é  iqsultante  Garay, 
"  Eguia  y  Galbo  en  sus  cartas  al  Lord  Wellesley 
^  y  á  Sir  Arthur;  al  paso  que  la  Junta  hada 
^^  cundir  mañosamente  la  voz  de  que  el  verda- 
^'  dero  motivo  era  su  enérgica  resistenda  á  las 
^^  interesadas  instancias  del  Ministerio  británi- 
^  co,  para  que  se  le  entregara  Cádiz  y  la  Ida  de 
^^  Cuba  en  pr^nío  de  su  alianza.'^ 

^^  Ni  Cuesta,  ni  los  vecinos  de  Talavera,  aun- 
^^  que  llenos  de  medios,  quisieron  prestar  el 
^^  menor  auxilio,  ni  aun  para  sepultar  los  muer^ 


(1)  "  The  JMñta—caJumniaied  the  man  to  «Aom,  on/jf  imi 
"  di^fif  ¿V^r«>  <Vy  ^^  addreaed  ike  wmt  fiUmmu  eompi^ 
**  mentt,  and  to  wko$e  cowage  and  skiU  tkejf  owéd  ikur  amm 
'^  exútence. — ^Napier,  tomo  2,  iolio  441,  línem  13. 

(2)  Cnmplimíeiito  Cutidioso  ae  llama,  el  haber  dado  el  grado 
y  sueldo  de  CapiUn  General  i  Sir  Árthiir  Welletley  $  del  mimo 
modo  que  Portogal,  Piraaia,  Austria  y  otras  nadones  lo  Uciem 
después. 
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^' tOB  (l).-~'Esta  conducta  hizo  una  im{«egi(m 
^^  indeleUé  en  el  alma  de  los  sddadoe  ii^kses; 
^^  Desde  dicka  ipeca  hatta  el  fin  de  la  guerra  m 
^y  desprecio  y  aeersian  á  los  españoles  nwnea  se 
^  apartóde  eUos;  y  andando  el  tiempOy  badaüoz 

^^  T  SAN  SEBASTIAN  PADBOISRON  POR  LA  GRO- 
^^  SBRA  OONimCTA  6  MODALES  DE  LOS  DE  TA- 

^^  LA  VERA  (2).  Como  el  móvil  principal  de  los 
<^  españoles  filé  siempre  el  rencor  personal;  €le 
^  aqui  el  que  las  mismas  tropas,  que  se  habían 
^^  conducido  tan  mal  en  el  combate,  y  los  vecinos 
^^  de  Talaverá  que  hablan  participado  de  la  sim- 
^'  patia  y  aujtílio  de  los  ingleses^  y  ¿  cuyo  valor 
^^  ddbian  la  existencia  de  su  pueblo;  después  de 
^^  la  batalla  no  pensaron  en  mas  que  en  quitar  la 
^  vida  á  los  franceses  heridos,  que  habia  en  el 
^  campo;  habiéndolos  contenido  los  soldados  in- 
^^  gleses,  haciendo  fíiego  sobre  los  perpetradores 
""  de  tan  horrible  maldad  (3)'\ 


(1)  '^  Neitlier  Cuesta  nor  the  inhabitanto  of  Talaverá,  ai- 
'*  tlMragh  possessiog  ampie  meams,  would  render  the  slightest 
**  aid,  nor  woold  they  even  assist  to  bory  tbe  dead.** — Napier, 
tomo  %  folio  410^  línea  25. 

(2)  **  Tfais  condaet  left  an  indelible  impression  on  the  minds 
*^'0l  the  English  toldiers.  From  that  períod  to  the  end.  of  the 
**  war^  their  contempt  and  dblike  of  the  Spaniards  were  never 
*'  elboed — and  long  afterwards,  Badajoz  and  San  Sebastian  suf< 
"  ferad  for  the  chnrlish  behavioor  of  the  people  of  Talavera/* — 
Ídem,  folio  411,  línea  12. 

(3)  ídem. 
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Dm  námcioo  cmél  se  yé^  Utt  d^nttfm;  ^ 
an  h  cual  el  8r» Napiw  ka  veitKto  ara- pbrer 
todod  veMiioda  la  laat  aogm  (Mtnflom^atbré 

la  viordad  yia  jwtja»;  ñas  aiiK  olTÍdaí  loi  ééhe^ 
na  del  deooro;  aonqua  á  oaao  prMciada  4a  laá 
trabas  que  pudtíbranimpoiMfiQeellugareaq^ 
esto  escribo^  y  lo  adago  de  mi  posicioa  polftnu 
'  \TntA  el  Sr.Nmpiee  álMMspoMas  (k  mgmh 
íMy  y  ch  poco  eotmgmemut  csn  Uiimffhmrf 
mmitras  que  el  MiaistroO. Canning»  casi  ea  km 
mitmm  días  en  qoe  pasaban  en  Talavera  loa 
disgustos  que  en  el  día  sirven  de  pietaato^pa^ 
ra  injuríanos,  declaral>a  sobmnemeaBe;  que-la 
conducta  del  Gobierno  espafkd  fi^rtalecía  loa  TÍn^ 
eulosde  la  cenfianaa  sa<rt  tmboM  fuctomm^  «n^ 
yes  Mlenssss  ertm  immparablM^  y  cmfOB  mmti^ 
mientos  eHaban  tan  eUnchamenta  mádm  eam» 
9MS  intereses  (1) ;  y  el  Brigadier  Sír  R.  Wilson 
aseguraba  sin  rebozo,  ^^que  habia  encontrado 
^  eirtre  los  espa&des,  sin  una  excepción,  durante 
^  su  carrera  militar,  buena  fe^  amistad^  hosfu 
^  tcUidad  sin  limites  para  él  y  sus  tropas^  y 
^^  cuantas  cualidades  podian  emitar  el  is^eres 
^^  de  Europa  en  nmstrofamor  (2)«'' ,  <^  Para'  apse^ 
^  dar  esta  acusación,"  dice  un  Mbío  escritor 


(1)  Véase  el  Documento  núm.  XXXllI. 

(2)  Véase  el  Documento  núm.  XXXÍV. 
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í^  MI  la  Uita  áñ  loa  b^n^fióps  que  k»  prÍQMsroR 
^^  hm^  Jismbkio  ÚB  nmwMde  «is  .alíiuipii  y  «i 
f^  otm»  ím  pnidbaa  de  rficjiaoniíq^to  que^ Jet 

^^  lo  i|iie  coil6  &  1m  «qwl^tile»  Ja  qii»ii8ipa  de  las 
fVtrai^  en  iu  |Mi»9  y  lQSln•)esq^ed€teU|lS|»^- 
^  fihiai— »  y  qiie  diaímiilanm  retugoados^  &  pe^ 
^^  lar  de  aaJafeea  nativa." — Y  ye  afiádicé»  que 
enJadOdhimiia  de  naartxa  buena  corfesponden* 
tíñfM  debe  anútar  la  relaeion  de  loa  mediot 
neroaatiJes  y.buni&tiles  que,  á  pesar  de  los  apui- 
ios,  pmiaios  á  diisiposkiofi  de  los  íag^os;  y  la 
dcr  Jo»  destroaos  causados  por  estos  en  Galípia^ 
•aal  Campo  de  San  Boque,  ^  Madrid,  eoaia 
costa  de  Vaienda,  en  Badcgoz,  en  Ciudad  Bo- 
diígp^  y  en. Sfiui  Sebastian;  td^rados  con  no  vis- 
ta msi^Miit^ion,  por  mas  que  afectaran  pod^oro- 
samente  nuestra  sensibilidad,  y  pundcmor. 

.  &i  Ja  bistoria  de  la  ^poca  á  que  me  refiero^ 
tiunpoeo  se  baila  vestigio  alguno  de  ingratitud  6 
ineansera^oeiade  nuestra  parte;  aunque  Iftcoi^ 
diicta>del  Ministerio  y  de  las  tropas  inglesas  nos 
daba  sobrados  nioti vos.  para  dcd^ilitar  la  amis^ 
lad;  batiéndonos  rea^vados  y  dobles  an  mies» 
tsaa  relacipnes. —  Los  politices,  ii^leses  eonodan 
^  qmpor  mm  qm  Im  cireuMtmmas  Ugarm  A 
^^  la$  dos  nacionesy  no  se  podia  ctmtar  con[nnes^ 

(1)  Rérae  Encyclopédique* 

2  D 
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^  ira  eaméoroMy  ^wimay 
AÓtMque  te  hoÚefenapoéwaáodel  ootMnidel 
OaliíiiMe  britloiioolMfMsrMlwdB  mptri— fu 
•oIm^  EqMdka,  que  tatt  maomftíM»  ewi  «f»i 
muestro  carácter,  oomo  e^Moietenioa  á  la  Ftaii- 
da;  el  Editor  del  Afeni%  Ckrmióky  ap  ju- 
nio de  18M,  deria  aia  rebon  (1),  ""  que  ni 
^  tfa  ctelUe  que  lea  eepoftefes  nokrferao  coa  fin 
"«dUdadlat  tropas  inglesaaan  Cádiz,  niaa^fo- 
^  dían  lieoogear  da  que  »iiaediera<»e--  Teoemée,'' 
anadia,  ^^  que  darles  fnuhas  elámeap  de  mieglwi 
^  amistad,  antes  que  se  Hi^ue  á  fratemiaar  eoa 
^  una  nación,  aey»aai<iMrfAstaotMslai(iKr-4fo 
^^es  posible  conservar  lo  que  les  hemos  qnl^ 
^tado,  si  es  que  desemaesgrangéar  opinión  da 
^  virtuosos.— Hay  mucsbo  ijpie  hacer  aaleaq«a 
^  podanKM  lograoia,  con  respecto  á  las 
^  naciones;  y  mucho  mas  aun  para 
^^  la  amjtmufa  MpaíMa."^ 

¿Y  nos  dieron  ptrnabas  oiá$ioa§j  ciqpacsa  de 
haoemos  olvidar  los  pasados  agravios  ?-«--Si  1%  no» 
ble  índole eqia&ola  no  hubiera  sidastqpariQff  4 Jas 
estímulos  de  la  saqpicacíi^  jdes^  ios  prianras 
dias  delgeneral  levantamiento,  que  abría  al  Gb»- 
Únete  inglés  un  campo  inmenso  de  espemnaas 
parasaUr  del  aprieto  en  que  se  hidlaba;  6  le  bu* 
bíéramos  vendkk>  muy  cam  nuestra  ahuma;  6 
hubiéramos  aumentado  sus  cuidados,  pcmióndoie 

(1)  £1  día  14  de  jimí*  de  isas* 
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IIIIIM8  «I  todBS  lad  aÜMiBSM.  Pero  deaiasiadao 
tmatrn  Imarados^y  wneittot^  en  el  mayo  de  I8O9 
afitedinai  nuertra  amiatod  élos  ing^eBéc;  y  fielea 
aelaiMiituviiiioi)  ápetarde  losff^vefles  y  de  las 
da^acÍM,  y  no  obstante  la  flactuadoa  de  su 
política;  ofreciendo  sieoipire  ana  fisonomía  tan 
dai^  y*  un  poobo  tan  áüfano,.  cuaMo  clavo  y 
g^wroso  m  nntetro  carácter. 

fia  ios  priueros  moHKitfos  de  la  santa  insm^ 
naekui)  en  los  cuates  la  voa  de  la  admiración 
wbosteda  en  Inglaterra  la  opinión  feívorabile  á 
üqM&a^  haeiando  mirar  como  un  deber  sagrapi 
dotiacocqieraciQn  á  sus  trianfos ;  ^1  aquellos  días 
lite  gloria  y  de  entusiasmo^,  en  los  cuales  los  es^ 
]pa6irfesíueMD  el  ídolo  aadusivo.de  las  adora* 
aiones  britfcnioas,  y  cuando  se  deeia  publica  y 
solemAsmenteeníLándres,  ^.que  una  íntima 
^^  afiaidadLcon  el  aarMer«espcAd,  obligaba  á  loa 
^'  inglasM  fc.estímiilar  á  su  Goldemo  á  que  obra* 
^  m  con  sAbiduiia^  la. cual  consistía  en  llevar  la 
^tgeabrosidafQl  hairta.^. extremo»  párli  haceniob 
^  dhudav  Jas  antiguas  infinaas  (1)^"  vimos  eami^ 
aar  «ok  tan  frío  detenimiento  los  auxilios^  ocnno 
que  al  cabo  de  dos  meses  se  lamentaban  los  pe- 
ri6dieos,  ^  de  la  tardanza  que  desculnria  el  Mi* 
^^  nisterio  en  esta  parte ;  siendo  ¡amentaUej^^ 
decían,  ^^su  inactividad;  pasando  m  imirigas 

I       -  ^— ^-"^^'^^"^  ' ' 

(I)  Morning  Chronicle,  30  d«  aay*  ém  1M6. 
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^^  miserables  el  tiempo  mas  pracioflo  qóe  jamas 
^^  habia  ofrecido  la  fortuna  (1)  ;^  y  observamos 
que  el  Ministro  Castlereagfa,  al  ccmiunicar  al 
Lord  Mayor  el  levaiAamiento  de  Espa&a^  daba 
el  nombre  de  amotinadoi  k  los  pueUos  y  provin« 
cías  que  hablan  enarbolado  los  pendones  de  la 
fidelidad  y  del  honor  (2). 

Los  españoles,  en  aquellos  momentos,  advir- 
tieron el  empeño  del  Gabinete  de  San  Jan»», 
de  introducir  sus  tropas  en  Cadis.  Idea  que, 
concebida  en  mayo  de  1808,  jamas  abandonó; 
habiendo  mantenido  laicas  y  acaloradas  cooAea* 
taciones  con  el  Gobierno  español  en  las  drcuna- 
tancias  mas  aflictivas.  Notanm  su  conducta 
cuando  se  trató  de  sacar  de  Mahon  la  escuadra 
que  allí  temamos ;  sufrieron  saqueos,  violencias 
y  excesos  reprensibles,  y  los  incendios  que  kui 
tropas  de  Moore  cometieron  al  hacer  su  retirada 
sobre  la  Coruña  (3) ;  vieron,  no  sin  sorpresa,  la 
inclinación  del  interés  mercantil  británicD,  á 
proveer  de  artillería  y  armas  á  los  habitantes 
de  las  Américas  españdas ;  no  dejaron  de  oir 
las  voces  que  se  esparcieron,  y  que  en  Ingla- 
terra suelen  ser  preliminares  de  provid^maa 
gubernativas,  sobre  que  los  buques  franoeses  y 
los  españoles  surtos  eki  CSadiz,  debían  pasar  á 


(1)  Morning  Chronicle,  23  y  24  de  julio  de  1808. 

(2)  ídem,  30  de  mayo  de  1808. 

(3)  Véase  el  Docnmento  núm.  11. 
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Inglaterra  (1);  exlrañaro»  el  encogimiento  con 
que  se  di6  libertad  k  los  prisioneros  españoles 
existentes  en  esta,  pues  que  en  un  principio  solo' 
se  concedió  á  1,000  naturales  de  las  provincias 
de  Asturias  y  Galicia;  y  finalmente^  los  españo- 
les toleraron  que  se  contestara  con  evasivas  k 
sus  demandas  de  subsidios,  cuando  con  tanta 
gallardía  se  procedía  con  otras  naciones,  de  cu- 
ya  amistad  no  sacaron  los   ingleses  partido; 
quedando  por  mas  de  tres  años  etUregados^  co- 
mo decía  Canning,  á  sti8  propios  recursos;  no 
mirando  con  ardiente  interés  nuestra  causa ;  y 
no  atendiendo  á  nuestras  quejas  y  reclamacio- 
nes (2).     Ni   dejaba  de  llamar  nuestra   aten- 
ción el  ver  que  al  mismo  tiempo  que  en  el  año 
de  1809  se  retiraba  la  cooperación  británica^ 
se  agitaba  con  calor  la  pretensión  de  ocupar  á 
Cádiz,  y  se  aparentaba  abandonar  al  Portugal; 
se  disponían  costosas  expediciones  contra  Italia 
y  Holanda,  y  se  hacian  enormes  sacrificios  de 
dinero  en  Austria;  y  todo,  como  asegura  el  Sr» 
Napier  (3),  porque  era  mas  lisongero  al  Minis- 
terio británico,  que  los  franceses  fueran  venci- 
dos por  un  Soberano  en  Alemania,  que  por  una 
insurrección  popular  en  £spaña. 


(1)  Morning  Chronicle^  17  de  junio  de  1808. 

(2)  Viase  el  Docdmeiito  nim.  XXXV. 

(3)  Napier,  tomo  2,  folio  3. 
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9. 
¿Conducta  tan  poco  frabca  de  parte  del  Ga^ 
bínete  brit&nico,  cuando  nosotras  procediamoa 
del  modo  mas  hidalgo,  Devandd  el  corazón  en 
las  manos,  y  en  los  labios  la  sinceridad  y  la  buen 
na  fe,  relajó,  por  ventara,  los  lazos  de  nuestra 
amistad ?  ¿Se  entibió  la  ardorosa  d^sion  con 
que  nos  hablamos  unido á los  ingleses ?  ¿La 
Junta  Central,  en  los  días  verdaderamente  ter** 
ribles,  en  que  las  desgracias,  haciéndola  abando* 
nar  la  corte  por  no  oaer  en  manos  del  enemigo, 
la  obligaron  á  buscar  en  las  Andalucías  un  as9o} 
y  en  las  mas  aflictivas  aun,  en  las  cuales,  fiiv04 
reciendo  la  fortuna  á  los  invasores,  se  vio  Ianxft« 
da  de  Sevilla;  bailó  un  apoyo  eficaz  y  efectivo 
en  la  Gran  Bretaña  para  sostenerse?  ^Ysin 
embargo,  pensó  en  abandonarla?  ¿Dio  oídos 
k  los  arrullos  lisongeros  con  que  el  intruso  pit)!* 
curaba  rendir  su  lealtad?  ¿Burló  la  palabra 
dada,  de  perecer  soUeniendo  ¡a  cauea  eanM^ 
antes  que  someterse  al  tirano j  ni  apartarse  de  té 
aliaséstaf  iFnee  en  doníee«l&  lanada  Je  ^ia4n^ 
ewueeuencial  ¿ En  donde  la  fratctM de  que  se 
nos  acusa  en  d  día  (1)  ?  ¿En  donde  nnestra  de»^ 


(1)  Cfi  «1  Mefcurh  dé  Lioerpóol  del  mes  dé  ntúetíbre 
de  1829^  he  leído  él  liguieote  pilmifii,  {»ffddlielo^  sk  ddda, 
de  las  impotadones  del  Sr.  Ni^er.  "1m  lüte  de  víveres  ob^ 
"  á  los  ingleses  á  letírarse  al  Portiigil>  al  paso  que  ú  eslrtr  ke 
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lealtad?  ¿Un  Gobierno  que  se  conducía  con  tan 
noble  honradez  en  los  dias  de  mayor  aprieto; 
y  un  Gobierno  compuesto  de  individuos  cuyas 
cualidades,  cuyo  rango  y  cuyas  fortunas  podían 
haber  influido  en  hacerlos  escuchar  las  proposi- 
ciones de  los  contrarios,  dirigidas  á  conservarles 
sus  dignidades  y  sus  bienes,  que  miraban  perdi- 
dos; resistiéndose,  como  lo  hicieronj  á  transigir 
€00  el  enemigo;  y  mostrándose  cada  vez  mas  fir* 
mes  en  llevar  á  cabo  sus  empeños;  podian  ser 
íraidores  ó  los  aliados ;?  ¿podian  retelar  á  los 
invcts&res  ms  plafws^  como  lo  dice  el  Sr,  Na- 
pier,  cuando  asegura,  "  que  Reding  se  quejaba 
"  de  que  se  habían  descubierto  sus  planes  al 
**  enemigo,  y  que  nunca  había  podido  tener  no- 
"  tieias  s^uras;  quejas"  añade,  "  que  Moore^ 
*'  Bairdf  Cradocky  Murray^  y  Wellington^  so^ 
**  hre  íodOy  probaron  haber  sido  comunes  á  toda 
*^  España  en  la  época  de  la  guerra {l)V^  ¿Y 
cuando,  y  &  quien,  y  de  que  modo  revelaron  los 
españoles  á  los  enemigos  los  planes  de  Welling- 

^  friiBcesea  en  lUsvera  rompieron  los  almacenes  y  loa  depósitos 
•^  qno  se  liabian  escondido  á  los  espafioles  y  á  los  ingleses.  Una 
**  cantidad  de  daros,  baatante  para  cargar  ocho  mnlas^  se  halló 
'^  escondida  debajo  de  unas  ruedas  rotas  y  de  nnos  escombros;  ea 
"  el  patio  de  un  cotivento.  De  esta  manera  vergonzosamente 
*-  dücolü  se  candti^eron  ha  españoíes  en  la  defensa  de  supais" 
¡De  un  modo  tan  irritante  se  corrompe  la  opinión  y  se  procura 
malquistarnos  con  la  nación  británica. 
(1)  Napier,  tomo  2,  folio  96,  línea  1. 
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t<m)-ri  Acaso  oiieiitras  este  itustre  fegaaongei  kM 
arrojaba  del  Portugal?  ¿  No  le  auxiliaron  aque- 
llp8  con  la  mayor  e&acia  en  Galicia  y  jExtr^nadu* 
ra?  ¿En  el  trance  de  Tala^^era^  en  el  de  la  Albue- 
ra,  en  el  de  Salamanca,  en  el  sitio  de  Bui^got»  en 
Vitoria,  en  San  Marcial  y  en  TcdoBa? — Es  taii 
injustamente  grosera  la  acusación  que  se  nos 
hace,  cuanto  miserables  y  sin  fundamento  las  de 
ingratitud  y  de  mala  correspondencia  con  qi^ 
nos  denigra  el  nuevo  historiador. 

8. 
.  No  tanto  la  disparidad  que  mediaba  en  los 
^nios  de  los  dos  Generales  que  mandaban  las 
armas  británicas  y  españolas  el  año  de  1809, 
cuanto  el  giro  de  la  poUtica  del  Gabinete  de 
San  James,  como  tengo  ya  indicado,  fueron,  la 
causa  originaria  de  las  contestaciones  desagra- 
dables que  mediaron  entre  los  Gobiernos  de  las 
dos  naciones ;  las  cuales,  después  de  haber  lle- 
nado de  c^lor  á  los  hombres  de  buena  fe;  al 
cabo  de  veinte  años  vuelven  á  reproducirse  ej^ 
un  tono  violento,  presentándolas  como  escudo 
para  destrozar  la  buena  opinión  española,  y 
para  arrebatarnos  los  últimos  restos  del  respeto 
que  hasta  aqMÍ  han  tributado  todas  las  naciones, 
á  la  consecuencia  y  firmeza  de  nuestro  carácter. 
Queda  ya  demostrado  en  otro  lugar,  que  á 
las  ideas  del  Gabinete  de  San  James  se  debe 
atribuir  la  retirada  que  el  ejército  inglés  hizo 
de  la  Castilla  en  1809,  y  no  á  la  mala  fede  fa 
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Central,  á  la  pelidante  locura  de  Cmnía,  ni  á 
ia  apaiia  de  los  exlrmumoít;  de  quieries  esta- 
ba altamente  satisfecho  Sír  Arlliur  Wellesleyj 
por  las  fina^  atenciünes  gua  le  kaéian  dispen- 
Mudú^  y  por  el  celo  y  laborioso  cuidado  con 
que  le  habían  proporcimiado  la$  protíiñon/es  que 
mi^  tropas  cansumieranj  como  aparece  de  la  car- 
ta que  dicho  General  dirigió  á  los  Vocales  de  la 
Junta  de  aquella  provincia.  Si  es  cierto  que  los 
ingleses,  cuando  marcharon  k  reunirse  á  Cuesta, 
sufrieron  privaciones  propias  de  las  drcunslaocj  as 
del  tíemiH) ;  también  lo  es  que  *'D.  Juan  Esteban 
"  Lozano  de  Torres  y  el  Coronel  CKLowlor,  cami- 
**  síonados  por  el  Gobierno  es|)aiiol  para  facilitar- 
"  les  los  recursos  que  ne<^sltaraiij  hicieron  cuanto 
"  estuvo  á  su  alca  neo  para  lograrlo.  Los  habi- 
•^  imiten  se  ensarardo  en  el  Imeh  trptp  y  en  las 
^*  «téoeioneft  ocm  Iss  tropas^  ocrinb  loci^feofr  el  Gé^ 
f^  metBi  ArAur  WeUesle;^,  &k  cartm  de  16  de 
^  Julio,  ál  General  O^Doiioghfire  7  á  Frere(I), 
^  y  como  ló  demciÉfftra  el  Dmnbramienta  que  la 
^'fmtíL  de  BadajbK  hiao  del  Goránei  ingléá 
r^  iMbtyne  paft  Gobémaidbr  jda  Afcáatafti  (2)« 

'No  es  cierto  que  se  bubíesec^doprecíado  las 
rep^esentaeicnies  qu^  ék  digno  WeUesley  hiso  ál 
GeMtid  y  at  Gobjeimo  eupatiol,  en  sc^citiod  de 
.víveres  y  de  medios  de  conducción^  dequeca- 

TT- TT. :---— TT-TT— -v-TTT- 

(1)  BritishCampingM,tomo?^,fojkí»a9S^y»9ffi- ^^^  , 

(2)  ídem,  folio  269.  ,    .     ;  i  . 
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recia;  porque  documeiitoB  dé  fe  inécúnhh  mrt^ 
delician  lo  contrarío.  Noticioso  Cuesta,  cujw 
criminal  apatfa  pondera  el  Sr.  Napier,  de  las  es- 
caseces que  padecian  los  aliados,  especisdttiQítte 
en  trasportes  para  la  conducción  de  vfveMS, 
municiones  y  hospitales ;  di6  cuenta  al  GofaienM^ 
^  cual  disputo,  ^  que  cuatro  Qfidales  de  cabdOe- 
^  ría  salieran  sin  péfrdida  de  tiempo  de  SQiriUa^ 
^^  autorízados  para  recc^r  por  todas  párlisy^  y 
^^  para  hacer  pasar  al  ejéfcito  las  dos  tmmwia 
^^  partes  de  todos  los  caballos  y  mulss  q«er  hith 
^  hiera  en  todos  los  pueblos  situados  mas  allá  de 
^^  Santa  (Halla  (1),  cargados  ocm  cuanto  trigo 
^^  pudieran  haber,  y  fiíeran  capaces  de  comKíeir; 
^  y  para  embargar  las  dos  terceras  partea  de 
^  cuantos  carros  hubiera  desde  aqu«}  punto  A 
^'Sevilla;  poniéndoos  á  diqposick>n  de  los  in* 
^  gfeses  (2).^'  Ademas  se  prerino  á  la  Junta-de 
Badajoz,  ipse  instantáneamente  diputara  dos 
Vocales,  ^para  que  procedieran  orfaninalittMite 
^^  contra  cuantas  personas  Irabieran  Mmdo  parte 
^^  en  las  privaciones  de  los  aliados ;  y  para  que 
^^  .fadlitaran  á  la  JbitendiMeia  cuanto  ¥Íao^  «rae, 
^'  trigo,  harina  y  otros  víveres  se  necesitara  y  les 
*'  pidieran,  aid  cttno  los  trasportes  y  bagages  (8)/' 
Repitiéronse  en  julio  y  agoíMo  los  elaiaorQS  de 


(1)  Véase  el  Documento  núm.  XXXVI. 

(2)  British  Campaigns,  tomo  3,  folio  438. 

(3)  ídem,  folio  433. 


Digitized  by 


Google 


los  ingleses,  por  víveres  y  auxilios,  mezclados 
ya  con  las  amenazas  de  retirarse,  y  con  la  pro- 
posición de  medidas  de  naturaleza  bien  irritan* 
te,  que  fué  correspondida  por  la  Central  con 
providencias  muy  rigorosas,  inclusa  la  pena  de 
la  vida  al  que  impidiera  el  pronto  surtido  de  los 
aliados  (1) ;  y  con  allanamientos  que  desmienten 
la  maia  fe  de  que  se  la  acosa.  La  batalla  de  Ta- 
layera se  dio  el  dia  27  de  julio  de  1809,  después 
que  los  dos  Generales,  Wellesley  y  Cuesta,  se 
convinieron  en  el  plan; — y  después  que  en  aquel 
mismo  dia  el  Gobierno  español,  al  rogar  al  pri- 
mero, que  desistiera  de  la  idea  de  retirarse^  le 
protestaba  que  nada  faltaría  á  sus  tropas;  ^'pues 
^^  que  se  habían  dado  las  órdenes  mas  pei*en- 
'^  torias,  y  tomádose  las  medidas  mas  fuertes  al 
"  objeto ;  Hegmido  al  exiremo  de  haber  mórula^ 
^  de  que  aníes  fallara  el  cUimento  á  Im  propios 
**  mtd43td^  que  á  los  ingleses  (2),** 

Accediendo  el  Gobierno,  en  3  de  agosto,  á  lo 
que  propuso  el  General  británico,  bi^o  partir  á 
D*  Lorenzo  Calbo,  Individuo  de  la  Central,  con 
el  carácter  de  Comisario  Regio,  para  que  lleva- 
ra á  efecto  todo  lo  acordado»  Según  confesión 
del  Ministro  inglés,  la  Junta  tomó  cuantas 
pFovidem^ias  estuvieron  á  su  alcance,  y  podia 


(1)  Véw  d  DocuiéDto  nám.  XXXVIL 

(2)  CurU  de  Gany  á  Wenesley. 


Digitized  by 


Google 


res  que  le  fallabaD.    H  dia  11  de  agosto  lleg* 
k  Sevilla  el  Marqués  de  Wellesley,  Embajador 
de  su  nación ;  y  ya  en  15  aseguró  á  su  corte,  que 
entre  las  medidas  conducentes  para  evitarlas 
escaseceji  que  padecía  el  ejército,  consideraba 
como  príndpalj  la  de  que  se  separara  del  mamlú 
á  Cuesca:^  añadiendo  **qHe  la  Ceniral  estaba  dif- 
**  puesta  á  recibir  «na  represeñlaeion  suya^  en 
'*  la  cual  le  manifestara  los  cUfectos  de  este  Cau^ 
"  dillú ;  y  que  si  aquel  no  renunciaba  anteS| 
**  estaba  resuelto  á  presentar  un  memorándum, 
**  sacado  del  contenido  de  los  despachos  y  de  lo» 
'*  oficios  del  General  Sir  Artlmr  Wellesley  (1)/— 
AI  dia  siguiente,  el  mismo  Sr.  pídi6  á  la  Central 
1,.500  muías  y  100  carros  catalanes  y  valencia* 
nos,  que  m  necesitaban  para  el  movimiento  del 
ejército  inglés ;  y  aquella  le  repuso  que  estabaii 
prontos,  y  qué  $e  hd  f^rafHMeíoDMJa  mmatOfjm^ 
otoitara.T---£B  19  de  agoKo^  en  eajD»  dia  d  Bdi- 
Imjiidariaglés.daba  qb  SemUaí  él  pato  fia  pQ4^|^ 
que  aa eianerara ásámsmáo  k Cuesta,  aciiñrMí» 
pasages  potub^es  en  ei  cgéircilOy  que  CQBiJMie.f^f 
oordar^  porque  debililaa  lesecusaoomi  del  Sr» 
Napien  I .      .. 

Ooiitestaiido  el  Geaecal  Egma  h  Bk  AftJnqr 
Wellesley,  sobre  la  indicación  que  acababa  de 


(1)  Carta  del  Marf  né»  de  Welksiley  á  Cuaing;  1^  de  i^piBto 
át  1809. 
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íy^idétiqm  tiirtahit  átB  i'etfi'arifte  k  Pórtiígal; 
jkmÍB,  emarnuB^áa  tívwqb  qité  Mfiría  j  le  dijo  qpe 
Hada:  le  fiJtaiib^  y  que  par»  la  «paridad  del 
fptíiniíiitffi  de  la  gferta^  wnnbrara  él  im  Go« 
nítawda  m  eoidiaiíaa,  á  qaien  se  entregarías 
kr  Ufitt»  de  k)0  aimadenea  dé  TrttJiSby  para  ^^ 
aaaar»da«ttoal9qBeiiB0«ritaTa^  á  cayoolbctó 
sia.difam  toéaír  iaa  óideiies  wnvcmenteB.    be 

atmHmtéalm  fitk»  de  vkíeres^  $m»  cirastaú^ 
m$it).  YiXUMeaac^CkdbpdeRbaaisr,  qoe  se 
émaKbnim  á  la  aaaon  en  d  ejército^^  desémp^ 
fiMádiyBi'éiieargo  qjM  ^  miMiiD  Wi^Mesley  liabia 
prafmmto^  «oq  todo  d  «Id  y  alérgica  entereza 
qodia  cnraéliMrimí  ;^  «¡e  dlrigi6  &  ette  CaodíHa^ 
y  «»  la  iEan^iwdUi  aoMe  que  es  sa  dinsa,  y  i^ 
isianaiyú  le  dd>ati  b  raaMw  y  el  no  poder  ser 
donMttUo,  teasegm^  ^ae  á  pmmr  de  no  het^ 
ietm  ogassfisifo  cm  iw  mguríéAies  que  tí  b 
éimmj  define  Mdá  le  fakarié^  indagándole  qué 
esistadodídido  á  retíMerse,  le ofirecid entr^ar 
eii'tiespado  de  15  dias,  víveres  para  dos  meses. 
Na  loen  «wntnó  la  ODi^nreneia,  ctím&tab  á 
reaÜsar  sas  promesas,  Riéndole  envíos  de 
9ÍMMS  y  4e  mdas«  De  carnés^  Welledéy  mis^ 
ni»'asogai^  qae  tenia  aboadaneia.    Si  V.  E.,  1^ 

I   I     ■  TI» '  I  11         <  ■       I   *  ■■! 

ft>  Ci^to  de  Egida  y  de  Calvo  i  Weflesley,  en  Síüíb 
Papen.  ^ 
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mgwTQ  de  oér  á.K  É^detrirj  qmé  kw0n  wü^to-ig 

itrww,  Ma$  p^r  tmzomm  pdUtkmymiümm 

qme  pw  falta  <fe  tiwei^táy  k  imtiomútmmmm^tm^ 

ribh$.    A  lo  cmA  el  Qcfc  hrii<MÍici  0M<Mt6^  gut 

ios  e9cm$eem  enm  Im  pte  h  Mi^támn} 

i^Mlé$  ofmtm  fMr  á/,  It  hkmnm  ctn$ 

wiomadñs  e§páMe$^  mmqm  tm  Jrmmé    Bito  Im 

sido  d  tono,  Mgm  Na|M 

Guetta^  EgUM)  y  CUfao, 

oontesUmn  á  los  protaiioi  «pecioipg  qpM  m 

al^abao  para  dejamos  en  oonfrieía  hmSmámk 

Los  Hamo  espeeioios,  poffqpe^elGobífinKi  Imk 

cía  cuanta  estsdba  á  sus  akuncco^  panaünr^iá 

los  ingleses^  á  íbi  de  que  no  padomna  las 

prhracicmes  qae  eatonoes  m  abultaron,  y  hojr  se 

exageran.     La  contastacioBi  del  Gottaraoi  laé 

tan  convinoenite  para  acreditar  la  firitsude:  Ahh 

damento  de  las  qoc^  cono  pnpía  para  da» 

jar  trashidr  el  móvil  verdadero  délas*  rntrlaais 

cioaes  (1).    Fuera  de  que  ningún  tratado. iMJbtt 

^tre  las  dos  nadones  que  marcara  los  témmss 

con  que  debían  ser  socwridas  las  tropas.  ¿.Y  per 

que  se  quería,  y  se  quiere  anadia,  deeoM^pNr 

sobre  los  espa&olss  la  responsebílidad  ^  hm 

privaciones  que  padedenmlos  britAaioeü»  «umh 

do  nosotros  no  habíamos  podido  lograr  4e  so 

■  ■  ■        ■■  '  ■!  ■       ■■        I  lili  ■ 

(I)  Véase  el  Documento  iiúm.  XXXVIII. 


Digitized  by 


Google 


una  0k{dii9Mi«Hi  fimoea  de  la  eme  da 
áui^iosque  por  la  alñiiza  delna  darnoa;  ^»d- 
do  la  Sitimnadura  no  podía  sufirír  grandes  exao 
donei;  y  cuando  al  fin  el  Ministerio  ingle»  tenia 
msy  escaso  de  medios  á  su  ejévelto,  al  mktto 
tiempo  que  le  enTÍafaa  á  sostener  la  causa  de  iu 
ppopiá  nacácMi,  sol»8  el  territorio  e^Miftol^  sa^ 
t|«c«do  y  empobfeddo  por  la  dura  mano  del 
^«aemigoeofio^n?  ^  Artbur  Wellesley  decía  al 
Jífarqiiés  del  mismo  nombre^  en  8  cU  ag^MSto^ 
^^ftpoeaen  la  oual-estaban  mas  vivas  las  redbmar 
dones  contra  el  GebJemo  españcri,  por  las  fiüU 
1ÍM  de  viveras  que  aquel  padecía))  ^^  que  Extre- 

^  ma$iímfmeim  ek^fiOÚ  hambrmy  y  16,000  eo^ 

^^  mímürM^  ymo  paslta  £ÍeWa»."-->^  La  escasez 
-^  de  dinwo,''  deeia  Lord  Castelraagli  á  WeUes* 
ley,  ^^*iios  llena  de  a^iedady  y  es  jfNrecko  que 
^  y .  S.  se  fcmgBL  de  aeuerda  eaa  el  ComisaiJo 
^^  General,  sobre  el  modo  de  liacer  foaiofsi  en  Ift 
^Península,  Mbrando  sotn^  lBglaterra.?'-~De 
^estas  dáusulas,  que  la  fuersa  irresistible  del  íx>b^ 
>»etidmiento  arrancó  á  los  que  promovían  las 
<i)ue$as,  sededuo^dftiélaaMifoy^,  lauummbk 
'^ifMHm  y  la  imgratit^  mfmSMm,  6*  la  miseria^ 
•laquenos  incidió  fiíettitar  todo  lo  queapete^ 
^an  los*  aliados,  y  laque.faltaba  á,  los  espa&o^ 
les,  á  quienes  en  los  dias  de  la  acción,  escasearon 
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hm  itt^siMeiitiM  (1>; 

I»  ^iie  boy  ae  pnqp^  de  %ue  iMibía  alMMidiMMS» 

pMW.  BOBQtnM,  y  etotoaMt  pwra  iot  i»ghy»>     • 

Al  ia  se  Uev6  él  cia»a  «a»  <)e  Jm  i^mMs,  < 
«Mt»  príDcqMlM,  de  i&  nngiwriariiwi 
ipie.ie  «gH«ba»  dkfirmda  ««nlM ; 

d^ioMNí;  qiiMhiMbeQ^dHiS14e«iiw^)< 
Mradp  ü  vifíio  y  heMfonérilo  CkoMiU  P.  Grefor- 
rÍQ.de  ia  Cuest».  Qom»  no  jeq^.^  iiadn  .#» 
qviea  «e  apetecía^  no  dMa|i«niní6  la  liiwrifíiiij 
por«o  habene  apadadQ»  ceno  ipQwitfiWffii» 
<smia«  Ipi  CeotT«la«>  ia  «awt»  de  lee  dimwmi 
"  A  Sir  Arthur  WeHedey/  decía  el  MüwiPliej» 
este  apellido» eo oairta iCaiHÚng dft  Ul 4t>i»0o»- 
to»  "le  badadaelQehiorBOfliyaaBletgwdpy 
^  gu^do  de  GfMeral»  qiie  equivale  4  JP<Md  M^ 
''  rÚMi¿;  MM  »ú  üfomfirmuk  ^  mtmio  qUidíM 

taa  poUtioa  fflrtfoaga  al  MÍBÍRtí^io  i«i^  de»- 
eabren  el  pko  qve  «e  agiuba;  el  laqiüil  ^4fk 
eontienda;  y  hasta  elde.OMidia»diaia««|d»iqBea 
de  Ni^jer. . 

Al  Qotióar  cá  Sr.  Gan^  al  ISmBa^iáfm  iaglte 
1»  retunda  de  CuMta,  le  iadiiB&iqK»el  ftkéwwm» 
«atea  de  nombear  suoeeor,  skwiifaí  -«4«r  ^  W 

kBAiimdum  píitadé  M  wMma  de  hé  ítí§ffmim^  km 
iimil§gmÍ00lcMadekacermi^afT9jgitém^ 


(I)  Véase  el  Docttmento  imm.  XXXVIfl. 
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I,  B9itmti9  ¡a  ñtirmia  á  Púrtugmti  S| 
M inistTO  hrítánioo,  sin  contestar  k  io  prínc^Md^ 
al  pMO  quer'propnso  un  pkn  para  el  suministro 
ée  'Jas  pnMrisíones,  que  b  Cientfal  téaátíó, 
promaetib  qiM|M  eontfa  ei  General  figtda,  que 
tetorimi&MSAenttaddbá^iejéraito;^  fOPtmaon; 
qop  iasjeBaavqiiedMi»  peorqaefAHtaB;  j^l^Uei* 
kgrvcUirt  M  «tirad*,  -vwtnioitim'  al  Pbrtu^ 
gí^t,  %Y  qoA»  padieía  matarle,  «aañdo  ent 
■Éaimediaa  caionhsb  rfrtaaqeiitef  "  La  Cenitral; 
«Él  «odbaif Oí  fMsÉedítfr  ^utta  i»Hua-  fe,  cuaMtí 
aMMeéo  empie^tel  Mhiirtw la  inglés;  «fü  ^  lé 
iidute  «nudar  de'nitttlN)  iii'  jdmasiidaaieite 
flpüsMa  skuM^OÉ  en  qae«lOB  fwüa; : 

'€«eklatitei*Nd4«e  letÍNRkKOteeMí»  s0-^orta- 
iMa'las  dsewoiiciKiáaf^  a«^  oome^ee  persuade 
tsdanlioiriMe  eatod(»aK>,  i^aa«^diB'>l«s  «Meal- 
%Hátmtcftíi.m  idegaii.«8ine  ptofloé  detM'ttfí^s^ 
f»j«e«s8taJUstoién^{na3rlK>«r»M«i  -fiñosé 
pa— iiudt6  ei  OuhiwuiimpaiMri^'  y^dwwÉiieatos 
ibriitoiiio  lagifci  pNisnufra! 
fio^'  de  ^nlaai9aBto^\wwdader^ 
tljywÉln  *>  laracaeeiitttetoB  Ajqoe  iiM:V«fMnD8, 
■n^íflgew»  del  que  seSe^ni^oae. '  ^V'^^ir^fiíl 
§taátdkt  «unm  «1  aAo>de'ISW  kk  rdtiMdadri 
«}É«cfMá4a  poéa4Hieaail»>e8pHfibla,-  yA  kifiíJta 
«■wíAd  HKMwiMíáMs  plíUieiMi;  4e-Eb 
nos  d«naeM«aA.  su  origeiif  ■''IM 
aotMacieMs-que  nos  hace  ebSr.Napierine  «^If- 
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If&n  á^diseabrir  lo  que  debiera  di|afte.4of«rfr 
enel'8ileiick>. 


En  las  iMtniocioms  qait  d  GabinelB 
e&di64  Sb  ArtfrarWeHedeyenalalnrflitelM^ 
al  coirfkurle  el  mando  dd  cgé^^ 
la,  le  previno  m^raumenle:  prianro,  ^^qna 
^  deWa  conrideiar  la  diAme  del  Ptoiiagal  cwaa 
^'  el  primero  é  inmeiimo  ébfete  de  «uMeat^oe 
^  iegundOy  que  regalafa  coa  ra  ^jao^eauída 
'^^elMríaavansarMbmOattlIia^  y  elnodoéi 
^ooMÜyur  ms  edawaot  toa  \m  4e  loeeipa-* 
''  ftolee:  tareero,  queS.  M.  B.  eftabadecididaiá 
*<  emriar  prontamente  un  ejórailo  auaüar  árfia* 
^<  pafta,  para  MMlraerfai,  eiempre  qm  Áitemure-^ 
^yMi#*M¿ffeM#  M  Im  diyiaw  <N»i|Mr  A  CMtt 
M  eeaio  fMato  Msrnre  <fo  Mitraila;  aint  fw  na 

^'  filiar  Mf  .>lifnM#  em  BipaáOj  kt^tm  f« 

**  OM*  mMNfNifta  fl^yiww  «1»  EfpaHm  «m 
"  Ufnóial,  m  empkmi'iú»  tnpm  «mt 
*'gmto  ^emral  m  ^ApaJio."— PdM 
«ttonaó  á  WttliBdey  paraque  dilM«««l«adi» 
de  «MI  openekiOM  raas-ailá  de  ks  fiMtet— ■dii 
Povtagsl, anriiwmik» 4 Iw de fiípt&a,  «■^iiiiijiw 
*<  jive  «M  optfMM»  Jiiera  la  «b  fue  comwiiia  pm- 
"  ra •/ {/beífvo  bmm  éxüo  de  nuplamu,  y  qoe 
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ñw^m  petiwUátíítm  á  fe  mgumlaé  éú  Pbfü^ 

'  De  la  letra  dé  este  documento  ae  deduce: 
iprteMro,  que  el  ejército  de  SHr  Aitlrar  Welledey 
ettttbft  encargado  exdmivanieiite  del  Portugid: 
aegando^  que  siii^ecqpecial  airtorkadon  do  podiit 
^enqifeaneeQ  §Mb&a^  k  loe  ejércitos  etpeiolet: 
'tereeits  que  no  podía  reálissar  otras  q^radoiiei 
MiubÍBadas  con^stos,  fi3t&n  de  fe  raya  áA  Por* 
tugal,  que  las  que  ccmdigeraii  k  fe  realiaaoioii 
4e  sofrpfeaes,  liittitadoe&  fe  defensa  y  segutkfed 
4e  este:  cuarto,  que  á  pesar  de  divulgane  e» 
XiOMfees  que^fes  tirrias  íngieeaase  mioargalian 
4ttBtanteMsrfe  techa  de  los  espaftdes;  deque 
tales  eran  los  deseos  de  stts  haUtanles;  y  deque 
«t43i]bferriohahfe  ofrecido  «mítm^  á  nosotros  en 
-fepmrm;  lo  evitaba,  ufándose  resaehaaseiite 
4  sostsBotiKM,  niintias  no  lee  hieüraoMM  due- 
Cwda  fe  üiriea  pfesa  impoHanCfrque  ttoeqoadap* 
fca.  ft^teaiioB^potiMsqwpwsMeraeQQfev^ 
4iio»4í0MuDun0s  de  fe  conTemeosia  milftar,  que 
4tUa  adrarse  ocm  zoaobra  por  el  Gohiemo  es* 
IWlillj  4vfet|tdeottas  de  igual  najurafe—  que 
a^iiwMan  otorgado  h  alg<un  amigo,  con  da&o 
énwyawbie  de  Bspa&a.  Y  pnteasioD,  qne  fe 
fe  raiOQ,  y  el  estado  de  los  negocáos 
,  y  DO  como  deoira  las  inatraedoMS, 


(1)  BritlBh  Gampug^,  tomo  3. 
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1m  aprtmiiitát,  6io  qwe  es  %«id»  «}  imprirfirn 
obligaba  á  resistir. 

:  lga<ya«Éft  el  QBhwipo  espatol  4»  e^te  acuerdo 
iM  4»  Iliglatfta»,  6  dJniMolaiidqi  pwrdosipisr 
wfcro  Ja  alíÉDMi  i^mlaia  piwa  Uavaf  á  Qa]bft.J» 

iitM»  Cii  Btwtta^  Arregi6tel  flan  4e  kM  «p^eaiÍMr 

^   1*    ••      •.  Vi  »^^_t  j jf *  ■  * 

4alk&.eiitntaiMr  &  Yklsr,  para  qM  «I  OpwwM 
AlVMIaÉlMr  XNldfeva  «Mdwír  ooo  ■ogaririad  mi 

■ »"  ■  ^^^^^^^^^^^F^r        ww^^^^K^^^r^W      ^m^r^mn^^^^^^m         ^r^rw^      ^r^v^K-^^^p^r^"^^^^       ■  ■•' 

lwlii|ii#»  de  PoMigia*  «MK»  Jo  lofDfr,  ükmmkf 
Mw  h—dmai  virtoriaiai  sobre  las  oriUaa  d«l 
.Ti^e}  ■■üentyas  yi»  las  ttopaa  nspalultii  biriM 
áoaaooo  JotMMugos  en  OAttsm»  fin 


.  Ls.teMtatetímdaqMN^yjr  Soultsa  ViBM» 
fwecMBéoa  á  haeefc  4tol  Norte  de  fisflafia»  HaiB» 
doA  Jas.OMtiUaa  tsm  wm  ^|éimtas  diwdnn  )r 
«aassdM»  oUifffr  á  Yklor  y  k  SeiavütoM  á 

ywginidí»  ^  rot  T9^  ^  «Iw  M  4a  jwv^^ 
«vaaMuklo.y^MgM teala  yOJbxta.  OmkmíiéiI» 

pMbrüt.itmemérml.him^  étrito  th  m»  plmm^Mm\ 


4i6i  á  aajótthr  k»«sfinrto»  de  las 
OaüíU»;  Botartb|Mrll«oer«»4Mm^i 
¿  StpaáOj  cuanto  par*  afirmar  Ja  IfterCad  4e 
aquel;  siguírado  á  los  enemigos  ra  su  r^diegoe, 
é  interponiendo  un  grande  espacio  entre  eüoa  y 
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4)mi  <le  iu  Gobierno. 

£1  dia 27 de  junio  müspnmákmonkm  ingleiafi 
faijnurcib*  fet  Extmpomiíamy  ibgiyftdD  laa  oríMñB 
4d.Tiyo^  yonmipando  o(m.,diraocioaá  Plimi 

ri  pmdMtm  dé  AhniintZj  p^BO  «aa  avmngadMf  en  las 
4M»miiu  de  .TaUmnu  El  IQ  de  julio  se  m^ 
irtflttoki  Wdlori^  y.CoeÉta,  y  acordanm  el  j^aa 
iffe  ofiestekiiMiL  AwBqoedesdealSOoaininaroA 
kmáúB  ejéraitofiy  al  puMiar^  com  Ja  mayor  afinca 
«Éajetieldiit  did  Mhmtro  mgy^  Fnie  indar 
ttlwalGbmral.  Welledey  dfsade  Sevilla,  ^  que 
•^.iüpuFaota  Ontml  ne  podiaidinr  k  kaiog^eses 
.^  ñna  m^fitrídad.MmplHa  Mvuta  ¡a  rep^tipiom 

f  f  .te  Jfllt  jM  Mowtwi  de  to  «te^^ 
^^  i§$if.,ff:éB  la4Íi$»nbm:im  dé  ioi  1^^  ponto 
!<  aafcMiri.eiial  ofteda  iiÉear  en  m  nonfaro  oía- 
f^iifoiem  fwljwamnnj  fa  ¿i  ywfwma  a* 
(f.tfébnáaat^jAiipfOB.''  Goaductn  a^an  4a  laa  dt- 
ikgeBnH%  y  jqi»  no  podía  |»o- 
aaiatedot  .al  Gabinete  que  Ift 
8i,en  ka  aauHfeoajAaan  poifti- 
aa  Ubfakmaqiite  ya  ilemívaaMBla  no  Bmpimrt 
MWjB  Jiíai^a  w  <ü  iBipa#»j  HuraiiMqHeaitaqale 
aainigara  A  Cmim^  lé  f«a  ^Mnian  las  númiB 
^fttndOT!Í'on^f..'^8Íno  para  flyny*ntar  las  diHfultodos- 
y  ofreeer  pretoatoi  parn  no  Jiaoer  afeetíve  la 
proieooion  que  se  as^uraba  diqf^ensar  á  aáestra 
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quedad,  y  atacando  nuestm  q^nion,  oo»  am* 
goa  dfíi  pundoftor  mméoml  1 

£1  dkt  22  aegoian  las  ti(4»aa4e  las  doa  naoio-* 
nes  su  camíaD  hacía ..Talaveo^  att  donde^aa : 
nien»  loa  fraaoeaes^  loa  cuales  J 
la  vanguardia etpaftola,  maadada  pwell 
Zayai,  foeion  anrcUadoaccm  valor,  y 
dos  hflota  ^  AUmPche,  adonde  lleg6  todo  el  aylnr 
Cito  britámíco  (1).  Los  Gmiaralas  Wattsdqr  y 
Oieata  hfeíeran  ^  S3  elteeoDoetaiienlo  del4 
po  eneoügD,  y  rasolvierai  atacarla  en  al  \ 
4iato  24.  Al  romfer  el  alba  se  ratáiaw»  loa 
firanceaes ; — fiogui^ido  su-  alcance  lor  m^ato^ 
ks(^  En  este  dia  el  €toB»ndfaríléuMoliÍ9D 
presente  á  su  Gobierno  ^^que  Imim  inanífestwte 
^  á  Cuesta, .j>us  om  ia  ntírmUtgtmM  Ai^wká 
^^  OMbaiam  d$  kaeer  fes  yhsaosssf ,  cmtmimráki 
^^  úwmptídBs  fes  esipsüos  fus  kabém  csaliansfa  al 
^^  emprmtder  ¡a  aiar»Air.*~aaeguf6  qmb  ilulju 
^  deddido  á  llevar  á  ^ecto  su  rsso/usisu  é$nú 
^^  amprometerm  em  aussas  lammsj  uafesáüfeas^ 
^  Poriuffed : — convino  ea  que  daUemn  kuimnm 
^^  0itipuiado  los  auxflios  que  se  le  huKrifan  i<a 
^^  psestar,  antes  de  haberse  coa^waniatado  a» 
^Nipecadones  con  los  espa&oles^—y  easdluy^ 
^^  om  que  j»d  potasa  sai|;MJiars8  a»  a0«0^ 


(1)  Brititli  Cuopaigiis,  tomo  Z,  foBo  397. 

(2)  Jdem,  foUo4ia. 
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^^mmao  trnt^an  relaciim  can  la  d^ehsa  det 
^^  Portugal ;  y  con  que  si  recibía  prontos  socor^ 
^'  fvs  de  vtwresy  como  esperaba,  de  la  Andalucía 
^^  y  la  Mandia,  volvwia  á  emprender  con  acti- 
^^  vidad'  las  que  en  aquel  momento  se  veía  pre-> 
^  dsado  á  abandonar.^'  Al  fin,  los  franceses  nos 
«n^rony  y  en  los  días  SÍ5  al  97,  nosotros  sostu* 
¥imos  el  choque  en  repetidos  encuentros.  E3 
26  se  libró  la  célebre  batalla  de  Talayera,  en  la 
cual  Im  ingleses  se  cubrieron  de  gloria  por  su 
bravura,  pdeajido  unidamente  con  los  españo- 
ki,  que  por  su  parte  nada  dejaron  que  desear. 

Di^  que  las  tropas  espa&olas  se  condujeron 
ecm  hraor.en  esta  batalla;  porque  asi  aparece 
dftl  paite  d^  Genaral  WeUesley;  y  porque  se 
deduce  daramenle  de  las  expresiones  del  mismo 
Nap^v  E<ste  asegura,  ^^que  la  división  de 
^  OampbdO,  auautiada  por  la  brigada  de  Mac- 
^  hmiá^  y  da$  bataÜMes  españoles,  resistió  los 
^  grandes  esfiíeraos  de  los  franceses  (1); — que  un 
^  regfiméemto  eepaSkol  de  cabcUleria  que  cargó 
^fMrMJUmcOy  kÍMO  reltrarw  á  losfraneeeesy  y 
^deeidió  la  victoria  en  aquel  punto :  ^  hablando 
MfChoque  con  Villatte,  ^^  solo  escaparon,"  a&a- 
ée,  ^los  que  no  fueron  muertos  ó  herick)s  por 
^'ims4topas  de  Bassecourt,  con  pérdida  de  207 
*  hembres  y  Oficiales  enemigos  ^  müad  del  nú- 


(i)  Napier,  tomo  2,  folio  401^  líoea  33. 
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^  Mer»  de  ios  qme  enifW^on  en  ücéi<m  (I).    Las 

**  españolea"  prosigue,  *' mriérmí  1,200  muertos 
**  y  heridos  (2).*' — ¿Y  esto  es  kaéerse  comimi' 
do  mal  en  el  combate ^  como  sin  atención  fi  lu 
referido  dice  el  historiador?—**  Ei  Genera  en 
"  Gefe  eíipafioly  sus  Oficialeíf  y  sus  tropas ^^  dice 
el  ínclito  Wellington,  ^**e  prentaron  á  asistir- 
"  nos ;  1/  tos  que  de  ellos  entraron  en  acción  y  lie- 
"  naron  mts  deberes." 

Será  preciso  negarse  á  la  evidencia,  para  ña 
descubrir  en  !a  fluctuación  de  las  opiniones  del 
ilustre  Wellesley,  que  al  verse  comprometido  en 
trances  sangrientos  y  decisivos  con  los  france- 
ses, á  una  distancia  quizas  mas  larga  de  Portu* 
gal,  que  la  que  el  buen  juicio  le  señalaba  |>ara 
pais  de  asamblea  ds  sus  operaciones^  temió  la 
responsabilidad  que  pudiera  exigí rsele.  En  el 
apuro,  á  la  \erdad  sensible  para  un  General 
valiente,  trató  de  ponerse  á  cubierto  de  las  impo- 
taciones que  se  le  hicieran  por  la  sangre  británi- 
ca que  se  derramara.  Para  ello  procuró  salir 
del  teatro  de  sus  compromisos  políticos,  buscan^ 
do  causas  plausibles,  que  dejando  bien  puesto  el 
honor  do  las  annas,  no  menoscabaran  su  bien 
adquirida  opinión  como  soldado, — La  fcdia  dLe 
vimres^  y  la  dimrgencia  en  ios  dictámenes  del 
General  español^  ofrecieron  el  pretexto  que  ^ 

(1)  Napier,  tomo  2,  folio  403^  líoea  15. 

(2)  ídem,  folio  406,  línea  14, 
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apetecia,  para  reponerle  en  el  puuto  en  que  se 
consideraba  libre  de  disgustos  con  su  Gobierno* 
Por  otra  parte^  el  Generíü  Weliesley,  al  po* 
nerse  en  movimiento  sobre  Castilla,  no  habta 
estipuladoj  cx>mo  él  mí^mo  lo  confesó,  la  clase  de 
auxilios  que  se  le  debían  dar.  El  Gobierno  in-* 
glés  no  se  los  prestaba  con  la  abundancia  que 
requería  la  campaña,  á  pesar  de  constarle  la  es- 
trechez de  recursos  en  que  se  hallaba.  Todas 
estas  <x>nside raciones j  unidas  á  la  letra  de  las  ¿r-* 
deTieSy  que  le  ligaban  á  no  emprender  campaím 
alguna  en  Castilla^  sin  expresa  orden  del  Oo* 
biemo  inglés^  debian  llenar  al  General  Welles- 
ley  de  ansiedades ;  por  ello  resolvió  retrogra- 
dar al  Portugal,  aprovechándose  de  ia  retirada 
que  el  dia  24  hicieron  los  franceses,  del  Alber- 
che ;  y  lo  llevó  á  efecto,  sin  que  los  esfuerzos  de 
la  Central  y  la  franqueza  con  que  las  Autorida- 
des  procuraban  facilitarle  los  auxilios  que  echa- 
ba de  menos,  y  cuya  falta  alegaba  como  móvil 
de  su  retirada,  fueran  poderosos  para  doblar  su 
decisión, 

-.  El  dia  24  de  julio  se  dijo  que  los  ingleses  no 
podiaii  seguir  á  los  franceses  por  taita  de  medios 
de  trasporte,  cuando  lo  hacían  los  españolea 
que  nunca  los  tuvieron  abundantes* — ¡Y  el  Ge* 
neral  británico,  en  el  dia  mismo  en  que  unido 
al  español  hizo  el  reconocimiento  del  campo, 
y  aun  antes  de  entrar  en  la  lid,  manifestó  á  su 
Góbmm^  qw  9e  kaUabd  jremieko  á  retiranef 

2  G 
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dando  por  moiivo  la  faka  de  recursos  que  árti- 
/ria;  al  mistRO  tiempo  que  manifesiaba  sus  es- 
peranzas  de  obtenerlos  prontamente  de  manoa 
de  los  españoles! — ¿Que  pruebas  mas  claras,  de 
que  ofreciéndose  á  la  vista  del  General  británico 
la  sangre  que  se  iba  á  derramar  en  una  acoto» 
campal^  en  que  según  sus  instrucciones  no  debía 
entrar,  á  no  pender  de  ella  la  seguridad  del  Por- 
tugal ;  receloso  de  que  la  mala  le  y  la  cavilosi- 
dad pudieran  en  su  pais  nativo  sostener  que 
aquella  no  peligraba  j  hizo  un  sacrifícío  amargo 
de  su  bravura,  ¿  la  obediencia  al  Gobierno? 
Cediendo  á  las  disposiciones  misteriosas  de 
este,  se  alejó;  pero  cubriendo  el  móvil  de  la 
resolución  con  causales  que  dejaran  salva  su 
justa  reputación  militar,  sin  comprometer  la  del 
Minisierio  que  le  mandaba. 

De  aqui  nació  la  inexplicable  ñnneza  con  que 
Wellesley  mantudo  su  decisión  de  retirarse;  de 
aqui  la  nulidad  de  cuantas  medidas  y  provideL- 
cias  acordó  el  Gobierno  Central  para  compla- 
cerle ;  y  de  aqui  el  desvanecerse  como  el  humo 
las  esperanzas  de  un  acuerdo,  en  los  momen* 
tos  mismos  en  que  parecían  haberse  allanado 
las  dificultades. — Todo  era  infructuoso,  porque 
los  acopios  de  víveres,  y  las  complacencias,  por 
mas  que  apartaran  las  causas  ostensibles  del 
debate,  no  debilitaban  la  fuerza  de  las  órdenes 
terminantes  con  que  se  Jhallaba  el  Geaarai 
inglés,    ni  le  disculpaban  si  se  oomprometia 
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m  arntonte  campales  con  noaotroé,  á  quicmi^ 
pffiüee  qae  el  Gabinete  de  San  James  faabia  re*' 
suelto  ^AoMkmar  A  wwmrtm  récunosj  mientras 
no  se  le  sirviera  con  ooneesioiies  (pie  no  se  ave« 
man  con  nuestro  caráeter. 

Si  el  apoyo  que  merecieron  á  Cuesta  las  recla- 
maciones del  ejército  inglés;  si  la  franca  gene- 
rosidad con  que  Eguia  puso  á  su  disposición 
cuanto  tuvo  á  isu  alcance;  si  la  indisputable  ac- 
tividad y  cdo  con  que  OLowlor,  Ltííano  áé 
Toriresy  Caibo  fiidUtaron  los  amdUos  que  se  so- 
licitaban; si  las  cortesanas  atenciones  y  las  <fó- 
dSes^x^descendeneías  del  Gobierno  espafiol,  no 
pudieron  recavar  dd  Genwal  británico  que  con- 
tinuam  Mxáéo  á  nosolros  en  la  lucha;  y  si  esta 
ecmducta  qos  hizo  sufrir  después  de  la  batalla 
de  Talavera  el  sangriento  encuentro  de  Alnio- 
wuááy  sin  auxilio  alguno,  y  sin  querer  los  ingle- 
ses iMMSer  frente  áSoult,  realizando  el  abandono 
prmfeámh;  elcc»nportamiento:amistoso/con* 
cfUador,  y  dí^asiai^  atento  de  la  jOentral  con 
d  -^nb^dor,  no  le  di6  tampoco  resultados  mas 
féUces  que  los  que  babia  sarádo  de  las  trawac- 

(eádnes-  oon  d  denodado  Sfr  Arthur  Weltesley. 

•  *  ♦  ♦ 

-  £1  ageiMe  difdoiiAtico  de  la  Gran  Bretafia, 
aiíto<pie  en  Mis  reladones  con  el  Gobierno  atri- 
todia  «i  ^nígetl  de  los  dkgustos,  y  la  causa  de  la 
sepffiptfekm  de  ísu  ej^^eito,  á  ios  escoMceSy  y  al 
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vmeáÉámi  truna  de  k  negodacÍM.  fin  tanto 
que  aobfeiMBle  inoante  k  Oeirtral,  te  agkafaa 
por  hacer  eeaar  las  paariaa  y  las  «jy^mlas,  M- 
soDgeada  de  allanar  eljoaaliao  para  «I  logro  é» 
la  oooperacáoo  d6  k»  aliador;  al  finolMgadDr, 
IM«sent»D4o  nuevas  quejas,  alegando  esfcidiaidria 
^Dgios,  y  empleando  finas  evasivas,  borlaba  laa 
eqieransas  espa&das,  w^viendai  compnafitMt- 
aos  en  un  drculo  insondeaUe  de  dwlas  y  aasieA»* 
des,  imposibles  de  superar,  porque  no  tíos  eradaé» 
conocer  la  verdadera  raifc— Hacieiido  d  GdWttr* 
no  cuanto  pendía  de  su  autoridad;  sadriieuAo 
al  s<Mlei»  de  los  ingleses  los  reraraos  que  qved»* 
bao-  0a  el  país;  decretando  privttcioBes  y 
déoando  á  k  miseria  á  los  pri^NOs  soUadotyi 
tal  dequftiio  ias  paeMtnm  ¿ss  tmigotí  «wtír 
gando  eoo^  rigor  la  moroÑdad  y  la  apaikia  áí^am 
Akaldei;  yñíadaodo  sobreelrelMrod»miQ«> 
necal  anciano  y  reapelable,  un  obsequio  á  la 
amistad;  l^os  dn  obtfeqsr  fue  el  ei6rsití»  itglÉa 
«natínnaf»  qperando;  que  sesjustaia  utt  coiiv^» 
nio  fonnai ;  y  que  se  le  dijera  el  modo  «tt  1P»  MI 
debía  ^títwvder  ¡a  «siMUde  iasdas  naeÍMWSyia»*. 
tificada  y  etrt^ulada  en  el  tratado  de  la  Aliansa; 
no  obmvo  roas  que  una  veiqpuesttidisl  fimbí^ 
dor,  que  por  la  vivesa  y  suguridad  ooftquaeat»» 
ba  escrU»,  se  avenía  muy  mal «on k»irospa>as 
que  se  meiecia  ufi  OobieniP  ifldepemÜMitai  y 
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cfl<tk»fl6nttnwB><togdeBcadajweBte  pi&ido9oro0o§ 
d»lMesp«fiDki  (1).  l>e  suerte,  que  desptiei^ 
iMtoApaaoiy-de  tantas  c()i^ietK^^  solosac»^ 
moB  uim  Meiira  tiic«itu¿iff09^ 
saeiooM  pofo  juMiaa;  y  que  al  fia  el  j^bi^dw 
d^darora,  ^^  9110  em  ee$i$éemeneia  de  haber  eide 
^^nmies  tgdes  tes  meéioe  Mhptadee  para  smti^ 
^  ^  ^  ipieeree  y  de  eairree  ai  efército  ingUe^  el 
*^  Qenermly  Cim  eeítero  ctmocimiewto  eayo^  se  ra* 
''aréia.áPert^ai:' 

f  Fe#oáaqi]ielper80Qa^iioleeradiirfotslinpoot> 
eleandaeirsedeoÉromodo.  DtM^k>  del  misterio^ 
y  <at  olmervador  de  las  resdodoiies  de  su  Gabí^ 
neta,  no  podía  deaeiileiider«D4e  elks,  deddieii^ 
daAfoato^niieftiolAeiiestiaiié  1^  tal ocxdUeto^ 
^agttaio  eon  dtestra-  maest^  las  armas  del  cfi^ 
do,  entretuvo  nue^trto  esperanzas;  y  al  dar'el 
gri^pr^^arado  asitaeipa^ménte  pol*  su  Gtofaiei^' 
na,  d^  €aer.0¡)n  astada  sobre  noaotros  la  ree^ 
pemeabáUdad  áe  tma  tmiohí^^ 
se  eabiwto  con  motivos,  al  paree»  robustos^ 
babriá  llenadora  escioidiido  al  püUfco  britíuoi* 
oQw-^^or  etto,  al  wAiciar  k  nuestro  Grébiemo  Is 
retJHtdm  éh  las  trepas  de  m  nocMa,  se  valió  el 
EmbiyadiNr  db  etxpreíricnkes  que  aUrmahan  el 
comerastaiie&to^  de  qu»  d^Mieeso  era  hijo  de  la 
f aMjh  iadwalidad  espalmku  ''Deseo;'  deeia, 
fuais  eeHémrim  és  Im  JwMa  medisesiybm 

OMpi.   V     ''/■*  r — \ ^-^ i 

-  (I)  Mimt  t\  Doeomente  iiéii«  XXXIX.  .        . 
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^qmse  cMa  segmty  pwa  mimr  m  lo  mm9<m^ 
^  h$  ineoMjenimUes  ^  ha$ta  €ifid  kem  impmifi 
^  do  las  apertu^tmes  del  efército  iiigUsj  dwmo^ 
^  e$ta  campaña.^ 

Los  inooeiileg  espaftoles,  eaMeando  á  los  de-^ 
mas  por  si  mluBos,  sola  Tieion  en  esta  dáusQte 
kt  nmnífestaeion  seiielila  de  unos  deseos  justos^ 
dirigidos  á  q«e  en  k>  sacesivo  se  asegurafan  eon 
antíeipeci<«  YÍveres  y  trasportes  á  las  tropas 
inglesas,  si  habian  de  comprometerse  en  la  lu^ 
dMu  Los  hombres  de  busna  fe,  que  reguialmB 
la  politiea  dd  Minraterío  británico  por  los  sen- 
timientos generosos  dd  pueblo  ii^iés;  persnttdi* 
dos  deque  el  pkm  á  que  se  aludki  no  pasabaf  4e 
aqueBoseiftfeohos  limites;  tal  vee  acusaMm  4  ta' 
CentriJpor  no  haberle  formato  con  aoBteiiwWwi 
á  la  é|K»a  de  las  ccmtestaciones.  Y  tddo  contri-' 
huyó  árelajar  los  lasos  de  la  obeA^ieia  á'la'Sii'^ 
prema  autoridad  eq>afiaia.  lOpdáquenohubíe-' 
sen  tenido  parte  en  la  dfaolucion  de  esta,  j  em^ 
las  twríl^s  escenas  que  se  representaron  al  ter^ 
minar,  los  Centrales  su  carrera! — Foro  el  p§am 
que  el  Bfinistmo  inglés  capciosam^ite  apSH» 
rentaba  desear  que  la  sabidwria  de  la  iemtm 
adeptífíray  em  el  qne:él  mismo  habia  fermadoya 
desdeelmayode  1806;  el  que  halrfa> guarcMo* 
en  su  pecho  durante  nuestros  primeros  triunfo» ; 
y dquB  por  creerle  asequibte,  cuando  nos  ^vM* 
envueltos  en  los  reveses  del  afto  de  1000^  ferm6 
el  alma  de  las  fatales.des«ve|ieiiGÍas,  qucpreq»- 
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>  No  echemos  en  olvido,  que  según  1m  instrao 
cioBW  da4as  á  Wdlestey,  mientra$  qme  no  ge 
dyftiraáíos  inglem^  ocupar  á  Cadizj  lo»  espa^ 
M9$  no  debicm  esperar  que  se  empiMran  en 
eoMenarlús^  £s  decir,  que  á  fio  cumplirse  aquel 
extremo,  no  debían  umree  las  armas  brüánieae 
á  ias^e0paíioias  contra  el  enemigo  conmn,  en  el 
territorio qm yoda Wm el  T^^ ....  ^^  Lia  reiti^ 
5^  rada  deiMoore,"  en  opinión  del  Embc^ador 
Wcltesley,  ^^habia  privado^á  Espaíia  de  todo 
^>:€l«peeAo,  para  emgir  una  partieukMramstenúim 
^$  ^im  ln¡^0erra  /"  á  pesar  de  que  esta  se  hallabsi 
Qfy^ádíí  por  un  tratado  sdemne,  ajustado  con 
Cacha  posterior  á  aquel  suceso.  En  k>s  dias  mis- 
mos en  que  Chiesta  y  el  Greneral  británico  se 
combinaban  para  seguir  al  enemigo  en  su  r^i^ 
rada,  asegurando  con  dQa  la  recien  conquiMadar 
libertad  de  Pwti^al;  el  Searetiurio  de  Estado 
Camiing,  al  sefialar  la  Unea  de  política  que  el 
Espdbcgador  debía  guardar  con  el  Gk>Nemo  de 
^igpft^j  le  deda:  ^^  que  Inglaterra  no  aventu«% 
5^  raria  otro  e^rcito  en  España,  á  no  preceder, 
^\ps^efinMnÍ9  sobre  ello^  y  sobre  la  odmiHon  d»^ 
t^  icM.  ^upas  británicas  ^en  Cad¿s.^'-^Durairte  la 
WBMtdmde  los  e^pañofes  é  inigleses  k  Talaveray 
id  mismo  Ministro  encargó  á  sfq^  personage, 
^'^  jgfme  Wn  esmitar  e9per0tmas  dis  algún  reftterzoi 
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^^de  pcírle  de  íngtátetri»^  4m$Hjf^ma  bofa  d$ 
^  qué  pie  se  recibiría  tm  efárcitúingUseneliik- 
**  teriar  de  España^  y  H  habria  dieposicion  de 
^Jtár  el  mamdo  de  loe  trepas  de  eetOj  ai  Cemamr 


^  dmte  General  de  loe  britámieaeP 
las  contestackMies  entre  los  dm  Grmbinetes, 
ftol  é  inglés,  el  de  San  James,  cada  ves  mas  < 
peñado  en  sus  ideas,  afiadia,  ^  que  en  el  cnm  4a 
^  que  el  mando  del  ejército  eiepeSboí  no  reoayatm 
^  en  el  General  británico,  este  M>  deUa  ijuatiü 
^  terse  al  de  aquel;  poique  siéndolo  ya  do  Ja 
^*  fuerza  portuguesa,  no  podía  estar  á  ks-éMle- 
^  nes  de  otro; — ^y  que  ftieran  las  que  86  quM«ra 
^  las  esperanzas  sobre  el  <bli«:  resultado  de  la 
^  contienda  espa&c^a ;  al  considerar  la  ÍQMiEa 
^  que  iba  á  caer  sobre  la  Penfnsute,  y  ^  iijfU» 
^  píos  de  traición  que  heirian  marcado  hls  pa^ 
^  sados  periodos  de  la  lucha^  se  debía  ev4Mf 
^  que  una  fortaleza  dé  tanta  importancia,  y  ^em 
^  encerraba  intereses  tan  vitales,  comoCMUn,  «e 
^  pusiera  en  cd  caso  de  sufrir  la  suene  dé  hi 
^  guerra,  6  las  intrigas  de  tos  disidentes.^ 

En  los  momentos  en  que  la  Central  apunAá 
todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcaná^  p#ra 
tomplacer  á  los  ingleses,  y  en  que  pcHiia  é  df  ^ 
posición  absoluta  del  General  WeKealéy  un 
cuerpo  de  12,000  espaftcdés,  para  (fáB  los  ímeai^ 
dará,  ofreciendo  bacer  pasar  k  la  Maac^-  «i 
lesto  dd  ejército  que  operaba  en* BictMmttA^^ 
ra;  eIEmbajad(tf,  al  noticifirio  á  su  ccMe,^lli 
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^^  aoanscgó  que  no.  pasam  por  la  propuesta,  re^^ 
^^  pecto  á  fM  esía  w  dirigía  á  renovar  la  idea 
^'  de  la  cooperación  de  las  tropots  briiánicM  con 
^^  Uu  españolM;  cosa,"  añadía,  ^^  que  no  era 
^^  Qpqrtu$M.^^  Finalmente,  al  noticiar  el  mismo 
Ministro  á  su  Gobierno  la  r^irada  de  las  tropas^ 
encareciendo  el  acierto  de  la  resolución,  por  las 
raaooes  que  tuvo  á  bien  alegar;  concluyó,  ^^  con 
^f:  que  nimffun  ejércüo  inglés  deberia  cooperar  con 
^^  eldeEspaña^  hasta  que  no  se  hicieran  arreglos 
^^  para  la  seguridad  de  aquel;  siendo  preciso  en 
^^  su  casoyqueel  General  inglés  numdara  las  tro- 
^^  pas  españolas^  y  que  los  ingleses  guarnecieran 
'yáCadizr 

Estos  hechos,  despojados  del  misterio  en  que 
basta  ahora  han  estado  envueltos  para  nosotros, 
Aos  enseñan :  [urimero,  que  á  pesar  de  las  ofer- 
.  tas  que  se  nos  habian  hecho,  el  Ministerio  inglés 
estaba  ineooorabl^-^iík  no  permitir  qtie  las  tropas 
inglesas  nos  auáciliaran  directamente  en  la  con- 
tienda^  mientras  que  un  GfenercU  inglés  no  man-^ 
dora  lasnuestrasy  y  mientras  que  no  se  ptmera  á 
Cádiz  en  manos  suyas:  segundo,  que  las  contes- 
taciones suscitadas  en  Talayera,  ñieron  los  pre- 
te)dx>s  de  que  el  Ministerio  británico  se  valió 
para  llevar  á  efecto  sus  ideas :  tercero,  que  no 
taiUo  la  falta  de  recursos,  cuanto  el  temor  de 
ima  nspoBsabilidad,  y  las  insinuaciones  de  su 
Gobierno,  fueron  las  causas  impulsivas  de  la  re- 
solución del  General  Wellesley;    habiendo  las 
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deciskmes  del  Gabinete  íoiiidD  en  U  condiieta 
equívoca  del  Embajador;  y  cuarto,  que  kyoa  de 
teaier  éste  agente  ingle»  que  n  conducta  prodiye^ 
re  maloft  resultados,  se  Uaoi^[e6  del  kigia.de  «u$ 
ideas.  Las  concesiones  que  hada  la  Oetftial,  fat 
ansiedad  con  que  deseaba  oonocer  k»  ténmnos  de 
la  alianza,  y  hasta  el  horror  con  que  miraba  la 
retirada  de  los  ingleses,  Uegwon  á  persuadir  9á 
Gabinete  de  San  James,  que  él  riai^  p  Imée^ 
MsperacianvemíeriaHlaresisíemdaMGMcn^ 
wpañolf  y  que  al  fin  conseguiría  himdllar  la  ttft- 
nuMla  fiwessa  oa$teüanay  trayéndcda  de  la  melaDa 
al  punto  adonde  la  mano  británica  quería  ^can* 
ducirla.  ^'  Mi  ánimo,"  deda  el  Embalador  á 
Canning,  en  carta  de  15  de  setiearibre,  ^^  ha  sido 
^^  €U(far  ahiwto  el  crnupe  á  uHeríoses  negocneio 
^^  nes,  para  deddir  las  cuestiones  relatfras  ai 
^^  mando  de  las  tropas,  á  laguamiciqíidaGadií^ 
f^  ykla  cooperación  del  ejército  ii^;lés.*^Aui^as 
^^  k  retirada  de  este  ha  alterado;^  tenor  dala 
^^  aliansa,  no  de|o  de  esperar,"  a&adia  (1),  ^^fw 
*^  se  aacmrím  al  Jm  tenUffOM  de  una  desgracia^  á 
^^  primera  vista  melanc61íca.  />s6wi#ft  esprnar 
^^  que  la  atm^m  da  loe  mpmMee  se  J^mhla 
^^  fframde  obra  dé  kaeer  á  JSepaáa  tapa»  da  la 
^^  coaperaetanJ^ 

*  *        .        ♦ 

A  vista  de  esta  breve,  pero  fiel,  narraeii«  da 

(1)  Cmrto de  2  de settambnde  1809. 
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Jotmirriéo  cuandu  ia  reiirmUz  del  ejiroito  iáffUt 

alPmtujfoi  nos  dejó  en  hmfiBtndad ;  no  podrá  áa^ 

dame,  que  el  Gobierno  espatel,  que  k^  Genera* 

las  de  eéta  nackm,  y  que  fa»  autoridades  mbai» 

temas  hayan  dad6  pruebas  demasiado  dedBÍvas 

de  su  buena  fe^  y  dé  la  amistosa  y  cordial  aficicm 

que  profesaban  á  los  ingleses.    Porque  á  la  ver** 

dad,    ¿que  pidieron  estos,   desde  su  salida  de 

Portu^  hasta  su  llegada  á  Talavera,  que  se  les 

hubiese  negado  6  contradicho  ?  ¿  Lá  Oentrai,  ho 

ejecutó  cuanto  estuvo  en  ia  esfera  de  su  ])oder 

pan  oomplaeerloi?  ¿Endopde,sinoenlaiBtoak>- 

cada  imaginación  de  los  que  coAio  d  Sr.  Napier 

vieron  los  sucesos,  se  encuentra  to  mahvólmcia 

0éjfMñolaf    ¿fin  donde  las  cahémntM  y  Iw  in* 

mOtM  «I  Omenú  británico  f    ¿Y  el  Ministerio 

inglés,^  oorrespcmdia  oon  cordial  sinceridad  á  la 

UsÉneo»  y  buena  fe^  jespaftolaf'^Con  sus  retioen- 

cíBfi,  toa  s«s  enMldertas  n^ativai,  y  con.  el 

ja^go  dé  preteMiotmi'que  eiiy][deafoa  para  cansar^- 

nett,  y  que  apenas  se  anunciaban  unas,  cuando 

íÉmgBáM  por  nosotros,  daban  lugar  á  otras  y 

otTM^  nó  provocaba  nuestra  entereza ?    ¿No  nos 

pMiiairen  el  aprieto  de  darle  undesengafto  eos* 

teeo^y^ ten tffinrfUeeomo  fetal?  ¿YselodinsDs? 

¿Y  Vi6  la  Inglaterra  en  nosoUos  algo  que  pu-> 

itíeimhaceria  dudar  de  la  sinceridad  de  nuestra 

attansa?    . 

¿Y  acaso  los  ingleses  tuvieron  tanta  abundan^» 
cia  en  el  Portugal,  mientras  se  ocuparon  de  con- 
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quistar  su  libertad ;  que  las  penurias  de  Extrema- 
dura les  alarmaran  hasta  el  extremo  que  aparen- 
taban en  sus  reclamaciones  ?  Las  quejas  repeti- 
das por  ftJta  de  víveres,  de  dinero  y  de  otros 
artículos,  que  Wellesley  dio  á  su  Gobierno,  y 
las  cortas  remesas  que  recibió  de  su  mano;  nos 
dicen  que  las  tropas  inglesas  sufnan  miserias  en 
un  reino  en  donde,  desde  los  días  primeros  de  ha 
guerra,  fueron  claros,  cuantiosos  y  bien  se&ala- 
dos  los  auxilios  que  le  prestó  la  Oran  Bretáfta. 
A  pesar  de 'todo,  ¿se  quejaron  los  inglesen?  ¿Se 
condujeron  con  los  portugueses  con  la  etfrmie- 
nada  acrimonia  que  con  nosotros?  ¿Les  edraráii 
en  cara  sus  incomodidades,  atribuyéndolas  á  wa 
móvil  min?-^-¿AmenaKaron  abandonarlo6^--No 
lo  hicieron :  sufrieron  re6igna<k>s  las  eseasecM; 
y  estuvieron  siempre  dkpuestos  á  servirlos.  El 
GoUemo  inglés  habia  conseguido  en  Portngal 
k)  que  en  las  subUnras  combinaciones  de  m  poii- 
tica,  trataba  de  llevar  al  cabo  hasta  el  Pirineo. 
La  presta  facilidad  con  que  lo  había  obt^iído 
en  aquella  parte  de  la  Península,  acaso  acakNÓ 
sus  deseos ;  y  el  verlos  contrariados  por  la  ener- 
gía castellana,  causó  el  encono  contra  nosotros, 
y  protegió  las  acusaciones  sensibles  que  se  nos 
hicieron;  las  cuales,  habiéndcmos  l^ado  de 
incomodidad  cuando  se  pronunciarcm,  se  repro- 
ducen en  el  día  sin  provedio  de  los  que  las  re- 
nuevan. 
Las  privadones  que  los  ittgleses  padecieron  el 
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afio  de  1809  en  Espa&a  fueron  efecto  de  las  cir- 
euBStancias  tristes  en  que  esta  se  hallaba^  %y  no 
como  dice  el  Sr.  Napier  de  la  ingratitud  á  los 
servicios  que  aquellos  nos  hicieran^  correspondi- 
dos por  Cuesta  y  por  los  españoles  con  una  fría 
indiferencia*  No  nos  alueinemos,  ni  pretenda^ 
mos  alucinar  á  los  que  nos  leyeren :  las  tropas 
británicas  no  tomaron  parte  en  la  sangrienta 
batalla  de  Talayera,  por  hacer  el  servicio  de  Es^ 
paña  y  salvarla  exisie$kña  de  su  Gobierno;  sínó 
porque  un  compromiso  de  honor  les  bUigó  á  ello. 
Resodto  d  General  inglés  á  retirarse,  se  vio 
atacado  por  los  franceses.  El  denuedo  y  el  no- 
ble eqpiíritu  que  le  distinguen,  le  hicieron  entrar 
en  la  lid;  en  la  cual  el  ejército  de  su  mando  se 
pwtó  éon  el  valor  mas^grande  y  la  bravura  mas 
insigne.  El  GeuMnd  español  Cuesta,  con  uña 
smowa  y  leal  efuskm,  ]len6  de  elogios  á  las  tro- 
pas británicas ;  rindió  el  homenage  de  su  admi- 
ración á  la  consumada  pericia  (fe  su  índíto 
.  Caudillo  el  ilustre  Welle^y ;  y  le  manifestó  su 
profimda  gratitud  por  el  entusiasmo  c(m  que  se 
6óodttjeraen&.vor  de  la  causa  de  la  lealtad  y  del 
honor. 

¿Y  cuando,  y  de  qué  nmnera  la  Jusaq^  Central 
débió^  como  hoy  se  dice,  «v  existencia  á  la  sabi- 
duría y  valor  del  esclarecido  General  Welies- 
fay? — ^Aquella  dd>i6  su  nacimiento  á  la  madura 
sensatez  española,  y  á  la  singular  victoria  de 
Bailen.-<Cuando  las  jurimeras  desgradas  la  oUi- 
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Uft  por  kM  aiudlioB  tmümivm  de  Immp&tdím^^ 
£1  dettodado  Wcifedey  ae  prewkitó  por  la.ms 
primera  eo  £spa&a  de^Mies  de  Jos  iriunfot  de 
AiMlaliiGÍa)  ZwagDMs  Catalina  y  Valenda)  f 
vqItíó  ¿  apereoef  eo  el  teatro  de  laíguerra  pe^ 
nintulary  mena  ádsp^e$  que  la  jCttitral  se  halla-: 
ba  roaudaiido  tranqwlameiite  eaSevilla^ 
Dioese  jfMs  Ciiaiia  Mj^p^  ¿M  raMTTM  fw  I»  |M^. 

el  mM  .^ror.  ás/  laadfci'-fTerráhle 
que  i.dpifowag  sobre  oiiieMÉoa  aegat^» 
faia  pasa  dMaececUtar  al  Ganaral.espa&olf  paalk 
darranar  «MI  MSfua  aiMMdbi  míts  ftaMCnst^  j 

Paso  séansaiaaqtteséqniimaJns  motivosquaat 
Sc^Napiar  tiiyiére  para  liafaaiia  asegurado  eoa 
tan  decisiva  finaaaaf  meaoasta^  itiapoderio  iluf> 
dar»  ^  oe  noticiosa  la  Centia^  por  queja  del  Easi^ 
luyadÍMr  ÍQgKs^  dri  casO)  k  tomó  enconsidefaoioay 
hacieiido  las  mas  prolijas  aTejiguaotoaes  pam^ 
asegúrame  de  su  verdad*  JQ  término  da  las  d¿» 
ligencias  ha  sido  haberse  probado  de  un  modOi 
auténtiúQ,  "  qns  no  era  derto  haber  qnedado 
''4,000  heridos  ingleses  an  Talavara^.  quada 
<(  a^OOO.qua  tnviercMi  estos^  los  mas  lueronAraa* 
''  ladado&áOropesa  por  orden  delQeneralhritá» 
''  niooy  om  los  auxilios  que  el  espaftol  le  prestó^ 
''  ^n  pseferenaia  á  los  heridos  espa&oles :  que 
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^^^  se  ileioai^roii  alguno*  oanm  dé  provisioBes 
^^  y  un  número  crecido  de  acémilas  para  su  con^ 
^  duceion :  que  ri  Oomisario  íngfós  quedó  satli- 
^^  fecho  de  todo^  y  di6  á  Ouesta  hs  gracias  por 
^  sus  esfoerzoa  :?que  el  día  en  que  safio  todo  d 
^^  ejército  de  Talavera  qiiedaba  cerrado  el  hos* 
^^pítal»  sin  haber  en  él  un  sdo  herido':  que 
^^  W^edey  no  creia  lo  que  se  había  dicho;  y 
<(  que  desde  Oropesa  se  continuaron  retirando 
^^  kMB  enfimnos  al  puente  del  Arsobispo  en  las 
^^  acémilas  que  los  espa&iles  ÜBieilitaron  á  los 
^'  encargados  de  su  remoción  (1)/' 

Tan  dMporovista  ^  apoyo  como  eMa  imputa- 
61011)  considefo  la  sangrienta  que  nos  hace  el  8r. 
Napier,  cuando  asegura  que  las  toqMis  y  los  vedó- 
nos de  Talayera  se,entretoiFÍeron,  después  de  la 
balaUa,  en  asesinar  y  trucí^r  á  los  heridos  fram 
eesesque  quedaran  en  el  campo,— «Cuando  el  atri-^ 
huir  un  ddito  en  mata  á  todo  un  ejénito  y  á  los 
hcdbitantes deuui  poUaeton^  no  lleTára consigb 
ii^  defensa;  bastarla  para  resistirse  á  o-eer  lo 
qf»  se  dioa^  el«>  haberse  oído  hablar  nunea  de 
mí  atentado  tmiborrihle;  el  im)  haber  sido  cchkh 
aido  4e  los  que  estuvieron  en  la  batalla ;  y  el 
demMitarse  por' persoaas  de  altocáráeter  que 
se  hidlaroaentla  aecimi  en  aquel  dia*  Ertoy  hieq 
panuadfdD  da oque  cuando  los  noUes  ialavera< 

Hm-I    <     I        I     ■■  I     ,      II  ..i  ■■  ■  ■     ■         I 

(K)  Véaae  él  Documento  nám,  XL. 
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nos  wpan  el  modo  atn»  con  que  mv^únsnnmjí 
ofñnion  y  sus  respetos,  aemditafÉii  doemnentd*- 
mmie  la  pur&za  de  au  conducta.  El  crinen  á 
qij^  se  alude  perjudica  á  su  bien  merecida  fina, 
lastimando  vk>lentaraente  la  de  toda  la  nadM» ;  y 
esto  basta  para  empebarios  ea  su  defensa.  Yo 
la  hubiera  tomado  á  mi  cargo,  si  me  hallara  oon 
documentos  en  que  ftindarme ;  pero  careciende 
de  ellos,  me  limito  á  desear  que  se  suspenda  el 
juicio  en  esta  parte,  hasta  que  puedan  oírse  las 
respuestas  de  los  denigrados. 

*  *  4e 

Tan  profonda  fué,  en  sentir  dd  Sr.  Napier,  la 
impresión  que  en  el  corazxm  de  los  ingleses  hioe* 
ron  ^^fo  ingratkml  y  la  mala  correipoitdmcia 
^  española  m  Tahmra^  que  desde  esta  bataUa 
^^  hástaelfin  de  la  guerra,  immiifeteroiiioicscoMt» 
^  tante oeersiony  de9prec%Q  á  los españotosy  pof 
^^  el  mal  porte  tratido  con  ellos  en  aqu^  punto;-* 
^^  y  poeo despuesj*  añade,  ^^ Badqfoz^f  SamJSbBh 
^^  bastían  padeciertm  en  desquke  de  la  grosera 
^^  conducta  de  los  kcAitantes  de  aqmeUaJ^ — i Abor^ 
recidos  los  espaficdes,  y  despreciados  de  los  ín^ 
l^teses,  porque  los  pacíficos  habitfmtes  de  una 
pequeña  villa  dejaron  de  fimlitaries  los  viveras 
y  los  recursos  de  que  necesitaban,  en  los  mo» 
mentos  de  un  combate! — ^¡Jurar  los  ingleses,  po( 
una  ^osería  6  falta  de  urbanidad,  d  desprecio 
y  el  odio  á  todos  los  ei^mñoles,  en  desagravio  de 
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«Mtt  firivacicMH  cpie  era»  <bifg¡racíai]aii)ente  oc^ 
Hunes  á  lot  desprectados  y  aborrecid4>ft!'--St  esto 
Ibem^xacto,  poco  honor  hada  á  los  ofeodidos* 

gY  laouAo  fué  el  rnentímiento,  que  no  po- 
do aplacarse  sino  á  oosta  de  ana  venganuí  mi- 
^^^^^¡^9  y  propia  mas  de  lot  si^^  de  la  feuda- 
iidad,  que  de  los  de  la  dviliaaoioa  que  afeanast- 
moat  ¿Y  todo  por  la  tmtehteia-  gr^iera  de  mi 
pwMoi;  ipor  no  haber  gkb  Talavera  c^M»,  oMn^ 
m;  wñrmia  p  obmfmo$a  c(m  Iw  ingleMe$^  eit  los 
días  amargos  de  una  bataUa ;  caaodo  era  teatro 
de  ineomodldadesy  de  sustos  y  de  escaseces,  eau* 
sadas  por  el  tránsito  de  las  tropas  fihpopias  y  ex* 
Irtiftas,  ftmiflryy  y  fiiiOBfíiffBS?  f-Y  por  estou-.  al 
oafao  di»  «Hallo  aftoS)  se  abiiaM^.ea  el  liit#  y  en 
la  iSM6PÍá:á  dM  :€iiidadee  eapétakt,  que  yacea 
ft  intidkas  leguas  de  distanda  de!  higar  do  se  co* 
metió  la  supuesta  groserfot  ¿Y  un  ilustrado 
militar  británico  confia  estas  extravagancias  del 
áivor  insano^  á  la  historia,  que  debe  ser  la  -e»» 
cuela  de  la  moral  y  del  buen  juicio?  ¿Y  los  es- 
pal&oles  dejaremos  correr  una  relación  tan  da« 
fiosa  á  nuestro  honor,  sin  contestarla  con  I9 
^exposición  verdadera  de  lo  ocurrido,  por  mas 
^pie  Ueae  de  espanta  á  los  hombves  sensibles? 
'  Si  el  Sr.  Napier  hiribier»  alegado  algunas  de 
las  causales  que  en  el  t^^  de  IMS  se  presenta- 
ron, para  disminuir  la  enormidad  de  los  crímenes 
cometidos  en  San  Sebastián ;  quizá  las  hubiera- 
.mosdejitdo  correr  sin  censura;  pero  intentar  jua- 
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tíficar  aquelkM,  preseiMlffidídM  cQi^ 
par  lo  q^  tos  img¡e$o$  Mñém  pmktiáo  «»  TofaN 
voray  ofende  en  alto  grado  á  la  vwdad  y  al 
pundonor  español,  para  dc^r  sin  re^Mieita  tan 
atroz  insulto.  ^^  Badqfoz  y  Sat^  Sebmstiaa^ 
se  dice,  ^^  andando  el  itempo^  padeeteron  pot 
^^  la  grosera  conducta  de  Talavera.^^ — Y  dado 
caso  que  las  privaciones  sofridas  por  los  ingleaeít 
en  'esta  villa,  tuvieran  el  origen  que  ei  Sr.  Na- 
pier  les  atribuye,  cosa  que  estoy  fuera  de  oonls» 
sarlo;  ¿que  parte  tenían  en  ello  los  vedaos  de 
Badi^z,  para  sufrir  los  terribles  da&oa  qw 
recibieron  de  los  ingleses  (1)?    ¿'Que  paite  Iia* 

<1)  CowK)  ai»ertrm  deioa  st6PtMfcw  coietidot  en  Bdhjig,  tt»¿ 
paré  el  sigiiiente  tffeíeiiteqtte  ecilM  de  apenecerien  Is  G«ato4# 
Dnblin.  "  Nunca  elridaremot,**  se  diee,  '*  una  anécdota  f«e 
"  ocurrió  en  la  toma  de  Badqjoz  por  los  mgle$et,  según  nos  Uba 
"  referido  un  oficial  antiguo^  que  en  el  día  es  General. — ^Al  ba- 
^  bhr,  ooBO  W  puede  bacer  un  Oficial  viejo  y  un  testigo  de  tísIb, 
'^  de  loa  iKMTibles  nales  qae  sofrieron  las  tmpas,  da  readtas  de 
"  la  pequefiei  de  las  escalas  de  que  se  Talwocí  pata  asaksr  ka 
"  muros  de  Badigoa;  habiendo  arrojado  el  enemigo  á  los  fosos  á  loa 
"  que  acometieron,  en  donde  fueron  sofocados  por  la  inmnn- 
^  dida,  porque  por  ellos  corren  las  sguas  sucias  de  la  ciudad; 
''  deda  que  cuando  al  fin  consiguieron  entrar  en  ella^  en  despifue 
''  de  lü  peHehn  vemtéffoia,  y  de  iu  reimiemeis  vigorees  pm  fo 
''  hizo  el  enemigo,  fitipreeko  ^ibmubmmr  eljmeUo  ^/krmrde 
"  I09  ioldsdoi  por  algtmoi  korae. 

'*  Al  doblar  el  Oficial  que  esto  dice»  la  esquina  de  una  call^ 
''  marchando  á  su  alojamiento,  encontró  con  una  SeBorita  espa- 
"  fióla  de  clase  alta  $  la  cual  iba  dando  voces,  huyendo  á  todo 
**  cprrer  de  una  partidn  de  Modados  ingleses.    Al  reconocer  el 
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hktn  tenido  los  de  Ciudad  Rodrigó,  en  cuyo^ 
puebk)  se  perpetraron  crfanenes  tan  espantosos, 
^^  como  que  cada  barrio/'  según  Londonderry, 
^^  fué  teatro  ominoso  de  saqueos  y  de  confusión; 
'^ardiendo  las  casas;  rob&ndose  las  iglesias; 
^^  corrimido  el  vino  por  las  bodegas;  no  hablen- 
^^  do  clase  de  delito  que  no  cometieran  los  sóida- 
^^  dos;  hasta  que  hartos  de  lujuria,  y  llenos  de 
^^  vino,  se  entregaron  al  suefio  f  " 

No  se  repara  en  consignar  en  una  historia 
escrita  en  el  abo  de  1829,  que  San  Sebastian 
padeeió  en  déiqmte  de  la  grasera  candutía  de 
TtUéeera;  porque  se  creerá  acaso  que  el  lí  empo 
hi^a  hecho  olvidar  lo  allí  acaecido;  ó  porque  se 
pranuMÍrái  que  no  ha  de  haber  demion  para  re- 
fmrto,  ni  dooumentos  en  que  apoyario.  Pero 
por  fortuna  tengo  á  la  mano  datos  seguros  é 
incontestables,  que  deseulnren  la  enormidad  del 
suceso;  conservo  en  mi  memoria  recuerdos,  ^pie 
m  los  aÍK)i,  ni  ka  vicisitudes  de  mi  üt^una  rae 
han  hecho  olvidar;  y  sobre  todo,  bullen  en  mi 

*'  grado  militar  del  Oñdal  por  su  uniforme  y  divisas,  le  pidió  que 
^  la  protegiera.  £ii  su  ooBsecaenda  mandó  este  á  los  soldados 
^  tpñ  deakfcienuí  de  su  idea,  y  sacó  la  espada  para  baoerse  obe> 
**  decer;  ñas  dloale  tmeuuoa  los  nuiles,  y  le  pidienm  la  Se»^ 
"  ñorUa  como  propiedad  Mjya;  amenaiándole  qne-si  no  se  mar- 
''  chaba  le  harian  fuego.  En  su  virtud  se  vio  precisado  á  aban* 
''  donar  á  aquella  desgraciada  á  la  violencia  brutal  de  lot  $oU 
*"  Mber  (Tke  Examimer^  nám,  1146,  de  \7  de  enero  de 
1830»  jp^  71,   orúeuU^BriMí  SoUMert  in  SpM). 
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pecho  hm  dMeos  ardientes  de  coMtrtMüw*  iM 
tlrofl  de  la  maledíeeocia,  dirígidoa  eootm  el  ho» 
nvdeEfpafia;  vUipendiadaoottlahorriUepiiH 
twa  que  se  hace  de  noaatroa  miütarea^  y  de  loa 
habkairteadeTalavera;  y  eootra  loa  i«|mIm  de 
una  dndad  tan  célebre  eomo  la  de  Sao  Sabaa* 
tian;  la  cnial,  si  ha  tolerado  lerigaada^ináortiH 
nio,  no  debe  sufrir  qne  se  conviertan  en  bodas 
sus  agravios,  ni  que  sus  virtiides  sirvan  pasa 
alimentar  pasionM  envenenadas,  de  una  rividi- 
dad  dnaar^a^y. 

Aunque  fiíem  tan  auMimaaisntn  dalWide  «1 
pundonor  de  los  ingleses,  que  una  jFrwsrta  4  iHMi 
yWM  <Ja  iMacMu,  eometida  por  un  pueblo  aubal* 
tame^  *^h«drieaa  sido  hattanta  para  profusar  da 
sn  parte  un  despique vaagaciiRo;  pateae^»de- 
biwa  haber  daaspairado  este  con  la  nudosa  yi»^ 
lemne  aatisfeccion  que  los  que  se  (tíean  agraviaT 
dost  HMlbíeion  deqaias  del  suceso,  en  eabeaade 
su  denodado  OaudiUo,  de  u»no  de  Joa  qne-ellos 
mismos  miraban  como  á  óagaaoa  de  la  opinian 
de  España.  En  los  días  en  que  esto  se  escribe, 
los  ingleses  recuerdan  con  vanidad,  la  memor 
ria  del  aeaecimíento  á  qne  me  refieío.  HaUo 
del  reetbínuento  de  WeUingloa  en  Gadio,  poste- 
rior 6  los  sucesos  de  Talavera;  y  de  la  urbanidad 
y  entusiasmo  con  que  le  trató  el  CkmgreMo^  bas- 
tante para  hacer  olvidar  hasta  las  impresione^ 
de  los  crímenes,  cuanto  mas  los  melindrosos  re*- 
sentimientos  de  una  de$cortmia. 
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^  U^  d  gmn  día,"  dice  xmo  de.los  pmódi^ 
cwma8aoraditadMdeLoodre8(l),  ^^enqueel 
^^  gr*n  Wellington  se  presenté  al  Congreso  de  la 
^^  nacáon  eqpa&ola,  reunido  en  Cádiz,  y  (p^  le 
^^  lüJbia  dado  el  mando  del  ejército,  sin  voto  en 
^^  eomrario^^-rLos  destinoi  ulteriores  de  la  Es- 
^^  pafia  M  puñenm  en  mamo^dé  tm  eottremgero  ; 
<^  i|De*en  dielio  día  se  presentó  á  aceptar  el  im- 
^^  fMrtanie  oargo  quele  oonfmaa  tos  apoderados 
f^  ^del  pueblo  ^espa&d  de  and)os  mundos» 

^^  Al  anuncíaise  que  Wellington  estaba  en  la 
^^  antesala  del  Congreso,  una  enaltada  y  general 
^^.anstedad  oMfbh  todos  sus  indiyidaos^  Todos 
^^  loscgos  se  fijaronen  la  puerta.  Al  fin  abierta 
^^  estafa  biroe  se  aoeraéíá  Ja  ittsa  del  éespacSU), 
^^  vuslido  oon  el  imüarase  dfr  Geoooral  espaSagA^ 
^^  aoomppAado  basta  la.entmda  por  sot  piqwte 
^^  da  k  Guardia  Beal. — ünsMarrodeadsttíracion 
^^  eundi6  psr  el  salón ;  y  toda  la  asamblea  se  le« 
^^  »aBt6wpontáníWH»nteAredbirásn>prip¿oArf-^ 
^f  rosi  eomo  cdtta  lo  llamaba^  Coü  peso  firme  y 
^^  tssfeHíúMO  m  aoercó  á  la.  mesa,  baeiendo  las 
^^  aeostumbradas  cortadas  al  trono  y  al  abditorio. 

^^  £1  Presidente  requirió  por  tres  veces  el  sí- 
l^JjNiOia;  y  obtenido^  bioo  im  burgo  discorso 
^  relativo  al  decarjsto  cm  el  cual  se  concedía  ár 
^^  S.  EL  elmando  supremo,  como  Gefe  de  todas 


(1)  Blackwoocfs  Magazíne. — En  el  Times  del  10  de  setiem- 
bre de  1829.  ' 
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^*  las  tropas.  Para  desvaueoer  b  sorpresa  <|iie 
'^  {Midiera  causar  al  auditorio  la  imueiisa  ceit- 
^^  fianza  que  se  hada  de  WeUingtou;  ^i  térmi- 
^^  nos  muy  elegantes  y  muy  fm>pios,  recordó 
^^  las  grandes  victorias  que  señalaban  su  carrera; 
^^  y  demostró  la  ventura  de  Espe&a  en  entregar 
^^  el  poder  militar  á  un  guerrero  tan  ituatreí 
^^  cuyas  hazafias  habían  llenado  de  g^ia  i  ] 
^^  tra  edad;  á  qwi&m  la  Egpaiha  debería 
^^  como  á  tmo  de  tos  otjHo»  ma$  dignos  de  M 
^^  gratitud  y  admiracian  ;  y  cuyo  nombre  Uegap 
^^  ría  á  las  edactes  mas  remotas,  cortmadaoon 
^^  todos  los  atributos  de  la  grandaza  y  éú  «- 
<<  ¡dendw  humano. 

^^  El  efecto  eléctrico  que  ¡Hrodujo  la  coBterta» 
<<  clon  de  Wdlington  no  es  £tM^il  de  describina. 
<'  Se  interrun]|>ió  el  orden;  y  los  Diputados  se 
^^  levantaron  de  sus  sillas  para  victorearfe  y 
^^  abrazarle.  Wellingtm  no  fMdo  cerrupomder 
^^  á  tantos  agaeti^os  y  cumpiimisntM  ^mo  caian 
*^  á  torrentes  sobre  ¿luyalos  eual^  no  podiam- 
"  sistir  el' corazón  mas  f>aUe$Ue  y  denodado.^^ 
^^  No  pudo  articular  las  gracias  que  su  coraeon 
^^  le  sugeriay  al  ver  pruebas  tan  verdaderas  de 
^^  unos  sentimientos  tan  nobles  y  tan  fMtrióti^ 
^^  COS.— El  Presidente,  participaiMio  de  la  emo- 
'^  cion  general,  y  con  las  lágrimas  en  los  qjosj 
^^  no  osaba  imponer  silencio,  ni  restablece  ^ 
^'  orden.  Escena  que  ni  se  puede  describir  ni 
^  pintar. — Al  fin  se  restableció  la  calma,  y  el 
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^  héroe  se  retiró;  recibiendo  al  salir,  un  vif>á 
^^€^neral^  que  resonó  en  la  bóveda  del  templo 
*^  en  donde  se  celebraba  el  acto;  y  el  digno  Pre- 
^^  sidente  levantó  sus  brazos  en  acción  de  ben- 

"  decirle/' 

El  modo  ardiente  con  que,  al  cabo  de  20  años, 
recuerdan  los  ingleses  el  suceso,  descubre  cuan 
grandiosa  y  magnífica  habrá  sido  esta  verdadera 
ovación;  en  la  cual  los  espafioies  derramaron 
k  manos  llenas  sobre  el  General  británico  las 
muestras  mas  sinceras  de  confianza,  de  amistad, 
de  admiración  y  de  gratitud .^ — Escena^  dice  el 
periodista,  que  no  se  puede  describir  ni  piníar  ; 
tan  tierna^  que  embargó  la  ^oz  del  héroe ;  y 
tan  abundanie  en  agradecimientOy  que  no  le  fué 
posible  corresponderle,  \  A  pesar  de  todo,  el 
ejército  que  aquel  Caudillo  mandaba,  y  sobre 
quien  refluían  las  glorias  y  las  satisfacciones; 
mirando  como  agenas  las  que  el  Gefe  disfrutaba, 
y  no  dándose  por  desagraviado  ni  por  satisfecho 
oon  los  atentados  de  Badajoz ;  á  los  siete  meses 
después  de  este  triunfo  cívico,  fué  á  sacrificar  á 
San  Sebastian  á  sus  furores  vengativos ! ! ! 

Orlados  los  ingleses  con  los  aplausos  y  las  de- 
naostraciones  mas  cordiales  del  afecto  del  Go- 
iHemo  español;  pero  atormentados,  á  lo  que  nos 
cuenta  el  historiador,  con  el  ansia  de  desquitar- 
se de  Xdi  grosería  de  Talavera,  pasan  á  Guipúz- 
coa ;  relevan  á  las  tropas  españolas  que,  bajo  el 
mando  de  D.  Juan  Ugartemendia,  bloqueaban  & 
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San  Sdl>astiaii ;  ñdrmalusan  el  aMdio(l) ;  y  des- 
de los  dias  prlmeros^  descubren  sus  IntencHHies, 
asi  en  el  modo  de  conducir  los  fuegos,  eon^  en 
Ite  hablillas  que  corrían  entre  los  soMadot.  Al- 
gunos vecinos  que  se  encontraban  foem  4eT 
recinto,  deseosos  de  mitigar  los  rigc^es  que 
amenazaban  á  la  ciudad,  descubrieron  sus  te^ 
celos,  solicitando  un  reme^Ko  anticipado  tBth 
tra  los  males  que  preveian^  La  ecmtestaeion 
que  se  dio  á  su  demanda,  fué  desmentir  q\se 
los  ingleses  hubiesen  arrojado  bombas  sobre  htt 
casas:  conducta,  se  dijo^  que  no  habiénddtai  dl)« 
servado  el  ejército  en  cuantas  {Jasas  babia  Ma- 
cado en  España  y  Portugal,  no  Kakia  nutém 
para  creer  que  m  variara  con  toM  ciudad  AÉi 
respetable,  y  cuyo  mérito  conocía  bien  el  ChmMVúl 
en  Oefe. — Se  añadió  ademas  que  el  incendia  ite 
los  edificios  le  habian  puesta  los  frateses  paAi 
defenderse. — Y  en  orden  á  los  desmanea  q&d 
se  temia  pudieran  suceder  en  el  aeoíto,  se  re- 
Jpuso,  que  el  primer  General  del  mundo  Be  po4ie 
asegurar  que  no  ocurrieran^  ^  si  aquel  se  iwrt^ 
^^  coba  de  noche;  y  aun  siendo  de  dia,  et  Ée 
^  hacia  mucha  resistencia^  asegurándoles  que 
^  el  Lord  Wellington  no  perdía  medio  ni  etr* 
^  cunstaMÍa  alguna  en  fowr  de  la  plaza  y  ée 
^  sus  desgrcbciados  habitantes  (2).'" 


(1)  Manifieato  del  Ayuntamiento  de  San  Sebastian^  folio  1. 

(2)  Véaso  el  Documento  núm.  XLI. 
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A  pesar  ¿b  cKdias  seguridades,  resolta  j^na 
y  ias^ikiieiitie  justíieado^  que  en  los  días  23  y  d4 
de  jalio  de  1818,  kw  proyectiles  y  granadas  q«e 
1m  ingeses,  aooidbntalmente,  6  por.  MRBOoioif 
0ADA,  arrojaron  sobre  Iqs  edifidos,  red^ijeron  ¿ 
ceniaas  ^  casas  (1) ;  y  que  m  jos  franceses  die- 
ron ftiego  á  algnnas  de  laa  cercanas  k  la  lM*echa, 
tambÍMi  auxiliaron  >  los  alarifes  y  operarios 
pata  apagarle:  que  el  dia  9(1  de  agosto,  á  ku 
MM^Iala^fiuiAafiaroinpiePODel  (nególos  alia- 
dos, Jtsakando  la  plaea;  y  4  las  dos  dé  la  tarde 
eran  ya  du^os  de  ^la,  por  haberse  retirado  los 
firamoeses  al  castillo,  •  $m  Aacér  resieteñcia  (V),-^ 
Aunque  se  reaüzwon  los  dos  extremos,  de  haber- 
ee  dade  el  amsUede^dia^  ydeno  haber  habido  re- 
eieteima}  y  coando  los  vecinos,  lejos  de  haber  te- 
iáéo  parte  en  el  cmnbate,  no  bien  divisaron  á  los 
ingleses  dentro  de  las  murallas,  llenos  de  gozo  y 
de.  ^itusiasmo,  los  victorearon,  ofreciéndose  i 
mi  servicio;  los  venéedores  correspondieron  á 
tan  lísongeraa  demostraciones  con  balazos  y  tn>- 
prifos;  cuando  nada  les  podía  hacer  concebir 
.  Boipedias  sobre  su  seguridad  (3). 

CkmMa  también,  que  Hegada  á  la  [daza  la 
columna  que  entró  en  el  pueblo,  se  presentaron 
los  Alcaldes  al  que  la  mandaba,  &  rendirle  su 


(1)  Manifietto  de  Saii^eb«8ti«ii,  M»  5. 
(3)  Véise  elDoeaoMiilo  fttttt.  XLIt. 
(3)  V4bse  el  Docomento  aém.  XUL 
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diedieiieia)  yáoCMOBdensMiviciQs.    DeoH» 
trackm,  que  lejos  de  aeroorteemMiteowrffe^pdi* 
da,  QO  eximió  á  uno  de  los  Magistrados  de  recífañr 
insultos  de  parte  del  Qfidal  qiie  maiidaba  la  guarí* 
diadela  puerta;  nidequealsoDdeundbriiiqina 
dio  la  fiítal  sefiflO,  los  soldados,  legos  de  ieg«ir  el 
alcance  del  enemigo  (1)  ea  su  retirada  al^ 
Jlo,  se  derramaran  ansiosos  pw  1m  cidfes,  t 
do  á  saco  las  casas,  y  cometiendo  lósenmenos] 
horribles  (2)  y  las  mas  capríchosaB  liyiandadss, 
disimulándolo  los  Gefés  (3).  Cuando  k»  atiades 
entraron  en  la  ciudad,  no  ardia  ningún  edificios 
y  los  franceses  vo  pusieron  fuego  á  combustibles 
algunos,  ni  tiraron  sobre  el  pudldo  desde  qpie  m 
encerraron  en  el  castillo  (4).    A  las  seis  6  siete 
horas  de  ser  dueños  los  ingleses  de  la  plaaa,  sin 
que  nadie  los  inccnnodara,  fué  cuando  se  wtí^ 
el  fuego  en  los  edificios ;  siendo  los  soldados  in- 
gleses los  que,  después  de  saqueados,  se  lo  pi^ 
nian  om  mixtos;  cdebrando  con  bailes  grotes- 
cos la  atrocidad  (5).    Ni  se  diga  que  el  incei9MÍÍQ 
fuese  casual  6  tumultuario;  porque  fué  puesto 
con  todo  orden,  impidi^idose  á  los  alarifes  qw 
se  presentaban  á  apilarle,  el  que  cortiusao  eos 


(1)  Véase  el  Docnmento  núm.  XLL 

(2)  Véase  el  Documento  nám.  XLL 

(3)  Véase  el  Documento  núm«  XLL 

(4)  Véue  el  Documento  núm.  XLI. 

(6)  Manifiesto  de  San  Sebastian,  folio  8. 
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pragf«M6(l).  Al  día  s%QÍejite  de  la  entrada 
aegaian  los  robos,  kw  saqueos  y  las  violencias  coa 
el  mayor  furor;  despojando  y  maltratando  k  los 
iafelioes  vecinos,  que  desnudos,  heridos  y  es- 
earneddos,  lograron  licencia  para  sidir  de  aqud 
recinto  de  escándalos,  de  desenfrenos  y  de  tor-: 
pezas.  Tres  días  dei^ues  continuaban  los  inoen* 
dios  ccm'el  mismo  furor  que  en  la  primwa  noche; 
y  á  los  veinte  y  cuatro,  los  vencedores,  con  la: 
mas  impune  rapacidad,  y  freniesi  criminal,  se- 
guían en  sus  desacatos,  entreteniéndose  en  pillar 
materias  haladles,  y  en  revolver  los  escombros 
teimeantes  de  la  pasada  Ibrttma,  aniquilada  por 
quien,  á  ley  de  leal,  debiera  hahwla  protegido  (2). 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  la  legal  justificación 
que  se  hkso  de  todo,  estaremos  autorizados  para 
decir,  que  la  ruina  de  San  Sebastian  filé  obra 
Mevada  á  d^eto  tosk  designio.  Pbrque  no  solo 
ÍMU)iieiátMi,  quemdbin  y  delinquían  sin  freqo 
las  tft>pas  que  diwoa  él  asalto,  días  después  de 
este,  siti6  las  que  al  cebo  del  pilktge  venían  sin 
ItesileB  desde  el  campafiaento  de  Astigaraga,  dis- 
tMrte  uña  legua,  á  mandiar  sus  manos  en  la  de- 
predación, y  i^cdlebrar  las  orgias  ctetestaUes  cbl 
foror  guerrero.  Acudían  también  las  brigadas 
con  sus  muías,  á  cai^r  los  Rectos;  y  hasta 
las  tripulaciones  de  los  trasportes  ingleses,  que 


(1)  Mamfiesto  de  San  Sebastian^  folio  8. 

(2)  ídem,  folio  11. 
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Qrtabaa  al  anda,  vinieroa  á  partir  la 
llev&odose  el  hlerio  de  Iob  balopoM  de  las 
oa^aa  (1). 

Ello  eSy  que  la  ciudad  de  San  Sebastian,  <w¿ 

fo$  méritos  se  deeia  ser  Mea  eoHWíidoSy  á  prifir 

cipios  dd  mes  de  setiembre  de  1813,  6  séaai»  k 

los  36  diasi  de  haberla  sitiado,  quedd^ndudda  ái 

oeoisas,  de^ues  de  sufrir  un  saqueo  inhumaoo, 

y  atrocidades  inauditas  (3).    Los  nobles  bi|OS  de 

San  Sebasti«m,  al  vw  su  desplacion  y  au  desgra- 

oa,  tíenen  el  deso(»sudo  amargo  de  no  pedes 

decir,  como  los  indomables  aaragoaancs:  ^^  estes 

^<  escombros  y  estas  ruinas,  son.títttMea4e  uni 

^S  dábase  hertípa,  he^  oMitra  un  enma^ 

^  que  ii^iitaba  opriminK>s;''  y  estos  deeIroMS 

son  efiM^  de  miertro  arrojo  y  de  nuestra  de* 

cisión.    ''£1  caso  de  San  Sebastian,''  porvtt» 

korme  de  las  mismas  ea|»esi<mes  que  «saron  kn 

agraviados^  en  una  leqpetiiaNí  vepreseirtacion  al 

Gobierno  legitimo<3),  '<  filé  de  un  carMer  <lss^ 

^^  ítalo  del  de  las  demás  dudados  destruidas  «i 

^^  la  presente  guerra,  y  aun  en  las  de  los  tiMBpos 

^^  mas  remotos.  Es  d  primerode  que  hay  mc«o> 

^y  riaen  su  especie«v^  suerte  es  iguálenlo  tráp 

<^  gioo  á  la  de  otras;  pero  imeompa^^Memmté  mm 


(1)  Manifiesto  de  San  Sebastian,  folio  9. 
<2)  V^ase  «1  Documente  nim.  XLIII. 
(3)  Véase  el  Docnmento  núm.  XUV. 
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^^fi$i$f09aí  pwqm  él  origen  de  qw  proeedéM 
^^  la  permite  aepirar  á  la  ifUMfUüidadJ^ 

Zaragcoa,  Gerona»  Manresa  y  Mdína  podían 
eooBoieM»  en  su  mina;  porque  o»  ella  habían 
ecmpradf)  ccmmai  inamroeaibles;  ^^  habían  espar* 
^^  mentado  4  los  invaaeres;  y  habiaa  dado  &  Ipi 
^^  satélites  dal  tífano  una  pryeba  inequívoca,  de 
^^  ^pe  los  habitantes  de  estas  ciudades  conserva^ 
^^  ban  las  her6ici»s  virtudes  herecbdas  de  sus  ma* 
^>  yoies(l);''  feto  h  injuiriada  ciudad  de  San 
Sebastian»  que  oprimida  mieirtras  los  franceses 
la  dominaron^  se  conservó  coisitante  en  favor 
de  1^  causa  de  la  legitimidad ;  que  había  so-- 
G^nrido  con  alecto  cariñoso  á  los  ingleses  que 
en  los  combates  cayeron  en  poder  del  enemigo 
común ;  que  lejos  de  auxüwr  á  este  &k  su  re* 
^tenda,  llevó  su  desafecto  hasta  el  extremo  de 
la  temeridad;  y  que  al  ver  mitrar  triunfantes  & 
los  aUs^<^  ^^  ra  foeántoj^  se  entregó  4  las  efusio- 
QMBS-  del  gosK)  y  de  la  alegría,  dfreoéndoles  des- 
fte^neoy  regalos^  y  una  oordial  y  sincera  amis* 
taá ;   recibió  por  recompensa  los  mas  atroces 
tratamientos;  viendo  arder  sus  templos,  prc^a^ 
murae  los  lugares  mas  santos^  hundirse  sus  edi- 
ficiasi  y  violarse  ^  pudor  y  la  decencia,  del 
modo  mas  brutal  y  desenfrenado.    ¡Escándalos, 
horFwes  y  desaca^  nacidos  del  gratuito  encono 
de  los  que  se  titulaban  amigos  y  comunes  soste* 

(1)  Véase  el  Docamento  nám*  XLIV. 
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Hedores  de  la  cai»a  raas  santa  que  han  < 
do  los  bombresll! 

¿Y  San  Seba^dan,  acaso,  había  dado  motivo 
qne  de  algún  modo  díseolpara  estos  desmanedl 
¿Fué  tanta  la  sangre  derramada  por  los  ingieset 
en  los  ataques,  6  tan  terca  la  obstinaokm  de  loil 
habitantes  á  recibirlos,  que  hiciera  inevitdUé 
tan  dura  re|Nn6salia?  ¿Cuando  el  asalto  intenta- 
do  sin  éxito  el  dia  25  de  jalio  dej6  &  algmos 
ingleses  en  manos  de  los  franceses,  los  de  San 
Sebastian,  no  se  esmeraron  en  su  buen  trald^ 
proporcionándoles  camas,  ropas  y  r^absT  |Lo6 
heridos,  no  fueron  socorridos  con  arcUente  eari* 
dad  por  los  vecinos  y  los  edesiástioos  (1)  ?  TéaHa 
ha  sido  la  faidalgabondad  de  los  de  San  Sebastínn; 
tan  insigne  su  virtud;  y  tan  comedido  m  poite 
con  los  agresores ;  que  cuando  después  de  éaá* 
quilada  la  ciudad,  se  reunieron  los  infdfeet 
vecinos  que  hablan  sobrevivido,  á  tratar  de 
la  reparacicm  de  sus  males;  al  obswvar  9á 
situación  lamentable,  al  verse  abismados  efñ  la 
pobreza  mas  desvalida,  y  al  wvdver  en  su 
memoria  él  origen  de  sus  ÍRft>rtunios ;  despMs 
que  deshechos  en  lágrimas  lloraron  la  desgraekt 
de  su  patria,  rindiendo  los  honores  fuiebres 
del  sentimiento  á  los  compatriotas  sacrificados 
á  la  injusta  venganza  de  los  que  se  Uamabaii 
amigos ;  terminaron  una  escena  tan  triste,  dando 

(1)  Manifiesto  de  San  SebastiaD^  folio  4. 
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al  nimdo  an  ejemplo  de  moderaoioii,  acaso  imU 
co  en  la  historia*  En  medio  de  su  dolor,  y  ha- 
ciendo treguas  con  los  naturales  impulsos  del 
desquite  de  las  injurias  recibidas;  al  decidirse 
á  levantar  su  amada  ciudad  de  entre  las  cenizas, 
^^  fajderon  voto  solemne  de  guardar  silencio  so« 
^^  brp  las  pasadas  atrocidades,  par  no  perjudicar 
^  á  la/ama  de  las  ingleses  en  el  mámente  en  que 
^^  se  dispanian  á  entrar  en  el  territaria  enemiga; 
^^  y  en  que  la  publicaeian  de  la  acurrida  pudiera 
^^  dañíOfír  al  buen  éxiío  de  la  causa  general  (1)." 
De  essie  modo  se  condujo  San  Sebastian  con 
los  ingleses,  antes  y  después  de  los  horribles 
«tentados  &  que  me  refiero.  Su  delicadeza  11^6 
al  puirto  de  que  cuando  la  enormidad  de  los  cri- 
menes  en  dük  cometidos,  la  daba  deredio  para 
pedir  indenmizaciones  y  desagravios ;  y  cuando 
personas  de  alta  dase,  asegurándola  ^^  que  los 
^  males  sufridos  habian  pasado  la  medida,  y 
^  que  la  Inglaterra  debería  abrir  una  inserí p- 
f^  cíon,  pues  de  otro  modo  padecerla  mucho  su 
^  influencia  en  la  Península ; "  debian  acalo- 
rar sus  demandas ;  se  limitó  á  pedir  al  Caudillo 
Inritlinico  su  prMeccicn  (1¿).  Pero  la  fatalidad 
hizo  que  un  paso  tan  interesante  fuera  desaten- 
dido, y  que  no  pudiera  lograr  siquiera  que  se  la 
auxSktra  con  2,000  raciones  diarias  para  man^ 

(i)  Véase  el  Docmnento  núm.  XLV. 
(2)  Véase  el  Docmnento  núm.  XLVL 


Digitized  by 


Google 


280 

tener  con  ellas  á  los  operarios  que  dsMan  oecr- 

parse  eo  apartar  ios  escombros  (1). 

♦  ♦  *  • 

Si  hubo  en  aquella  época  buenos  y  celosos  es* 
pa&oles  que  damaron  en  favor  de  San  Sebas- 
tian; no  faltaron  extrangeros  que  se  ocuparan  en 
disculpar  las  atrocidades,  y  en  cubrir  con  velos 
especiosos  su  enorfnidad.  Decían  que  el  nal 
trato  fuera  •consecuencia  del  poco  entusiasmó 
con  que  San  Sebastian  habia  mirado  la  eauttt; 
queriendo  tacharla  de  infidente^  Pero  esta  Im- 
putación, que  debia  serle  mas  sensible  qué  los 
daños  padecidos,  no  pudo  sostenerse;  po^  haber 
sido  tan  clásicas  y  tan  multiplicadas  las  pruebM 
de  lealtad  que  habia  dado,  y  tan  demasiad^ 
mente  püblicos  los  sentimiento]^  patrióticos  qué 
distinguieran  á  sus  habitantes,  aun  en  medio 
del  sitio;  que  la  alegación  del  pretexto  descubrid 
kt  criminalidad  de  los  á  quienes  se  tratabn  dC 
defender.---¿Y  aun  dado  caso  que  el  puelito  |iu- 
biera  sido  difidente^  qué  derecho  teni9  $1  €|6r^ 
cito  inglés  para  castigarle,  y  para  entrometerse 
en  un  asunto  doméstico?  ¿Y  la  resoludon  4a 
negocio  tan  delicado,  podia  fiarse  á  la  fiiei> 
za?  ¿Y  acusaciones  de  esta  clase,  en  las  cuatei 
á  las  veces  se  envuelven  circunstancias^  que  rá^ 
quieren  para  su  adaracion  mucha  deUcaéeza» 
mucha  calma,  y  un  rigor  exquisito  para  me£r 
'       '  ■  11    — — a-É«  I  ■  II  I    h  I  ii  ■■ 

(1)  V^ase  el  Docamento  nám.  XLVI. 
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los  tiempos,  y  califloar  los  acaecimientos,  se  ha- 
bía de  confiar  á  la  mano  militar,  siempre  vio- 
Jenta^y  mucho  mas  en  ocasiones  como  la  de  que 
^hace  mérito? 

,  4t  4t  « 

Anadiase,  ^^que  era  imposible  impedir  los 
^'  males  indicados,  en  plaaas  tomadas  por  asal- 
^^  to;  y  que  el  ilustre  Caudillo  de  las  tropas  ha- 
^  bia  entmdo  en  muchas  por  este  medio,  y  que 
^^  ninguna  habia  sido  tomada  sin  ser  saqueada ; 
^^  siendo  estauMi  fatalidad  que  acompañaba  á  los 
^^  asaltos,  y  un  mal  inevitable  en  cumplimiento 
^  de  un  gran  serTicio.''  Aunque  son  para  mí 
muy  respetables  los  jque  asi  se  han  expresado;  y 
aunque  no  dc^  de  conocer  ^ue  en  el  calor  de  un 
asalto^  y  en  la  refriega  de  una  entrada,  cuando 
hay  un  encarnizado  onpefk)  en  la  resistencia, 
son  inevitables  los  destrozos  y  los  demianes; 
joo  puedo  ccmvenir  en  que  estos  sean  inevitables 
cuando  como  m  San  Sebastian  la  ocupación  se 
liiao  encías  dos  horas ;  y  cuando  el  vecindario 
no  resistió  á  los  asaltantes.  Tampoco  estoy  de 
acaierdo  en  que  el  mal  á  que  me  refiero  J^íséb 
inewtabley  ni  que  de  él  resultara  tea  gran  eerw^ 
€Í0y  eom  tUM  gran.  fomOáya.  Porque,  ¿que  bienes 
ha  sacado  el  vencedor  de  arruinar  una  ciudad  rí- 
es, que  podía  prestarle  auxilios  para  la  d^ensa? 
¿Ctoe  hoiMX  ni  que  ventajas  {mxkIujo  al  servida 
pubtícQ  el  escarnio  que  sufrieron  les  Magistral 
dospasificbs  y  el  vflipendio  .del  honm  (te  los 
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liabitaote^  iYaatMatroeiditdMa&adieraiialr 
gunos  timtNres  á  laa  armw  vepoeikNrai,  habién- 
dose cometido  «in  que  el  enftiaigo  á  quien  ifaaa 
á  rendir  hiciera  oposición?  ¿Los  franoMes^  acaso^ 
en  cuantas  plazas  tomaron  en  España,  siendo 
enemigos,  emjp^ados  en  la  conquista, .  dejaron 
de  su  conducta  militar  un  monumento  tan  opro- 
bioso como  d  que  sobre  los. escombras  y  sobre 
la  miseria  de  San  Sebastian,  han  levantada  los 
ingleses,  siendo  amigos? 

Es  ¡nnecíso  no  olvidar  la  natmsakm  de  las 
guerras  que  se  citan,  y  en  las  cnale&el  indito 
WeUington  mandó  dar  asaltos  y  rindió  plaaas. 
¿Estaban  los  ingleses  en  la  India ;  ó  acaso  .ha^ 
bian  venido  á  España  &  conquistar  pam  si  los 
pueblos,  ó  á  castigar  sublevaiáoBes  y  rebaldiaa 
coitf  ra  su  autoridad?  r|No  se  dedAn  jdia^ 
para  lanzar  de  la  Península  á  losusiurtMuJkuai? 
¿Los  españoles,  no  les  estaban  unidos  enioafeft» 
timientos  ?— -Circunstancias  todas,  que  condcpw" 
do  las  máximas  y  costumbres  gu^ rera^  in^^ 
cables  al  caso,  deben  hacer  mimr  eomOvertmi^ 
nal  lo  que  desgcaciadamente  se  disimula  en  otra 
dase  de  lides.  .. 

Se  añade  y  se  repite,9iie  Uépriwmrm  üfmwiAf 
(hlmmidoy  nofmdteraneviiarloqwmoedióm 
SkmJSebatíüm.  Si  se  pueden  evitar,  y  sise  piiede 
eortar^l  progreso  de  los^excesos  de  ladasedalsf 
de  San  Sebastian,  «oa  lo  enseña  la  historia  da 
le  ocurrido  cuando  la  estrada  del  ejército  espa» 
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ftol,  ei  año  de  lá81,  en.  Lisboa,  uandado  por'ri 
Duque  de  AU>a;  ^^  Sok>  os  encargo,"  le  dijo, 
^^  dos  cDíHia:  la  prímefa,  que  cada  Coronel  ^e- 
^^  oírte  las  ordenes  qne  se  le  han  dado,  y  los  Ca- 
^^pitanes ksqve  aqu^los  les  dieren:  la  segunda» 
^^  es,  q«e  liriioa  no  faa  de  ser  saqueada ....  Puse. 
^^  en  otra  ocasien  sobré  Roña  el  mismo  pretefito;* 
^^  aifi  por  ser  ^adad  de  San  Pedro,  y  aqui  por 
^^  ser  del  Hey:  no  ciudad  rebelde,  sino  nobílisi* 
^^  ma,  y  á  quien  un  tirano' opriaie. ...  Asi  es  la* 
^voluntad  del  Btíy.  En  Soma  os  ofired  recom- 
^'  perna  del  saqueó  que  ertorbé:   aqui  bago  lo 

mkmó;  y  oomo  aqu^a  ise  cumpüó,  esta  tam- 
^^  bien  se^cumpUrá.^' 

Fw^ue  si  es  isiposible  refriar  al  8olda4o, 
cuando  después  deiospeligrcMs  y  Migas  de  un- 
largo'sitío'y  defun  duró  asalto,  toma  satlstac- 
okm  en;  la  sangre,  eñ  las  fortunas  y  en  el  honor 
de^kis^iabitantes  de*la  placa  ocupada;  no  se  po^ 
df&  negara  4ue  magvMsistible  y  menos  f&cil  de 
dofnMBSásac  deberé:  sef  ^  el  ansia  de  una  retakdon,^ 
coEUfedo  uni  pueblo  iigustamente  invadido  por  otro, 
htdmUadoiy  maltratado  por  este,  Bega  al  fin  á 
teblr^Mmerse,  y  venddo  el  agresor,  entra  victo^ 
ri«0O;Mi  su  t0rrit<Hdo.  La  vengansRBí  parece  na* 
tutalié  irresktiUe,  porque  la  legitiman  los  iñsid<^^ 
taareeibklos.  Esto  sucedió  á  los  espaltoles  el 
ateodelSlS  á  su.entradaen  ^  territorio  francés. 
Aun^fUí^  ardian  anídeseos  de  vengar  sus  ultírag^^, 
el  Hustni  EKique.de -WeHingtou  los « refrenó  con^ 
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dmns  providMcias;  hahiendo  kigiédo  que  1m 
firanoeses  se  eximieMB  dri  peso  de  las  desdkb»y 
que  de  otro  modo  hubienm  egperinientado. 

¿Y  loque  se  Iogr6  de  nosotros  al  entrar  en  Fran- 
cia; no  se  pudo  conseguir  de  los  ingleses  en  San 
SflbastiaQ  ?  Para  creerlo,  seria  preciso  n^ar  á 
estos  la  disciplina  de  que  tienen  dadas  prunas 
bien  Unstresy  6  suponer  á  los  espafiofes  mas  dad- 
les, msüB  cobardes,  6  nienos  sensiUes  á  los  acicates 
del  resentimiento  del  pundonor  y  de  la  represalia. 

Con^rengamos  ok  que  San  Sebastian  fiíé  arra- 
nada fríamente,  sin  que  hubiese  provocado  con 
su  ccmducta  tan  terrible  suerte. — San  Sebastian, 
en  d  momento  mismo  en  que  ptonunciando  los 
duloes  nombres  de  paz,  de  lealtad  y  de  aliansa, 
se  lanzaba  en  los  breaos  de  los  que  adamaba  por 
sus  libertadores;  se  hall6correíqM>ndida  por  estos 
con  la  de¥astacion,que  vino  á  deatruir  lo  queae  Imk 
bia  salvado  de  las  manos  enemigas.  San  Sebas** 
tian,  al  recibir  con  la  tranquila  confiamn  qae  li 
inspiraba  su  inocencia,  á  los  qoe  r^fiutabaaasigos^ 
se  encontró  en  peor  estado  que  el  que  le  cupiera 
cuando  gemia  bajo  la  dominación  de  los  iñvmn^ 
res;  viendo  convertidas  las  voces  de  la  eordid 
ovación,  en  los  gemidos  de  la  viudes  desvali- 
da, en  los  alaridos  de  la  desesperacíoD,  en  los 
lamentos  de  la  honestidad  violada,  y  en  d  era» 
gir  espantoso  de  los  derri  vos  y  de  los  quebrantos, 
causados  por  los  que,  siendo  aliados,  la  tntMoa 
con  mayor  rigor  que  á  una  ciudad  rebelde.    ¿  Y 
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e}  agravio  dé  Talayera  había  sidb  tal,  que  no 
pudiera  espiarse  sino  á  costa  de  los  inocentes 
habitante  de  un  pueblo,  que  tenia  derecho  á 
redamar  la  consideracicm,  el  aprecio  y  el  reco* 
nocimiehto  de  los  ingleses? — ¿Y  la  c61era  de  las 
tropas  británicas,  no  podía  mitigarse  sino  con  la 
mina  de  mas  de  l^SOO  fioníMas,  que  quedaron 
empobrecidas  y  sin  auxilios,  y  con  la  pérdida  de 
mas  de  200.000,000  de  rs»,  que  en  tanto  se  cat^ 
cvla  el  valor  de  los  capitales  arruitaados  (1)? 

Es  nniy  sensible  qoe  el  Qt.  Napier  haya  em- 
pleado su  pluma  en  recordamos  un  suceso  tan 
ingrato,  y  que  fes  que  sufrieron  sus  efectos,  sin 
con(teiarle  al  c^ido,  habían  cubierto  coii  el  s^' 
Imicio,  por  pura  generosidad  y  prucknciá.  Su-^ 
ceso  que,  lejos  de  derramar  algún  lustre  sobre  la 
nación  inglesa,  meditado  en  el  período  de  cua-^ 
tro  años,  derrama  una  mandia  sobre  sus  perpe- 
tradores :  suceso  al  fin,  que  se  oyó  con  horror^ 
y  que  41 É^  boita  para  enmhcer  sifflos  énteroé 
de  fflorÍM  (%)  s  y  que  presentado  boy  en  la  hís« 
tona  cooío  resultado  dé  un  resentimiento,  per- 
petua el  descrédito  de  los  que  le  consumaron, 
irritando  las  pasiones  de  los  queHoran  aun  sus 
consecuencias. 

¡  Desgraciados  y  nobles  hijos  de  San  Sebastian; 


(1)  Sr.  MiSaBo,  Diectonario  geogrifico,  Ait.  San  Sebastian. 

(2)  ídem,  ídem. 


Digitized  by 


Google 


286 

8i  cuando  padMiaia  tan  atroces  ittafes,  conmoví^ 
do  con  la  relación  fehaciente  que  de  ellos  hicisteis 
á  la  fas  del  muiMio,  tuve  el  honor  de  esforzar, 
vuestras  quejas,  y  de  sostener  vuestros  damoreí^ 
al  ver  que  al  cabo  de  veinte  años,  lejos  de  hace- 
ros la  justicia  que  sé  os  debe,  se  quieren  legiti* 
mar  los  criawnes  de  que  sois  vktiraas,  con  prc^ 
textos  mas  reprensibles  aun  que  estos;  apoyado 
en  el  titulo  honroso  con  que  vuestra  bondad  pr&* 
mió  entonces  mi  celo ;  no  puedo  menos  de  diri* 
giros  mi  vos,  para  que  estimulados  por  ks  nue- 
vas ofensas,  redaméis  la  reparadon  de  los 
agravios,  poniendo  un  freno  á.  la  malicia  de 
vuestros  enemigos.  La  toleranda  y  el  sifendo 
aoseditando  de  verdaderos  los  motivos  que  htqr 
se  alegan,  para  disminuir  la  enormidad  de  vaes^ 
tras  ofensas,  se  atribuirían  &  cobardía;  que 
siendo  incompatible  con  la  entereaa  que  siempre 
ha  caracterisado  á  los  bízsarros  vascongados, 
animaría  al  &.  Napier  para.seguir  impávido  d 
Tpiñn  de  la  difiímadon  de  los  espaficdes,  que  se» 
ha  propuesto  al  escribir  su  fetidkm  historia. 
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ARTICULO  IV. 

PERaONAlG^JBS  BdPJ^ÑOL&B  CUYA  OPINIÓN  PAI^CB 
Mfi  LA  HISTOBJA  IIBL  i».  NAPUBR. 

§1- 
D.  OREGORIO  DE  LA  éJUESTA. 

^^  Hombre  física  y  moralxnente  incapaz/'  se* 
gun  el  historiadcHT,  ^^  de  mandar  un  ejérdto  (1) ; 
^^  obstimidoy  oelosc^y  de^edad  avanzada,  no  ateiH 
^^  dia  h  los  ti^oapós  ñi  á  las  circunstancias;  y  ca«* 
^^  recia  de  las  calidades  necesarias  para  el  desemí? 
^^  peñodasu^i^io. — ^En  su  opinion^^  las  calidades 
^^  de  un  General  se  Deducían  á  castigar  eún  bar- 
^rbara  i^cgddad,  y  á  atacar  con  temeridad  (2), 
^^  Dio  en  Talayera  pruebas  de  su  bárbaro  carác^ 
^^  ten— Después  de  haberlas  dado  de  falta  de 
'^  talento  y  de  verdadero  patrifOimM  (3) ;  y  des* 
^^  pues  que  oon  su  indolencia,  y  la  ignorancia  d^ 
<<  las  reglas  del  arte^  había  destarado  la  diaci* 
^^  plina  de  su  ejército^  y  con  su  estúpido  orgullo 
^^.  le  habia  destruido;  de. repente  quiso  haca  el 
^^  pa^l  de  General  romano,  diesammdo  lai  sai- 


,   (1)  /'  Cuesta  was  physically  and  mentally  incapable  of  com» 
"mand." 
'   (2)  Napier,  tomo  2,  folio  II,  línea  19. 

(3)  ^  Cnetta^  wbo  had  »lioini  himaelf  alike  denied  of  takat 
*^  and  realpairiatifm,  ^*  .         . 
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^^  dadoi  de  los  ragimieiitos  que,  •obreoogidM  ooo 
^^  el  pánico,  habían  abandonado  sus  banderas  el 
^^  dw  27  de  jiilía-*-Sobfe  dncueata  fueron  muer- 
^^  tos;  y  si  su  enlodad,  tan  opuesta  á  la  raaon  y 
^^  á  la  moral,  no  hubiera  sido  dulcificada  por  la 
<<  eficaz  mediación  de  Sir  Arthur  Wellesley>  h«r 
^'  brian  perecido  á  sangre  fría  á  manos  de  este 
'^  vi^o  Mohage^  muchos  mas  que  los  que  perecie^ 
''roneo  la  batalla  (1)." 

El  Sn  Mapier,  continuaado.d  tema  prc^Nieste 
en  el  tomo  ¡M-imerodeau  histeria,  vulneraatiroc- 
mente  la  memoria  de  algunos  il|istias  espB&oks 
que  han  figurado  en  la  época  gloriosa  de  la  guer- 
ra de  Ja  independanoia,  8i  en  esta  parte  Ikoa 
á  su  pbow  su  objeto}  se  oondoce  oob  tanta  Cap 
talidad^  cono  que  llega  á  olvidarse  d^  k»  fo^pe* 
tos  debidos  d  deooro  y  á  la  cortesanía. 

No  diré  que  el  General  Cuesta  tuviepa  las 
prendas  nacasarias  pam  medirse  con  ^  hombre 
prifilegiado  de  iMiestra  edad;  que  llevó  por 
mndios  abos  atada  á  su  omiio  la  victoria ;  tpB 
■obv9puj6  en  sabiduría  y  c^  ftnrtuaa  á  losC^ií- 
tañes  mas  célebres,  antiguos  y  modernos;  y  coa* 
éucidp  por  su  graio,  hiw  en  el  arte  de  la^p^anra 
innovaciones  tan  cnriginales  como  sorprendentes. 
Tampoco  sostmidré  que  nuestros  Generales  fiíe- 
ran  bastante  diestros  para  emparejar  con  los 
enemigos,  á  quienes  una  lai^ga  y  utU  escuela  al 

(1)  Ntpier,  toOM  2,  Mió  41 1,  línei  29. 
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tado  del  Capitán  del  siglo,  ha}>ia  beeho  ooéftu* 
Emdos  en  el  a«te ;  ejá  como  el  Sn  Napiw  no 
podrá  negarme  que  esta  inferioridad  era  ooh 
man  á  todos  los  que  otaban  entOMea  baoer  fren- 
te á  Napoleón.  Pero  empeñarse  por  esto  en 
KfÉÍeer  pasar  á  Cuesta  por  tjpMrogite,  safaqN^,  di- 
Jidentej  nedammUe  muipicmz^  ^  mkétídgú  de  im 
éiweipUnai  es  calunaiar  sin  mediáa;  es  deseo* 
nbeer  la  urbanidad;  y  eantar  Tietoria  sobre  la 
finna  de  un  personage,  que  mnertú  hace  algunna 
afk)s,  uo  puede  rebatir  los  groseroÉ  dicMmiB  oon 
que  06  ofenden*  su  pqMrtacionv  su  honor  y  sus 
ofTDunstancias* 

QGiMieral  D.Gr^oriodelaCuiasta  debiAásiM 
psdres  mía  educaek>n,  si  no  tan  esmerada  cnal 
boiy  la  recaben  les  hombres  de  su  daseren  ingla^ 
taria,  la  que  se  dftba  á  las  perscmasjioUes^n  sa 
país  y  en  suiBiglp.  Sígui6  oon  mucho  honor  la 
earréra  de  las  letras,  y  después  la  de  las  atmasr; 
en  la  cual,  á  costa  de  probidad  y  «de'swvieios, 
eUuTo  los  piimeros  grades,  distinguiéndese^  co- 
mo Cwoael  y  como  General  de  Díríston^^B  k 
guérva  contra-  Ht  repütrikica  frunesa;  üianuidQ 
dsspoes-  por  su  buen  eonosple  al  enciiaÉbrade 
elvgo  de  €íWeriiarfor  ils^  Com^^  iís^, -que  es 
una  dignidad  muy  semejante  ^  la  ánACmuniUér 
ingtk;  y  reuniudo  ademas  el  epipieo  de  Capi^ 
tan  General  de  Madrid;  en  anübop  destiles, 
oray^-ddieados  mk  laépoopi  en  que  tuwo  que 
deaemppftarios,  ánreditó  shí  talentos,  su  buen 

2    L 
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jaieio,  8U  enei^pia,  y  ua  grande  amor  á  la  justí-- 
eia  y  á  la  dkdi^na ;  habiéodow  captado  A 
aprecio  pfaUico  por  sus  cualidades,  muy  agenas 
de  un  igñoratmy  y  de  un  neeioy  bnual  y  mí- 
wge. 

Lo  que  el  Sr.  Napier  llama  ob^ttnaeioHy  filé 
una  vanmil  entereza  para  desechar  resuelta- 
meitte  cuanto  reputaba  contrarío  á  la  ra»»  6 
al  honor.  Fué  una  farmeMa  ccMélkma^  que  em 
atender  álos  tiempos  ni  á  las  cirew^etancias  que 
le  rodeaban,  le  Ifevó  á  resistir  denonado  al  fiet- 
vorito  que  disponia  á  su  antojo  de  los  destinos 
de  la  nación.  Fué  una  virtud  mascuUmaj  que 
le  hiÉo  preferir, la  oscuridad  de  un  retiro,  á 
la  manutención  de  una  fcurtuna  comprada  con  de- 
ferencias y  adulaciones,  que  no  se  avenían  con  los 
prindpios  que  le  adornaban,  y  á  los  cuales  no 
pedia  hacer  traición,  por  mas  que  se  variara  su 
posici<Hi,  y  que  se  alteraran  la  calidad  y  la  Índo- 
le de  sus  compromisos. 

La  entereza  y  el  valor  que  despl^  en  los 
días  primeros  del  levantamiento  de  los  cajíteUa- 
nos,  sin  arredrarse  con  la  exaltación  de  estos, 
y  sin  dejar  de  sostener  la  autoridad  suprema  de 
Capitán  General  de  la  provincia,  queFarnamlo 
le faabia confiado;  no  rindiendo  á  la  plebe  mMe- 
íDoda  el  komenage  de  la  humillación^  que  el  Sr. 
Napier  siip<me  haberle  pagado  bofamente  los 
cUtos  fknciomarios  espacies  ;  tal  vez  arrancaron 
de  la  boca  del  pueblo,  en  los  primeros  momeiitas 
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de  su  fervor,  el  apodo  de  cUfideñtey  qiie  en  la 
j^ma  del  historiador  británico  sirve  hoy  de 
apoyo  para  baldonarle.  Pero  bien  pronto  se  des- 
engañó aquel,  y  calificó  al  General  Cuesta  de 
un  verdadero  patriota:  c^mo  tal  le  obedeció;  y 
como  tal  le  entregó  su  confianza.  ¿Y  como  pof- 
dia  conducirse  de  otro  modo  la  gente  castellana, 
cuyas  divisas  son  la  cordura  y  la  honradez,  al 
observar  la  noble  sinceridad  con  que  Cuesta  se 
consagró  al  servicio  del  Rey  y  de  la  patria,  en 
cojrunturas  tan  difíciles?  ¿Ni  como  se  le  pedia 
acosar,  cual  lo  hac^  d  Sr.  Napier,  de  faka  de 
pMrii^tsmoy  cuando  á  pesar  de  las  circunstan- 
cias, de  las  desgradas  militares,  y  de  los  stnsa- 
fo(M^es  y  disgustos  personates  que  sufirió,  le  veian 
todos  batirse  en  Rioseco;  reunir  dispersos  y 
levantar  cuerpos  en  Esctremadura;  pelear  ea  Me- 
delün  y  Talavera ;  y  combatir  en  Almonacid ;  no 
dejando  las  armas,  hasta  que  wm  canddnaeton  di* 
phmé^tica  ios  amroneó  de  sus  numoe;  sin  abando- 
nar por  ello  el  servicio,  etí  el  cual  continuó  hasta 
que  se  sepultó  en  la  eternidad?  ¿Sí  hubiera 
dado  pruebas  de  infidelidad^  habría  merecido 
el  concepto  de  sus  compatriotas,  que  acaso  fué 
su  mayor  enemigo? 

Después  de  asegurar  el  historiador,  que  Cues- 
ta habia  sido  autor  de  la  indisciplina  de  su 
^'ército^  le  moteja  de  bárbaramente  feroz^  y  de 
cruelmente  salmgey  porque  pasó  por  las  armas 
á  los  soldados  que  en  la  bataUa  de  Talawra  ha- 
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kimfalMh  á  ám  deberm.Sid  te  llama  iiikwmn 
mamntB  Hmffmmanú^  fMrqm  ceUm  de  cmmm» 
im  dimipiéuty  imfm$o  á  lo$  qm  fo  kúlmm  qm^ 
bwmtadOy  la  pema  crwmiaqm  ieHala  la  tmitmam 
9a\y  WB  abade,  que  AoMa  fidimdo  á  ía  fw  h 
rutm^fiamiarúifMrm§eríbümi  cuando  seguia  los 
dktámeMs  de  la  vmfeoo,  y  oa»]^  kMi  debeica 
de  la  moral*    Inaoneciieoeia,  que  sidndo  indw- 
cttlpable  ea  im  historiador  kgo^  es  nay  cb^ 
que  ioearra  en  etta  el  que  k  esta  cualidad  raaae 
d  enráeter  militan 

¿Y  siendo  los  soldados  de  quieiiee  secoinpadMe 
tanto  el-Sr.  Napíer,  fes  mismos  que,  sqgaii*éí)0 
el  Embalador  inglés  A  su  eorte^  faaM*  Tisto  el 
General  WeDeskj,  en  la  batallada  Takvera,  «r- 
raforbu  arma$  y  los  tai|A»rmf«)  y  dodiearmé 
rolnm  l9Mwqmpagm dA  ^féreito  britéKhOf  €mM 
mmmmUú  em  qke  Mis  pafeafta  ¿rtosaMMiSs  eü^W 
mmmgú(l}f  Cuesta^  podia  d^ark»  sin  iw^ 
reccimí?  ¿Oomo  se  eximiría  ée  la  resfionsa- 
faffidad  que  el  honor  nadonal.y  1»  boMia  mesal 
ie  e3i%iiían,  si  no  castigaba  sevwamaote  ari- 
menes  tan  horriUes^  y  cuya  inqiuaidad  bastarm 
para. corromper  la  düeipUm  delejéicitp?  Sí 
lleno  de  dulzura  hubiera  cubierto  oon  d  perdón 
^  la  Mandura,  delteos  tan  clásicos^  habría  pasa- 
do plaaa  de  taeiorai»  de  débil  y  de  corrompido: 
cualidades  que  le  eran  tan  agenas,  cuanto  la 

(I)  VéuÉt  el  fofio  348^  tomo  í,  de  mis  Oétérvaekmm. 


Digitized  by 


Google 


898 


irktud  lo  M  úá.  vido,  y  d  valor  de  la.qebardia» 
A  paMur  de  ello»  lo  que  fiíé  uo  rasgo  de  jvgtifi- 
eñciosk  y  de  ardorosa  eficada  por  d  ío^q  de  la 
dueiptí$M;  en  boca  de  ud  Oficial  íngléa^  es  /^ 
rocidad^  barbarie  y  cruel  i^fu$ticial 

La  cruebiad  0»  cMtíffor  á  Iq$  «MmaimMf ,  06 
•ftade,  que  era  i^/me$ta  é  la  ra^ini y  A  la.maraL 
¿Y  que  ea  lo  que  prescribe  la  raxon,  y  lo  que 
manda  la  mm'al  en  los  trances  de  la  guerra!  Evi- 
tar en  euanto  sea  dado  la  gravedad  de  loe  males 
que  la  acompañan^  y  econcmiizar  d  dórame  de 
aangre  y  los  destrosK)s^  mi^itlras  que  el  rigor  de 
los  ohoques  ó  la  ley  no  los  autorioe.— ¿  Y  el  Sn 
JKapier^  cuantas  veces  ha  vi^  castigar  ecm  la 
ttuerte  á  los  soldados .  del  ^jfodlo  &  que  ha 
pertaneddo^  en  pena  de  heciioS)  .que  en  Ja  vjda 
soeial  se  corrigen  oon  mas  dulauraS^Eo  el  c6^ 
digo  erindiial  de  las  naciones  cidtas,  el  robo  de 
«ut  gallina,  ó  de  una  botdJa  de  vino,  se  «aq»ia 
eon  la  vida?  ¿Y  no  se  ha  impuesto  esta  ter» 
cíUe  pena  en  campaña^-^^Y  el  ilustre  Duque, 
que  mandfr  los  ejércitoi.aliados  en  la  Península, 
110  la  hizo  ejecutar  en  algunos  scddados  espa&oles 
para  oniservar  la  discipübal-^Y  nereci6  por 
eso  los  odiosos  apocbs  que  se  dan  al  Genml 
Cunta,  por  haber  reprimido  los  crímenes  ccm 
las  penas  que  sefialalÑai  las  leyes  militares  es- 
pañolas? 

Pero  mientras  que  el  Sr.  Napier  hace  una 
tan  lastimosa,  cuanto  no  merecida  pintura,  de 
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este  Caudillo,  el  Coronel  prusiano  SA^>eIer,  que 
guerreó  con  mucho  honor  en  España,  y  que  cono- 
ció y  trató  á  Cuesta;  en  la  historia  que  acaba  de 
escribir  de  la  guerra  de  la  Península,  dice:  '^que 
^^  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  era  un  es|>a&ol  anti-r 
^^  guo^  en  iodo  el  rigor  €leia  expresión;  decaráo- 
^^  ter  duro,  como  un  aragonés;  y  lleno  de  todos 
^^  los  errores  que  sus  compatricios  ti^nen^  respec- 
<^  to  á  los  extrangeros,  y  especialm^ite  contra 
^  los  ingleses.  Que  habia  sido  Grobemador  del 
^^  Consejo^  en  tiempo  de  Caries  IV.  Resistió 
^^  enérgicamente  las  pr^rasíones  áei  favorito, 
*^  cuando  intrigaba  por  ser  Regente;  y  loé  des- 
^^  terrado  con  la  tercera  parte  del  suddo  á  San- 
^  tander.  HcHubre  dotado  de  una  hoinbria  de 
^^  \Á&ñ  á  toda  prueba,  y.  de  un  amor  puro  á  sa 
^  patria.  No  poseia  grandes  omocímientos  te^ 
^^  rfeos  del  arte  militar,  pero  tenia  mucha  prée* 
^^  tica,  y  era  muy  amado  áú  secado,  lo  que  <tí6 
^hmx  carácter  un  tem]^  firme  (1)." 

Estas  eiqpresiones  bastan  para  limpiar  ia  opi- 
nión de  este  honrado  General  espa&nl,  de  los 
tunaras  con  que  procura  oscurecerla  ei  8r.  Na» 
pier,  alterando  el  saflto  reposo  en  que  yace,  cff^ 
cuido  del  respeto  y  del  acatamiento  de  los  qw 
íiieron  teidgos  de  su  conducta  noUe,  patriótica 
y  decidida. 

(1)  Schépeler.  Uktoire  de  la  Revoiutkm  dEtpagne,t9mo  1, 
J6¿o€A\2jA2\. 
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MARQUES   DE  LA  ROMANA. 

^^  Dio  pruebas,"  dice  el  Sr.  Napier,  ^^  de  que, 
^.^  aunque  tenia  medios  de  promover  una  insur- 
^^  leocioD,  no  exa  capaz  de  conducirla ;  y.  de  que, 
^^  aunque  valiente  y  activo,  carecía  ele  taletOM 
^^  mHüares. — Al  principio  de  la  guerra,  el  Duque 
^<  de  Wdlington,  después  de  una  conferencia 
^^  lai^  é  inútil,  que  tuvo  con  el  Marqués,  ase* 
^^  gur6,  que  ó  Romana  ó  ¿I  no  entendían  el  qficioy 
^^  y  el  tiempo  ha  resudto  este  dilema  (1)." 

El  Marqués  de  la  Romana,  á  los  conocimientos 
que  se  adquieren  eik  una  esmerada  educación,  á 
los  que  le  facilitaron  lo^s  profundos  estudios  que 
hizo  en  sus  mejores  años,  á  ití&  que  le  proporeio- 
naba  la  daridad  de  sus  talentos,  y  á  los  adquiri- 
dos en  su  larga  carrera  militar  al  lado  de  su  tío 
di  benemérito  General  D.  Ventura  Caro,  reuma 
los  que  le  hablan  dado  sus  viages,  y  los  que  sa- 
có de  jia  escuela  del  General  Bernardotte,  á  cuyas 
órdenes  se  halló  como  General  de  la  división  de 
las  tropas  ei^Miñolas  que  el  Sr.  D.  Carlos  IV  hizo 
pasar  al  Norte. 

.  El  modo  con  qi^  Romana  condujo  ms  op^ra-* 
dones  militares  en  Galida,  á  los  ojos  de  la 
imparcialidad,  descubre  que  tenia  los  talentos 

(1)  Nftpiér,  tomo  2,  folio  261,  línea  3. 
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que  el  Sr.  Napier  le  niega;  y  wl  didio  que  te  nos 
refiere  del  Duque  de  WeUingtOD,  a&adiré  el  tB§^ 
timonio  que,  9^u»  Clarke,  di6  este  ihurtie  peí»- 
nage  del  apreeío  que  hacia  de  su  onMooria,  cuan- 
do Uegó  á  su  noticia  la  muerte  del  M mtiaé^  á 
saber:  ^  que  le  erao  bien  conocidos  su$  /o/aw- 
^  fot; — y  que  se  acordarla  siempre  de  él  con  re- 
^  conocimiento,  por  los  auxilios  que  fe  haWa 
^^  prestado,  y  ios  c(m»efa$  qms  le  hahia  dmh 
^  para  sus  operaciones,  todo  el  tiempo  que  había 
^  estado  unido  al  ejército  aliada" 

$  III. 

^^  Aunque  soUttdo  bimFo  y  patriota,  «taba 
^  ganado  por  una  mugar/*  a&ade  el  Sr..Napiai^ 
^4|«i  mantenía  cocreiqwHideocia  con  losfnaaoih 
^  jas  (i)*"  La  fimMtUieomeBoii  de  iojoriar,  He* 
vaáeiie  hisUmador  hasta  d  lamentable  eatgtmo 
da  <dridane  de  lo  que  aa  debe  al  decoro  y  &  la 
eartaaanio,^DBiyttas  de  asegurar  que  Albina 
qnesque  ara  mny  .patriota,  hace  alusímtAuaa 
flaqueza,  que  del  modo  can  que  se  anunáa,  por 
drit,  eotm  hombres  q«e  no  hubiesen  eanoddo  al 
Duque,   poner  en  duda  su  patrmtismo.     Peco 


(1)  Ná|rfer,  tome  2,  Mió  341,  Uáea  29.—*'  Tlie 
'  tke  dvpe  of  a  wonaa  who  eorti^fwáoá  vntk  the  Atnék/^ 
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69le  poiéia  diclMt  virtod'ói  gndú  emiéenté}  y 
éió  .pruebas^  cUitíoflHi^  ide  «Ubt,  ouMido  fanpriiéi 
por  ei  auMr  id  Rey  y  á  b  patKaJniyó.del  Norte^ 
|r«m  ambkioms  mirssyni  mas  pffiteuione»  que 
k»€fe  racrifieacse  por  la  defensa  ét  láSmxsm  «anuí 
que  kabm  puesto  ^i  armas  á  Espa6%  ae^preve» 
tó  en  esta  á  sostenerla ;  haciendo  ia  gMrra 
con  el  mayor  acierto  y  la  mas  acviaoMatléali* 
tad,  sin  que  la  maledicencia  se  hubiese  atrevido 
nunca  á  empañar  su  lustre,  con  sospedias  pare- 
cidas á  las  que  promueve  en  el  día  el  histwíador 
á  quien  contesto.  :  .  •  /  ;/  .    .-.'^  .. 

El  Duque  de  Alburquerque,  ornamento  de  su 
tita  dase,  y  modelo  de  militaras  sabios  y  vidien- 
tes,;  nodqólas  armaikhastá  que  as^urado  por 
su  actividad'  y  pericia  el  iipiportante  panto  de 
dadiz  en  imomeffilós  bien  apMlados,  ohedUdota  á  . 
bL>^foB  del  Gcbierao^  pas6  de  Biiblgador  fcdbm- 
dhBS^  en  donde  mu|ri6v  ooiraMitíininnloidAdoataie* 
nos  espafiokS)  pt^anAy  sus  servkios.á  tnaMsa 
dé  Itt^legMmidÉd  y  d^  la  iadepcindencia ;  á^iqner 
k8txiÉtradÍ0done»de  sus  ésáahs  babMraBmti^ 
íái^éo  f^n^hle  fdéHdadb;  nilal'rdz^pñUieaia^ 
MéradéDunctadoia  anústádkqn&eonípcNiOíjiiiaio 
dla:elSn!Napier.  .  -,  <  i  .  -i   . ;;   n  *• 

i  Y  cuando  la  opinión  y  el  apresíoque  meraciór 
ell>t«i«eiétt.dias  tan  turbuleiitos  y  aciago»  cohio 
kaan  qike  farittMfoaraos.piend^  na  fiíeirsin ga- 
yantiaa  del  patriotismo  que  let distinguió,  ^como 
era  posible  quei|pi»llApdofe,!  *egma  hqy  se  dice, 

2  M 


Digitized  by 


Google 


296 


inglteMMara  faedibeBipetodbcidH 
do,  oomoelSr.  ^fa^péer1l0ia9^umqiléleUKH 
pttra  qi»kOéiilral  le  nombrar^  €eMrai«ir€Mb 
de^Modelo8eJéreítMespiAole8(l)t  ifiteosdo 
buMi  pant  dar  en  tierra  eoír  la  desahogada  acó^ 
sMíoa  ijpie  aqael  fe  haoe* 

..:   .;,•  |JV.:      .-..  .'    :..-.       . 

D.  JOSB  PALüFOX  T  MBJU^    . 

V.-    .     .0..     ....•.•  .    :  ,    •   •  •■ 

x.A^VkiaBX,^  diee  cL  8r.  Ni^iier,  '*  «ofe'en  itf 
*^  qonáMB  Mr  Camuflo  dtt'Zanigoaú-'tlAi  kitf»* 
Htirn  mÉido»  en  Mpgre  piopáa  j  eacúrafia  que  en 
^  MalMitritiaeaei«eogieTCni,  debm^adoraareK» 
*  «UrtmÉwñle'iÉi  áteme  desloe  pleheyaiL"  ffar 
*tBÉe-4^|{iMiBde->di>iifaciiMk<pie.aefca  hene^ffr 
^'éaiee  yeideABioe  Gefc»'  y  1^  eoÉie?  eft'qaa 
«"  «n(«MiKm.9W  cefMñcfe,  las  han»»  Oe:  ft 
V  aeadflllá  4eí  hMMeü^ue  feedlriiítaitAnnii 
<^.eitiDeee^  yPelafos,  áiioí)iie'fac4M»d»ODBfeAfc 
^.wa^wa,  qMDdoeta  ahivag»,  tieoe  mw^  |Mc»deu 
**  rocho  para  ser  admirado.— 'Map  -deMa*  me» 
¥  Ames,  de  sendine,  jamas  salió  dbán  edificio 
^  «bowdadoL.  en  elelnl  no  bncianm^aloB  trox 
^  j>Mtii<ii|  ydffttw4tel^3aat  ihay  auratf  mm» 

(H  N*p¡tr.  toM^a^  folb  341,  Ifapéá  f4.     I 
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fh  hmí  wssiím  iñtdáii  eBtmgttdoa  á  la  ñnRMlij^Mí; 

^^  %iiuuido  un  ocmtrMte  íiigntoKSí^ 

^iqu&lM  4XMlfabaa(l)J'    De  Un  «iodx|,  ¿Javera 

<te'dogios^niieiit»M^  de  «aa  iiimirtá  tulili» 
ja  le  trata  1^  aliada  -i  ^         ^    t  \  -,:..^iu«¿v 

Sáieiov^^'iflié^eltiíeaiiií^ 
iie^biiiifeawi  dé-^SaMgMa^  fbi  ^  |d«ia>-idi^t«i 
resistencia,  y  el  sostenedor  del  espirita>iwa 

ÍMi|iiiiiadblef  ^que  en^^siolir  d^- otra  IñstóMiPil^ 
sagMi^  40MNikri6  aUontetir  á^kk  if^fnitiiiisi 
^1  f ■iftcintaisamrüi^jfea ^ ammin (>)i  fOoBMiiá 
jBjqdilIp^  lotioa  /ieíJidhfidéi»6  liw^gpBUf  "^ 
ak0Í|6:lteÍHlluuD«  á;ia)idBfeáiS<9aTaa¿i6iiii  ipft 
miíiÉMa*  dé  9Skt^$^á6l6n4^MBík^^ 
<totewadoiyéa^ia>telQ>lhdM^^ 
ia  aa^pn^^aTOriiiiBiar  JosiMfiíefaDStdacia  Wai^iéa; 
|M  fiD^tefam^GéCB  pianaifpiditl»  «p^réMqijav* 
«»JMpitdÍMe^:^ilB^attii|^  ^ihiartft'fcisusn^iypw 
t94a|iod0Éarauda«|  persaaa^  uDa.hicíeKwpnHt 

i;íiIa#I'av;í¿  ;j  i  i;  *:.:*  :  i  .  :.  * .,  .:  ,.I  mÍ  »  /iq  :  i  U  .  *' 
^^.jíP  T<MaQ^  (jUO:W;  UDea24^^'  Pal^fp^.s^y^-^c^ii^r^ 
•^  of  a  vaaltecf  buildÍDg,  which  was  impenriouQ  U>  sbells^  and  Í9 
^íffi^,"tícrc*i8*too  mnchTcbson  to  believe  híe  and  othcr¿  jrf 
^iMÚtüStíts;  IStnáiA  a  state  óf  Misiialtíjr,  fonníng  a  tfUf^ltt- 
'^  inc  ^aatlM  ta^tlié  wretc)i6A>ev  that  Btif^oBdéd  ih¿m.  *'i 
(9)  $ir:Waltw  Sc9U.    l#ife  of.Napokm  Boooapartfl. 
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«i'dla  de  «n  afimuBaiJb  militar,'  íá\4m% 
I» que»  iHibieie  aoMorraéo  intacto  «i OMáio 
da  los  horror^  del  bUíoí  8i«y  de  un  hombre iqpie- 
Inmutado  por  los  trabajos^  rendida  porim  fsuUgas 
ytkm  €mdmé»f^  áemnAo.  |K)r  las  w 
aontUgiosM^iam  mm  palabra^  de  mi  aer 
nme.:  iPalaiba  filé  el  Cmdiibt  de  la  upáortil 
Zaragoza;  y  por  haberlo  sida^  adqiiiri6iaa<k^ 
#sidi0  h)oíá.UnmikaB\maé¡Miá^ 
eegi*raQ4  y  se  Uto  acaeodor  á  la  gaaená  wámst- 
laeioni.-  ,..i      i.  .-i-i; 

n.£X  ioeUto  PalafiME^  emudaeido  át.vista  ds  Ja 
péridia^áemiga,  degimiese  Uevipr  de  kaiimpé* 
aw\datsiis  Bohles  seatíeoMolaí^  nftaeamltaiñeoa 
Amifmoveniepeiasy  aiai  aitedtaase^Km^Jos^palir 
i;sos^'  m  ^esciifilmr  los  diatéaMaes  ésl  eghimwi^ 
#apyaQSO)|iiso  eii>el  altas  de  la  fiebl^ad  y4a  la 


fsenHinj  qeeo^kndableJattqpifibale; 
Afc.ea .  al  aatei&ao.  Tssi  niígulsrj^iem^i».  ^ 
ampr  al.Aey  yi&iai  |#teía^  %A  al  aslalieii ^s^ 
amaife-la^eanfliBsarloii  daensmigetitolas^da» 
dcrtifigea  á  tantas  y  taato^  psodigímide.valorir 
de  civismo  oorao  se  vieron  en  Zaragoaa.  ^^Ea 
^  nada  aprecio  la  vida,"  decia  en  una  prodama 
ét  to»  aragobeseS)  ^^sino  en  cnanto  paedaem^ 
*^  pléarla  envuestro  bien,  y  en  el  servicio  jde  mí 
/.^  patria  querida.  Mi  vida  es  el  menor  sacri|uao 
^^  que  debo  hacer»  en  pago  de  la  confian»  y  de 
^*  la  adhesicm  con  que  me  habéis  hcMVftda. — 


Digitized  by 


Google 


•     3W       ' 

^^  járafoneaes ;  bo  iknteiSy'qift&im  eeraMm<smfiimk 
'^^.ée\  abrigar  ua^  jolo  peMamieoto  emnioal,;  ni 
^^  idi^waiei  hacer  causa  ooHmacmi  los  que  sewi 
^\  capaces  de  abrigarle  eu  el  suyo  (1)."  ^  Esta 
^ibaraioaa  ciudad,''. a&adte. al  coatestáral  Ib* 
risial  ^  VbmBuy(^)y  '\  a&;  sabe  randmerr*Mis 
.^S  ünifiM^  mweltaa  á  peleair,  no  conoeanotro^pra^ 
^^  nio  que.el  faooQií;  y  yo  que  las  mando,  trágo 
tí  eatedMuay^^pte  BD*l»«aiiibÍD  por  tédbs  loa  kv 
S\tpmMi-  V. ErfSaJleinw&éa gÍOTÍar»meJbÉle; y 
^  ncr.será menor  la  mia  si  aie  defipudo»  Nadsi;  la 
^^  inipavta  á  «jpúen  8aba^nM>rar  oan  Jionor:}  y  mas 
i^!iiKMié»ya:eonoaooiáiMfBOl^  unaítíoj'áQ  Al 
^diarqaei4nfrtalf»naioiM^nas|^  rémiHit 
fhii^ máímommmmmkB iawsa^  •HD^ideha>^»q[HK 
ffí  wÉJtioM^  £rabcnL^«H|rfaáaBgroi68pá&6la  ▼«etíéa 
^^  uoa  cubre  de  gloria;  ai  paso  que  es  ignoaiÉriof 
j^gaqiaia  Jas  jfeaBOiíaai^'  >hah^  dagmiasado  lariao> 
^^íaaÉrfi.''  u\ .i».- .  '^.  '  .1  f.víl'i»' '1  '  '*  í ' iii 
^H>Aai^sé«xpAkafaft  JPalafiiEÍt.  SMoütnlea  ais  te  ea»> 
jaotacá  podiá  idádM.üéBr-'laisiao  can.qaa 

^loinraha^^  'pYi-ét^fm:^fui\tkiak  tmnmitá  fbomqmma 
4p^fMppnHiietia,i3riiKmt(|al  ardoBidescubfia:taa 
j|^r6íéoavsáitíáii)MetoS)  pedñ  aseapiibna  ea  fot 
irfasrfsM»  Gomd.diee  él  Sr»  Napietf^  paré  pamt 
Imítíat  empm^i^bfBgM>ié$kmcia$^  entn^ád^  á 
lé$iÉiígÍ0é  dei  ^toándalfij   á  vista  dd  deuuodo 

<1)  SrÜblí  Cftiiip«gD8,  tomo  2,  folio  74.    NoU. 
(2)  Véase  el  Docanettto  ntim.  XH. 
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do  paeianteB  na  ÚMidÉo  jU»  ataoB-ittrfeM  ptk^ 
bvM  d»^«ÍAfiiK»  «a<tooue<iftywr-oj<wipin>  n^n; 
ptodnjerootoa  «a  cómptttriolw-^iMAgpina  tjmté 
éeiíaoerkM  duplngar  toda  la.  Aenar  aoloMÍ-dt 
■a»  vtrféia .  ytde — vahr;  •  eolÉ^jMptmda  pantii 
y  ffML  m.joMn£aa4iUoy  ^-^pénocdetc 
i^kM  .aüai  dfr  18Q8grilfiC|0  :la8.MMiÍDM( 
bradM  Jwwsrat.  «IrkuMOBgB  dc|M(Mi«w|>«l«a  A 


jfiá  BdaJM;:  milMmy ;  «o-;  raiHr  ala 

y  nfampwMtitndiw  »aar»pe({ifa— ot 

■iMtt  latjttWiJaiiywidtaria  pnBiia¿iliai|¡yiiiiili> 

lEdMOÉn^MÉ  dci4MHBmaaJvpMr 

;»d^aM>{i>cáby4<aj^aaiidL-talÉiai'diil» 

mes  antof  de  la  readidoa  de  gatagom, 


eaoloale  aeMdi»;itnniwaláindi)k<>cq>iiwtftdiBfct^ 
eamq  hauk  iambm  dtial^iiyie^pilBaiqp  pri%iM( 
fingo.coai^afiui.da  dí^>rinár<4iaiaiiga»yM'flg 
tMga,  a»  cfoidófde'^Be  éi  an— a»lMd»i»diiiilMÍ  (l)i> 
<(  ^ne^eidiaaide  dtekaabte  ftdafaKibntpi  haito 
*<  saUilw  coQtia  km-mi  ¿■taqaeRqiia.ladieMat 
fMas  írBiie8sas.'^^Au9^pie  pvooun.  i«bi(|ar-iia 


;i)  Napiw,  tomo  2,  h\ifi1tS,  llaea  38» 
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iili^ortaticia  déte  Mirtm  (1),  ?  Mbemos  qn*  tnt 
^«^iM'iilafoil^ltalor^  rf  ^oCÉaitsmoy  el  erdcMr^' 
^^  laéiaé^rfmá  y  el  «iden  de  las  tropaá  y  dri  pai* 
^Moiage/^  A  úmé  j  Müm  ifieitabá  Pafa^ix; 
haciéndose  digno  de  ctíbitmñmeáoáíxmhki»^' 
Toim  gloríosa  que  él  y  soá  dignc^  conlpalleros  de 
aiiftas  han  adqiijyid<>  tíñ  íSUíé unible  empresa, 
cómo  la  en  que  los  comprometieron  su  amor  al 

BoHdriii  jen  dkda  la  Twtüddel  ínsígiíe  PMbfox, 
á  quien  oonoaoo/deode  sw  priBMros  afkxs,  yá 
quien  te  refutado  siempre  por  sos  bellas  cuati* 

MW*iftiicnfiia>a,deiar>Wapi«r,  alkaUar^el  mn^^ 
ptrn^tpab  FOtíkKLf  mm  ttmpBb^míthMim  Üel* 

miww^^om  ^e- ae  expresa»  desdice:  ^.lagMme^ 

é^<b^i^airif^M!i^^wil^^ 

a»é>.%BeAMaÉrtaiitoal¿i4elotiMgtefltt 

oMllM*!  |ftifi^9twlM»^iiés6  ápoyalajiaffc^^ 

4»«M«  hedioritaii'JiBifItitof;*  ttoff  mmeket'ni^' 

^¥tlaBhis<nrti  sií«crifae  sábre^tioÉ^rtMiáa  y  jsebpi> 
MiaÉM«*s?  '¿Vii  iaywiiafo  MSrm  ^  foiiti»  crasr^ 
par  ^piA^»D  sef  inÜeliciialaeai^  TjÉn  iioi»  vaH» 
pam el 9ír.  Napier  la  opiniony^d 4eoeraBjde>im 
Qabi^ífrQf  á  iqpink^  cápoádb  áaio  bitíéran  iedo- 
man^aUes  los  tiasbresrac^uiridos  eq  la  défeaisa' 

-  (f)'r(Íáéb*0««tawU»»feii/3tLm'  '^  ¡r    -r- ^ 
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émlkmígoa»;  m rango,  mb  preiidite  f  n'MeK 
mimitoledm  «mdiN^edio'*pttra  «rtr  tratada  ton 
aiencton;  ánoquei^erccw^etdriAMiéorMMfráh' 
4ep6rit6  de  consejas,  de  idiatríbas  asqveMMi  y 
de  sátiras  indecentes?  *  '^' 

artículo  V. 

AUXILIOS  PECUNIARIOS  QUE  8B  iSUfOHÉ  «Atp* 
RECIBIDO    LOS    ES»AftÓL»l*DB    MAWb'MÉ; 

QOBlSRIfO   BAFTAfriOO.  '-'  I      * 

•  .  •  .f#  . 

fanpertinéme  aeria  el  ¥oÍwr  A  hablar  éil«i«iK 
to  á  que  ae  reflere  el  pMsentér  ñtflÉmtof  liasjpaMa 
de  lo  qáe'díje  mi  eHMioSiV^  toimll^tileiii^^M^ 
«8r9M$M6#4Mm  te  iiíiMHte^  fe  #Mrr»#KÉ» 
l^ntetiifo,  si  d  8r.  I^^>ier  no  ae  tqmfdftaMPéft 
pondanif  hk  magiiittid-de  iaa  Mitiiioif  ]^^ 
que  dnratite  kfoohá  deflteaaia«IMa/i^ 
MoiUdty  loaíBiiMAoles  de  :imafedi>iOtiBh»ttii<ifct> 
táneo;  y  si  no  ádvlfftfefa  la  ^pkter  coa  qnj  Étá 
díébaa  «anden  eÉ  el  p6Uíc0*4ngléa)^turMilMib 
de  la  crodnMdaáj  *  por  la  aaenuNri»  de  loa  g«íé- 
rosos  tsentianientos  qae  «woiaistfr^teadgieadiaB 
primeros  de  la  íosuneedmi  da^feil^intiila^  ^m 
fiMor de.su defensa*  .     ^    i*?* 

""  £1  Ministerio  inglés,"    dfee  el  Sr.  Napior/ 

'^^  desde  el  principió  se  puso  e^  una  (atea  posi- 

^^cion,  por  haber  inundado  áEspa&a  con  dinero, 

^^  sin  asegurar  una  justa  influencja,  m  hab^  fa- 
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^  cado  en  r6C(»ipeii$a  de  sus  auxilios,  la  s^u- 
^^  ridad  del  buen  orden  y  de  los  útiles  .wfiM»- 
^^  zos  (1). — ^La  emisión  extraordinaria  de  papel, 
^^  la$  súcarras  exfroMigmtes  dados  á  Espai^y  y 
<<  los  subsidios  del  Austria,  imposibiUtaroa  al  te« 
^^  swo  inglés  de  prm)eer  de  dinero  á  su  ejército, 
^^  habiendo  tenido  que  adquirirlo  con  enormes 
«  pérdidas  (2).'' 

£1  historiador  no  apoya  su  dicho  sobre  estados 
y  documentos;  ni  el  Emhi^ador  británico  cerca 
de  la  Central,  cuando  habl6  efe  las  auadliM  da* 
das  largamentey  los  ha  eqiecíficado;  y  la  fisdta 
de  datos  me  impide  poner  en  daro  eirte  nsgo* 
eioy  arranccmdo  de  una  vez  el  velo  misterioso 
mm  que  se  quiere  ^nrolTerie,  pata  liaeer  creí- 
ble la  eqormidad  de  los  sacrificios  de  dinero 
realizados  en  nuestro  (avor;  con  cuya  rek^n 
ae  entretiene  la  curiosidad  de  los  ingleses,  lison- 
gieando  su  amor  pr^io^  ¿Y.  quien  sabe  si  coa 
ello  no  se  trate  de  asustar  á  los  eqiafioles,  pa- 
ra abrir  el  camino  á  ulteriores  redamacáp^ 
ae8,^almltadas  pw  la  travesura  diplraoátkal 
Ed  la  penosa  falta  de  noticias  completas  ^i 
apsíB  me  encuentro,  me  limitaré  á  añadir  á  las 
ya  hedías,  algunas  ligeras  observaciones,  para 


(1)  Napier,  tomo  2,  folio  141,  línea  20.— *' by  innndating 
"  Spain  with— money.** 

(2)  Napkr/  tomo  2,  Mo  3i$,  linea  11.—''  tibe  extravagant 
''  inoeomrs  gifen  to  8pa».*' 
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roboitecer  mi  opinicm^  oonlram  á  bque ' 
tiene  el  Sr.  Nafuer. 

Poi^  lo8  periódioM  mas  aeraditadm  4^  lagia- 
tenra,  se  ve  la  notahle  paniíiioiiia  ooo  que  el 
Gobierno  británioo  procedía  en  lemitir  condales 
á  Espafia,  en  la  primera  época  de  la  sania  «mur- 
reoeioo.  Segim  ellos,  ouando  el  General  Casta- 
dos, que  merecía  justamente  el  aprecio  de  Jos 
ingleses,  y  de  cuya  pericia  pendían  laa^es^eran- 
aas  publicas,  se  preparaba  para  dar,  comoiliá^ 
al  mundo  un  día  de  admiráckMi;  tuvo  que  abrir 
de  su  cuenta  un  préstamo  en  Gibcaltar,  éot  fiÚ^OOO 
duros,  para  socorreí  á  su  ejército.  ^^  Gqdio  he 
^  sido  chasqueado,'^  decia  Lord  CoUingvood  A 
4llotla(l>,  ^^  en  aarecibir notadas  M  m^m^im 
^  mtunlios /MMMorsos  ^ftmkagmla  Imgiatmsrm  é 
t^  éma  parte  de  EepaáOj  Aetsiatf^tokmgisrü» 
'' pamiMlñHdad  lévamtar  tiO/X» 
"^  {ÜJOMJMOde  irs.)  m  OünrnüarpmMi 
''de  BÉte  pim."— 441  Jnota  de  Sevilla^  llena  da 
apuros  deqmes  de  la  batalla  de  Bailen,  pidifrsoi- 
corroa  de  dinero  á  la  nación  ingjbsa,  vaticiqando 
dto&DS  irreparables  de  no  &cilitársdos.  ElCóosid 
Duff  se  embarcó  después  de  esta  demanda,  con 
destino  á  Cádiz,  llevando  consigo  2(M)0O/)0a 
de  rs.  (2) ;  aunque  sin  especificación  de  los  que 
iban  destinados  exclusivamente  á  Espa&a* — Al 


(1)  Carta  de  28  de  jdio  de  1808,  toiiio2;foUo  186. 

(2)  Morning  ClttXMíide. 
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Fresideiite  de  fe  Junta  de  Astttriaffse  le 
una  caja  goámedda  de  brUfentef,  acampanada 
deldBMQgafio  de  uhériorai  awcüios  itf0tAlie(te.r^ 
A  Santander  llegaron  5.000,000 den.,  eoo^M* 
tino  al  €jército  que  del  Norte  condujo  á  Espa&a 
el  Marqués  de  fe  Romana.-'-Segun  Sché|>eler, 
Gralkfe  ftié  de  las  provincias  que  tnas  han  reci- 
bido; no  habiendo,  en  su  opinión,  pasado  todo 
d^  laOOO^OOO  de  rs.  León  recibió  5i)OO,00O; 
aiendo  16.000,000  los  que  llegaron  á  Asturias. 
De  isuertié^  que  todos  los  caígales,  que  según 
un  cálcalo  prudencial  recibió  Eqpa&a  del  Go- 
bíerap  ioglés^  antes  de  la  instatacion  de  la  Jwn^ 
tfsh^íentral^  no  excectí^on  de^  70é000,0Ó0den[,; 
eaMl(fed  que«fvcufaria  fe  que  los  ingleses  habían 
tonnaxlo  én  fes  fragatas  apresadas  cuando  está*- 
batnos  en  paz  con  ellos,  y  con  cuya  presa  nos 
decferaron  fe  guerra..  Acto  tan  poco  conforme 
it  Jo^ueMprescrib^  el, derecho  de  gentes;  como 
que^al:  ppMi«aicianie  el  «fki^  de  18084a  insnraee- 
cioii  ei^fida,  y  altrátárse  de  nuestra  aliansa, 
péríódisáús  muy  acreditados  indicarob,  que  eista 
solo  podría  ser  sincera,  declarando  solemnemen- 
te fe  ilegalidad  de^aquelfe  acción;  ó  lo  que  es 
igMd,^el  aUananiento  á  devcdvernos  el  caudd 
qae  sin  derecho  nos  detentaba  el  Gabinete  de  San 
James  (1). 

Yo  bien  sé  que  en  los  estados  de  la  Teisorería 

(i)  Morning  Chrooicle  de  14^  junio  de  1808. 
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inglesa,  pre8eivt|Mk)6  á  la  Oéunara  de  k)0  C^ 
wss,  se  dijo,  que  desde  el  mayo  de  1808,  al  mar- 
«o  de  1809,  habían  saUdo  de  Inglaterra  con  des- 
tino á  España: 

Enmctáfioo 2.896,060je    289.605,00*». 

floooner  i  portagneies  y  et- 

paioles 220.434  22.043,400 

Valor  de  medidnas 11,000            1.100,000 

Tripartes  de  tropas 1 .292,783  1 29.278^00 

4.420,267        442.026,700 


Pertrechos  remitidos. 

Caftcmcs,  98.— Cartuchos  de  ¡d.,  31,600.-Obuses,  33.— <Iaf- 
tvchos  de  id.,  7,200.— Carroñadas,  20.— Ctrtodios  de  id.,  4,060, 
— tWks,  200,177.— Teremlas,  220.— Btpada»,  61,»!^ 
FmvíCiiim,  39i000.~Clme8,  rQfiOO.^^Cmttídm  coa  \mi% 
23.477,965.— Balas  de  fusil,  6.260,000.— Barriles  de  pólvora» 
16,408.— Tiendas,  49,000.— Ollas,  10,000-— Liento,  118,000 
yardas.— Paño,  125,000  ídem.— Qdico,  82,000  idem.— Swgas, 
6,489  piezas.— ftdlo,  4,015  Ídem.— OMicas,  50,000.— üiitfír- 
net,  9S,000.— Camisas,  35/M».— Ziptlos,  f9/»0— ««hede 
íden,  15,000.— Calicó,  22,212  ¡riaias.— Cantíaas,  60,000*- 
Modiilas,  64,000.— Gorros  y  sombreros,  1 6,000^— Cartac^ens» 
240,000.— Sábanas,  702  piezas. 

En  camino. 

Pa5o,  298  piezas.— Camisas,  4,100.— Cartucheras,  47,000.— 
Zi^tos,  78,000.— Suelas  de  ídem,  36,000.— Botas,  8,100. 

Ckmsirwyémiose. 

Botas,  29,400.— Zapatos,  4,100.— Uniformes,  lOOé— Cartih 
choras,  130,000.— Pküo,  125,000  yardas. 

Pero  ademas  de  que,  segun  observa  un  escritor 
inglés,  en  esta  Nota  no  se  dice  las  cantidades  que 
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de  éichos  artículos  se  habéesen  remitido  eoceiU'' 
swammu  para  las  e9paSk&le$^  m  cuando  (1); 
ooMta  que  los  eniríos  de  fondm  ao  ftieron  tan 
prontos  y  ^caces  cual  se  requería,;  y  que  la 
p^iuria  y  tarduiza  en  la  remesa,  pusieron  en 
apuros  sJ  Gobiemo  espaficrf,  el  cual  sobrada^ 
mente  dedujo  de  la  conducta  del  británico/ la 
imposibilidad  ó  la  poca  inclinación  en  que  es-^ 
taba  de  fuaUtárselos  (2),  aumentando  con  ello 

sus  conflictos. 

♦  ♦  « 

El  veraz  y  respetable  Jovdlanos,  que  fíié  Vo- 
cal de  la  Junta  Central,  dice:  ^^que  instalada 
^  «0ta,  hs  S0oarra$  en  dumro  que  ccm  gene- 
^^  rosidad  halña  franqueado  la  Ingiatenra  á  las 
^^  profundas,  babian  cesado  (3). — ^Aunqve  esta 
^^  socorrió  con  dinero  á  las  provincias  en  los 
^'  principios  de  nuestra  santa  insurrecdon,  y 
^  aunque  coiAinuó  socorri^idonos  generosamenr 
^  té  eon  tropas,  armas,  municicmes,  y  etros  ar- 
^^  tíeúlos;  es  hedió  innegable,'^  afi^de,  ^^que  des-» 
^  de  la  instalación  la  Junta  Central  no  recibió 
^^  soeorroe  del  Gobierno  inglés  en  una  sola  li^ 
^^  bra  esterlina  en  dinero ;  antes  bieii  la  Jun- 
^^  ta,  por  corresponderle,  no  solo  prestó,  co- 
^  mo  ^ra  ddbido,  mudios  socorros  &  su  ejérd- 


(1)  Brítish  Campaigns^  tomo  2. 

(2)  Véase  el  Doounento  núm.  XLVIII. 
0)  Memoria  de  Jovellanos^  parte  1 ,  folio  lí. 
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^^  to,  sitia  qme  oo  tuvo  repaia:ett.aooeéer  Aife 
^  m^gotísítíon  que  propuso  á  sviOonfaffedlCitK 
*^  balldfo  Crwaae,  de  Ubrwt  &OOft^0OO  á^fmm 
^^  exk  América,  pagaderos  oo  ktns^  sobie  Lmt» 
^dras.  N^gociack» ^píenos raMdftftlmftofp»* 
^  vosa  por  las  pérdídw  del  rsánlegro,  y  qm 
^  haría  muy  rqpreusitjie  la  buena l&eaii  qmm 
<<  admitió,  si  no  ladiseulpai^  la  gratitud  debida 
^  al  genwoso  Gobierno  á  ouyo  ntamliM  fué  pro* 
^  puesta  y  aceptada  (1)/ 

No  negaré  que  la  Junta  Central  trató  de  n^^o-^ 
ciar  iknpr¿stanadBt900X)DD,000^rs«cwekOo- 
Uemo  ioglét;  pero  sus  deseos  queáaroasSÍii:r4iar 
lisane ;  no  habiendo  U^^adoá  nosotroi  estasB- 
ma;  asi  coiaoiio  se  han  redStído  otras  que laade 
que  heámfalado  en  eLfolio  20T,  Umo  IS  ée  ais 
Oft^eroaetoaeiw^-^Vinieron  sucesivamenlé  armai 
y  municiones,  y  se  reparason  en  lospuerloain* 
gleses  las  fragatas  Prudba  y Babina:  jpiasastose 
hi9D  á  oosta  déla  Oran  Bretafta»—Esbiensafaído 
que  por  efeetode  las  acertadas  y  attíwBB  diigei^ 
das  del  Sr.  Duque  dd  InisintBdo,  Embe|ador  en 
Londres,  se  consiguió  eat  1811  <pie  un  crédito  de 
millones  que  el  Gobierno  español  tenia  cootn 
la  casa  de  Cíocmie,  le  reoMMmera  por  SU390  el 
MiniMerío  inglés,  y  que  eosio  iai  w  alkmmm  á 
pagarle  (^y  De  modo,  que  los  auxilios  que  la  In- 
■  I       1       ■       «■  t lili 

(1)  Memoria  de  JovetlancM,  {Nurte  1,  folio  ci. 

(3)  Maniftesto  del  Dnqae  del  In&ntada»  en  1820»  Mió  23, 
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giaterra  nos  prestó,  no  pueden  llamarse  tales 
fino  en  la  parte  en  que  el  valor  de  los  artículos 
limados  supere  al  importe  del  eitado  crédito, 
cuyo  pago  nos  ha  causado  pérdidas  oonsidera- 
Ues ;  al  paso  que  los  ingleses  sacaron  gananciais 
en  la  <  construcción  de  las  prendas  que  nos  pro* 
poraionaron. 

*  ¿Y  son  iestOi  los  soeanros  eootravitganie»  dados 
é  Btpa^a^^^  esto  haberla  inundado  de  dine^ 
ro?-i-iNi  oomo  podia  d&mosle  con  profusión, 
cuando,  según  dije  en  otro  lugar  (1),  el'Go* 
bierno  inglés  no  tenia  recursos  met&ticos  capa- 
CB»  de  haiceile  obrar  con  la  gallarda  liberalidad 
que  boy  se  asegura?  Lord  Collingwood,  en  11 
4b  jldio  delSOS,  decia  al  Conde  de  Mulgrave, 
que  %)encer,  por  falta  de  cabaHos  para  arrastrar 
la  ai«iUefia,  no  se  habla  podido  mover  desde  el 
jPtierlcí^^En  agosto  avisaba  á  LordCastlereagb^ 
qoe  OlttalQfta  sdo  habla  recibido  el  corto  i^rne*- 
n»  de^nu»  y.  municiones  que  la  pudieron  dar 
los  bmrooS)  siendo  eittremada  la  escasez  que  pa«- 
decía  ¡de  elkis;  y  que  lo  mismo  sucedía  á  las 
demás  provincias  d^  Levante.— E2  r^erido  M i«- 
mMbPOy  en  Mrta  á  Wellesley,  se  quejaba  de  que 
'ü$  emmiMz  de  dinero  U  llenaba  de  amiedad. — ^Ei 
4l«neralWd>esley,  ^1  mayo  (!b  1809,  pedia  á 
m  corte  que  le  fiaoilitatia  1.600,000  libras  de  ga^ 
lltísa,  y  3iXX),000  de  libras  de  yerba  que  nece>- 

(I)  Véase  el  folio  278,  tomo  1  ?  de  mis  Observaciones. 
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sitaba  eon  orgenoia:  esto  deqpues  qm  kabki 
avisado  que  las  tropas  se  manteniaD  sobre  el 
país. — El  CkHDÍsario  ó  Intendente  Qem»$ÍL,  em 
julio,  quejándose  de  la  fiedta  de  caudales  que  so- 
fría, representó  que  á  ñierma  de  trabajos  haUa 
podido  reunir  5.867,000  rs. ;  cantidad  muy  infe- 
rior á  los  gastos  ordinarios  del  ejérdüo^  cuando 
los  extraordinarios  pasaban  de  SjOOO^OOO  men- 
suales; y  damaba  por  remesas,  que  no  pasaroii 
de  16.740,000  rs.  Finalmente,  U^^odo  los  gas- 
tos de  las  tropas,  desde  julio  á  no¥ÍembKe  ée 
1809,  á  65.406,000  rs.,  6  sean  85.121,338  rs. 
cada  mes;  solo  se  contaba  para  cubrifies  con 
«).000,000  efectivos. 

¿En  situación  tan  penosa,  podia  la  Ingktiffm 
proporcionarnos  el  oro  can  manos  tan  horneadas 
cual  se  dice,  cuando  no  te  era  dado  atender  cett 
franqueza  á  sus  ejércitos;  y  cuando  traía  que 
hacer  con  nosotros  negodaciolies,  que  nos  itoemí 
bien  ruinosas,  á  fin  de  adquirir  fondea  nw» 
tálleos,  en  cantidades  á  la  verdad  pequeftas? 
Digámoslo  de  una  vez,  dando  con  eUo  iNrnebes 
de  una  honrada  firanqueea.  Tan  inexacto  es 
sostener  que  los  ingleses  nos  hayan  immthdo 
cm  dinero  ;  como  desgraciadamente  cierto  que 
el  Ministerio  británico  nos  ha  tratado  en  esu 
parte  con  una  indiferencia  y  frialdad,  poco  cor<- 
respondientes  á  la  importancia  de  nue^ra  alian- 
za. ¿Y  los  verdaderos  subsidios  pecuniarias 
que  nos  ha  prestado,  fueron  comparable»  con  los 
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qoe  realmente  focilitd  á  otras  naciones?  ¿Y 
obtuvo  de  eMas  las  vendas  que  ie  prqporeionó 
la  amistad  espiAola? 

OONGLVaiOBÍ. 

"  Si,"  oomo  dice  un  periodista  inglés (1),  '^  pa* 
^  ra  los  ingleses  que  mJran  sin  pum^il  rivalidad  á 
^^  Bspa&a,  es  doloroso  tener  que  citar  al  Sr.  Na- 
^^  píer,  <3iando  se  haUa  de  las  pi^oeaasde  Zara- 
^^  goia^  por  el  extremo  meloMálico  k  que  se  deja 
<<  llevar  un  escritor  de  tanto  talento,  cuando  se 
^^  empefia  en  negar  la  her&ica  consagración  de 
*^  aqudk  ciudad;"  ¿cuan  sensible  no  debefá  ser 
para  los  espa&cdes  amantes  de  las  glorias  de 
su  patria^  y  amigos  desapasicmados  de  los  britá- 
ascos,  observar  el  temararío  arrojo  con  que  el 
mismo  envilece  y  maltrata  á  la  nación,  cuyos 
6s6i^aos,  eiiya  deoision  y  firmeasa,  tan  provecho* 
soa€u«v«m  A  la  Gran  Br^ña? 

La  viofeneta  ée  una  pasión  noble  en  su  raia, 
araque  fatal  en  el  modo  con  que  se  ejqplim^  hace 
que^Sr;  Napier,  prescindiendo  de  los  deberes 
de  historiador,  se  de|e  llevar  de  congeturas  y  de 
las  faabfiUas  defl|>reciahles  del  vulgo,  paradedu* 
dr  de  foentes  tan  corrompidas  las  injustas  acu* 
que  nos'  hace,   presentándonos  c^mo 


(l)  Fraters  Magazine  f«r  Town  and  CouBtry,  tomo  1,  fe- 
brero de  1830,  folio  109. 
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cobardes.;  pérfidos  é  ingratos  para  com  nmsstrm 
aliados;  samgwinariasMmte  crueles;  sin/e  em 
nuestros  empeños;  incapaces  de  gobernamos; 
ansiosamente  atoaros  de  auxilios;  molestos  en 
pretenderlos^  y  pródigos  en  disiparlos;  oob- 
cluyendo  de  tan  duros  siqpuestos,  que  los  imgle^ 
ees  han  sido  los  únicos  que  sostumeron  la  lueka 
en  España;  los  únicos  á  quienes  se  debeellamro 
de  la  wctoria;  y  los  que  unidos  á  nosetros  en 
los  combatesy  al  temUnarlos  llevaron  en  sus  cora- 
nones  el  odio  y  el  desprecio  hacia  nosotroe^  «r- 
pUcado  por  ellos  con  sangrientas  venganzas. 

He  didio  en  otra  ocasión,  y  r^productvé  ahora, 
que  conoEOo  el  alto  precio  de  la  coopeffaekm 
de  lo6  ingleses.  Ni  soy  tan  inconsidarado  qm 
no  profese  el  mas  prcrfundo  respeto  al  afortmado 
General  británico,  que  con  tanta  ventura  hiaala 
guerra  en  España;  y  que  no  rinda  el  tributo  de 
mí  admiración  á  la  bravura  de  las  tropas  ingle- 
sas, que  durante  la  contienda  estuvienm  bnp 
sus  diestras  manos.  Ni  me  detengo  ^i  repetir 
que  á  la  alianza  británica  hemosdebido  elhaber 
logrado  recobrar  la  independenciay  con  ma/yor 
presteza  que  nos  hubiera  sicU)  ciado  cUcanzarlaenr 
tregados  á  nuestros  solos  recursos  (1).  Pero  pv- 
que  el  convencimiento  de  la  razón  y  la  buena.fe 
me  lleven  á  explicarme  con  esta  franqueaa  espa^ 


( 1 )  Obiervacioñei  tobre  la  Hütoria  de  la  Guerra  de  Esp^^, 
tomo  1,  íblío  24. 
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ñola^  estoy  muy  distante  de  ooi^Bsar^  quetnues^ 
tras  feltas  y  nuestros  tícíos  hiriii^en  sido  tantos 
y  de  tal  jaez  como  el  Sr.  Napiw  se  empeña  en 
sostenerlo..  Guando  los  ñieros  debidos  á  la  ver- 
dad no  me  obligaran  á  negar  á  los  dtchos  de 
aqud  historiador,  hasta  la  implicHa  aprobacicm  ^ 
que  pudiera  deducir  del  sitendo;  la  voz  del  he- 
roísmo lanzada  desde  tantos  y  tan  multiplicados 
monumentos  como  de  nuestra  valentía,  de  nues- 
tra honradez  y  de  nuestras  virttwies  han  sobre-* 
vivido  á  los  desastres  de  la  guerra,  bastaría  para 
acallar  sus  infíindadas  acusaciones,  dejando  bien 
puesto  el  hcmor  de  España;  y  para  trasladar  á 
la  mas  remota  posteridad  la  memoria  de  los 
que,  habiendo  presenciado  los  rasgos  sublimes 
de  heroicidad  y  de  constancia  que  apafederon 
entre  nosotros  durante  la  terriMe  lucha  de  los 
seis  años,  por  encc^imiento,  por  una  mal  en- 
tendida cortesanía,  6  por  una  moderación  exce- 
siva, no  se  hubieren  resuelto  á  a<^ar  los  gritos 
impuros  de  la  paitíalidad. 

Arrastrado  por  la  fuerza  de  ia  razón,  y  altamen- 
te conníovido  con  las  ofensas  que  á  man  salva 
nos  hace  el  Sr.  Napíer ;  con  los  recuerdos  de  mi 
memoria,  con  las  contradicciones  que  se  encuen- 
tran en  su  historia,  y  con  los  datos  que  con  gran- 
de dificultad  pude  reunir,  trato  de  demostrar 
las  chocantes  inexactitudes  y  los  errores,  por 
no  darles  otro  nombre,  de  que  aquella  abunda; 
poniendo  en  claro  los  hechos,  apoyados  sobre  do- 
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emMntos  irrecusables;  no  Uevanda  otfOot^íbtD 
en  mi  trdbi^o,  q«e  el  de  vindiear  el  honor  de 
mi  patria,  y  evitar  que  la  OfHnioii  ae  extravie 
con  las  narraciones  de  un  peracmagemuy  acre- 
ditado entre  sus  compatriotas,  á  las  andes  pare* 
ce  que  hpy  un  estudiado  afim  en  hacer  pasar 
por  verídicas,  si  se  ha  de  estar  al  dicho  de  los  pe» 
riódiea$  principales  de  Londres,  y  losettaleslaf 
recomiendan  como  ünicas  para  conocer  á  fiMdo 
h>  ocurrido  en  Eeipafta  en  los  aftos  corridos  desde 
el  de  1808  al  de  1814. 

Oon  este  débil  froto  de  mi  buen  celo,  adaf^i^ 
«endo  dar  á  conocer  en  su  verdadera  fisonomíi^ 
eomo  decía  un  célelM^  historiador  espaftol,  coa 
otro  motivo  (1),  ^^  los  sucesos  memorables  <pie 
^  sucedieron  en  nuestros  dias  en  Espa&a,  y  á  vis- 
^^  ta  de  los  cuales  estuvo  pendiente  la^atenekm 
^^  pcrfkica  de  todos  los  Principes  y  gentes  de  Euro- 
^^  pa.  Grandísima  materia;  y  aunque  la  phaaa 
^  inferior  notaUemente  á  las  cosas  que  o&eee 
*^  escribir,  podia  hacerlas  en  idguna  manera  me- 
<^  ñores;  ellas  son  de  tal  calidad,  que  por  nii^^un 
^*  accidente  deíarán  de  servir  á  la  enseftansa.-- 
^^  Hablo  de  sucesos  en  muchos  de  los  cuales  tuvo 
^^  parte  mi  vista,  y  en  todos  mis  observaciones.— 
^^  Asi  que,  este  motivo,  y  después  el  temor  de 
<<  que  estas  cosas  hayan  de  correr  la  misma  infe- 

(I)  Meb*  Historia  de  la  Guerra  de  Catahia^  tono  \,  ^ 
lio  43.    Edicioft  de  Paria  de  ]826. 
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'-'  iHiiá^  que  las  pasi^as^  eture  la  epn^erMciim 
^/  y  kk  mevima  de  ios  kambregy  me  obliga  á  69* 
^^  eribirlM.—lA  verdad  es  la  que  dicta^  yo  quien 
^^  ^ppribQ;  suyas  soa  las  rasQueSi  iQÍas  las  le* 
^^  ti!as()i)y'  ^y  el  anior.á  la  patria  el  que  me 
guia  en  tau  axdua  empresa^  persuadido  de.  que 
^^  jel  que  no  la  defiende,  6  qo  es  tKMniw  6  no  es 
"hÜo(3V' 

í  Ob,  y  siia  índole  de  la  contienda  nos  hkiera 
cpqocer  el  c^iéipter  de  las  alianssas  ajustadas  con 
extrangeros,  para  escasearlas^)  por  ,mas  que  en 
ellas  ise  ntezckin  los  recipropos  intereses !— -Apror 
yec)}ítndpse  aqu^Uos  dje^questro.  candor  y  genero* 
m4»4$^  violen  de  ellas  p^rj^  el  logpo  de  sus  ideas; 
y  obteqid^^^  qos  p^an  con  desaires»  pain^  evitar 
qveí redaiaenios ingratitud,  CQt9f> remuneración 
debida  á  nuestros  s^vicios.  Cuando  la  historia 
no  üos  conservara. pruebas  «fusibles  de  esta 
verdad,  ha$taria  para  .^nvencerpos  la  histQria 
4^1  Sr.  ]Vapif»r»  ^  donde  se.  ven  oorrespondMas 
iMi^stras  virtiid^s»  nuQijt):»  lealtad^  nuestra  ded- 
sio^Q  y  nuesU-a  aqoistad,  con  diatribas  amargas^ 
con  ÍH^ti^i(Hies  sangrientas  y  con  baldones, 
que  ¿  no  estar  tan  asegurada  nuestra  opinión, 
llenarían  de  manchas  nuestro  carácter,  hacién- 
dole aborrecible  al  mundo  civilizado. 


(1)  Meló.    Historia  de  la  Guerra  de  Catalaia,  tomo  2,  ib- 
lio  J  73*    £dicion  de  París  de  i826. 

(2)  ídem,  ídem. 
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Condiicta  tan  injusta  oomo  inesperada,  debe 
hacemos  entrar  en  cuentas  con  nosotros  mJsinos, 
para  no  servir  de  juguete  á  las  pasiones  agenas. 
Ligados  en  estrecha  fraternidad  entre  nosotros, 
dando  de  mano  á  todo  resentimiento  que  pueda 
alterar  esta  feliz  aliáis»,  y  unidos  estredia- 
mente  al  trono,  deberemos  fundar  en  nuestros 
propios  recursos,  que  scm  inmensos,  las  espían- 
zas  de  nuestra  fi)rtuna,  sin  fiaria  &  las  combina- 
ciones de  la  política  extema.  Cautelosos  y  mi- 
rados para  con  los  extrangeros,  sin  apartarlos 
de  las  mutuas  ventajas  k  que  los  llaman  la  indus- 
tria y  la  civilización,  será  fuerza  hacerles  enten- 
der que  conocemos  el  alto  precio  de  su  amistad  y 
déla  nuestra;  pero  que  aleccionados  por  la  expe- 
riencia, huiremos  de  sufrir  malas  corresponden- 
cias, y  de  que  se  nos  tenga  por  hombres  tan  fkci- 
les  de  seducir  como  de  burlar,  después  que  se 
hubiere  sacado  el  fruto  de  nuestra  alianza. 

Lia  Obra  del  Sr.  Napier  podrá  sernos  tan 
provechosa, '  como  sensible  nos  debe  9&t  hoy  «i 
lectura,  si  la  suerte  aviesa  hidwe  que  algún 
dia  la  astucia  extrangera  tratare  de  ahicinar- 
nos  con  lisonjas.  Porque  sin  mas  que  abrir  la 
Historia  de  la  Gnerra  de  la  Peninmlaj  escrita 
por  aquel  aliado  y  compañero  en  la  lucha,  al 
cabo  de  veinte  años  de  haberse  esta  teminado; 
en  sus  páginas  hallaremos  armas  para  desba- 
ratar las  raterías  mas  finas  de  la  diplomacia,  con 
los  recuerdos  de  las  injurias  que  en  ella  nos  hace 
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qaíen  debiera  estar  mas  lejos  de  dañarnos,  por 
su  propio  hoiior,  y  por  el  de  la  nadon  &  que  per- 
tenece.— ^La  histwia  &  que  aludo,  bajo  este  as- 
pecto, merecerá  ser  consultada  por  nosotros; 
porque  como  dice  un  c6mico  español, 

desengaños 

que  remedian,  si  lastiman 
aprovechan,  aunque  ofendan, 
y  aunque  atormenten  obligan. 

(Raiz  Alarcooy  Qwutr  Amig9$^  Acto  II,  BscenaT). 
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floté.  DBIi    GOBIBEIIO   BSPASoL   AL   MltflVTfimiO   IN» 
QI»Bf^  »B   86   QB    OCfUBaB    DB    1809,    tOBüB   LA   »0* 
l^ÜaSTA     FALTA    OB    VITBBBS    QVC    80VKIB»O»    LO« 
maidlIlBS   BJr    t-ALAVBBA.         i 


La  Sopitrauk  Junta  Ontiml  j  Guboraativa  ádj 
hAfivátmáo  da  la  oatla  de  ¥»  E.  de  11  da  fetiendna  6W« 
mo,  acanlada  coa  al  aáiaero  980,  an  ^la  na  da  Y.  E. 
cuanta  4e  lai  confeíaaciaa  qua  hüfÍA  tenida  ata  el  Sefiar 
Biinii^  de  Negocias  Eztiange^roa,  <  ea  viftad  da  la  Rfád 
pirden  que  k  oaamiuqiié  en  4ijfle  agiMto  isaéeñorl  pava 
qne  ealicitase  qoa  la  expediciM  4tlé  te  4abia  aprantadq 
e»  loa paeriot da eaa reino,  y  aalió  puadi  fibealda^  wu 
MMD 4 las  oaataadel notte da fiqpaíai  j «m aa eanéeilai 
eiítt'  BM  maoda.  pBareaiff  8.  Ji«,  q^e  eü  alaadénVi  qM 
dioha  expedición  se  haonsgcendi^  y  retísad^  4^  esa<isia^ 
famere  Y.  £•  sos  instannias»  con  la  am^w  faaria^  aiea^ 
cía  y  éamgíÁ^  hacíeadDaoaocefcieÉaGabíanolaaigeate 
necesidad,  y  la  muy  coBvemeate^oe  seria  en  el  día,  qiia 
esa  empadicito  Vinkse  á  las  cgsiBa  de  Ckaitalna^  i  «C^ 
de  combinar  con  ella  y  bkf  tropa»  ingifaas  y  áspatelas 
que  ejásÉea  en  lo  interior  áA  reisu),  opamoiMCs  telai^ 
qaa  prvrasen  para  sieaipseá:lai^  ftttcetfea  ano  dala  asn 
peraaca  deieatrar  en  Bé^M.  .  Por. mi  cavt»  de  14  4e . 
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este  mas  y  copia  que  acompafiaba,  se  hallará  Y.  EU  eo- 
terado  de  cuanto  ha  pasado  con  el  Señor  Embajador 
de  ese  Sobeíaoo,  j  se  habrá  conyencido  de  que  es  soma- 
mente  falso  que  el  General  Lord  Wellington,  después  de 
la  batalla  de  Talarera,  se  haya  retirado  por  falta  de  tí- 
yeres :  ademas,  el  Sefior  Frere,  tr^  dtas  antes  de  aquella, 
ya  había  anunciado  en  junta  plena,  que  le  escribía  dicho 
General,  que  pensaba  retirarse,  fundado  en  dos  supuestos 
fidsost  el  primero^  que  ya  se  había  yerificado  d  objeto 
para  que  yino  (sin  decir  nunca  cual  era);  y  que  se  habíaa 
reunido  los  dos  ejércitos  espalóles ;  segunda  Ailsedadi 
porque  no  lo  estallan ;  y  si  este  hubiera  sido  el  penan- 
miento,  eia  fiml  el  y«rificarlo  pcnr  donde  lo  ha  ejeontacto 
Eguia,  sin  intenreacioB  alguna  délos  ingleses.  De  coa- 
siguiente,  es  fidso  el  primer  pretexto  que  daba  para  su 
BstiiÉda;  y  ademas, la  pnseba  evidente  es,  <^  el  Gene- 
ral inglés  no'podo  ignorar  que  media  jomhda  mas  que 
hubiera  andado  su  qéroito^  llegaba  á  un  territorio  el 
ams  abundante  de  España;  en  lugar  de  qnc^  fetroee^ 
dmdo^  oomo  lo  hiao,  entró  en  un  país  devastado  por  «n 
i^éteito  eoemigode  90,000  hombies  petmanente  ea  él,^ 
per  oivo  nuestra  de  40^000,  y  por  el  paso  del  qércüo 
bsátinfeo;  loqae  ooaEyence  bien  deqn&quiso  buscar  este, 
mqorqne  querer  fuese  abastecido  su  e)éffoito>  Apoyen- 
y.^mí'  estos  hechos,  papa  dar  fiMaa  i  nwetras 
í>aos-.  y  desmentir  aquella  cahimnia,  enttait  Y.  B.  á 
tratar  deias  yeatiias  que  traería  á  k  causa  coman  un 
dcsemhnroo  en  laa  oostas  de  C3antri)ria,  manifestando  qnr 
los  franceses^  á  exoqpcioo  de  los  Ifi^OOO  de  Cataluña^ 
de  donde  no  pueden  sriir,.solo  tíenen  76flQ0  hombres 
en  Espala,  cuando  los  tres  ejércitos  aliados  tienen  ams 
de  laO^OOO;  que  sien, Us  costas  de  CantabrUsrhtcicie 
un  desembarco  de  86,000  hombres  sobunente,  y  tensa- 
sen posiciones  yentojosas,  obratian  de  acuerdo  los  ingle-' 
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¿es,  portngiieies  y  españoles,  en  «énnliios  4e  no  ^nedftfto 
á  los  ftaneeses  otro  arbitrio  que  el  de  itunrelMrBe  pót 
Gfttaluíla ;  porqoe  nuestro  ejército  de  Ourtüla^  compues- 
to de  31,000  hombres,  refbrsado  con  15,000  poitngue* 
ses,  se  adelantaría  por  Castilla  á  cortarles  la  comuni- 
cación con  Francia,  contando  con  las  tropas  inglesas 
desembarcadas.  Los  19,000«8pafioles  qne  están  en  Bx- 
tremadnra,  unidos  á  90,000  ingleses  de  los  que  están  en 
la  misma  prorincia,  formarian  un  ejército  de  90)000  hon- 
bres,  que  al  mando  del  Lord'^  Wellington  repasarte  d 
Tajo,  é  interponiéndose  entre  el  ejército  ffimcés  en  la 
Maoclia^  y  el  dé  Castilla,  fadlltaria  ia  derrota  de  ests^ 
j  la  ocnpadon  dé  los  caminos  de  Francia  á  los  qéfdtós 
de  fispafia  j  Portugal  por  aqndla  parte*  Nuestro  ejér- 
4;itD  en  W  Mancha,  fíierte  de  mas  de  M,000  horobses^ 
Jiaria  $añ  movimientos  hacia  d  enemigo,  qne  no  setia  re^ 
gnlar  esperase,  viéndose  tan  ^ammasado  en  sa  ■BlimÉl^ 
y  seria  probsMe  la  hiciese  por  Cataléfia.  Bn  d  supues- 
to de  hallarse  en  las  ñMiteras  de  Franeki  u  eperpo  de 
S&jOOO  ingleses,  y  ademas  na  c^rcito  de  B/^fif»tt^m  es- 
fM&ifes  7  portngaeses^  seria  nna  faena  «piefeaifo  pmm 
guardar  por  ahora  aqoUIas  fronteras,  y  «raí*  pata  entrar 
en  Franei»  y  fomentar  ana  revolución  contra  d  Ufanos 
al  mismo  tiempo  el  (gérdto  déla  MandÉa  fWÉbia  inai^ 
char  persigoiaido  los  Aláncese»  hasta  fa»  nrismas  finante* 
fas  de  Francia,'  por  Catalnia ;  y  entsttees,  cMibIttaadM 
sos  ope^facioiies  ambos  crfércitos,  padlbra  resol vorse  lo 
mejor,  Inqo  d  canoepÉo  de  que  este  á  otvoplan  ssBMgaate^ 
snpbniendo  el  desembarco  de  las  tropas  inglesas,  salva* 
lia  la  Espafia,  j  Henaiía  da  i^oria  á  luiesiros  afiadesn 
Debe  V.E.as^rnsará  ese  Gebíenio^  qnod  de  Bspaif 
no  perdonaria  ocasión  ni  diligencia  para  procnaar  tceli 
irnrio  4  la  mayor  brevedad.  Y  de  todas  manaras^  *ea^ 
Irando.y.  E.  poi[  kt  primera  parte  de  este  pfid% 
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titamwito  otatraht  UMfakntki  ü^n  yeJotejéNÜw^gfr 
timotm  Mf  Mlá»  ufaMdo  boIm  eo  el  f  íeago,  lÉi  iNMMr 
i»p«teieQtoft<gw<H¿imMr4elfttHiMluiiaoCM,  oArtw 
jr  «í^icM  qvete  kM  dirigUto»  ^a*^  ^  8<»*^  ÜMrqvét 
'WcUcsteyi  oomo  A  m  liermMi»;  los  que  km  mimn  odn  te 
iMi  Tfrrthrtn  imiit^eiHiMu  «tBoileMád  a»  bi  om«íí»Ií 
iBifitey4Bk£ttro|Mteiiteni«liMyordMatre.  Aáro* 
4iurt»,  MM«tfO0  c^érditM  hioea  to  pouMe  é  AiTor  de 
iia««ti»lUMrtod;  jr  m  18  del  oorríártd,  habiendo  «idb 
liMMdo  ol  Doqvo del  Porque  on  la«  altanado ' 
MCa^tUkkYiiiKpm^nMdo  11,000  enenigoa, 
iofeirtetia  y  caboHerfa  eos  mero  piesaa  do  aHillotí% 
loe  foohaoé  conpletaneBley  ponitedoloe  en  lOigoMoea 
Avpiy  caiieáMloles  kt  fifadida  do  mas  do  >9^3H)0  maoitoB 
f  IJBOO  prieioootos^  do  tin  oaSD%  oaa  haodoeai  -^¡mm 
\  f  oa|oedogaonra;dobioadopmaÍBaoÍi 
t  ol  GoBOiai  Batteitaos,  fMa  wígmfijm' 
tosaosopewsiooQa»  fil  doOsÉaktfio^  se^oottpaoste  de 
aa^QOO'kMArts  lodos  ^rolenuMay  m^pideqt^poaaiyitli 
Ipocio  kafpaÉ  fifogaesos  los  OBflBdgosj^  los  ooaleaoo  kasao 
Moon  allargo  sHío  do<ieroBi^  oiqra  íaírieÉa 


oonkorffiklripésdida  del  oMoi^ ; 
flsas  oa«.et  aSipiooaBchit  yteeoa  qayatpaoeiyhi^  \ 
QOBOtsittSBisaiB  otteMMT  do  kietogitmos  dellínuiofc  -  ibi» 
ma%:  iodos  Aas  pwwriaosaod»  Bspoflo  ei<áo  aaoAiadasala 
paitidas  soolk^  do  geoie  agmad%  oaasando  ootf  he  oewo» 
rias  los  OMiroios  osiiagos eo  los  franoeaes;  ioéeteqplÉB* 
dajee^  roaÉianí— sain  sus  conespoMbndas  y  uuiiibojws^ 
kaoieMlo  prisioneros  á  sus  fidecaMs^  y  dcstacaaenkis 
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<wal de tte«l ofém  iiftakMfe  á  áotícíade  Y.  iS.  peniiMí 
^telüfOMús  y  á  fia  de  qae  hagt  :de  ello  el  «eo  mmv. 
üíeotey  en  ApojFo.de  la  eoUcUiid  «iidioida^  y  que  le  tievA 
4e  .gobieriio  es  las  .coofeieocáAs  y  eonr<eiBaieHMifis  ^tw 
M  le  o(rttC9B  acerca,  de  loe  aaiuUoi  ^  JBtpaia»  Dioe 
l^surde  á  Y.  B.  mochos  aSos.  Sevilla  96  de  octobte  de 
JiaOO.^Martífi  de  Garay...--Sefior  Don  Juen  ttois  de 
Apodaca. — (Mamifiesio  de  la  Junta  Cemiraly 


-ooo- 


Doeume$U0  ném.  IL 

^vfo^rm  Dñi^  ooftivmiio  'Mraioii  al  Bfttvawioo 
«oBma  (MHOivAOMW  BB  bAe  oe*BmA«to«iBe  «tbi» 

TAftBS  BB  AVBOe  BJBBOfVOe* 

.     ■  JkTáM*  JU    *  '  ,      •''•'  -•  • 

.  Hoy  Seáogiaioir-^láB  floiiioiia  JmíMOmnA  yeeonitft 
<pio  on  la  fttoaoleiii  adoei^  Mda  «tf'üii'MMiftffo  ooMé 
MÉMr  JcouCm  el  eoeíatgo  edMiOB'  laüíayér  ftNMa  ümaáá 
pMíM^  para» dMdq|afrio)8bl  péMkk  '#»•  MMleato?  M 
éenrttofioospaflol,  yqweoavieneqM'to^tV^páff  brtMM^ 
cas  aiudlkme  se  reooaii  á  la  raayof  bwfeAld  al  lijéwié» 

t  iMitHftMai  ^lÉavoMii  ooA  •Hi'*éelcnfc 
dad  qae  vigm  les  cifoaaetaiirtÉs  y  4os  iatensscfs  d% 
ambos  CMbiernos;  tengo  ordeo  de  8.  M.  la  Saprema 
Jonta,  de  maaüestar  i  Y.  6.  sus  deseos  de  que  acelere  la 
marcluí  y  feantotí  de  las  tropas  iaglesas  coo  nuestros 
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^iénik»,  cmao  wmrnunemUí  ooadaocrttf  al  biea  dr  li 
i;  ooBTMkMfei  Y.S.kUmmém 

pwfidsticiü  oofioipoadimitfli  4 
«feote;  puM  &  AL  Mié  prMlo  á  tontribuúr  podeM» 
flMttto^  por  tn  purto^  á  fe  noMMiioa  deteite  witarMnj  f 
á  fecilttiir  lodiot  k»  ftoxüiM  opoiteMM  •iifmatím  «b  m 
arWtrio;  al  pno  que  espera  que  Y.  S.  por  au  paite  < 
carra  efioameate  al  mieaio  inteote.  Teagoell 
Aranjiiea  6  de  neTÍenri>re  de  1806. — &  L.  M.  &c.  Pedio 
CebaUoe.— Al  Caballero  Stmfi.—(Mamifa$io  de  la  Jmm^ 
ia  Central). 

o 

Ném.  9. 

May  Señor  mío. — Ealatítaacioaaetaal^eBqaeeeob- 
oenra  qae  los  mieaúgoe  kan  Mforaado  ew  ejétoHae  y 
4oMado  «a  lu^tÍTidad,  oee  la  Sapiema  Joila  Oeirtial 
qae  seria  muy  oonveaiente  á  la  caoea  oovan,  qae  les 
tiopae  inglesas  q«e  goaraeoea  las  coalas  ó  paertes  del 
Portugal,  donde  ya  DO  Henea  Memigos  qae  coflrtialir  ai 
temer,  Tiaiesea  á  unirse  en  Espafia  al  «géroito  inglés 
auxiliar,  para  awwntor  la  fiteisa,  y  resiath  nM^ar  al 
fsnemigo  eomno ;  prapofoioBaado  de  este  modo  m^yorss 
madiof  para  acrqíarla  ds  bi  PenioMila.  Igual  nMdida 
juaga  la  SapreoMi  Jante  qae  coaipandria  se 
lespecte  á  faü  trapas  brttánioas  qneseludteni 
disponibles  en  Sieíliii. 

La  Sapaaiaa  Junte  9st&  peiiuadida  de  qae  I 
amd  i4t  te  de  li|  amyor  iaipeatancia  pa»  te  i 
y  de  que  por  la  irason  iad^cada  no  paiwe  pueda  pea» 
sentar  dificuUades. 

En  este  atención,  me  manda  fa|  Sapvema  Jante  ooaia- 
ñique  i  V.  8.  este  pensamíente,  y  eflos  d^eos  iayil9| 
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fnrá  q«e  Y.  S.»  conVendéndosé  de  laf  vétiteíttfl  q^oé  de  ím 
feaMoMon  deben  0^^me  en  forw  de  la  joyrta  cauíía 
que  defieaden  ambos  Gobiernos,  se  sirva  elevarlo  á  la 
ei*MÍdemcioD  de  8.  M.  B.,  y  proiaover  con  sai  oBeios  ia 
pnmta  veffificaoñm  de  este  peBsaniento. 

Tengo  ooB^este  motivo  el  liOBor  &c.  Anmjaex  18  de 
noviembre  dé  1808. — 9r»  Ministro  de  Inglatórnii.— (Jfó- 
n^iía  áe  la  Junta  Central). 


Núm.  S. 

Excmo.  Señor»— Por  los  despachos  últimamente  llega* 
dos,  me  dice  el  Excmo.  Sdk>r  Don  Pedro  Ceballos  los 
yivos  deseos  que  tiene  la  Junta  Suprema  Central  de  Gro- 
bi«no  de  £íqÑifia  é  indias,  de  que  las  tropas' de  8.  M.  B. 
«i.aqnel  retno^  tengan  tedanes  positivas,  sin  necesidad 
de  ocurrir  á  este  GUibiemo^-  para  prestarse  alas  demandas 
que  se  les  hagan  de  movimientos  y  operaciones,  ya  sea 
petr  la  misma  Junta»  ó  por  los  Generales  de  las  tropas 
eipaddas* 

Esta,  medida,  »i  si  tan  necesaria  para  batir  el  orgu- 
Uoaa  enemigo  órasun  que  invade  aquel  reino,  conoceii 
la  penetoji^ioa  de  V*  E.  es  absolutamente  indispensaUe 
en  laa.actnales  circuastancia%  y  sidudable  á  ambas  mi^ 
^UMt  la uniondelmáyor  númefo de  faenas  eñ  ptn- 
toa  deitauninados,  ser&unmediode  ooasegafar  el*  batir  i 
los  franceses;  y  como  tales  disposiciones  dqmiden  M 
tlgimmH  no  parece  posiUe  cons^^ir  el  fin,  si  no  se 
biittan  autorixados  los  Gefesmilítaies  ingleses  para  poder 
df^Ubfmr  acordes  con  el  Oobterno  de  Espate  y  con  loa 
Gefes  de  sus  ejércitos,  desde  luego,  y  sin  lasdemotat 
que  hidman  de  ocasionar  las  consultas á estacarte. 

Bajo  dételes  miras  de  mütúa  conveniencia,  ezjpoago 
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ila  Mbk  MMidarMim  de  Y.  E.  ettot  ¡mpoiAuáUmm 
ot^eimf  para  que  cw  tu  paderoao  apojo,  tan  laiaifiía  i 
iameiilD  doobiado  i  fiívor  de  la  caata  de  Bspafia^  tp 
sirva  elevarlo  al  eeaociaiiealo  de  S*  M.  B^  de  oajni|p»» 
nerota  adhesión  á  la  aÚMM^  aodiido  lagiar  wia  reipaaat 
UfiífoiaUi.  Tengo ci  kMoi de aeiw.£aGno.  Setar— 
S«niasak»iiotervidor~J«anRjiitdeApodacaé  Lidi^i 
9  de  octubre  de  1808.— E&pno.  Señor  Dan  Joifc  Ci»^ 
ning.— Es  copia  del  origínaL  Londres  21  de  dicieart>re 
de  1808.— Apodaca.--(2fajijfbf«lo  de  la  JmUa  Central). 


oricio  naL  nAa^vas  0a  ua  jtoiiAjia,  aa  IS  mi 
anaao  na  1809,  sowaa  las  .opaaaai<H>as  urnt^  «a* 


EMma.  Seior^La  cMdueti  müslar  del  tiaaeial 
Sir  John  Mooie,  y  la  que  observan  sus  tropas, -^a»  4»  .la 
qne  se  debía  cepenur  de  anos  aDados^  ouja  naeioa  y  sa 
ilnstie  Gohkno  ms  han  dado  t^a  sepsÉidos  toiiaioaiee 
deesaerosidad  y  desaosda  eoacurrir  al  buan  tettO'de  i» 
justa  causa  que  nos  enpe^a  ooirtga  el  enearigo  oeíaai, 

El  Gamcalüoore  desistió  iadsUdaaisnta  da  Havaré 
efecto  d  plaa  que  leaiauM  osadnasdo  pata  IwUf  «i 
MMTpa  do.  toapas  naeíaifis  ^yehabia  en.  ^uMsii  y  san 
jnfnsdiÉfioMii.  &.  sjéscikvsifiL  acotar  el  dami  OMuday 
oíaaiipeitfRan  orteüfrin  é^  infaaisria  ai  eaeaaga..  ¥a 
le  oDeocí  ataosrlo  por  el  freale  de  sas  poeioioaes,  q«a 
asa  lo  nu»  aidno  de  Ja  eaqMrésa;  y  me  atiavo  é  decir^ 
qve  de  esta  aocion  resaltaría  iaraUUsneate  una  43u>apkÉ» 
vírtetia  y  el  ftoslrar  los  designios  del  enemigo;  paf^oe 
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batido  y  dertotodO)  como  debió  serlo  en  los  días  5  y  6 
del  mes  pióidmo  pasado,  pudimos  caer  á  tiempo  sobre  el 
otro  cuerpo  qué  vioo  á  leforzar  el  de  Saldafia  por  Rio- 
seoo  i  Majorga,  vencerlo  también,  y  quedar  duefios  del 
ffiub  de  León,  y  acd  de  toda  ki  Castilla. 

Bl  Gkueral  Moore,  desde  que  replegó  sus  ^rcítos  ha- 
cia Benavente  y  la  otra  parte  ddr  rio  Coa,  ao  se  ocupó  mas 
que  en  cortat  los  puentes  de  Castfo  GkHiíalo,  Valencia 
de  Don;  Juan,  y  d  del  hospital  de  Orl^o ;  en  dbponer 
su  retirada  i  Gkdicia ;  en  darmc^  aviso  de  que  los  enemi- 
Ipoi  con  .gran  fuersa  venian  hicia^  León ;  y.  pedirme  con* 
repetidas  instancias  qué  mandase  destruir  el  puente  de 
liansilla  de  las  Muías.  Eé  efec^  sin  aguardar  á  los. 
enemigos,  ni  darme  avise,  se  retiró  toda  su  iafanteria  y 
purte  de  la  caballería,  con  la  mayor  precipitación,  de 
Benai^eote,  la.Badeaa  y  demás  punips  que  ocupaba;  de. 
Catnaav  que  cuándo  llegué  con  mis  tropas  á  la  ciudad 
de  Astoi|;a,  estaba  ya  ia  ift&ntelria  y  ptfrte  de  la  cabalIe- 
fíh  itftglesa  ocupaodt^UtsentradpSídel  Vierso  por  Manza- 
Biil  y' Fuenoebadefei^  y. algunos,  adebntadosi  ba^ta  Villa» 
fininua^y  .Gattcia ;  no^babieado .dejado  ma^  tropag  en  las 
aveoádwdelaBafiéaa  que  un.  regimienta  de  caballería 
alemán^'  i:  la  mitad  del  camino,  entre'  aquella  viUa  y 
Arterga.^ 

Ma  iBíSomoié  mucho  esta  Goaducta,  y  pasé  inmediata-^ 
liNHitt  al  Alojamiaito  del  citado  Gieneml  Le  hice  pre- 
sente €|U6  0Oii#i<lemba  preciso  mantener  )a  ciudad  de 
Aiitoi|;«y  esperad  allí  á  tos  enemigos,  y  ^brar  de  acuerdo 
conforme  étam  fuerzas;  naanifesUndole  que  siempre  te* 
nintnos  nuestcüreürada  segMra  por  los  caminos  de  Mau-^ 
na^  y.F«Msuéetpduu,  éa  loa:eualesrhay  posiciones  tnes«' 
pMil^nnblasy  que  podríamos  ocupar  y  defender  con  poca 
gMt0,..]r41otk»esos  eontener  aL^aemigo  en  cualquieía 
número:  qu#  viniese*    Me  contesto  que  tebia  resuelto  re» 
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tirarse  á' Galicia,  porque  sus  tropas  necesitaban  desean- 
so.  Le  hice  varias  reflexieues  sobre  las  dificalt&des  qite 
habria  para  mantener  en  aquel  reino  su  ejército  yelmío; 
¡iero  todo  fué  inútil.  Por  último,  le  hice  presente  que 
eu  Ponferrada  estaba  el  parque  de  artHIería^  cantidad  de 
trigo  acopiado,  7  hospitales  establecidos;  qne  en  Villa- 
franca  tenia  galleta,  armas,  j  mas  de  dos  mil  enfermos; 
que  nos  era  del  mayor  interés  la  conservación  del  Yier- 
2o;  7  que  si  pensaba  retirarse  á  Gralicia,  cubrirla  70 
los  caminos  de  Manzanal  7  Fuencebadon,  para  lo  cual 
me  sobraba  ejército  7  no  necesitaba  de  calxrtleria.  Me 
respondió  que  dejase  Hbre  el  camino  real  de  MMátiial, 
que  él  se  encargaba  de  su  defensa  7  de  la  entrada  priiici-^ 
pal  dé  Galicia  por  Villafranca;  que  mis  tropas  podluí 
ocupar  los  caminos  de  Fuencebadon  7  los  de  GaKota  por 
el  Yalle  dé  Orras  7  la  Puebla  de  Saúabria.  Oonirine  en 
ello,  7  situé  las  tremas  en  los  pueblos  de  la  Mmragatevfa, 
cubriendo  todos  los  caminos  que  conducen  derie  la  Ba^ 
iSesa  7  Astorga  al  Vierto,  7  previne  al  Marqtlés  de 
Valladares  que  retrocediese  con  su  división  i  ocupar  los 
de  la  Puebla  de  Sanabria.  A  las  6  de  la  tarde  dri  91 
tuve  aviso  de  queias  avanzadas  enemigas  que  reitian  %le 
la  Bañeza  se  habían  encontrado  con  las  del  regimientode 
caballería  alemán,  á  legua  7  media  de  Astorga,  7  que^ 
sin  embargo  de  la  densa  niebla  7  de  lo  intransitabte  de 
los  caminos,  continuaban  sus  marchas  con  direcdiofi  i 
la  misma  ciádad.  El  General  de  la  caballería  ingléan, 
Sir  Paget,  me  dijo  que  habia  mandado  al  rcginüfclUo 
alemán  conservar  su  postchm;  que  aquella  noche  let«* 
forzarla  con  otros  dos  regimientos,  únicos  que  qnedabta 
del  ejército  inglés  en  las  inmediaciones  de  Astorga,*'  7 
doce  piezas  de  artillería  volante ;  7  que  si  los  tiwaAgm 
venian  solo  con  caballería  7  no  eran  superioieft  en  ftltr» 
zas,  hi  atacaría.    Con  esta  confianza^  me  mautttve  -«n 
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"^  hiBdkay  oMdiadelaaoche^qve  meafíiai^ 

los  ingleses;  y  al  mementa me  vi  precia 

^  ^^mferrada  por  ei  punió  de  Faenceba* 

y  Piídwul,  distidjite  dos  -teguas  dé 

.^É>^  'o  por  tropas  inglesas,  y  lo  mis* 

^  ^^  *>  coatinoaron  su  maroha  ^el 

^^\¿^  y  de  alU  por  el  Valle  de 

"W^^^y  nUta  siguió  mi  división  de 

^  ^^^<^     '  .ra  la  convenida  para  las  tro? 

^^  ^  finieron  ddante  saqueando  los 

4^  j  cuantos  excesos  son  imaginables,  y 

^^  ipdos  los  medios  de.áubsiitencia. 

^é  á  MoUna  Seca,  y  establecí  mi  cuartel 

y  al  próximo  dia  se  me  .dio  aviso  de  que  los 

«igos  coa  un  oorto  numero  de  caballos  hablan  pasa* 

w^ipuffito  MaafEaoal  y  estaban  en  Beimbrive,  sin  la 

mus  Qi^iima  opoaicioa  de  los  iigleaes ;  qui^ies  ibaui  á 

Vill^fiiMica  en  la  mas  desordenada- y  vei^goniosa  fiiga; 

di^^^dP  d  camino  sembrado  de  caballos  muertos,  cajo* 

Be»  ^ifu9Íi$Bp  oorreagea,  (puniciones  y  multitud  de 

elfi^tos;^  aaqipeapdaé  iocendiaodo  los  pueblos;  vioientatt* 

di^ifWigPMres ;  dnaatíeado  asesinatos  y  todo  género  de 

i^ltlP^*^'  comasi  fuesen'  nuestros  migares  .enemíg^i* 

A  cosa  de  legua  y  media  de  Astorga  está  el  pusfto  d^ 

Mioiflapaif  oanúiM  real  de  la  CodTuña.    Signe  después 

inisidjs.si^  kguas,4e  bajada  bostanle.Tápida,  sin  i^ro 

^  paso'eft tmucboá  puntes  que  db  iwsmo  camino  ó  cakada^ 

»  iHmfsignfHr  por ^ derecha .é^kqoi^da).de^&rmay  que 

^  QS»idospíeaai  dojotUlerla  y  u»  bsKailon  do  infanicr^ 

^  pMtotOOiiieBerse  el  ama  AumerosOilSércilo.    Ya  debía 

'  pni^war»  y  m  m^m»  taa^gusaba,  -.que  los  enemigoaeraa 

doíefiostdd  iwniíio  real  entre  Pottfermda  y  Yillaf ranea, 

^  ÚAÍqp  fMDiiHMr  donde-  podía  xetÍEar  mi.artilleria  y  efectos 

^  d4  piU^HHV  ^  ignoraba  las  fueiflaa  au^,  que  habían  entrar 
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do  mi  el  Vtento/  Acdbc  piirtetde  qoe  taiUMen  hiWah 
UogMlo  i  Fneocctedott^  interoeptada  nivdiot  einoft  y 
*^4iniia«  de  imestroB  «qnpages,  coitado  á  aigunaB  ét 
JúB  tropas,  j  que  pcolwibleBWMtc  te  adelmUimii  kácte  ti 
poebb  en  q«e  yo  me  Miaba,  fin  esta  orMca  aiUiaekm 
ine  wí  ^edMulo  á  nsiidar  qw  la  aitf  llería  tafiese  de 
F^nferrada  p«ra  Villafranoa  á  todo  riesgo;  qae  lodbift 
las  tropas  ae  dirígíeteit  á  cubrir  la  entrada  de  Galicia 
por  el  Taile  de  Orraa  antes  qae  los  ettemigos  lo  verifica^ 
sen,  Tintendoporlas  inmediaciones  de  Ponfttnicbi  háeiÉ 
Toral ;  j  á  las  le  de  la  noche  sali  para  los  Barrios^ 
donde  me  detvre  hasta  qne  amaneció^  paia  reconocer 
las  a^renidas  del  Vieno,  y  ocupar,  si  convenía,  nigvna 
posición  Alerte.  Alli  se  me  informó  de  vario!  camliioi 
fluscho  mas  cortos  qae  conducen  desde  Vfliafimnca  y  swi 
Mmedipcioiies  á  los  pueblos  de  Borranas,  el  Bai^  yíá 
Boa, 'Situados  4  S,  9,  11  leguas  á  la  espikMa,  por  doMiR 
podiian  penetrar  i  Omnse  interceptando  mi  paso,  polr 
lo  caal  dispuse  que  las  tropas  continuasen  bu  umKÁa. 
Las'be  situado  desde  el  puente  de  Dmuingo  Fletes  1 
cata^^sadad  en  los  pueblos  de  posiciones  flieited  y  Inas 
proporeionados,  púa  qae  puedan  sobaiitir  y  ^ 
do  la  «lítnuNráiaaria  Artiga,  bmnbius  y  ^iteios  que 
padecido. 

.  EVOenanilMooray  su  ejército  tampoco  han 
do  el  punto  dn  YiUuftanca,  niel  impenstmble  del  puetto 
Cebiero.  Ha  huido  Tei|gonxosamentei  hasto  Logo  «iu 
el  misHio  desorden  y  escandalosos  excew»  do  i 
i^|ue  lo  hiso  desde  Astotga.  fis  crimiaaUn 
duda;  nos  ba  peiidido  el  vemodoOalteia$  hainAmü» 
do  el  desaliento,  el  terior  y  d  ^tiagusto  en  el  e¡Mlt»i 
Ua  echado  sobre  el  sayo  el  odio  y  el  abomclmientode 
los  pueblos  con  sus  vejaciones,  asesinatos,  Mbos  é  iu- 
oeudios.    Nos  lia  privado  de  todos  los  medios  «le  sub^ 
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flMir  per  doorfe  Ümi  puídirmiii  IfüiMt,  p^rnitUiiéolM 
Isitotal  éetolaoÍQtt  4el  {lus.  N/Ot  kñ  engañado  Miwnto' 
bkionBBile,ónMlMi¥eiidido^ettfeooMtoii  qae  debía  bAber 
Alda  de  mayor  utilidad  aaejéfcilo,  x^i^'4*^  ^  podid* 
Gtthrirae  de  gloria* 

Estof  peodtMle  de  los  piogreaoi  del  eneaigo  eobie 
Logo,  y  del  partido  que*  toma  el  ej^retto  inglés^  para 
vei  eiqtte  yo  puedo  tonar'  con  'la»  reiiqataB  del  iim^ 
caei  disvetto  y  deeaawado  eoo  los  prooedtinieiitoe.dt 
micstvosaliadoB.  Pov  el  pronto  voy  á  refimawue  lo  p^ 
síUe^  orgaaisando  los  cuerpos  conferme  á  lo  reswlle 
por  S«  H*  e»  Real  orde»  qoe  V«  Si.  8e-senri6  eomiMÍ 
eon  ^ha  de  80  del  mes  piéximo  pasador 

lios  ingleses  seban  apedesado  á  la  faena  de  ks . 
mtlas  destinadas  á  m^lro  ejército^  dtt  las  malas  de  üm 
^oe  arrasttpabán  la  a#tilteriá  y  auiMeionee,  de  los  bveyeá 
que  tiraban  los  earroe  de  oqaipageas  bssi  robad¿»toriíiÉ 
las  molas  de  los  labradores  y  Tocinos  de  fienavente  y 
pueUo  de  Campos,  dqaad»  nnltítod  de  carros  abando- 
aadoe  en  los  caminos,  iumm  despoí&ados,  y  otros  beehos 
pedaios,  de  intento;  ban  «Miado  y  consumido  sin  ne^ 
ceaidad  los  bueyes  de  los  carros,  y  no  ban  pagado  sa 
impMtíB.  NosbaBoacsiaado  iaes  alcaUiay  otMS/mei»' 
mos ;  ban  denamado  el  vino  de  laa  bodegas,  ^ia  pi^gat 
€Í«|iMi  ban  bebido ;  wo  ben<isaÉÍBá««^.  loa  cárter  y  o» 
baUerías  que  ban  eofdeado  en  tnasportar  sus  inmensos 
equipages  y  sus  mugeies.  Los  Comisarios  se  ban  nega» 
d^ádaren  varios  pochioafeoibes^ loa viitereaqae les 
las  jastieia»;  <  i  cairos  les  'baa*  lebqado 
as  caátJdaArs'^qfae  ton  q«nrído;>.y  en 
«■apalahra,  los  ftanoeses  «samea  ao  pedinn  baberde»* 
ibsado  ageaÉss  avs  poderosoe  paia  concitar  el  odio  á  lob 
iagfeaes  qae  el:  ejército  del  mando  dd  Gíeiietal  Moor«i 
Osaso  yoesti^  penetnalo  de  que  wmejante  condáolli  no 
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» á  las  iiilMcio«e§  áen  GoUmm^  ai  ^  I»  M* 
ckm  iaglesa,  be  ptoowado  oompomu  á mm  Impas  jri 
hM  Teciaoft  b»  infiwtes  dttgnoiu  quede  oteo  nodo  iw- 
bienuí  remitido.  Añ  lo  oíaiiiiMté  al  GeiMni  Sir  Jeluí 
Moore  en  Aitorga,  pidiéndole  que  reoediwe'loiikiár* 
denes  de  sos. tropos;  poro  nús  oficios  faui «do  ioétUes. 

Todo  lo  iMgo  presente  é  Y.  £•  á  fin  de  que  se  sína 
olewido  i  Boticia  de  la  SoprenM  Junta,  pasa  la  psoYÍ* 
diaria  qaesta  de  sn  Sobenao  agiado»  en.el  ooaoeplode 
qi&t  be  pasado  al  reino  de  Galicia  el  oficio  de  que  i 
paáoi  V.  E.  oofit^  y  be  dado  aviso  de  los  ( 
denoeatios  aliados.al  Míoistso  de  Eitado  de  I^^^^atefp^ 
Mr.  Canning,  paraqae  los  teaslMle  á  noticia  del  Bey.  au 
mnm*  Dios  guarde  á  V.fi.jaacbQs  años,  Cuajctel  ge- 
aeial  de  Oiene  18  de  enero  de  1800.— fixoMw  SeSor^-- 
El.Marqoés  de  la  Boniana  ~£xc»eu  Seíior  DopiAwtania 
CoroeL— ( J<aaf)ieslo  de  U  Junia  Cemtxut^ 


m^^ 


9otA  aB&  safios. iK  ujkmtiv  oaaAr  al  uiummma 

cálamo,  bk  mamo  na  1809,  soaaa.aii  asTAj>jO  na- 

asvAilA,  Y  irA  aaoasi^AD  na  coMaiayia  Jboa  Aiucfr 

iiios  na  .iacHE«ATaii»A« 

f  - 
ExoBW.  Seior«~it«jr.Se6or.aiio  jr  da  asi  aagnor  mo- 
pelOif— Diasbaqoe  deseaba  teaer  el  Jionor  de- 
Y.  £.  esta  caita,  ya  pan  ofiEOcedo  mis  tespola% ; 
docir.á  V.  &  el  e^jtailo-de  nnestcas  oosas^^iaiv^  desfigaan» 
do  por  nuestro  coasanenenágo*;  rl  dr  nasiÉias  mifaaidb 
des,,  y  los  aojjlios  qne  espnraaios  .de  la  geaeiosidail'4a 
S.  M.  B^  y  con  loscaales  es  iapoaJMegoenBistra  ^aasa 
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qm  se  han  hotbo  itmie»  tacrifietos. 

La  MteBcia  en  este  pais  del  Coioael  imgU»  Don  FeUfie 
Umitíng  Rooiie;  su  aficioa  i  la  cauta  de  España^  que 
diee  le  iastaá  man^r  á  luf loterm  oon  el  objeto  de  ias- 
trair  á  V.  E*  yerbalnieiiie)  como  testigo  ocalar,  de  nucs 
IM  ntuadoii,  y  de  niMstias  cosas ;.  me  pcopordoaa  eÉta 
dfelraaaiiportanidad  que  tanto  tiempo  lia^deseaba^  y  la 
empMÉHhaproreokar  astee  de  haUar  de  mockos  ncgo- 
efaPB,  eiTTecomeadar á  V.  £•  al  referido Coroaei^áquieii 
la  generosa  naekm  oqpaáola  ha  dado  «aa  señal  del  apre* 
eio  que  le  merece. 

•  Oeeír  á  Y.  E.  el  origen  y  cansas  que  motÍTaioii  nmes* 
tm  diebosa  rerdhicioii,  sns  progresos,  motivos  que  hk* 
Ucieron  brillante  á  sus  principios,  y  aparecer  desespe* 
rada  despves  á  los  cgos  del  Talgo  «le  •  la  Europa,  seria 
molestar  la  atención  de  Y.  B.  oon  la  relación  de  cosas  de 
que  debe  estar  instruido,  ya  por  sos  agentes  dipIoniátt<* 
eos,  ya  por  nuestros  papeles  péhHcos,  diotados  por  la 
fiunquesa  y*la  buena  fej  y  acaso  acaso  con  mas  que  i 
los  que  las  han  con  eneoágos  tan  falaces  y  embusteros 
convenía.  No  obstante,  necesario  será  hacer  idgnnas 
obsMrraciones'  sobro  la  cuestión  de  esta  carta^  reducida 
¿  saber:  ;  qué  debe  espWar  la  Europa  de  nosotros,  si 
aomoe  socorfiífos  tan  pvonta  y  opottunamente  como  «ion» 
TÍMie,  y  qué  de  lo  contiario?  y  oomo  nuestro  actual 
estado  inducirá  rigona  desconfiansa,  bueno  será  tam- 
bim,  amqiie  me  haga  un  poco  meie^  hablar  dalas 
áausas  que  lo  producen* 

<  Guando  los  hoasbres  se  detennÍMin  á  emplear  los  bra* 
losqpela  naturabaa  les  dio  para  proporcionarse  sub- 
sisisnrisii  y  comodidades,  en  destruirse  mntuu&enls, 
pcw  lo  oemun*  lo  hacen  siguiendo  el  impulso  del  Gobier'- 
ao  baj4y  que  riv^  coa  sus  inteteses,  sin  v^^on,  y^su* 
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firieMlo  mal  1m  íjmohwIMmIíii  y  privamnai  ipie 
guerra  trae  coi»igo«  Uaa  .hnlallb  pardklay  muí 
ataUada,  al  paso  qae  iiaoeii  teaibiar  al  GnhiaMH  pock 
péfdiila  de  la  restaata  dal  teriíÉatioí  luM^ealaaibian  da»^ 
faUaoer  4  unos  goanero«  poca  inlefettdoaea  áiMnaionat. 
da  eiÉa  naimalaBa,  j  qaa  raciaft  poco  de  faduaay  aMa 
waaedaret  ó  yeaciáas.  Pero  caaado  «a  puahb  giaaét 
eaataoadoea  BBtderecliaaaMuc  aagradae;  owaÉaaaíÜ^ 
laao  uMurpador  lo  traía  coa  vüipeiidio  y  dBelkaíat4/ 
í m  luí  persoadido)  y  con  iaao%  quede  i 
ID  saa  preadaa  mas  piaciaiai,  cauw  §■ 
•a  iadepeadencia,  sus  raugeres,  sos  hijee,  aaa 
dee^yMipadec  ulUramaria»»  ^ua^ipeear  da  la&  coecia- 
cioiifii  da  en  Gobiarao^  lavania  nnéuinn  aieagiadp^ggiiu 
da «naalanua  aairer«al^  ponte  al  ouapo.da  bMaUuy.aa 
pnraenla  id  enemigujeefafaariÉMfíHta^  y  aua  Twwidb  dua» 
patoja  loe  «armeatoa y  laamarta;  B6ta*pueMa^n»paeda 
eér  eooqiUstadob  La  péidida  de  ilnaprofiaata,  dal  <la% 
da  todo  el  tcrritoeio^  ú  ee.  qame,  mb  oasae  iawgaiii 
icaates.  y  moiaeutiaeaa.  La  tiern.  otedace  al.  qffa:ÍK 
ptaa;  peeo  no  el  eeeaiettdel  bn«ihrr>.  ^e  ha 
Ubei^  ¿  flUMrk :  las  <¡ftdeaai.  miuMat  .ao  qae 
«lienajario,  le  sirven  de  imtraiaenío  de  sut  Ubaftedw 
iljftiaplua  ail  de  eidee  ha  dado  iitaestia  asvateoíoaii  y  imr 
dariadaiéBMM:  tal  ealaskaacion  éú  pdaMoetpaialii 
y  pava  oonvencecse.  mas  ftflijasenáe  de  aUa,  ji  enlnalie 
ri  pártíde  «yeela  JSuropa  pueda  sacar  da  4flAa  pnaMa 
geuetoso,  é$  tteateésc  estudiar rtanduaa  Mtirsefaluntfnftjp 
moral,  y  sabremos  que  el  pueblo  espaAal  es  el^  maa  A 
piopósíio  de  todos  pasóla  guerra;  pooquecs  ^puaMo 
qufr  meaos  oéflKxiameiite  vi?«  ttk.  ISiUMpa».  Bb  tiiagUMS 
Boonmscaras  laa  sttbsisteQcia% > y  ea  aiagnno  pa«aad« 
quiritdai  sen  necesarios  tantos  sactificáos:  da  aqai  aac 
sulla  <|ae  las  ptívacioaes,  el  safrauieato  de  laa  adaaían 
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•efty  el'haofbnsy  la  sed  7  el  dftntMoío^  to»  comimg  en  ki 
g«Mra,  becen  menos  Mmoion  eo  el  aolila<lo  etpaMl 
i|«e  eneualquiera  eiíade  ta  Buiopa;  y  qh  efi^O)  es»* 
KÍaeaae  niterianneate  Jk^tf^ércttoB  fieafieetef,  atananei^ 
iafflaie^  ftc^  y  »e  verá  de  eüMto  mewa  oeowil»  el  toi* 
«Mo  espaáol  ^ue  loa  oAreipara  poneM»  m  cMipaiaé 
fta  oAfácler  mocal,  ea  ckoiiv  «a^conírtilMÍii  y  tenacidad 
•n  lo  .q»e  emprende^, es  eonoeídOr'dev4ede;et.mi«lei. 
MU  cBeniplQs  pndierto  citarse  e»  .mif sisa  refetofsea^ 
en  qae  Jas  iniigere%  losaneíaaoa^  lo»  níéoe^ia^aiKloBm^ 
d^stts  coaiodidiides  y  s«  ejúalenoiliy  ^6sr^  teop0ve« 
9iiiin^cHi,  el  dessiQ^pardy  la  omerte^misAia)  á  ▼mr dandf 
^ven  loa  fianoeses*  AmMuas^  saqueos^  ^iotaoiooes^ 
iocMdíei,  muertes^  piomesas  ^sso^íenis,  todo.ies  wM\i 
^^n^Quia?  Si  odi^ i  esta MOis»  naioe.oaa.adseiioa, 
y  íB»el  Autor  de  esia  revokiaiio.  Gieo  afioay  «wa  ha* 
bian  ¡lasado  desde  Laia  XilfVTy  Mi|iie:.  Mollea  (adassoa 
fcwrgss  iamansas  paw> panet , un, ' Ptfadfte  •deatt>€asaea 
di  tpoM^  y  todas  ellas  apesns  (itarod  bacantes •pam.obU'i 
gMR4;ifas  pio¥Íneías  á  sañitlo)  y  cien  alioa.  dcsf  ues 
Ma  el  núsma  el  odio  qae  se  tenia  á  aqMlla  nadon^  úaya 
siwniftstsrion  la  pf^posoioné  Jiien  |a  perfidia.-del  Emf^ 
rador  de  los  franceses;  jT  Jbi  Enroiía  ba*  rátocen.asoiasM 
bao  al  paebleespaAal  solo^  sin  iMtigaoiámesexIiaBgesas, 
ai0  ^éraítosy  ^in  dinero^  sin  afanas^  y^rodeldo  por  todas 
pmrtes  ^de  eaeaaigos  i  quicnas  asial^a-  abandoaado^  y 
deapimMdo  ios  fríos  cikttlo8.de:  noa  poUtioa  imaU^y 
aaedrosa,  ptesswtarse  solo  enJa  palestra,  mssiido  tfdas 
kaaicioneade  te  liiu»pa  tonblabaüal  solo  nombre  del 
ünam  j  de  eus  satélites;  r^ae  deberá^  poes^  esperar  la 
da  an  piiefafe  telf  Jja^übMtad^  »•  la  senrit 
No  hay  modio:  si  b»  naetooes  se^apro^ecbaü 
Ae^losesfiBanas  de  la  Espada.;  tilosayadan  coa.astna% 
ditiers^>  áon  ntfcnstKos  do-yse-HB,  y^ilaaMuidoleiln 
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itencHHi  por  otms  pM4ie,  sin  exponeflo  todo*  tléfxHm 
ée  gmad»  balalbw,  sino  camtedolo  por  vorkw  liin| 
k  Bspttfia,  en  donde  Imn  muerto  ya  ciento  seaeiilft  y  tiw 
mil  toktadot  de  Napoleón,  aeabnri  oon  los  liitertw  ^m 
faoyeiiolb;  y  entonce»,  aniqeihwlog  k»  pieblo» de  ftit- 
cía,  y  cusMloe  de  tanto  sufrir,  ó  se  les  obügaié  á  des* 
kacenm  de  sa  tirano,  ó  sucumbifin  bigo  tü  peso  de  te 
altnas  de  hombres  libres  y  esfonados  qne  tioMn  qae 
▼eifar  agtaTÍos  de  tanta  magnitod  t  pero,  si  por  d  co8>* 
tsarío,  sigaieBdo  el  impulso  de  una  politica  mmpfo 
perjudicial,  seíAandoaai  su  suerte ;  si  no  se  la  soeono 
prirntamente  en  la  feram  que  defo  dicbo,  la  Bspaia  sa 
expone  á  sucumbir  ó  sepuUarse  bajo  sus  ruinas;  y  d 
tíiano  entonces  seguro  por  su  espdda,  y  dispoajendo  do 
dos  paises  de  quince  millones  de  lAnas,  cuyos  ^mrone^ 
son  tos  mas^á  propósito  pmra  la  guerra,  conoluMen  eUos 
el  plan  de  esdaritod  general,  que  en  medio  de  horf#ies 
y  sangro  tiene  meditado,  fistos  son  los  lesidtadoa  ifuo 
creo  haber  demostrado  hasta  la  eiridencia :  resuttaián  ú 
se  nos  abandona ;  y  no  son  necesarias  masraaones,  tm^ 
tando  oon  un  Ministro,  coyas  hiees,  exquisito  tino  en  loa 
negocios,  y  politica  pierision  hacen  envidiar  al  Megr  éa 
la  Ovan  Bretefia  un  Mínistio  laU  •  ;     -.t 

■  Iñspo  se  disá^-^coanDuaipudiilo  tan  Miañado  y  ▼aUen^ 
le,  tan  enemigo  de  los  fimneeses,  ha  podido  suiMff  en 
estce.úlÉimoa  tiempos  desgracias  de  tal  naluralesa^  que 
hajnm  hecho,  dea^serará  la  Baropa  de  au 
fia  prinwp  lugar,  es  menester  tsner  enlsndiás  qae  i 
voces  son  fidsu,  y  esparcidas  por  los  esoritoses^ 
dos  de  Boniqmrte;  pues  aunque  sea  cieit(i<  que  «o 
hemos  sídoenoila s^unda  iaunpaña tan  AUcsa  i  emii  im 
la  piioien^  por  eausw  qué  se  demostnunn  ;•  no  h»  so»do 
ando  alguno  los  resultados  qae  el  tirano  eopom  de  desM 
tracción  absoluta  de  nuestros  tgércües  é  iroposHAidaé 
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40  Sonmt  ébm.  Sb  efeeU^  Imooios  ñas  de  Uif^DOa 
kMbm  ¿«^iafiuiteffi»  7  mM  de  8,000  caballo»  tobfo  las. 
^mM%  7  esta^aiapeijttieio  de  tti.  cuMpo  de  40^000  lioa»- 
lMmddiaprtiMraanm7  4^0QOdeU8eg»Bda4ttti^  con 
iNMi adiridadque  no  tiene  cjenplo,  le  eslán  leraatao* 
do^  7  que  .estarían  en  el  eampo  de  bntaUa  si  tavkcé» 
Mos  íttsües,  de  qoe  canéenos  absolvÉamente.  ;  Y  es 
«ata  tener  desesperada  nnestim  caosaJ  ¿Catainfia,  V«» 
leifeoia,  Astniias,  Murcia,  las  Andalneias^  Eztiemadnva 
7  Portngal,  7  casitoda  la  Galicia,  obedecen  sas  órdenes? 
No  por  cierto:  han  sido  iaradidas  algmas  de  eUa»; 
pero  stts  babítairtes.les  hacen  pi^^ar  bien  caro  el  precio 
de  su  temeridad  7  de  sn  ácrcgo;  7  en  las  provincial 
donde  no  ban  entrado^  todos  elb»  se  preparan  á  recibir- 
los deja  nanera  ¿  qn»  cada  día  los  bace  masnoraedorci 
su  perfidia  7  su  horrorosa  conducta,  fis  féiMOy  pues, 
enmatóse  escribe  7  eq;Murce por  los  firanoeses,  lelatifo  á 
unestnis  cosas,  que  nunca  han  estado  en  nie}or  situación. 

¿Cnalserá,  pues,  el  origen  de  las úttinas deigracias, 
deqMies  de  tan  bellas  dispodieioaes?  La  reafnesta  es 
Hin7  ftctt  7  natusal  para  quien  proeááa  de  buena,  fe  7 
toagaidgQn  conocinisBio  de*  las  cosas  deJBqpaia.  Dos 
son  las  causas  que  contsibu7en  prinoipalfnente,  inherent 
tas  tea  unas  i  nu»tia  situadon,  .7  las'otras  e?«ntuaissy 
T^^me-e»  paite  han  podido  entaiae.t 

Xodas  las  prwincias  de  fispaña  se  ierantaron  sin  un 
f^  ooaoertade^  7  en  su  oonsecusacja  todas  obraison 
pnt>si^  rndopiaado  aquel  que  les  patees»  UMsooBveninite, 
jiiqBe  :CiilW09»J%uiikiaiteaciím  queocnpaban-los^&a»* 
oeasa,  7  ooofianiR  que  tenían  en  Ioíb  pooos  roourses  de 
SapsAa,  foérsuficiente,  ó^Men  paia  isq^ler  lafnerea  qne 
tocóxá^  cadn  una,  ^  piura  poderse  en  estado  de  dsfensa, 
inso^  de  ge^náaeadn.  £1  entusiasnio,  que  es  nstaral  sea 
magroren  los  primeros  nonieaáos,  suplió  á. la  fidta -de 
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táelicft^;   y  rranids»  umi  y  oin»  circu»<toiiotM>  7  te 

nstuff»!  BorprtBH  qie  buho  de  ctoMr  en  loe  (iMoeiM 

eel»  wto  tan  uttáiiiiBe)  eonio  esltmordiiMurio  é  iweipftwtoy 

de  «m  nación  gnmde  7  iwtlejoie,  jonio  co>  et  deiniiipnK 

en  que  en  eita  mitma  aitoacion  qaedaba  «n  di?«»ÍM  do 

IVMTiugftl,  anenmada  peí  loe  iogieiee,  por  ena  re?ohi«> 

oten  t  nacional,  y  pot  la  EsÉreonulora  eqpaAola,  predigo* 

ron*  los  eirtfaonlinarioe  efcotot  qne  le  ehettw'wwti  este 

TOffaao;  pera  eilo  no  podia  danur s  el GUiUemo^ee  ImMa 

diriocado  eolerainente ;  el  grande  anillo  qoe  eoetenia 

iodaalas pieías de  eela-fran  ináqoina,  sidió deeu  Iugnr^ 

4  majpT^  deeaparoció  del  todoi  y  entoncee^  diq^ereae 

eniíe  sí  lae  partee,  coya  eonetitncion  era  paim  obrar  iin^ 

da»(  dÍ8nünoidíC>  el  primer  impeia  qne  adqnifiefon  ni 

deepre¿di)iee  de  so  bignr;  y  al  ooirtiarlo^  enoealtándciMí 

el  enemigO'  e»  poeieionee  ^oMnjoBmi,    pradnjeWn  loo 

efeolDiqne  abora^eentinios)  tan  natnralee  oo«m>  inuiün^ 

blea^  1  Per  unade  aquellos  eslueraos  de  qae  la  Meloffin 

do  tas  eefolnoiooce  de  loe  iasperios  ofteoe  poeoe  <jein« 

plana  sin  sangre,  úm  pnitidos  ni  cabnlns,  la  Bspiiits 

opnsliinifé  un  GoMemo,  qne  awiq<ie  no  sen  o»  HMdolo 

en  esta  linea^  nni6  hasla  oierlo  pnniey  y  no  mns,  lae  pío* 

■ae  disiocadas  e».la  anterior  épdon^  y  proü^ando  *nn 

qnerpoiaoke  de<sobeBinia^  ikoiUÍós  yaoon  enefoondon^ 

cías  interiores,  ya  con  ene.cínmwiieaoienes  oo»  jan  demás 

potenoíae  do  fi!sM«|pa,  ioidpAnsa  do  la  fnlrin  y -In  rasis- 

Laltkmoo^pero'aHkOfneelo  bnstanéef  peiotempo* 

i  dndoá  los  homkne  H^gav  á«la  peifcoeiqn 

tiaeproyinoiae  habla»  ¡Bj/matáo  1* 

nía  e»  ctecta  ^pooa  de  la  rerolociont  las  ] 

que  tnrkioB,  y  cuyas  cansas  están  demostmdns,  nyndn» 

|Dnn  bien  á  la»  pasiones  individuales  de  ambición  y 

nmndo  para  atribuir  las  «ksgracias  posteriore»  á  la  m»» 

i  de  las  coeae :  el  equivocado  concepto  de^oe  opdn 
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f^oñnncim  poA'mú^tBÚeft  pot  m,  entorpeció  Jm  pMvi^ 
dMciM  generales  para  la  oonien  defemai  y  ék  sentiiBieii* 
to.wrinral  de  una aoterídad  que  apaceoia  ser  tan  Usooft 
§tmy  cauBÓ  detenciaues  de  malas  OMascneBciaes  y  im 
p«diettdo^  porque  la  disLocaoioaL  había  sido  mny  recteote 
y  esUepitosa»  reaaúrlas  todas  al  Gobierno  Centeid^  no  se 
pudieron  Mear  todas  las  ventajas  quo  oecesikdba  nueslia 
crítica  sUuaaíoo*    Nv  era  posible  qato  dos^  cuatro  meses^ 
ni  uo  ano  deán  bastantes  para  eMablecef  sóUdamente  un 
gobierno  nuevay  4eseonooido.    1a  historia,  de  la  polí- 
tica no  presenta  un  ejemplar  semejante ;  jstélasdAft» 
cuttades  ordinarias  ea  esto  clase  de  negocios^  seaisden 
las  eiMHmisissas  qae.tsaa  casisigo  el  s^eovlario  ea  una 
Moíon  que  tiene  en  sas  entrafiasuo  enemigo  lan  üfon^ 
sío  poder  ^H^amsar  «na^'ueraa  armada  paara  el  gobierno 
iaterjor^  y  que  esto  lo  iba  de  sostenesila  opinión  y  ln  po^ 
Ut*gi,s0i^iii,  ¡.caanto>d#be influir  esta 'Sikmoto»  en  iwea^ 
Usa  O08a%  y  cnaiMo  mas  se  ba  bedio  de  lo  quo  pedin 
espenurse  de  eHaJ     Adaptado  .]pfor  flonaparta^'ttampft 
hsíñs,  eLplan  de  apedesetse  da  España»  y.  teniendo  ^ 
el  Gtofaííeraa  de  luieslfos  Rey.ea  toda  la  inAaenoia  ^uepsh 
4i» dewsJHT  para  ennsggusrk»^  dqíóá  tonaaton-sn  ejteeá« 
tfi%  sin  «boa^enea^  y  siii;  ninguna  dis  equoUaa  cosaaqne 
nna,  «aoiofi  >aeeeB«to  para  defimderse  decsus  enemágaai 
Ia  gswrinaa  del  ptüffi^  biio  eonees  é  las  armaa  mulares 
deilianibre%  pnaatoséí  saari&sarso  en  lasaraadela^ 
tw^  ^  £1  primer  fisimr  liaé^tei«ibte;i;iiiaa  pasada  nqncMa 
]fñmm  efesvssteswOTi  las  .cosas  qaedaaStt  ea.el  Ingaa 
^M.ibhÑm tenffrnaÉMUtmeator. y «Mfoe om  el  másase 
pid9tetismo<y  acdor,  so  4^|mrmi  lasgo  omoosi  kiiilÉa 
d^  oksiQie  miUtaTy  de  4is<ápliaa,  de  ordk%  de  diaerey 
degrandesr^uestos»  y  im  fin,  de  loa  demás  preparativoa 
para  baeer  la  gumra,  de  que  la  inercia  de  nuestro  Gro* 
Werno  j  las  artes  de  nuestro  enemigo  nos  hid>lan  deqpo- 
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jado.  La  gmatñ^  no  obaUnte,  se  toitnvo  coa  algMT 
■Myor  vigor  por  Um  oporUnm  aojüfios  de  aqnellft  ckK 
se,  tac  oportanamente  ettrñdot  por  la-  Gran  Bretaia  é' 
las  joatas  proriaeiales ;  pero  que  no  alcammroa,  ni  etm 
muoho,  á  lo  qae  en  aquellas  circamUncias  la  Bifafta 
neeesttriMi.  Estas  son  las  cansas  inherenlss  á  mnatea 
sünacion,  qae  han  ocasionado  nnestras  desgraeías^  f  qno 
en  el  orden  natural  dd>ieroa  ocasionar  Mras  BHijore% 
de  que  no  se  han  podido  libertar  otras  nacioaes,  qne, 
sin  ninguno  de  aquellos  inconrenientes  7  con  mas  ven* 
ti^s  y  proporciones,  sucumbieron. 

Por  lo  que  toeai  las  causas  exteriores,  son  bien  con»* 
oidas.  La  calidad  que  mas  diitingoe  á  Bonaparte  ea 
la  actividad  en  sus  dtq[>osicione8,  7  á  ella,  por  una  tristo 
finalidad,  le  hemos  opuesto  nosotros  alguna  lentitud.* 
Provisto  aquel  de  un  cuerpo  espantoso  de  cabaUaria,  7 
ftltos  absolutamente  de  ella  nuestros  ejéroHos  dd  ootte 
de  España,  no  podian  salir  de  las  montafias  á  los  Ihimm 
de  Castilla.  La  Providencia,  por  medio  de  fai  generosi-' 
dad  de  8.  M.  B.,  nos  proporaonó  un  vAmeva  compeleoÉa 
de  hombres  de  aquelbi  arma,  que  a7udados  de  su  exce* 
lente 7  numerosa  infantería  7  de  nusatrue -ejéicitas  dal 
norte  7  certro^  hubieran  podido,  antes  de  U^ar  ha 
socorros  de  Bonaparte,  tomar  posiciones  venti^oata  eü 
Miranda^  Vitoria,  7  aun  mas  adelante,  que  habrían  tea* 
tiUiado  en  gran  manera  aquellos  refuerafts^  7  que  «caso 
antes  que  lleganuí  huUeraa  repasado  el  llidasoa  las  «ns» 
pas  que  quedabui  en  Bspafia  con  su  pretendida  R^« 
No  se  hño  asi :  d  General  Sir  John  Moora  petmaaiecfct 
en  fiakmanca  7  Ciudad  Rodrigo  en  inaooion.  ftoegos,' 
«Éplicas,  ofrecimiento  formal  que  se  hiña  i  Mr«  Fmu  da 
que  aquel  General  mandaría  las  tropas  muestras  que  obta^ 
sen  iMJo  sus  órdenes,  todo  fué  inútil ;  et  tiempo  oportaa» 
se  pasó.    Los  ejércitos  del  Norte,  que  aunque  fidtos  da 
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lodo,  y  eepeeiabiiente  deeabsUeiia,  por  1m  círciiQ^an»' 
eiiB  de  aquellos  panes,  hicieron  el  arrojo  de  adetantane 
háeia  Bilbao,  dando  lugar  á  qoe  el  de  los  ingleses  se  en« 
esBÜnara  por  Ca^la ;  tayieroo  la  suerte  que  podía  e9- 
peramede  nna  locha  tan  designa!;  pnes  reconcMilniodo 
d  enemigo  sus  fnenas  contra  ellos,  los  batió  y  dispersó, 
i  pesar  del  valor  y  esfoerao  con  qne  se  sosíayieron. 
Y  ya  desembaraia^tos  de  este  estorbo,  les  ftié  fivcil  hacer 
snfirir  ignal  suerte  ¿  la  división  de  Extieaadura  y  del 
ejército  del  Centro^  atacado  cabalmente  en  el  momento 
€li  que  sufría  en  su  dirección  y  nmncjo  algmos  de  los 
MMMMivmiientes  que  al  principio  se  han  manifestado  entre 
Uw  cansas  inherentes  á  nuestra  situación.  La  ocupación 
de  Madrid  y  el  paso  del  Tajo  fueron  las  consecueaciBS 
de  estos  acontedflúmtos»  Por  oonsecuencia  de  ellos,  y 
siéndonos  casi  inútiles  les  sacrificios  hechos^pmr  la  Chnn 
Bftteda  en  esta  campada,  apareció  nneetra  cansa  deses« 


Pero  no  se  sujeta  fiboHmoite  á  un  pueblo  que-quiere 
ser  libre.  Bien  prrato  aquellos  ejércitos,  batidos  y  dis- 
persos, volvieron  á  aparecer  en  la  escena  á  cansar  y  en« 
toqiecer  las  «Iterioies  operaciones  de  unos  qércitos-ven* 
oedoiBs,  y  qne  en  otra  dase  de  gnerra,  ó  en  cnalquiera- 
oÉsa  nnmon  de  la  B«ropa,  hubieran  sacado  de  sus  victo- 
ri^s  mas  partido.  Todavía,  y  á  pesar  de  tan  malas 
apariencias,  si  %ma  fiítalklad  tan  dilBctl  de  concebirse 
cesM^  fecunda  en  aeontecimientes  desgraciados)  no  hu- 
biera venido  en  soconro  de  nuestros  enemigos,  fuera  ma» 
segttvo  el  vencimiento,  y-  mayores  nuestras  esperansas. 
Et  Mariscal  Sonlt  se  hallaba  en  Gastílla  con  quince  mil 
homhms.  £1  Manques  de  la  Uomana,  no  k^  de  él,' 
con  vmnte  mil  escogido»,  y  el  General  mgiés  Moore,  sin^ 
cayos  anxittes  nada  podía  hacer  Romana  por  falta  de 
oabaUoría,:  detenido  hasta  entonces  en  les  puntos  indica- 
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dot,  y  exorteflo  por  todot  cvaiitos  medios  podo  etti« 
plear  el  intimo  coDvenetniieDto  de  la  neoesidml  de  mb 
•«riiiot»  enipeté  á  marolMU'  btcia  d  cnewigo.  Los  i 
roft  q«c  el  misfiM»  Emperador  les  eoadyeia,  ni  \ 
ireair  mmidoe,  ai  locomr  á  la  cKráioa  de  teatt^  ym 
mu j  «vaaiada  y  rnnjr  eerca  de  naetteot  ejércilos :  lote 
estaba  dispaeeto  para  alaearla,  Romaaa,  qae  ea  o» 
aecioD  qtte  iM[>ia  ser  tan  deoisíra  había  tomado  pata  fá 
la  parte  de  atacarlo  por  el  frente,  se  dirigía  á  ejecatario. 
Todas  laa  acciones  qae  hasta  enloacef  habían  tenido  laa 
tropas  fraaossas  con  las  inglesas  habiaa  sido  gloriosas  á 
estas;  y  la  bneaa  Tdantad  de  sas  Gafes  y  Oficiales  daba 
laa  mas  seguías  espeíaaias  devana  yietaria.  Oaanda^ 
{ oh  ilolor  ijae  deberá  llorarse  coa  lágrimas  de  saograt 
El  General  iaglés  Báoote  taro  por  ooavenienta  reüiarsa» 
abaadoaando  nn  plaa,  que  sobra  saltar  la  Bspafia'lkna* 
ba  deghftria  las  uasas  de  las  <ias  aaofames  attsdss.  fQae 
sucedió  después  ?  Como  se  hito  esta  retirada,  y  caatoa 
hayan^ido  las  pérdidas  que  en  ella  hemos  tenido,  na  hay 
paca  jque  decirlo.  V*  E»  lo  sabe  par  otros  condaeldSJ; 
y  la  naakm  espaiola  no  dejará  amca  de  Itoiar  la  \ 
inglesa,  tan  infructuosamente  derramada,  coa : 
raooa,  caanio  mas  persuadida  está  de  que  legos  cb  ser 
dirigida  por  el  Gobierno  británico  semejante  lyetaciíua, 
filé  seJa  disposición  del  General  Moore,  que  de  la^aítea» 
cion  y  faenas  del  enemigo  y  de  la  sop^ioridad  eataii» 
oes  de  Isa  combinadas,  estaba  mal  iaábnaado*  Ya  paga 
oan  la  TÍda  su  error;  y  á  nosotros  no  nos  queda  maaqae 
correr  na  v^elo  sobre  un  acontsctmiento  tan  desgtaoiadow 

Talas  soa,  Señor  Excmo.,  las  causas  que  han  ocmo» 
nado  el  estado  actaal  de  nuestros  negocios,  que  aaaqne 
muy  distante  de  lo  que  propak  la  perfidia  de  noestws 
enemigos,  no  es  tmi  ventajoso  como  desearíantos« 

Réstame  hablar  á  V.  fi.  brereaMOtede  los 
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ioto-  para  mejorarlo  absolutamente,  sino  para  poaer  á 
auestroB  eaemígos  en  estado  de  conocer  la  dificsUad  de 
la^mjMWHi  en  que  se  han  metido,  y  dar  lugar  á  qne  la 
fiaK^  deseagaiada  tome  de  una  vea  parte,  de  buena  fe^ 
00  coBtener  la  arabicioa  de  ese  hombre  soberbio,  que 
desde  el  polro  de  donde  ba  salido,  ha  meditado  el  hor* 
tibie  plan  de  la  esclañtud  general.  Por  lo  que  he  dicho 
anteriormente,  se  viene  en  conootmieaio  de  que  en  dL 
estado  en  qoe  han  puesto  á  la  nación  el  despotismo  é  i»> 
curia  del  antigvo  Oobiomo  y  las  maquinacionee  -del  de 
f  ranoiai  et  difícil  que  la  Espada  por  si  sola>pueda  ma»- 
leoer  ima  Ineha  tan  desigual.  Son  precisos  grandes^ 
eegmos  y  eficaces  auxilios  para  «osteaarla.  Las  bases 
que  para  el  tratado  de  subsidios,  consecuente  al  de  alian- 
M,  ae  están  estableciendo,  expiicarin  por  menor  la  cfaue 
f  cantidad  de  estos  auriKos :  entretanto  puede  y  debe 
leoerse  por  oierto  absolutamente  que  la  eseases  desarmas 
de  todas  clases  es  una  de  las  causas  mas*  inmediatas  de 
nuestra  situación ;  y  que  debemos  contar  cotí  una  canti« 
dad  determinada  que  llegae  á  nuestros  puertos  mensnai- 
mente;  pues  sin  este  anxiiio,  el  de  dinero  y  Testoarios, 
«uestms  esínenos  saeéii  Urdios  y  tKhiles,  y  naprodtei- 
lán  otro  efecto  qne  el  de  presentar  al  enemigo  unas  fnei- 
aas  incapaces  de  resistir  á  sus  divisiones,  y  por  fruto  el 
derramar  inútilmente  una  sangre,  que  sostenida  con 
prontitud  y  eficacia  con  aquellos  recursos,  le  hiciera 
temblar  en  su  trono.  Estos  son  los  deseos  del  pueblo 
espaííol,  que  con  abandono  de  sus  campos,  de  sus  muge- 
ras  y^  de  sus  hijos  quiere  llevar  adelante*  Tiene  muchos 
agravios  y  afrentas  que  vengar,  y  qniere  vengarlos; 
mas  de  poco  aprovecharán  sus  heroicos  deseos  y  senti- 
mioBAos,  si  no  tiene  medios  para  realiaarlos%  El  pone  en 
ia  palestra  ouanlo  hay  demás  precíoao  entre  los  hombres; 
y  espera  con  fundamento  el  auxilio  de  la  Europa  toda, 
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que  tan  interesada  está  en  sas  Tenli^;  y  iobvc4oda.el 
poderoso  de  S.  M .  B.,  de  cuya  generosidad  está  la  n»* 
cion  española  bien  saüsfecba.  Órgano  mayo  em  esla  ooa* 
sion  tan  importante,  debo  pedir  á  ¥.£.  trtbnte  ai  Rey  iaa 
gracias  mas  expresivas  en  nombre  de  esta  reoonocida 
gente,  y  le  pida  que  haciéndole  conocer  su  yerdadeio 
estado  y  sus  disporicionea»  para  lo  sncesÍTO  a  asnéale  hada 
nosotros  los  efectos  de  su  bien  empleada  beneiceocn,  y 
sostenga  poderosamente  un  pueblo  por  tantos  tiUüos 
recomendable.  Si  asi  sacede,  los  efectos  corcespoade» 
rán  ¿  los  esfuersos  que  se  hagan  en  su  socorro,  y  eoton» 
ees  la  Europa  reconocida  bendecirá  la  mano  qne  coa 
sus  auxilios  eficaces  la  ha  desencadenado.  InstruBwto 
y.  E.  de  tantos  bienes,  cogerá  el  fruto  qne  deberá  espe- 
-rar  de  su  decidida  incUaaqion  hárái  nosotros,  qne  agi»- 
decidos  colocaremos  su  nombre  entre  los  cooperadores  á 
nuestra  libertad  é  independencia,  paia  que  pase  ooa 
respeto  á  las  edades  venideras. 

Entretanto,  Sefior,  y  con  el  mayor  respeto  é  ínolí* 
•nación  soy  de  Y.  B.  el  mas  atento  y  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M. — Martin  de  Qmnj. — SeviUa,— mano  de 
1809.— Al  Señor  Don  Jorge  Gaaaing,  Ministro  de  Ne- 
gocios Extrangeros  de  S.  M.  B. 


-OOQ- 


Documenío  núm.  111. 
partí  qub  dw  bl  duque  d£  ALnuKQUBaQDs,  na 

LA    ACCIÓN    DE   COKSUBOBA. 

*  Bxcmo^  Se¿or. — El  continuo  movimiento  en  qne  in 
estado  esta  división  de  mi  mando,  después  del  suceso  de 
Consuegra,  no  me  ha  permitido  dar  á  V •  E.  un  parte  cír. 
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cuBstanciado  de  las  ocurrencias  de  aquel  día;  y  aonque 
Bo  me  s^ra  acUuUineitte  mucho  tiempo  para  atender  á  la . 
indispensable  organización  de  los  nuevos  cuerpos  que 
¥«>  £•  pone  á  mi  cuidado,  y  reparación  de  los  antiguos, 
diré  sucñütamente  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento 
todo  lo  sucedido  en  aquella  acción. — Concluido  el  ata* 
que  de  Mora,    y  couociendp^que  aquella  posición  de 
ningún  modo  podía  serme  ventajosa,  asi  por  su  calidad, 
como  por  hallarse  circundada  de  pueblos  ocupados  por 
los  enemigos;  sabiendo  aquella  misma  noche  que  estos 
iban  reforzándbDse  con  tropas  de  Toledo,  Aranju^  .7  Ma- 
drid para  atacarme  por  todo»  los  puntos;  determiné  al 
Momento,  después  de  haber  dado  el  preciso  descanso  ¿ 
la  tropa,  pasar  con  toda  ella  á  la  villa  de  Consuegra, 
dende  habiendo  llegado  el  19  á  las  once  de  la  mañana, 
permanecí  hasta  las  nueve  de  la  del  SS,  ¿  cuya  hora  tuve 
ki  primera  ncMcia  de  empesar  á  avistarse  los  enemigos. — 
Inmedmtamente  que  la  recibí,  monté  &  caballo  con  el 
objeto  de  reconecerios,  y  asegurado  por  mí  mismo  de  la 
oettesa  del  parte,  hice  salir, i  toda  la  caballería^  y  for- 
mándola á  corta  distancia  del  pueblo,   cuidé  siempre  de 
oeottar  las  dos  terceras  partes  de  su  fuerza.    Entretanto, 
tos  enemigos  formando  una  fuerte  columna  de  caballería, 
y- con  dos  piezas  de  artillería,  venían  por  el  camino  de 
Tembleque,  dirigiéndose  hacia  mi  derecha,  con  el  objeto 
de  distraer  mi  atención  por  aquel  lado.    Pero  conocien- 
do que  el  ataque  principal  debia  ser  precisamente  por  el 
canúao  de.  Mora,  y  asegurado  por  los  partes  que  conü* 
unamente  me  daba  el  vigía  qoe  coloqué  ^  el  castillo  del 
l^eblo,  de  que  el  grueso  de  sus  fuerzas  venia  por  dicho 
camino,  dispuse.que  el  Vizconde  de  Zolina,  Comandan- 
te Greneral  de  toda  la  caballería,  pasase  con  los  regimien- 
tos de  la  Keina,  Principe  y  Borbon,  con  la  poca  fuerza 
qpie  actualmente  tienen,  y  dos  piezas  de  maniobreros,  á 
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coAtMor  al  túemág^  por  aquella  parte»  quedando  jf»0(ni 
al  tetto  de  mi  diviafatt  para  ate&dar  4  •«  alaqoe  priaoipal. 
A  muy  poca  lato  eaipeoé  ádcioobriráerte,  que  fbnaado 
ao  oolufluiias  muj  fnárles  de  catialkria,  Tenía  por  el  cHk 
mno  de  Mora,  eateadiéadote  por  toda  la  llanura  que  Iwljr 
debilite  de  Consu^ra.  Las  glandes  guardiaa  ja  se  Nti* 
rabao)  TÍila  la  superioridad  de  ios  enemigoa;  j  Taiioe 
Oficiales  de  ellas  me  íafimnaron  que  el  aúoiefo  de  estos 
era  wany  considerableí  y  muy  superior  á  lo  que  se  vetai 
pues  aun  no  sa  divisaba  ninguno  de  los  cuerpoade  ín- 
ianteria,  que  con  cnídado  ocultaban  deina  da  unacoUnn 
qué  fcajr  en  el  caasino,  y  cuyo  némero  badán  asqfdar 
lo  menos  á  seis  mil  hombres.  Ya  el  oueipoda  la  deseaba 
se  batía  con  los  enemigos  al  caño%  y  oon  las  gneniiMaii 
y  aunque  estos  nsula  adelantaban  por  aquel  lade^/  «a 
permití  los  atacasen  nuestras  tropas»  cooaa  metepadian 
ios  dignos  Oefes  que  las  mandaban»  ignorando  laaqM 
tenían  por  el  camino  de  Mora.  Para  amagnrme  par 
ambos  lados,  y  ocultar  su  Tordadeio  ataque  por  el  «an^ 
tro,  destacaron  los  enemigos  una  parte  de  sua  fiwraaapar 
la  isquienla,  que  con  un  cañón  que  coloqué  h4ciaaqna 
Ha  parte,  y  guerrillas  de  cabaUmia  que  hice  máeimútUf 
conseguí  poaerioa  en  precipitada  fuga,  y  que  incaipo* 
rendóse  al  grueso  de  su  cohunna  del  centra^  hiciesen  co- 
nocer al  Oefe  que  los  mandaba,  el  pooo  apveaio  qne 
bada  de  su  movimieato,  persuadido  sienspre duquesa 
verdadero  ataque  seria  por  el  oentio.^-Al  paso  q«a  las 
enemigos  abandonaban  la  iaquierda,  y  qisenparenAando 
debilidad,  se  aptíiaban  por  la  derecha,  iban  avanaando 
las  gruesas  columnas  del  centro,  para  quienes  tenia  pin» 
pamda  mi  reserva ;  pero  viendo  qne  se  aoeicaban  en  tér* 
minos  que  podían  envolver  los  cuatro  regimientas  que 
habían  reehasado  á  los  enemigos  por  la  derecha,  nÉañdé 
se  Teplegaseo  bacía  el  centro,   y  haciendo  avanaar  Jas 
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otferpos  qné  mé  quedaban,  los  coloqué  frente  del  caininb 
de  Mora  con  ks  dos  piezas  de  maniobreros  restantes,  y 
diipaae  que  toda  la  infantería,  cubriendo  su  movimiento 
eoo  la  línea  de  bataUa  que  formaba  la  eaballerfa,  pasase 
á  ooupar  el  espeso  olivar  que  está  á  espaldas  del  pueblo 
«obre  su  izquierda,  para  que  en  caso  de  que  nuestra  ca* 
balleria  empéñase  una  acción  con  los  enemigos,  pudier» 
ejecutarlo  en  un  llano  que  baj  delante  de  este  bosque,  y 
8i  el  eicc^i  vo  número  de  aquellos  la  obligase  á  uña  retira* 
da,  fuese  protegida  por  los  fuegos  de  la  infantería,  toda 
oculta  en  A  olivar,  y  de  dos  piezas  de  batalla  que  lleva- 
ba consiga.     En  esta  disposición  permanecimos  des- 
de las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  tres  dadas  de  la 
tarde,    haciendo  los  enemigos  un  incesante  fuego  con 
ébus  y  cuadro  cañones,  y  contestando  los  nuestros  con 
hm  cuatro  piezas  de  maniobreros,  que  seguian  los  movi- 
mieiitos  de  la  caballería,  y  hacían  un  considerable  daño 
«1  enemigo,  á  quien  viendo  que  nada  adelantaba,  y  que- 
ifeMo  por  otra  parte  atraerlo  i  las  cercatnías  del  olivar, 
émpéfeé  á  retirar  todds  los  cuerpos  hacia  aquel  putíto, 
eoBservando  sietnprc  el  mismo  orden  de  batalla.     £n 
tfectó,  los  enemigos  siguieron  algún  tahto,  y  ya  empe*» 
tábk  á  lisóttgéarme  la  esperanza  de  batirme  con  ellos  en 
i4 'sitió  ventSAjoso  que  me  proponía,   cuando  recibí  un 
litiso  fidedigno  de  que  los  enemigos  hablan  sacado  todas 
mt  ñlérzaíi  de  Aranjuez  y  Toledo,  muchas  que  I^  hti« 
bfoA  llegado  de  Madrid,  y  Altímaroente,  que  me  atacaban 
dóino  once  mil  iníkntes  y  tn^  mil  cabatlos.-^De'nlrigufÑi 
Maneta  me  hubiera  Impuesto  este  número,  ti  el  conservar 
iñiiposieion  hubiese  feMo  dé  alguna  importancia;  pero 
como  ol  objeto  de  mi  expedidón  quedaba  ya  cumplido, 
hice  avisar  ¿  la  infiratéría  para  que  desfilase  por  su  de- 
recha, y  temase  desde  luego  el  camino  de  Fuente  del 
Fresno  por  la  cañada  que  forman  las  sierras  del  puerto 
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de  la  Gineta,  dgando  en  posición  mil  hombres  de  ín« 
fantería  con  todas  las  gaerrilias  de  esta,  por  si  los  ene-- 
mígos  trataban  de  incomodarme  ha^a  aqoel  ponto; 
pero  fué  infrnctaosa  esta  precaución,  pues  el  orden  coa 
que  nuestras  tropas  se  retiraron  hasta  allí  formando  ea- 
calones,  que  siempre  les  presentaba  en  batalla,  y  lo  mu- 
cho que  sufrían  por  el  fuego  constante  de  la  artillería  y 
el  de  las  guerrillas,  les  impuso  en  términos  que  no  se 
determinaron  á  adelantar  mas  acá  del  bosque  de  Consue* 
gra. — Faltaría  á  mi  deber  si  no  recomendase  muy  par- 
ticularmente ¿  y.  E.  la  serenidad  j  firmeaa,  denuedo 
y  buen  orden  que  ha  manifestado  en  esta  acción  toda  hi 
caballería.  El  Vizconde  de  Zolina,  Comandante  Greae- 
ral  de  ella ;  los  Brigadieres  D.  Juan  Bernuy,  que  man* 
daba  la  brigada  de  Carabineros;  y  D.  José  Manso^ 
Coronel  del  regimiento  de  Famesio ;  D.  Pedro  Gaoscí^ 
D.  Manuel  Uiao,  el  Príncipe  de  Angiona,  D.  Mwulel 
Freiré,  el  Conde  de  Bocarmé,  D.  Joan  Eqpfonoe^ 
D.  Rodrigo  Machuca,  y  el  Capitán  Cayaleri,  Corotteka, 
aquellos  de  los  regimientos  de  Espaáa,  Saguato,  Pafria, 
Voluntarios  de  Madrid,  Reina,  Bortxm  y  Principe,  y 
el  áltimo  Comandante  accidental  de  Voluntarios  de 
Serilla,  por  la  grave  enfermedad  de  su  Coronel,  son  dig* 
nos  de  los  mayores  elogios  ;  y  á  ellos  y  á  sus  dignos  su- 
balternos debe  atribuirse  en  gran  parte  esta  biiarra  cofr* 
ducta  de  la  tropa,  por  el  noble  ejemplo  que  con  sas 
personas  supieron  inspirarles.  Entre  estos  hay  vanos 
individuos,  que  particularmente  se  han  distinguido,  cu* 
ya  relación  incluiré  á  V.  E.  en  parte  separado,  del 
mismo  modo  que  me  lo  han  remitido  los  Gefes  de  los 
cuerpos  á  quienes  pertenecen.  Por  él  se  enterará  iguala 
mente  V.  E.  de  la  poca  pérdida  que  hemos  tenido,  pu« 
diendo  afirmará  V.  E.  haber  sido  muy  considerable  la 
de  los  enemigos,  como  me  han  informado  cuantos  avisos 
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be  recibido  de  Consuegra  y  de  los  pudblos  inmediatos  á 
la  acción,  por  uno  de  los  cuales  he  sabido  hoy  mismo 
que  nuestras  guerrillas  y  artillería  tiraron  con  tanto 
acierto,  que  solo  desperdiciaron  tres  tiros  ;  y  todos  con- 
vienoi  en  que  la  pérdida  de  los  enemigos  ha  sido  de  600 
á  700  hombres,  y  800  caballos  entre  muertos  y  heridos. 
£s  por  consiguiente  digno  .  del  mayor  elogio  el  Te- 
niente Coronel  D.  José  San  Juan,  Comandante  de 
todas  ellas,  quien  con  el  constante  fuego  que  mantuvo 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de, ocasionó  considerable  daño  al  enemigo,  y  contribuyó 
con  su  firmeza  al  buen  orden  de  la  retirada.  Merecen 
igualmente  los  recomiende  á  Y.  E.  el  Comandante  de 
artillería  D.  Antonio  Melgarejo,  y  el  Teniente  D.  Ber- 
nardo Gil  de  Ledesma,  que  mandaba  la  batería  de  la  de- 
recha, ¿  cuyo  valor  y  serenidad  se  debió  en  gran  parte 
.que  eVcaSon,  cuyo  armón  incendió  y  voló  una  granada 
^oiemiga,  continuase  haciendo  un  fuego  constante,  que 
desordenó  por  tres  veces  á  los  enemigos,  imponiéndoles 
poderosamente,  y  evitando  por  este  medio  se  aprovecha^ 
imn  de  ocasión  tan  oportuna  para  apoderarse  de  él.  La 
batería  del  centro,  á  cargo  del  Subteniente  D.  Pedro 
(irarcía,  aunque  no  hizo  tanto  fu^o  como  la  de  la  dere- 
cha, lo  dirigió  con  mucho  acierto,  desordenando  por  dos 
veces  las  columnas  enemigas.  Estas  dos  baterías  se  reu- 
.iiieron  al  fin  de  la  acción,  y  vinieron  cubriendo  la  retí- 
drada^  No  debo  omitir  el  elevar  á  noticia  de  Y  •  E.  que 
habiéndose  retardado  algún  tanto  en  retirarse  el  cañón 
4:olocado  sobre  el  costado  izquierdo,  próximo  á  los  ene- 
migos, y  en  peligro  de  poder  caer  en  sus  manos,  mandé 
que  los  regimientos  de  Borbon,  Príncipe,  y  Reina,  como 
Famesio,  los  atacasen  para  proteger  la  retirada  de  la  in- 
áicada  pieza,  lo  que  ejecutaron  con  tal  arrojo  y  veloci^ 
dad,  y  de  tal  manera  impusieron  al  enemigo,  que  aban* 
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donando  dos  caAones  que  teBÍan  por  aqael  lado,  as 
viaioo  precúadoa  á  claTartos,  j  lot  hubieran  pcfdido  4 
BO  liaber  cortado  los  tirantes.  SirvieíoQ  con  oMMba  aü^ 
lidad  los  ingenieros  Lacorte,  Mopuey,  j  Otdovat,  j 
merece  una  particular  recomendación  el  Tenieiite  Coro* 
nel  D.  Nasario  de  Eguia,  qiiictt  con  sus  conocimientos 
militares,  acreditados  ya  en  otras  ocasiones,  lo  fué  en  la 
presente  de  grande  utilidad.  UUknamente,  Sn  Exodo.^ 
recomiendo  á  V.  E.  á  mi  Mayor  de  Ordenes  el  C<Konel 
D.  Gaspar  Vigodet,  á  los  Tenientes  Corontles  D«  Saotia* 
go  Terreros  y  D.José  Lanaaiote,  al  Ayudante  del  Gre- 
neral  de  ella  el  Capitán  D.  Juan  Batres,  y  á  mis  Ayu- 
dantes D*  Julián  Poveda  y  D.  Nicolás  Oiti^do  Landa- 
luri,  igualmente  que  al  Teniente  Coronel  D.  Miguel  de 
Álava,  á  loa  Capitanes  D.  Vicente  Algarra  y  D.  M.  8eck^ 
mager,  y  al  Teniente  del  r^miento  de  Yolunlariai  dt 
Madrid»  D.  José  Manso,  adicto»  4  mi  Estado  Mayor. 
A  la  actiTidad  y  celo  de  estos  individuos  y  del  AyudanÉe 
de  mi  Mayor  de  Ordenes  D.  Vicente  Vargas,  se  éémwm 
algún  modo  d  buen  éxito  de  esta  acción,  pues  deapeor 
«ando  los  riesgos,  llevaron  mis  órdenes  4  todas  paiim 
con  tal  exactitud,  que  no  hubo  ninguna  do  las  eqais 
Clones  que  ordinaríamentte  suelen  ocurrir  ea 
«emejanies.— El  Coronel  D.  Santiago  Whitünga»  j  d 
Teniente  Coronel  D.  Migud  Desmayssieies,  Ayudante 
General  del  Estado  Mayor,  que  con  sus  oonocfanieato^ 
pericia  y  valor,  me  habían  sido  mogr  útiles  en  la  mardba 
de  mi  división,  y  pariicniarmente  en  la  aocioa  €ie  Mon^ 
ea  que  se  distinguieron,  no  han  podido  disfrutar  de  igadi 
gloria  en  la  de  Consuegra,  por  haberlos  despachado  la 
noeke  anterior  coa  una  comisión  importaatísiaa  al  cuaif 
tel  Gkneral ;  pero  no  debo  por  esto  omitir  U  mettcton  dt 
la  actividad  y  particular^  servicios  de  ambos  ta»  digMs 
Oficiales. — Dios  guarde  á  V^.  £  muchos  afios«    Manaana- 
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m  96  de  íU>mo  de  1809.— £xciiio.  8r_Bl  Daque  de 
AlbttMioerqiie.— fixcmo.  Sr.  Ctmde  de  Cartaojid,  Oew«» 
99l  ea  Gefe  de  este  ejercita  {Oofta  del  OoUemo,  de 
10  de  marzo  de  1809). 


Iheummao  núm.  IV. 

«AftlE  INII*  MARQVBt   0S  COUPIOMI,  BB  LA  BXFSm* 
CMM    DB  BASCABA. 

Ejuaao.  8efior.-4SI  Coronel  D.  Antonio  Porta,  detta*» 
cado  de  la  división  del  Marisoal  de  Campo  D.  Lnis 
Wimpffim,  para  una  expeáieioii  sobre  Bascua,  da  dea* 
da-Bessiís  con  fechadeSO  de  jonio^  el  parte  qneecqito. 
Míantcas  por  vmk  pártese  hacía  el  recooodmientojde 
la  baAaría  de  Monteros  del  CoU  den  Roca,  7  de  la  gente 
fna  le  resguarda,  como  manifiesto  ¿  V.  S.  en  olvo  (^i% 
•o  ase  dio  la  noticia  de  que  iba  á  pasar  esta  maAanann 
comboyde  carros  cargados  de  bombas,  desde  Bascara  4 
Gerona,  escoltado  por  unos  SOO  hombiss. 
« Inmediatmente  mandé  que  se  apostasen  lObJSzpatcia^ 
dos  al  mando  de  su  Segundo  Comandante  D.  Esteban 
Hovera,  I09  Granaderos  Provinciales  de  GaatiUa.b  Viisfa 
al  del  Cantan  O.  Francisco  Martin  y  Ceinos,  100  dá 
regimiei^de  Baza  que  mandaba  el  Capitán  D.  MannnL 
BttiBi  y  00  Húsares  de  Granada,  para  marchar  hacia  el 
eaminn  real  á  interceptar  dicho  comboy,  á  las  órdenes  de 
sn  Comandante  D.  Vicente  Carpintero,  cuyas  tropas,  á 
mas  de  sus  Comandanles  particulares,  iban  b^o  el  man- 
do de  este  úttimo  Gefe^'el  cual  me  da  á  su  vudta  el  parte 
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migo,  lesliifo  ftceleniT  h  marcha  con  tal  priera,  xfñt  ait« 
tes  de  do6  horas  estábamos  ya  entre  CoH-Oriol  j  Medilla. 
Poco  antes  de  llegar  á  este  parage,  llegaron  al  Oomm- 
dante  dos  sngetos  á  quienes  se  habm  envmdo  é  Bascam 
para  ver  si  efectivamente  era  cierto  que  renia  el  tal  com- 
bojr,  quienes  le  dijeron  que  7a  no  Tenia,  por  algunas 
circunstancias  que  ellos  no  habian  podido  averiguar. 
Con  esta  novedad  estaba  el  Comandante  disponiendo  su 
retirada,  conforme  á  las  órdenes  que  llevaba  mias,  j  la 
tropa  estaba  en  la  mayor  desaton  per  esta  casuaKdad^ 
cuando  en  este  momento,  una  de  las  partidas  de  detcit- 
bierta  avisó,  que  por  la  parte  de  Grerona,  hacia  Bascara» 
venia  una  gran  porción  de  carros,  con  ana  eseoKa  coao 
de  500  hombres  de  infantería  enemiga* 

En  el  momento  se  prepararon  iodos  á  mctbíiles;  j  asi 
^ue  Begaton  7  estarrieron  en  disposición,  les  éitfonla 
voz  que  se  parasen  y  rináiesM;  y  siendo  la  c^nteatMñon 
dé  les  enemigos  con  el  disparo  de  sus  Ihstles,  cmiuipua 
dieron  los  nuestros  con  una  descarga,  y  en  wegiAétiWt 
«charon  sobre  eHos  á  la  bayon^  y  la  cabtllerta  al  al^ 
cauce  de  los  que  intentat>an  esciqparse  oon  la  A^a. 

Esta  acción  (que  fué  ejecutada  en  poco  mas  da  seli  h^ 
ras,  en  las  que  ya  la  tropa  hdbla  vaelto  á  esla  vüla)  ha 
producido  á  fiívor  de  la  misma,  190  beatfais  nmyofes,  etát^ 
muías,  caballos  y  y^^as,  oon  sos  correspondieniíB  aisla 
jes,  dos  bunros  y  dos  carros ;  porque  con  la  preeipílaeiíA 
con  que  querian  huir  estos  tos  vofeaitm,  y  de^Nies  los  im- 
tiliaó  nuestra  gente  por  no  levantarlos;  y  también porqae 
observaron  que  en  dos  cmnpamentos  que  teoian  loa  Irlifr- 
ceses  á  derecha  é  íaquierda,  tocaron  generala ;  pero  «o 
^r  eso  se  dejaron  de  recoger  S41  fósiles,  que  eMm  ea 
poder  de  los  fizpatriados,  medíante  qne  tes  artMsf  ^ie 
tenían  no  eran  de  su  satisfacción.  Hemos  hecho  14  fifi* 
tiooetos  de  guerra,  y  han  quedado  m  el  campo  do  bata- 
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UffcSil  muerton  de  la»  enemigos ;  de  manera  q¡fe^  aíendo 
400  ka  que  escoltM^m  el  combor,  soLo  se  han  escapado 
1^  üréndose  pof  los  barrancos  inmediatos..  Todos  me 
l^eguxaa  que  la  tenacidad  de  no  quererse  entregar  pri« 
sipaaros  la  npMsyor  paite.de  los  enemigos,  ha  sido  causa  de 
la  mortandad  tan  grande  que  en  ellos  ha  habido.  Por 
imeslra  parte  solo  hemos  tenido  un  muerto  y  dos  herídoi 
de  los  ^IjqMtriados. 

El  Comandante  elogia  mucho  la  serenidad  que,  tanto 
loe  Oficiales  y  tropas,  como  los  Expatriados,  han  mostra  • 
do  en  esta  aopicm,  siendo  igual  la  bizarría  de  todos  pora 
f#r  ipadfi  cual  el  primaroá  batirse ;  pues  no  ha  habido  uno 
que  no  haya  sacado  la  espada  y  la  bayoneta  teñida  ea 
sangre  enemiga.  Recomienda  particularmente  al  Saigen*^ 
to  Segundo  José  María  Rodri^ue^,  de  Húsares  de  Gra- 
ii0d%  P9r  stt  esfomdo  valor  en  medio  de  los  contrarioa; 
aH  tlniar  Vicente  Gaxcía,  que  á  presencia  de  su  Capitán 
9.  Pedro  Casasola,  mató  4  8;  y  á  los  otros  Francisco 
Alimnda»  Julián  VaJk^o  y  Aljmuel  Fernandez,  quienes 
á  vista  de  todos,  y  al  lado  del  Alférez  de  su  mismo  cuer<« 
po,  B.  Framásco  Yahleloma,.  hicieron  prodigios  de  va- 
Ioi:.*-A  Manuel  .Gómez  y  José  Yelasco,  de  Granaderos 
Provinciales  de  la  compañía  de  Ciudad  EodrigQ,  qn^ 
s%{ttiendp(á  su  Teniente  I>«  Mariano  Navarro^  pelearon 
operpp  á  cuerpo  con  varios  de  los  contrarik)B.r-^^  Te« 
aiente  0^  Vicente  de  Campos,  al  Sargento  Segundo  de 
Cecadores  Jmín  Sanohez,  y  al  distinguido  D.  Francisco 
Mp%  todos  del  regimiento  de  Qa^;  i  los  doa  priaKn»ii 
p^hali^rse  portado  con  un  valor  inexplicable  durpnta 
\f^  apóon;  y  4  Molo  por  hsbei  sido  el  primero  que  sa 
arrojo  4  los  enemigos,  matando  4  idos,  y  cogiendo  otf  os 
dfia  pcisioneroQ,  que  pcesentó^  pof  <^]ya  distinguida  ac- 
ción le  considera  acreedor  4  premio«--*-Al  Comandante  df) 
la  gufrriUa  4e  los  Expatriados,  Bart4>|og|é  Gifren,  j  al 
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Q^Hm  de  la  primera,  D.  Joan  SioMm ;  alprimans 
que  «egan  aa^üra  m  Conasdkuite,  0mAó  é  00 
7  al  segundo,  porque  malo  á  6  ;  y  al  Segundo 
dante  D-  Esteban  Llorera,  porque  siempre  estUTO  i  la 
Tangnardia  de  su  gente,  animándoles  á  la  imeía.'^- 
También  recomienda  con  particularidad  al  Ayu<kntode 
Ordenes  de  esta  diririon,  D.  José  Canteras,  Ayudante 
Mayor  del  Real  cuerpo  de  Artllleria,  por  lo  bien  que  se 
portó  durante  la  función,  y  porque  fué  el  tercero  en  car- 
gar á  los  en^nigos  con  los  Húsares  de  6nnada«— Y  flttí- 
mámente,  á  D.  Juan  de  Witle,  Guardia  de  Corpa  de 
S.  M.,  que,  como  Toluntario,  estuTO  iguabnente  ea  k 
función  al  lado  suyo,  y  animando  4  todhi  la  genio  pam 
que  nadie'dgase  de  hacer  su  deber. 

£1  ralor  que  respira  en  todos  loa  ánimos  de  los  áigom 
vasallos  de  8.  M*  que  esturieron  en  la  acción  rdhfiái, 
me  anima  4  suplicar  á  Y.  8.  se  digne  elcTar  estepssrteal 
Seilor  Cmnandante  General  de  este  Principado,  é  inter» 
ceder  por  todos,  y  en  jmrticular  por  los  recomendndoa ; 
sin  dridarse  áA  Teniente  Coronel  D*  Yioente  Carpiale- 
m,  que  mandó  la  acción  ccm  arreglo  á  mis  inatmccioBSi^ 
para  que  el  premio  que  por  este  stt?kio  se  lea  üS»toi> 
sínra  de  estimulo  á  los  demás» 

No  |^Mdo4qar  de  manifestar,  para  que  lo  haga  pie- 
sente^  que  los  Oficiales  de  Hésares  de  Granada  haiaceÜ- 
do  coa  el  mayor  desinterés  la  parte  de  presas  ^qae  fes 
corresponde,  á  fiívor  de  sas  soldados ;  yqueOLlfa*- 
no  Navarro,  Teaieate  de  Grranad^ros  Proviaeiides^ 
CastUla  la  Vieja,  habiendo  llagado  de  avannda  en  ^  aelo 
mismo  en  que  iban  marchando  las  tropas,  ¡ridió  ir  ib 
acción,  y  se  lo  concedi.^* 

Lo  que  participo  á  Y.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  elevar- 
lo U  coaocuaíento  de  S.  M .--Dios  guarde  á  Y.  &  ma- 
chos afios*     Tarragona  flS  de  junio  de  1809.    Exce- 
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koiidiBo  Sefior.— -£1  Bfarqués  de  üaupigni.— (SiqiJv» 
metUoá  la  Gaceta  ékl  Oúbiernoj  del  7  dejuUo  de  1809). 


DoeumeMo  ném.  V. 

BBCONOCIMIBNTO     SOBRE     LA     PLAZA 

EN    1    DE    AGOSTO    DE    1809. 

El  Excmo.  Sr.  Greneral  en  Grefe  de  este  ejército,  se 

dirigió  desde  Falset,  el  día  1  del  comente,  á  la  plasa  de 

Tortoaa,  para  reconocer  sa  estado  en  todos  los  ramos;  y 

habiendo  observado  qne  los  enemigos  habían  ialmcado 

wurioB  espaldones  7  obras  al  alcance  de  fusil  de  la  obra 

que  cubre  la  cabeza  del  puente,  las  que  podían  ocultar 

la  cvmsIruccioB  de  baterías  contra  dte,  ó  contra  las  del 

Tcffiple  j  placa  de  armas,  ó  tal  vez  principiar  algún  ra« 

ana  que  se  dirigiese  á  dieba  primera  obra  para  volarta ; 

dispuso  una  salida  en  la  tarde  del  3  del  corriente,  con 

.  fiOO  hombres  de  la  guarnición  de  la  plaza,  j  60  cabaüos 

de  Satttiage,  divididos  en  tres  cuerpos;  el  ét  la  izquier* 

da  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.  Btmundo 

O-Ronad,  su  Ayudante  de  Campo ;  el  del  centro,  á  Ifs 

dbel  Teniente  Corcmel  D.  José  Fabr^as,  de  las  Legioiies 

Catalanas;  el  de- la  derecha,  4  las  del  Cmrondl  D«  José 

Mavía  Torrijos,  Comandante  del  pimiento  de  infiíiiteria 

de  -Stfria;  y  «ltodk>  de  ella,  ¿lasdei  Gbroneldel  mismo  el 

Brígaéier  D.  Isidoro  Urinrt^  que  dispuso  su  salida  (ksde 

lacabeía  dd  pumte.  Bsta  se  verificó  por  medio  deíampas 

que  se  colocaron  en  la  extensión  del  camino  cubierto,  á 

^  la  seftal  de  un  caionazo  que  mandó  djqparar  S»  &  del 

«astillo  donde  se  situó  para  descubrir  las  ñmrzas  que 

preseatarian  los  enemigos.     La  tropa  á  dicha  señal  salió 
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MctimdmááArmfo,  dividida  o»  pwtídÉt4ej 
rill»  pu%  pmeaÉvr  objeto  al  Me«iigúi|  «abia  ti  qaaaaa»* 
rojo  ¿  la  bayoneta  coa  el  major  denoedo,  fia  dispamr 
un  solo  fusilaiOi  no  obstante  estar  este  cubierto  por  Ta- 
raos parapetos  y  sanjas,  que  asaltaron  en  el  momento  de 
su  llegada,  echándole  de  todas  parles.  Cincuenta  Zapa- 
dores que  salieron  por  la  iaquierda,  deshicieron  tres  pa- 
rapetos, uno  de  los  coales  estaba  hecho  al  parecer  para 
construir  en  él  una  batería. 

Dos  lanchas  bien  marinadas  de  paisanos  armados  y 
tropa,  se  dirigieron  por  la  derecha  de  los  eaemigoe,  y 
habiendo  desembarcado,  despnes  de  arrojados  estos  «te 
sna  posiciones,  oontribayeron  4  allanar  las  frinfhsfi 
junto  con  los  Zapadoses. 

lü  pérdida  del  enemigo  ha  sido  mny  Qoasiiliin|i|e| 
pne^á  laque  le  causaron  nuestras  tropas  alfolio  y  hay** 
aelai  se  afiade  la  que  le  ocasionó  d  acertado  fueg^d^k 
aitiUería  de  la  plaia  y  oastttios  sobre  su*  onloaMMif  qm 
abroaran;  la  nuestra  ha  sido  taobíeo  de  algai^#onsids« 
laoton,  siendo  uno  de  los  heridos  el  BvígadierCoaia  da 
AlAcha»  Gobernador  de  la  plata,  quianápesacde  hall^aa 
aaftis  indispuesto,  no  quiso  dejar  de  asistirá  lacabapadil 
puente,  en  donde  fo(í  gloriosamente  herido,  fin  esta  salidn 
se  letomó  aleattoigo  unos  SOOfusiles»  machas  maohihsy 
e^Mes,  algunas  cs^  de  guenra,  y  varias  ohartfteraay 
ecndecoraciones  de  la  iisgion  de  Honor,  de  los  Oioialfis 
qae  quedaron  muertos  en  el  caadlo  de  batalbu 

Los  paisanos  y  mugores  se  han  hacho  dignos  delaM^ 
yarelogiow  pues  despreciando  rt  iamineate  fieigc^  da  M 
fjda»  se  disputabaO)  ios  unoslapriniaciaenaendícáre* 
oofor  y  aoxUiar  Los  heridos,  y  las  otras  en  oanduoir  vi* 
un,  aguardiente  y  demás  socorros  á  los  soldadas.  Moas 
fhciíl  hacer  una  descripción  comfileta  de  la  eslnaha 
I  y  heriMndad  del  paisanage  de  Tortosa  de 
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teintífoioy  baenoidesaM;  citc»aitaDdM  que  fredÍM» 
kt  masfúiott  resiütadoi  en  U  definiMi  de  ten  imporianki 
pbnu    (Gae9ta  de  Aragón  de  IB  de  isgosio  de  1810). 


Documentó  nium.  \L 

FABTB  DBL  GENERAL  BLAKB. — SOCORROS  A  GERONA; 

Bn  la  Sacretirüi  del  D^packo  Oenei^  de  Goeraa  te  há 
feeflffde  el  parte  sigoi^^  del  Oenemi  Bbke.  ^  Excno. 
6e£k>r« — Aperas  establecido  este  cseipo  de  ttapm  que  sé 
India  ánisiiiiiiediaitaaóftl^ies,  en  te  aUoias  j  eampo 
de  Brafl<rias^  ea  la  nodie  del  18  del  corriente,  se  piesen-* 
tavon  en  la  maiana  del  19  afganas  descabíertas  eaemi» 
gas,  en  námero  de  600  i  600  hombres ;  pero  no  siéndoles 
pennitido  acercarse  como  deseaban,  se  retíraron  bim 
immto,  j  el  dia  siguiente  Tolvieron  en  número  de  S^SOO 
ft  8,000  homlnres,  con  9M)  eaballos  por  la  parte  de  San 
Dalmay.  Penetrando  por  los  espesos  bosques  que  cubrek 
todo  el  terreno,  Uegaion  cerca  de  nfueslras  airaaasadas^ 
que  rompieron  el  fn^o  delante  de  Bruñólas.  El  Maris* 
eal  de  Campo  D.  Martin  Garda  Loygorri,  que  mands 
aquel  puesto,  hizo  adelantar  al  instante  las  gnerriUsa  de 
su  dirision  que  juzgó  necesarias,  j  desde  el  centro  se 
adriantó  el  Brigadier  D.  Énriqne  O^Donell,  con  parte  de 
las  tropas  de  su  mando.  Las  guerrillas,  compuestas  la 
mayor  parte  de  Granaderos  Prorinciaks  dé  Castiila  tk 
Nueva,  y  de  Granaderos  j  Oasadores  de  Guardias  Wa** 
lonas,  hicieron  retroceder  «1  enemigo  desde  el  paaib 
que  empeaáron  el  luego,  j  le  persiguiercm  basta  fai  ia^ 
mediación  de  sus  campos,  de  donde  se  rstlfó  O^Doitell 
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deipoM  de  anoclieoer)  y  de  huta  qnemtdo  Um  ctmfm^ 
■miíUm  que  IuJmui  atmndoiiado  loe  eaeoi^oe. — ^Lapénfii^ 
da  de  estos  ñié  cousídermble  por  la  preoij»tacioB  deisl 
Tetímde:  la  BimAfa  consistíó  oi  un  Capílaa  heridode 
Gnaaderos  ProTÍnciales,  4  ó  5  SMdados  moeitos,  y  algif 
nos  heridos. — Lo  poago  en  noticia  de  V.  £•  pantque  se 
sirva  elevario  á  S.  M • — Dios  'guarde  (á  V.  £•  mudiee 
«fos.— Campo  de  Brañolasi  SS  de  octabie  d»  18Q9.— 
BxcoKKSr. — Joaquín  Blake. — Excmo.  Sr.  D.  Antoaio 
üorael." 

Tratándose  de  introducir  sooorios  en  la  inmortal  plaia 
de  GrMona,  j  cnjmáo  el  General  Blake  que  tm  aujr 
dMSoil  ejecutarlo  por  la  iaquíeida  de  su  ejéreüoi  sesel- 
vi6  pasar  ¿  la  derecha  con  todas  las  iropuM  dtsponiblif 
para  proteger  la  entolda  de  na  oonhoy»  renni<lo4il  Jtt 
de  setiembre  bi^  las  murallas  de  Hostalrioh»  jr  oandnrt'. 
do  durante  una  nuorcha  de  4  días  por  senderos^  ptecipi^ 
oíos  y  bananooS)  bajo  d  mando  y  diiecoion  del  Msijual 
de  CSampo  D.  Luis  Wimpáfen,  que  tenia  por  asgnnda  al 
Brigadier  Conde  de  Pino  Hennoeo^  y  por€oroandaal» 
General  de  la  vanguardia  al  Coronel  de  Santa  Fo  Q» 
Antonio  Gkuroes  de  Marcilla.  La  operación  de  intMdn* 
cirio»  una  de  las  mas  delicadas  que  pueden  ocurrir  et^iA 
atte  de  la  guerra,  se  verificó  en  la  maíana  del  S6«  Sitúa» 
do  el  ejército  en  las  alturas  de  Santa  Pelaya,  delante  de 
La*BiÁal,  se  adelantó  una  vanguardia  compuesta  pró« 
ximamente  de  8,000  hombres,  al  mando  del  Coronel  del 
raimiento  del  UUonia  ¡).  Enrique  O^Donell,  4  despejar 
el  paso  al  comboy  y  cubrir  su  marcha;  encarga  que 
desempeñó  coa  intrepidez  y  celeridad,  arrollando  á  los 
enemigos  que  encontraba,  y  quemando  sus  campamentos» 
Bl  ejército  presenció  coo  entusiasma  la  caiga  de  aquella 
divisíon,  animada  del  ardor  que  comunica  su  Gefe  4  to- 
das  las  tropas  que  tiene  a  sus  órdenes.     Cuando  Wi^p^ 
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libii  Ifegód  punto  dé  rMUlioii'escoUaBdo  el  citeihi^  ^i^^ 
jft  ardieado  ob  campanenio  francés,  y  &  O'Donell  elao% 
trismdo¿9ov«oUado6oaii  los  grite  de  FfM.  AmiiMio 
rilj  Vioa  la kmmal  <7eroiM.     %ták laiyodbcMo» 
Ihor  Im  aoeíoiiei  brUfaótesde  aquél  día.»   De  hm  |mím 
oioii  donde  loe  leoteugoe  ae  obtüaobaa  ea  aoitoneeM» 
faiMfoe  amigadoe  por  0*DoaeU  A  la  bajonela,  hociándoioi 
prisioMOos  un  Teaieote  Oraaoel,  dae  OfieWés  >  üvrfate 
SoldÉdos.    £ii  sefmida  mtfó.eo  Gerona,  dcmdd  tagabim 
eitearoii  oon  felkklad  oerca  dé  dea  tet^eíaa  partan  det 
oofldioj;  p«ealoaia7:eicri)roaodfel  ftearaooy'.qiie  canaa* 
ha  laatttad  j  oMSuMon  on  aa  moviaúeaiQ,  dJ^'lMgw»  Á 
qae  ae  aoeioaaeo  alganaa  partídaa  mawigat»  <la%Maqtt« 
oa  corto  aáaiero,  afaurma&QBydeaúrdeaaKoaélMtocaa 
gonia^  firmtiáodoae  por  cala  causa  jqpwIkgi^MákplMi^ 
i  laa  aoitaiiaa.    Laa  tnapaa  do  la  dmaíon  de.  WÍ9^ 
I,  ijae  ttrierqpyap  parto  en  la-  naántoueitl  vietacfag 
^  loa  aiaqaaa  drf  CTealigé»  ,YÍeado«B,  de^HMidela 
íde  (VDímM  á  laiplaca^  ameMaada^  á  ^r^tAirttafin 
dia  de  «as  poaidooeaipoiia  cabaUoría.  fraiio4a«<i^.nstí,r 
KaroBi^  ^d^ranm  muafao^coa  la  diftaíoa  priiMipf^  d^l 
ajároteal  mabdétdelGeotoal  Bbfce,  habieodo  «ido  Iii> 
goaa  en  pérdida  en  el  iñírofaei^qaoaíMtavierw*  íG^ 

jE>ocifi<iMlo  iiw*.  Vn^ 

'  AcaidiifEa  aoiam  aatovoA. 

Con  fiBcfaá  deS4  d«  ootaUre  participa  el  Doqoe  del 
Farqoe  deade  sa  cuartel  general  de  Ledeama,  que  el  9 
alMaaniseeti w  preacatavan  JAakuite  de  Aatorga  loa  eae^ 
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migoft  m  náiMvo  de  S^  hoo^ms  de  iiifiurieria  y  1 
Umrfa,  un  caikHi  de  i  8,  y  unolms*    AUs  ISdelaowp 
tena^  formada  su  infiwtería  en  dos  colmuuii  de  ataque^ 
qae  Éostenia  la  caballeria  por  sa  reteguanUa  y  fl^aca^ 
awoaavon  por  el  arrabal  de  Hatim,  remeUot  á  iorar 
la  paerta  del  Obiqpos  contra  la  caal  hieieraii  aa  yáwo 
fiMgode  artiUeria.    Pero  la  tropa  que  la  defendía  desde 
eaeina  del  «Miro,  aanqoeiio  llegaba  ádOO  boaatoaa^de. 
lof  regtmieatos  deSantiago,  Volantaiiot  de  Leo%  Bue- 
ao8  Airet.y  tiradores  del  Bierao,  hiao  an  fuego  de.&sil 
tan  acertado  y  sereno  á  los  tiradores  franceses,  .qainats- 
arragadameate babian  llegado. á  tiro  de  pistola,. f|iie  sa 
les  obligó  ¿  retroceder  é  introducirse  en  bacasas,  deadf 
donde  protegieron  la  aproximacioa  del  cafioo*    Com 
este  dispararon  á  muralla  laigo  rato;   mas.  coma,  doa 
piezas  de  á  3  mandadas  por  el.  Comandante  .do  aitiUería 
D.  Cesar  Toamelle,  y  una  de  á  4  á  caigo  del  Teoi^ile 
de  Yolantarios  de  León,  D.  Antonio  Lámele,  les  inca- 
modasen  mucho  con  sus  tiros  bien  dirigidos  y  acertados^ 
su  infantería  hubo  de  despl^^r  en  batalla,  y  nuafobar- 
en   retirada,  desfilando   á   retaguardia  la  caballeria* 
Cuando  se  creyeron  fuera  del  alcance  de  los  3  fraionep 
indicados  coBvirtíeron  por  la  isquierda  tomando  el. ca- 
mino que  habían  traído;   pero  pasando. á  tifo  de  los  de 
á  8,  se  biso  un  fuego  atinado  á  todas  sus  columnas  que 
sufrieron  mucho,  y  se  vieron  forsados  á  oblicuar  sobre 
su  derecha.    Al  oscurecer  ya  no  se  veían  mas  de  SOO  ca- 
ballos, cubriendo  su  retagaárdiat  los  mismos  que  dorante 
el  ataque  se  adelantaron  hasta  la  inmediación  del  castillo. 
Continuaron  las  fuerzas  oiemigas  su  retirada  á  ocupar 
las  márgenes  del  Esla,  de  donde  habían  venido,  y  entra- 
ion  en  la  Bañeza  á  las  9  de  la  noche,  llevando  en  varios 
canos  y  acémilas  muchos  heridos  y  33  caballos  sia  ^ine»* 
tes:  en  el  arrabal  de  Ratívia  se  encontraron  7  boi^íbna 
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nriiertoB,  9  heHdoi,  yariat  mochilas,  f miles,  saMes  y 
mdñtiiYas.  Su  péñHda  total  asciende,  aegan  se  ha  ase» 
gnraáo,  de'07  á  70  muertos,  j  de  190  á  SOO  heridos :  la 
Buesfra  taé  solamaite  de  S  muertos  y  6  heridos.  La  ae* 
don  duró  4  horas. — Bl  Comandante  de  Armas,  en  Atiargfty 
D.  José  Mmrfa  de  Santoetlde,  al  participar  esto  aedoii 
ál^eneral  D.  Jaan  Qareia^  Comandante  de  la  cvartá  di» 
Tfsion  del'ejérclto  de  la  ixqnierda,  reoomieoda  el  HiAriÉo 
7  bixarría  de  los  Ofioiales  y  Tropa  qae  defendieron  la 
I]flaza,  y  el  pirtríotismo  del  Cabildo,  Ayiintainleifto  y  to- 
éinos  do  ladodad,  quienes  todos  ó  ooBcorrieion  á  Umm 
las  armas,  á  sir?ieron  para  fteititar  á  la  tropa  teftpescoi 
y  auxilios;  y  añade  que  en  la  mañiuía  del  lO^se  le  ao»» 
btfxui  de  presentar  &  desertores  franceses  con*  sus  fusilü 
y  ^ttí^tníu.^€fmeta  M  €Miert$o  deil  det 
oft?  de  nOVy* 


■  I   md^'" 


IhoymetUú  ném.  VHL 

FABfñ   DE   LA   ftATALLA   OB   TAMAMBS. 

.  Sxcmok  Señora— *Los  eneinigos,  como  te^j^o-  partki- 
pado  á  V**£.,  llenos  del  orgullo  que  forma  su  casádeiv 
y  ^Haimados  de  las  Yietorias  debidas  unas  yeces*  á  la  su* 
prnoridad-de  fuersas,  y  otras  á  sus  manejos,  intentaron 
aüacttmé  d.  18  del  pasado  con  todas  las  del  cueqpo  dé 
^lK»lo^l  Mariscal  Ney,  que  manda  el  General  de  di- 
VMou-Mavchand,  en  nú  posieion  de  la  TtHa  de  Tamane^ 
pessoadido»  que  iOoo  solo  piesentarse,  les  habíanos  do 
ooáat  el  loEieBó. 
FíoMaton  esta  idea^  y  despreciando  tal  ves  nuestros 
I  yisofios,  üormarcm  i  nues^  vista  sus  co- 
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iwHM  de  ttÜqoB  cao  d  aparato  dto  una  Oitoiil^ia  |WfXÍ«i 
jrcomottcffteTieran  tegarosde  la  Ttil^rí%  ya^piatoii 
mealedflitacanm  oaaéiTÍMoa  da  4,400  ilifi^^ 
balloai  ouestraiaqaiaadby  7.9^00*  4a  iafi^^ 


ISalas  pfimanadtipoiieiaaai  «0<hw  dhgMM  di«d»*q«^ 
•tts  MmcnHa  «aa  át£sm^Mimiá  doida.AMüsfMl 
aaivblvar.  per  iaieipalda  naetlfii  poaíaJoot  aa  ^wlKél 
aéta  «xpadá  Jai  ór^eaai  trareñcstai  al  ^asattml  4li  1^  f^ 
gw4a«fkiaA  Cteda  da  Briatdaí^  ^iieMMle4í«.|BiT 
anAitk  marra,  ezDaptoalg«iuiicaat|rta4M4^ 

¡de  la  piinasf»  dMúas,  pafa  iqaacomJ^AÍtM 


i  aquel  inaocs  7  4^  oo«.aUMtt 
los  poaloa  aaa  ameaaadc 
cha,  iatertnqae7o  leooaooia  el  orden  con  qat  i 
•oaataqaet  loaeneaiigOB. 

La  rangaardia  al  nunido  deau^kaeral  dllariioalda 
Campo  D.  Martin  de  la  Carrera,  que  ocupaba  nwatia 
kqoienla,  porser  dondepriacipiÉbalaattBraenqtteea* 
libanuM  sitoados  á  terminar  la  llanura  por  ana  anata 
pendieata  mB7  aooai&ley  raotbíé  el  deoidUo  7  ▼ioiealo 
aboque  de  los  4,000  infirntes  7  700  cabaDos  coa  una  fir» 
maaaiifeaplícaUe,  paa4af  kigatáxqaenMMaaaaballe- 
jtteqar.tania.á  «1  iaqakida  y  flanea  ooloaada  «B.-aii 
basq^  saüetc  oemo  70  htim  prcfenidatA  atacar  lapeati . 
aaaicnte  las ncolamam  aaenúgas.  .Naestia aefundi^  Inigar 
dn  en  el  intermadkH  deseando  apror echaiid  de  lossasí^ 
míeatoi . enemigas^  7  que  las  4  piesas  dmartíUetiadalt 
caballo  qoe  la  sostenían  obrasen  mas  tibramenls^  intaati 
atiriaranipoto su  pasician ¡4 ysÉaguasdiaf  pésala  saemi¿ 
ga  Ivtego  que  lo  percibió,  al  momento  precipMó'stt  oasgaé 
gian  galope,  caaaiguiendo  por  d  pronto  Imceila  lelioce^ 
der  al^piin  terreno,  7  poner  en  duda  unos  instantes  el 
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éxitocfeia'Mom^  en  k»  que  quddió  dcMUibiertaipMte 
d«  la  artilleria,  y  fueron  acuchilladoB  algunos  íñdÍ¥Ídttot 
de  ella  xUalaigniíla  ama..   En.fe^cEÍtica  ntnadkín  He- 
gaé  oon  mi  aegondo  el  Mariscal  de  .Canipo  D.  Grabciel 
de  Menduabal,  y.  todo  mi  Estado  Mayoralía  V9»gmar* 
dhy  y  €Oo«d  qoe  nui  lUn  csfaeno  repentino  y  lesoelté 
«Cira  Übctl  rqiaiar  el  mal;  {K>r  lo  qw  eaqtlcé  toda  nii 
Wina  MajMME,  para.qne^  nsando  de^uantoe  medim  lo 
Mgnfese  en  ardojc  y  cola  te,  ooopaia  en  conlenor  la  tropa 
qae  jprínoípiabaá  lotiogfadai.    Mi  segundo^  ol  Bfafiíoal 
de  Campo  D*  Gbibrid  de  MendÍMbal  echó  pie  i  tiena,  y 
jjonWndote  entae  la»  filaiy  contribayó  (:oa  sn  ejemplo  y 
poiMilsionas  á  qoe^votorieae  á  la  caiga;  como  ios-  demás 
iMüfidnos  del  £stado  Ifqror  que  üovmaikM  en  ala  in 
cMlÉnfienui.ison.  ¥Ígor  y^tfiímena.'  Bn  este  tioDpo,  ol 
Maiiscaido  rimq[in>  CLMmrtinde  la  Cañera^  ¿  la  cabeiá 
€le  Al  división,  y  envuelto  entre  ios  e|iem%os,  esfomba 
.  sai  tropa  á  qne  sAacase  i  la.  bayoneta^  lo  que 
coa  sa  «gemplo  y  biaari^  JbaA»kndo  retíbido 
SB  caballo,  dos  balaaos  y  «na  <aichHlada>    £1  liariseal 
de  €anqio  Principe  úd  Angbma,  puerto  al  firente  de  la 
paimowi  brigada,  y  la  segnada  ya  leonlda,  conlribnyé 
en  mocho  por  su  parte  á  roohasar  al  eaemigoy  persi- 
goiéndoie  hasta  qse  se  pmo  al  ab^go  de  sa  infimtería, 
sk?JB«do^el  campo  ^stebrado  de  jcadiveres ;  demostv6^en 
]a«eoicn  este  jdveo .  Oeaeral,  inteligencia  en  so  arma 
jr.jreocrfttcipn  imda. comunes.    El  Mariscal  de  Campo 
CbodedeBeLfeder^  tomó  al.  mismo  tiempo  con^sudivb- 
ason  medidas  may  opovtanas,  con  que  cpadyuYÓ  á  la  tt^ 
míon^de  la  segmida  brigada,  y  á  impedir  que  el  enem%o 
:.por  la  iiqmierda  de  nuestra  retagmurdisr. 
I  los  bssatros  cuerpos  que  componen  Ja  dirisioB 
de  Tongaaidia  por  los  Generales  y  Oficiales,  y  llenos  de 
na  arrojo  qae  solo  presenciándose  podría  ooncebirse> 
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compietaioa  k  derrota  del  enemigo,  qm  m  poao  en  Tcr- 
gonzosa  fuga  y  dispersión. 

ínterin  acontecía  esto  por  nuestra  ixqnierda,  el  centfo 
y  la  derecha  apoyada  en  la  parte  de  altura  de  áspero  ac- 
cedo qne  cabria  la  primera  división,  al  mando  de  sa 
General  el  Mariscal  de  Campo  D.  Fmndsoo  Janer  de 
Losada,  sostenía  con  no  menos  denuedo  el  TÍgovoeo  y 
tenas  ataque  de  los  3,500  hombres,  que  proloagindiM 
en  la  extensión  de  la  linea,  se  lisongoaban  de  ioam 
algiin  punto ;  pero  sus  obstinados  intentos  ftito>n  inártl<S| 
pues  en  todas  partes  hallaron  regimientos  llenos  de  ho-i 
ñor  y  biiarría,  y  soldados  mandados  por  un  G«Minl 
digno  de  todo  elogio,  y  resueltos  á  moiit  antes  depofdit 
un  palmo  de  terreno.  Conociendo  los  enedúgas  taliéa» 
terminación,  y  que  solo  una  pronta  fuga  podría  lilmlH' 
los,  se  entregaron  á  ella  pvécqiitadame&Ée  y  en  el  owyor 
desorden,  casi  al  propio  tiempo  que  sus  columnas  de  b 
derecha,  dejándonos  el  agracUible  espectáculo  de  ¥e)r  oup 
biérta  la  llanura  en  que  una  hora  antes  habmn  fbciado 
con  tanta  pompa  y  satisfacción  sus  columnas  de  ataque^ 
de  sus  cadáveres,  y  de  mas  de  6,000  hómlnres  que  iinian 
á  porfía  del  alcance  de  nuestra  temible  artiUeife  y  de 
nuestros  biaarrísimos  tiradores. 

Reunidos  los  dispersos  de  la  derecha  é  taquierda  á^hs 
columnas  de  reserva,  aparentaron  los  enemigos  q«eitQi 
renovar  el  ataque ;  pero  lo  adelantado  del  dia,  el  vivo  y 
sostenido  fuego  de  nuestros  tiradores  que  desplacían  sus 
vidas  como  el  mejor  soldado  de  Europa,  y  la  gran  pérdida 
que  habían  experimentado,  les  impidió  de  sostener  esÉa 
apariencia,  y  tomaron  el  solo  partido  de-retírane  al  bes* 
que  inmediato,  situado  en  el  camino  de  Salamanca,  ado»» 
dése  dirigieron;  lo  que  tampoco  hubieran  consegniAs 
sin  muy  considerable  descalabro^  si  los  encanares  espeses 
que  se  encuentran  en  aquella  dirección,  y  la  proocsaúdad 
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de  la  noche  no  hubíe^n  hecho  arriesgado  el  perseguirlas 
con  todas  las  fuerzas;  por  lo  que  me  fué  preciso  limitar- 
me n  que  ios  tiradores^  que  componían  una  fuerza  de 
3j000  hombres j  sostenidos  con  guerrillas  de  cuballería, 
loa  siguiesen^  romo  lo  verificaron,  al  alcance  aquella  no* 
che  y  maoana  signiente,  hasta  dos  leguas  de  Salamanca^ 
causándoles  notable  daño. 

Faltaría  á  mi  deber  si  quisiera  citar  un  cuerpo  por 
haberse  disiiriguido,  pues  todos  han  rivalizado  en  valor 
y  firmeza,  de  una  manera  que  los  honra  mucho,  y  que 
serian  muy  dignos  de  que  los  buenos  españoles  hubieran 
presenciado  como  yo  el  mérito  real  que  han  contra  ido. 
Bn  igual  dificultad  me  hallo  relativamente  á  los  Gefes, 
.Oficiales  y  demás  individuos,  pues  todos  han  llenado  sus 
deberes  en  tales  términos  que  es  imposible  exigir  mas. 
Sin  embarga,  como  los  Gefes  de  cada  división  son  los 
que  pueden  deponer  del  mérito  particular  que  contra- 
jeron sus  subditos  como  que  los  observan  mas  de  cerca, 
solo  recomendaré  á  V,  E-  para  que  se  sirva  hacerlo  pre- 
sente á  S.  M.  á  los  que  según  sus  oficios,  que  conservo, 
Imn  contraido  algún  servicio  extra  ordinario,  digno  de 
recoropeuíia. 

EL  GeDeitü  de  la  vanguardia  recomienda  al. Coronel 
D«  Ambrosio  Lacuadra,  Comandante  del  batallen  1?  de 
GstBlnña;  al  Coronel  D.  José  García  Orozco,  Coman^ 
dante.delS?  batallón  de  Cataluña;  á  D.  Joaquiu  Ca- 
maño  y  D.  José  Mimnda,  Teniente  Coronel  del  Keal 
cuerpo  de  Artillería,  y  Capitán  con  grado  de  Teniente 
CoroDcl  del  mismo;  á  los  Ayudantes  Generales  el  Teniente 
Coronel  D.  Felipe  Montes  Flores,  Sargento  Mayor  del 
Real  enerpo  de  Ingenieros,  y  al  Teniente  Coronel  D.  An- 
iímioíkLnOj  Capitán  primero  del  batallón  libero  Folunta- 
rioft  de  «Navarra ;  á  D.Antonio  Palmzi,  D.  Martin  Muñoz, 
DuFedro^Valero  y  D.Francisco  Martin,  Sargento  Mayor, 
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Capitán  1  ?j  Teniente  j  Subteniente  del  batallón  de  Tira- 
dores de  Ciudad  Rodrigo ;  i  D.  Rafael  Cano,  CapMM 
tdel  regimiento  del  Greneral;  y  á  los  Ayudantes  de  €?ani^ 
D.  Ramón  Rey,  Teniente  de  Dragoiies  de  la  ReiiÉ^  y 
D.  Vicente  Sanches,  Capitán  del  n^ímiento  de  Lorenu 
El  Greneral  de  la  primera  división,  i  los'  Ayudantes 
Generales  Don  Francisco  Albaael  y  D.  Salvador  Vldm* 
cia,  el  primero,  Capitán  del  regimiento  del  GtottCfal,  y 
el  segundo,  Ayudante  de  Voluntarios  de  la  Corona;  áia 
Ayudante  de  Campo  D.  Juan  O'Colgan,  Tenjeota  éd 
legimiento  del  General ;  á  D.  Antonio  Rosélto,  Coroaol 
del  Real  cuerpo  de  Artilleria;  al  Ayudante  del  Oaarlcl 
Maestre  D.  Antonio  Femandes,  Teniente  Coronel  áM 
Real  cuerpo  de  Ingenieros,  y  á  D.  José  Boado,  OqMn. 
del  mismo;  á  D.  Félix  Prat,  Comandante  dd  IP  de  Bit* 
oelooa:  á  D.  Manuel  Herrero,  D.  Pedro  Perca  y  D.  Ba^ 
nito  Salgado,  Coronel  y  Tenientes  del  regimiento  do  la 
Corona;  i  D.  Pedro  Linares  y  Di  JoséCarmn,  OonmtH 
y  Teniente  Coronel  del  regimiento  de  ininilariade  Uaoa 
de  León;  á  D.  Pablo  Morillo,  Coronel  delr^ianüttte 
de  la  Union;  á  D.  Antonio  Arríete,  CapÜMi 
miento  de  Aragón;  al  Brigadier  Conde  de 
á  D.  Benito  Sierra,  Coronel  y  Teniente  de 
Provinciales  de  Galicia:  á  D*  José  Qoiroga  j  • 
y  i  D.  Francisco  Armero,  Coronel  y  Ayudante  <M 
vincial  de Betansos;  y  i  D.  Femando  Fasqnoky  D.  J«ié 
María  de  Castro,  Teniente  Coronel  y  Sargento  Mmjm 
«leí  Provincial  de  Orense* 

•  Et  General  de  la  segunda  dívhioo,  al  Ptner  Ayuriaoie 
General  D.  Francisco  Losada,  Teniente  Coronel  del  vngt- 
«niento  de  Aragón ;  ¿  su  Ayudante  de  Campo  ol  Venimát 
Corouel  D.  Joan  Jimenes,  Capitán  del  regimiente  .láa 
Bciiavente;  i  los  Brigadieres  ;D.  Aátonio  Daroosui  y 
D.  José  Imaz,  Coroneles  de  los  regimientos  de  ZafeDánáy 
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SevílTn;  á  D-  Frntuisco  Ano,  Toniciitc  Coronel  del  rc^i- 
miento  de  Lobera;  A  D-  Antonio  Margado,  Ten  ¡cate  del 
regimiento  de  infantería  de  Toledo;  á  D.  Custodio 
Perezj  Capíüín  del  regimiento  de  Dragones  de  la  Rdnu ; 
y  at  Capitán  de  Artillería  D.Juan  Ramírez  Pizarro. 

E!  General  de  la  cabaUeria,  á  sus  Anudantes  Conde  úct 
Santa  Coloma  y  D*  Haman  Dnran^  Capitán  y  Teníonlc 
del  regímietito  de  Pa^^ía;  al  Brigadier  D»  José  Pineda^ 
<Joronel  déla  Cira  nada  de  Llerena }  á  D.  J  uan  Casquero 
y  D,  Juan  Kniz,  Coronel  y  Alférez  de  Borbon;  al  Bri- 
gíulicr  D.  Carlos  Tasier^  Comandante  de  cscnadron  del 
i nJante ;  4  D.  José  Taberner,  Teiiienle  Coronel  del  de  la 
Keina;    á  D.  Antolin  Regutlon,  Comandanta?  de  escua^ 
ííron  del  regimiento  de  Voluntarios  de  Ciudad  Rodrigo; 
ú  D,  Juan  Yusíc,   á  D*    Ventura    Blanco  y  a   D,  José 
C-astro,  Sargento  Mayor,  Teniente  y  Alférez  de  Sagun* 
lo;  al  Teniente  Coronel  D,  Ignacio  de  írigoyen,  Capi* 
lan  del  rrgimiento  de  Villaviciosa;   al  Coronel  D.  Ja- 
vier  HívaSj    Comandante  de  eseuadríHi   «leí   regimiento 
del  Reyj  á  D.  Manuel  Rosales,  &  D.  Joaquín  de  Mera 
y    Pcrcira^  y  á  D,  Juan  Soto,  Capitanea  y  Tenientes  de 
k»  partídtísát  guerrilla. 

'  SI  Comandante  General  de  Artillería,  al  Coronel 
D.  AAatías  de  Perras,  y  al  de  igual  clase  agregado  al 
BMhdo  Mayor  D.  Joaquin  Ovalle;  á  los  Capitanes 
D*  Francisco  Masía,  D.  José  Saravia,  D.  Antoaío  Lo- 
rifga.  jr  D.  Joaquia  Domiuguez^;  y  al  Subteniente  D«  José 
úe  Ponte. 

Finalmente,  recomiendo  muy  particularmente  á  V.  E. 
4  lo8  Mariscales  de  Campo,  mi  segundo  D.  Gabriel  de 
AAendisabal ;  á  D.  José  María  Carbajal,  Mayor  General 
de  infantería;  á  D.  Andrés  Pérez  de  Herrasti;  á  O. 
Martin  de  la  Carrera;  á  D.  Francisco  JaWer  de  Losa*- 
da;  al  Conde  de  Belveder,  y  al  Príncipe  de  Anglona; 
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al  Brigadier  D.  Samuel  Tartaph;  al  Mayor  Genaal  dt 
caballería  D,  Antonio  Retana,  Coronel  del  regimiento 
de  la  tteina ;  á  mis  Ayudantes  de  Campo,  el  Coronel 
D.  Antonio  Aguilar,  Cadete  Garzón  de  Reales  Guardia^ 
de  Corps;  á  D.  Luis  Manuel  Zamora,  Comandante  del 
batallón  del  General  de  Castilla  la  Vieja;  4  D.  Rafael 
OvaUe,  Capitán  de  Femando  VII;  al  Capitán  D.  Pedro 
Sttbero,  Teniente  del  Imperial  de  Toledo;  á  D.  Juan 
Montes,  Cadete  de  Guardias  de  Corps;  á  D.  José  Mal- 
donado,  Teniente  del  Provincial  de  Salamanca;  y  al 
Teniente  D.  José  Esquivel,  Guardia  de  Corps.    Al  Bri- 
gadier D.  José  García  de  Paredes,  Comandante  Gene* 
ral  de  Artillería;  y  á  D.  José  Boado,  CapiUn  del  mismo 
Real  cuerpo.    Al  Brigadier  D.  Carlos  Lemaur,  Com^n- 
dante  General  de  Ingenieros;   al  Primer  Ayudante  del 
Cuartel-Maestre  D.  Ramón   Calvet  y   D.  José  Falc» 
Coroneles  ;  á  los  Tenientes  Coroneles  D.  José  Vclaide 
y  D.  José  Fuentepita,  el  primero  Mayc^  ^  briga^M 
á  los  Capitanes  D.  Pedro  Aguado  y  D.  Die^o  Tolosa; 
y  á  los  Subtenientes  D.  Valentín  Ampodia,  D.  BCguel 
Ugarte,  D.  Juan  Donoso  y  O.  José  María  Anpodiai 
todos  del  Real  cuerpo  de  Ingenieroa.    A  los  Ajr«^a»lea 
Generales  D.  Estanislao  Sanckes  Salvador»  Teniente 
Coronel  del  raimiento  de  infantería  del  Príncípci»  y  i 
D,  Calixto  García  de  Bumnda,   Capitán  del  miioso; 
al  Ayudante  de  Campo  del  Mayor  Greneral  de  iofiu^ 
ría  D.  Juan  Santies,  Capitán  del  de  1&  Union;  al  dtel 
Mariscal  de  Campo  D.  Andrés  Peres  Herrasti,  D.  Joa* 
quin  de  Zayas,  Teniente  del  regimiento  de  Blála|^;.al 
Ayudante  General  D.  Francisco  Hernandeii  Capttan 
del  regimiento  de  caballería  de  la  Reina ;  al  Sargento 
Mayor   del  Cuartel   General   D.  Antonio  Hemandes 
Pont;  y  á  los  agregados  á  mi  Estado  Mayor  el  Coconol 
D.  Ramón  Martínez,  D.  Antonio  Conde,  Capitaa  del 
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Provincial  de  Yalladolid,  y  á  D.  Juan  Gromez,  Teniente 
del  batallón  de  Fernando  YII. 

'  Asimismo  recomiendo  á  los  Capitanes  del  batallón  del 
General,  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Bayona  y  D, 
José  Montero,  porque  se  distinguieron  persiguiendo  á 
los  enemigos  con  sus  compañías  de  cazadores  y  granade- 
ros, después  que  fueron  batidos  en  el  puesto  en  que  se 
hallaban. 

Acompaño  á  V.  £.  un  estado  que  manifiesta  los  indi- 
viduos de  tropa  que  han  contraído  tin  mérito  particular, 
según  exponen  los  Gefes  de  su  división,  á  fin  de  que 
S.  M.  se  digne  concederles  el  premio  á  que  les  considere 
acreedores. 

Los  resultados  de  la  acdon  han  sido,  que  el  enemigo 
ha  degado  en  el  campo  de  batalla  mas  de  1,300  muertos; 
y  sobre  el  camino  de  Salamanca  un  crecido  número  que 
no  puede  pref^aírse :  sus  heridos  han  pasado  de  1,800, 
seguo  fas  noticias  que'  he  tenido  en  esta  ciudad^  por  su- 
getos  fidedignos  que  los  contaron,  por  lo  que  toda^  su 
pérdida  ascmderá  6  8,500  hombres :  también  les  hemor 
togído  H  bttndera  dél  regimieirto  nfim.  76^  un  eaíloi^  de 
á  19,  dos  carros  de  municiones,  mas  de  2,060  fusiles^  un 
creddo  nétilero  de  cajas  de  guerra,  mochilas  y  otros 
efectos :  la  clase  de  ataque  que  biza  el  enemigo,  y  el 
vigor  con  que  fué  rechazado,  na  permitió  hac^r  mas 
prisioneros  que  algunos  heridos  en  el  campo  de  batalla. 
Entre  los  muertos  ha  habido  dos  Coroneles,  un  Coman- 
dante de  batallón,  otro  de  escuadrón,  y  muchos  Oficiales, 
según  las  insignias  presentadas ;  y  entre  los  heridos  un 
Gelheral  de  brigada,  y  varios  Oficiales  de  graduación. 

Nuestra  pérdida  exacta  y  total  consiste  en  un  Grefe 
herido  y  3  contusos,  S  Oficiales  muertos,  16  heridos, 
7  contusos,  y  1  extraviado ;  109  individuos  de  tropa 
muertos,  392  heridos,  49  contusos,  y  12S  extraviados^ 
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coB  40  caballos  muertos  y  5S  heridoe,  negñn  por  oenor 
se  expresa  en  los  estados  de  las  Iresarmasi,  que  acompuo. 
De  modo,  que  nuestra  baja  en  ellas,  asciende  á  67S  hom- 
bres  y  92  caballos.  Dios  guarde  á  V.  CL  muchos  anos. 
Cuartel  General  de  Salamancas  de  noTiembre  de  1809. 

Excmo.  Sr ^£1  Duque  del  Parque  Castrillo.— Excmo« 

Sr.  D.  Antonio  Comeh— {Suplemento  á  la  Gaceia  del 
Gobierno  y  16  ie  namembre  de  1809). 


Docmnento  num.  IX. 

FAATB  DBL    OBMBRAI«    YBNBGAS,    BB    LAS    AOCIOHBS 
OB   ABABJOBB,   DE  6  OB  AGOSTO   BB   1809. 

£1  General  Venegas,  con  feote  del  5  ayiaa  desde  el 
Cuartel  Genoral  de  Ooafia,  que  en  aquel  día  se  llenaron 
de  gloria  1m  divisiones  primera,  s^unda  y  tevoem  de  su 
^ijército»  en  las  orillas  del  Ti^^  en  AnuQueB,  donde  ate* 
cadas  tres  veces  con  ol  mayor  empefio  por  los  enemigoi^ 
los  rediasmron  otras  tantas  com|detamente;  siendo  su* 
períor  á  todo  elogio  la  serenidad  y  bwurria  de  nuestras 
tropas,  iios  enemigos  tiaian  de  14  á  15,000  lumibies; 
y  duro  la  acción  desde  las  cinoo  de  la  tarde  hasta  bs 
odio  de  la  noche. 

Por  otro  parte  del  General  Cuesta  se  sabe,  que  tk 
ejército  reunido  Anglo-Hispano  se  halla  en  el  puente  del 
Aizobispo,  á  derecha  é  isqaierda  del  Tajo,  obaeryaado 
al  del  Ifuriscal  Soult.  (Gaceta  extraordinaria  del  Ch^ 
bieruoy  deHde  agesto  de  1809). 
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Deeumenio  niém:  X«  ^ 

^OTA  DEL  GOBIBRNO  ESPaSÍOL,  DE  S7  J0£  FEBEERQ 
|>£  i|S09,  QUEJÁNDOSE  DE  I1A8  OPEJEACIONES  DEI^ 
^ENEEAL  MOOHP)  T  PIDIENDO  AL  GOBIERNO  IN» 
fjfhl^S  QUE  COMDINAIIA  SUS  OPERACIONES  MILITARES 
CON  LAS  DE  ESPAÑA,   PARA    SOCORJ^BR    A  ZARAGOZA* 

El  infrascripto  tiene  el  honor  de  pon^  en  considera* 
cion  de  S.  E.  Mr.  Caoning,  varios  asuntos  importantes 
que  le  encarga  sn  Gobierno.    Este,  lleno  del  mayor  sen- 
timiento, ha  sabido  la  retiraba,  y  embarco  para  Ingla* 
térra,  del  ejército  qne  manda  el  General  Moore;  retirada, 
que  habiendo  dejado  descubierto  el  reino  de  Galicia, 
aislado  por  la  parte  del  norte  y  oe^ta  el  de  Aragón^  y 
fod^eado  el  principado  de  Asturias,  dio  á  los  franjeases  la 
jirqpofcioa  de  tomar  la  pla«^  de  I4  Goruña  y  el  arf^ai 
t|el  Ft^iirol,  con  Ic^  buques  y  pertr^hos  que  habÍA  ea  ék 
Tan  desgraciados  sucesos  han  ocasi^ii^p  en  .B^paSa  él 
ffiajfor  disgustp;  pues  han  visto  desv^niecerse  las  lison- 
jeras esparan4ft8  que  fa^biaa  concebido  doiun  ejército 
^íaclo  tan  respetable,  y  cuya  reunión  con  el  Marqués  d^ 
Ja  Romana,  proyectada  antes  por  dici^mbre^  y  dispues- 
to paia  atacar  con  ventaja  al  Mariscad  Soult  en  Saidafia, 
^ó  de  efectuarse  por  deposición  de  aquel  Genera^ 
avi&ándcüe  estaba  sobre  ellos  el  JEimperador  de  los  fraa** 
fiesef^^^onúO  ó  60,000  hombres,  y  deterounando  retirarse 
a  GUüicia,  ea  cuyas  montañas  participa  la  Romana  pudo 
haberse  hecho  firme  aquel  General,  en  lasibrtíúmas  po- 
siciones del  Cebrero  y  Piedrahita,  como  coasta  de  la 
0opia  adjunta  de  carta  del  Marqués  á  eu  Gobierno. 

La  Suprema  Junta  Central  Gubernativa  de  España, 
ijue  está  penetrada  de  los  sentimientos  de  amistad,  ener* 
gifí  y  cooperación  que  animan  á  S.  M.  B.  en  favor  de  la 
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causa  comon  contra  la  Francia,  se  petmade  lo  deaagni^ 
dable  que  le  habrá  «ido  la  conducta  de  k>B  que  haa  teni- 
do el  mando  de  estas  tropas,  y  parte  sus  cuidados  y 
sentimientos  con  S.  M.  B.  por  tales  ocurrencias,  que  oa 
parece  cabe  duda  son  emanadas  de  la  arbitrariedad  de 
sus  comitentes ;  y  que  las  conceptúa  del  deságracb  de 
S.  M.  B;  y  su  Gobierno. 

No  le  es  menos  dolorosa  á  la  Suprema  Junta,  la  que 
ha  observado  en  Cadia  el  Coronel  Smith,  y  el  Genial 
que  manda  las  tropa»  que  desde  Lisboa  han  pasado  á 
aquel  puerto,  con  el  ánimo  y  la  orden  de  desembarcar  y 
ocupar  aquella  plaza,  bajo  el  pretexto  de  que  estaftia 
expuesta  á  una  invasión  de  los  enemigos.  La  Supteaia 
Junta  se  ha  hallado  sorprendida  de  seflMgasle  soHeitml; 
pues  con  el  Ministro  de  S.  Jé.  B.  en  aquelb  covte,  y  el 
Coronel  Stuart,  trató  del  paso  de  tropas  inglesas  al 
Puerto  de  Santa  Maria,  para  dir%ine  á  los  puntos  qiM 
se  le  htdHau  indicado^  y  conla  <(ue  asi  acostaban  el  oa^ 
laino  para  su  deslnio. 

Todo  lo  que  ha  sido  intentar  la  menor  alteradoii  en 
estos  acuerdos,  hechos  entre  personas  autoriíadas  pot 
ambos  Gkibiemos,  parece  al  infrascripto  una  infiaceioii 
que  hiere  igualmente  las  prerogativas  de  la  Suprema 
Junta  Central  de  España,  y  del  Gobierno  de  S.  M.  B^ 
y  asi  no  puede  dudar  aquelfak  que  por  este  se  den  las 
órdenes  convenientes  al  General  que  mmida  editas  tropas, 
y  demás  Grefes  á  quienes  corresponda,  de  modo  que  no 
tomen  teles  medidas,  y  prevengan  toda  arbitrariedad  de 
semejante  naturaleza. 

La  misna  Suprema  Junte  se  persaade  que  el  General 
en  GMe  de  Lisboa,  que  ha  enviado  estas  tropas  en  los 
términos  expresados,  y  con  las  ideas  referidas,  ni  se  ha- 
Ih  informado  del  estedo  de  Cádiz,  ni  de  lo  remoto  que 
está  de  ser  invadido  por  los  enemigos.    La  América  es- 
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pufiola,  distante  tantas  leguas,  se  permadíria  qne  esldban 
concluidas  las  fuerzas  y  recursos  de  su  metrópoli,  si 
víeía  en  otras  manos  la  plaza:  podría  esto  inducirla  en 
algún  error  contrario  4  la  razón,  á  su  bien,  y  al  de  Es* 
paña,  y  en  perjuicio  de  la  causa  que  se  defiende,  y  que 
la  numa  Inglaterra  tiene,  y  ha  manifestado  tanto  interés 
en  sostmier,  como  en  mantener  la  unión  de  aquellas  co- 
lonias COA  la  PenÍASula.  Pero  nacja  de  esto  parece  tuvo 
presente  el  Geneial  de  Lisboa,  y  se  le  ocultó  otro  incon* 
veniente^  oual  es,  el  uso  que  haxia  Bonaparte  de  tal 
ociurrencia  con  rem>ecto  á  los  demás  estados  de  Europa. 
Ima  potencias  que  tal  vez  esperan  que  la  heroica  resisten* 
4ua  de  la  España. las  conduzca  á  la  estación  del  año  en 
f  ue  puedan  declararse  por  la  justa  causa  que  defiende, 
y  que  está  tan  próxima,  <*  que  juicio  formarían  al  conti- 
denur  aquella  tan  débil  y  aniquilada,  como  la  pintarían 
lo»  frftttoeaes,  si  otras,  que  las  tropas  españolas  ocupasen 
á.  Cádiz?  Estos,  que  han  tei^ido  la  osadía  de  asegurax  al 
Goneial  Palafox  que  toda  la  Península  la  habían  con- 
quistado, cuando  i.  él  mismo  le  constaba  lo  contrario^ 
¿  aa  1q  hafian  creer  al  norte  de  la  Europa,  y  á  otros  pai- 
tes remotos,  que  no  tendrían  las  pruebas  de  aquel  para 
4efcabrir  su  impostura  ? 

ii  la  fiel  aliada  de. España,  la  Inglaterra,  ¿  con  que 
colores  no  la  diseñarían  ?  i  Que  motivo  no  se  daba  para 
Bemhmr  lii  división  y  d^confianza  entre  Gobiernos,  y 
para  entibiar  la  amistad  que  felizmente  subsiste  con  se- 
pasaoioo  absoluta  de. la  Francia  y  su  Grefe  ?  ¿  Que  no 
intentaría  este  para  hacer  lo  mismo  entre  la  nación  es- 
pañola y  su  Gobierno  ?  Que,  por  el  contrario,  obran- 
do con  semejaiOe  circunspección  y  conducta,  cierra  la 
puerta  á  toda  interpretación  siniestra  que  puede  inten- 
tarse por  sus  enemigos,  descubriendo  asi  la  malicia  de 
estosy  al  propio  tiempo  que  asegura  el  acreditado  con- 
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&€pio  én  bs  pueblos  que  rige  con  sus  alkdoS)   y 
con  loa  neutrales. 

JNo  hay  cosa  alguna  que  en  roanos  del  Emperador-  d» 
los  franceses  no  sea  un  instrumento  de  sus  maquinaiáe» 
fies;  y  si  sus  tropas  lo  sostienen  en^us  mas  BotVNriai 
usurpaciones,  no  le  son  menos  átiles  para  el  rai«BKi'fia 
los  manejos,  las  imposturas  y  toda  clase  de  maltcioaas 
in Tenciones,  de  que  usará,  por  sí  puede  desemr  á  Um 
i^pañoles  entre  sf,  como  á  estos  con  sus  «liados. 

La  Junta  Suprema  Gentrál  Qubernativa  de  fiapate  4 
Indias,  en  nombre  de  S.  M.  C.  Femando  Vil,  orden»  «1 
infrascripto  que  todo  lo  haga  presente  á  S.  M.  R;  j^  le 
Verifica  por  medio  de  S.  E.  Mr.  Canning,  .á  quie»  en» 
plica  tenga  la  bondad  de  elevarlo  á  su  coaooinMetttp'r  y 
que  atendidas  tan  justas  tacones  y  demás  que  ao  se  ocul? 
taran  á  la  penetración  deS.  E.  se  den  tts  ónienes  knaA 
tonYcntentes  á  los  Generales  y  demás  empleados^-  puní 
que  en  el  desembarco  de  las  tropas  se  arralen  4  las  ié^M 
de  Ih  Junta  Suprema,  la  que  ha  enviado*  las  sufieienteé 
faeneas  propias  á  üadis,  en  cuyas- fortificaciones  setf*^ 
baja  con  la  mayor  actividad,  de  modé  que  Mea  loiyé 
que. temer  del  enemigo  por  este  importante  peale  ^q«e 
i  solicitud  del  Ministro  de  la  (i^uerra  puedan  dii^fkee 
tas  tropas  inglesas  que  se  emharcaroit  en  hi  Comea  y 
Lisboa,  y  el  regimiento  que  está  en  Cadit,  á  los  Alfaqees 
de  Tortosa  para  auxiliar  á  los  valerosos  aragoneses^*  ottyH 
capital  Zaragosa  es  tan  importante  sostener;  y  que  hm 
cruceros  que  se  habían  ya  establecido  delante  de  la  Ca* 
ruña  y  Ferrol,  vigilen  que  no  paseii  á  la  América  es* 
pañola  los  buques,  que  es  niittiral  despachen  los  france- 
ses, con  el  fin  de  atraerlos  á  su  partido  por  medio  de  re» 
laciones  infieles  y  exageradas. 

Estas  providencias  se  hacen  tanto  mas  urgentes,  y  las 
solicitudes  que  el  infrascripto  tiene  el  honor  de  entablar 
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Uatío  mas  fandadas,  jcuanto  qae  habiendo  ocurrido, 
desde  que  se  le  ordenaron,  las  circunstancias  de  haberse 
retirada  á  Francia  el  Emperador,  b  resistencia  de  Zara- 
goza, el  aumento  de  los  ejércitos  en  España,  sus  recien- 
tes  ventajas  en  algunos  encuentros  con  los  de  los  enemi- 
gos, 7  la  reunión  de  estos  en  las  Castillais,  sin  bri>er 
ayancado^  promueven  el  entnsnismo  de  la  nación,  j  ase- 
guran el  feliz  pronto  resultado  de  su  lucha. 

Nada  tiene  mas  en  el  corazón  la  Suprema  Junta,  que 
la  generosidad  con  que  S.  M*  él  Rey  de  la  Gran  Bretaña 
étiebde  á  salvar  el  trono  de  S.  M.  C. :  le  está  sumamente 
i^fadecída,  y  manda  al  infrascripto  hacerlo  asi  presente 
cu  su  nombre  á  este  Gobierno ;  y  como  S.  E.  Mr.  Can- 
^^gj  ^  7  ^  *^^  ^1  órgano  por  donde  han  pasado  todas 
au  sólidtudes,  adquiriendo  el  grado  de  perfección  que 
le  dian  sus  luces,  talento,  patriotismo  7  defereácia  á  la 
justísima  causa  que  todos  defendemos,  no  puede  menos 
de  lisongea^se  el  infrascripto,  de  que  cuanto  lleva  ex- 
poeslo  será  atendido,  tomado  7  observado  bajo  el  as- 
pecto de  la  sinceridad,  verdad  7  franqueza  con  que  está 
dictado,  7  siendo  un  vínculo  mas  estrecho  (si  cabe)  de 
jttnistad,  cordialidad  7  unión,  hará  que  la  voluntad  de  la 
Sspalia  7  de  la  Inglaterra  no  sea  mas  que  una,  asi  como 
sos  eflftterzos  en  bien  de  ambas  potencias. 

•SI  infrascripto  reitera  á  S.  E.  con  este  motivo  &c. — 
Winumáo. — Joan  Ruiz  de  Apodacai» — Febrero  97  de  1809. 
— ^Al  Excmo.  Señor  Canning. — (Manifiesto  áe  la  Junta 
Central). 
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Docvanento  wkm.  XT. 

ACCIONES   DB   ZARAGOHA    BN   JÜ08    DIA8  81    Ali  9A  DI 
btClBMBmB   DB    180B. 

.  BI  ^  91  al  arnaaecer  se  presekitaron  hs  <^olniiiaai 
'Caeiirígas^  coroáaádo  las  sltnras  que  dominan  el  MobIs 
Torrero  y  bateria  de  BbanaYirta,  al  HiiBmo  tiempo  qae 
por  d  Barranco  de  la  Moerte  j  Cartuja  de  la  Coneépdon, 
por  nuestra  Izquierda,  wtiiaa  atacaodo  dos  fuesiet  coha^ 
mis  de  lafiínteria  y  cabaHeda;  pero  por  el.  P«ente-ifela 
Muela,  que  es  naestra  deiecfaa^  álacacoQ  fr^vi?ateiitala 
€asa  nanea,  y  legraron  ocuparla.  FlaÉqoeadadei 
médo  lá  batería  de  BnenáTÍsta,  donde  una  gnmadaí 
miga  Tiott  et  repuesto  de  pAhrora,  se  rcÉir6  laaieiflleriai 
Ahmar  otra  pcfeioion,  y  se  peg6  ÍMgo  al  Puente  de  Amá^ 
ijca,  ya  {deparado  con  bamnoay  horattioa;  y  eüeao» 
cidoite  contuTo  la  cabaHerfa  ftanoesa  i  poraegofr  4a 
ntiMa,  qae  pudo  bacer  baata  enceiirsiaa  toda  atalrfi. 
ttopaenetredoctodel  Pilar,  sito  en  la  odmsa  del  Fwatf 
dé  la  Hudrba,  dando  pooo>  lugar  los  enonigos  á  pv^a*» 
rarsé;  aunque  luego  que  se  apvoxímanMi  á-sus  faegí^ 
ftieron  recbasados,  ain  causar  esta  jrati«ida  ^etonfen  ii 
confusión  alguna  es  loaitwÉlrosy  poique  todos  ka  rniür 
tMnea  ezpertee  estaban  persuadidos  de  que  el  ponte  de 
Toilvio  no  era  sostenlble  eoitia  las  supcifoies 
dbt  enesbigo. 

Al  mismo  tiempo,  y  á  eso  de  medio  dia,  se  pr 
cercando  el  Arrabal  por  la  otra  parte  del  río,  siete  co* 
lumnas  enemigas  de  infantería,  con  bastante  caballerfa, 
y  un  tren  considerable  de  artillería.  Amenaiaron  sos 
guerrillas  haciendo  fuego  á  las  nuestras,  y  fué  empeñán- 
dose por  momentos,  en  términos  de  comensar  el  ataque. 

Nuestro  Capitán  General  nombró  al  Brigadier  D.  José 
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Hm^y  Capitán  ¡de  Reak»^  GuardiM  fUpaS^Uis^f.  pm 

WíC{ir|pir«e  da  est^  íinpaflairtÍ8Í0io:piHilo;  y  eoa  Uaá» 

ypierto^/ifalQT.  j  conoGÍmíeota  díatóbuy á  sus  í^^fmfh  unt 

^^To  por  ^p^fiio  de  mai.de  cm^^bcKis  ^1  fuc^  vwr^ 

lúiiiod^l^eimga.  ^IC^toael  de  MtiHeHa<D»  JMÚmiiél 

JfdaMfíQ  (tírÓP^.cop  taata  jtúi^  «bus  fnqgoe,  qtie  Jhi«»Mk  an- 

^;l^  tim  IviteKÍaa  atacada»»  taa  tomUenej}^  qm  par 

lacia  OD  fn^^  ín^r^. ,  ,Cedipiii«  ]M)!0Q  el^eqeqAÍgiO)  det- 

paet  de  rtoaer  4e9f nocidas  ;«iiB  polai^oa%.y.dí6  iagaf üi 

fw  a^KHi^o  ataque  cqn  m  cueip^d^^iiiffya^.qiie.luyk) 

/pp  f^hfen^if^dmante  tpdo  el fo^go»  <}( mte^^^ém  tantP 

jbnpe$o,!que  no  Juijr  ideft  pw^.fuipUop^a*    3Ja  üi^)>acgpi 

fKilQ  logn^  desordenar,  algún  iaatq  nue$tiat«Qpa)  l9  ^ 

qpddbe  pacecat^eorti^iSo  engente  Usada»  ^.rislade  mi 

fuf^'im  extraordinario»  y  los  tenribles^^tos.de  lis 

gjfanadas^^nemigas ;  pepo  Aoestoo  Geneval^  .acompañado 

fM  Tf^ie^  Geperal  a  Joan  OtNoy^y  4<*  JiamcÉt 

.de  C^mpo,  D«  Felipe. Saint lAiaich»  ^  metiá.  cMDítíe^eUQe 

5)on.e|i  jiable  |9n  la  maPQy  y*  upando, de  toda sneaergíi^ 

^0lf»r,y^«eyeicidady  tai^  p^repUa.eo,  af|uel  caso,  iogi^por 

jner  el  (^de%  «lue  dié  }aiyíi?^tifu    flsta  f^  cpmplota :  <4 

«oenúgo  perdió  lo  ^pey>c  ^  fu<^  fu^erfas  s ;  fué  deftroaado 

paU^tampnto  y  djspjspiado)  idejando  ^mo^de  los  vsranp 

f  fluíante  d^las  batanan,  masi  de  4,000  Aiiiertosi  y- otros 

ffün^OB  ]iarido%  entae  eUos^  tos  <irai|aderoi|^  ^qne  se  .bfitici- 

|rp|i  con  el  joayor  de9uede. 

, .  £fite  suceso  tan  lisongero  pa^  esta  valiente  ciudad,,  la 
liac^  impenetrable^  y  podría  ser  vencida  ^p  cuando  no 
quedaran  b^aaos  que  la  sostuvieirfM) ;  pei^  ^stiendp  «lu^ 
vecinos  y  la  tropa  que  la  defiende,  cada  pecho,  as  un 
j[uertc^  ^cada  casa  ^ua  castillo,  y  cada  batería  un  testúnppio 
del'talen^  y  dei  valor. 

^  Se  han  señalado  en  esta  iglprip^a  acoion  ;el  Marí#ci4 
de  Campo  D.  José  A^anjip  en  la  soberbia  defen^  del 
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^iilo^  á  lo  que  te  debe  no  haberte  peidklo  h  pbmi- 
Este  digno  CdnMmdnnle  gobernó  oon  el  nafor  noierlo 
bi  aockm  mas  TÍva  7  bien  llevada  qne  se  ha  rislo ;  en  la 
qne  ejercitó  noUenente  loa  doa  eapleot  de  CandBUo  7 
ée  Soldado  d  Comandante  General  de  las  baMrfas,  d 
•Brigadier  a  itonwl  de  Yelasoo,  et  cnal  aAadifr  raofes 
créditos  á  la  gran  iama  7  renombfe  de  pevitteímo  Soldado 
7  Artillero  qne  adqnirió  en  la  deimsa  de  Valeneia;  7 
los  demás  cuerposi  con  paitaenlaridad  el  batalkMi  ^ 
Reales  Ghiardias  Walonas,  CU70  Omaadanted  Corond 
D.  Luis  de  Gmrio  se  portó  con  mncha  biaarría,  oon  lo 
qne,  7  d  Talor  de  los  Walones,  é  ignafanei^  del  cnerpo 
de  Yolnntarios  de  Hnesoa,  qne  hiio  nradio  honor  i  m 
Coronel  D.  Felipe  Perena^  ftieron  reehasados  los  Grana- 
deros Impelíales.    Los  Snisos,  que  ocnpaban  la  Casa  ó 
Torre  del  AraoUspo,  padecieron  mucho  en  la  gloriosa 
defensa  qne  hicieron  al  mando  de  su  Teniente  Cotooel 
IX  Adriano  Yalker,  que  se  cre76  muerto;  habiendo  que- 
dado este  regimiento  con  solos  900  hombres.    El  regi- 
miento de  caballeria  de  Femando  Séptimo  pevdió  á  sa 
Coronel  D.  Adriano  Cardón  de  un  balaso;  su  Teniente 
Coronel  D.  José  Torríani,  fué  contaso;   7  su  primer 
CafMtan  D.  Juan  DufDurs,  atravesado  un  muslo  de  una 
bate;  dos  Oficíales  de  artillería  7  algunos  ArtHkroi 
muertos;  pero  con  la  satisfiíccion  de  tmbet  hecÍM>  su 
ma7or  ddensa  con  te  metralte  sin  perder  un  tiro.    Estas 
gloriosas  almas  han  ido  á  recibir  ma7ore8  teuros  en  te 
posteridad,  al  paso  que  todo  d  resto  dd  ejército  7  ha- 
bitantes se  han  llenado  de  ardimiento  7  de  Ter^lem 
gloria. 

Este  dte  merece  registrarse  entre  los  mas  fiuaosos  de 
las  prosperidades  españolas,  en  que  lo  mas  esfimado  7 
4errible  dd  gtonto  francés  se  ha  estrellado  oentsa  un 
puñado  de  paisanos  7  tropa  bísente. 
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Ul  81  dd  <x>meiite^  en  s^r^ida  de  ialonia  deTsfren^ 
tejarm  los  eneniigos  con  toda  iotiepidoi  hasta  el  lir» 
úd'  ÍQtü  en  toda  sa  drcnnftrencia  de  la  ÜMrtaleía  da 
San  Jo0é^  cuya  defensa  está  encomendada  al  bixacw 
Coronel  D.  Marianode  Renovales.  Romiñeron  el  ttaieg^ 
eútátñ ella  como  en  némero  de  800  hombres;  pero  la 
Ktmmicion  con  el  oontinno  disparo  de  artSlerk  y  fasifo-* 
ría,  los  poso  en  fíiga  inmediatomente  háeia  Torrero^  en 
caja  acción  sufrieron  bastante  daño  en  sus  tropas,  ha^- 
biendo  tenido  de  nuestra  parte  un  Capitán  y  chico  Sol- 
dallos  heridos. 

El  22  mandó  dicho  Comandante  qne  saliesen  190 
hombres  de  guerrilla ;  les  sostuyieion  un  tito  foego  por 
espacio  de  cinco  horas ;  les  quitaron  uira  excelente  mu- 
la,  un  pellejo  de  aguardiente  y  tres  fusiles»  Sí  enemi- 
ga tuvo  de  7  ¿  8  muertos,  y  bastaiates  heridos,  con  lo 
•  que  hubo  de  abandonar  los  puntos  que  ocupaba.  La 
pérdida  de  nuestra  parte  fué  de  un  Soldado  muerto  y  6 
heridos. 

El  83  se  empeñó  igual  guerrilla  con  la  referida  guar^ 
nicion,  que  se  cmnpeoe  del  regimiento  de  Cazadores  de 
Orihuell^  y  Cazadores  de  Valencia :  los  desalojarmí  de 
algunas  torres  y  cercas  que  ocupaban,  dieron  fiíefo  á 
las  casas  y  derribaron  las  tapias,  cortando  al  mismo 
tiempo  mas  de  800  Myob  que  los  mibrian,  habiéndcdes 
muerto  también  un  caballo  con  su  giaete,  y  otros  dos 
mas. 

£1 9iy  queriendo  continuar  los  cortes  de  los  oliyares 
que  loe  encubren  en  estas  inmediaciones,  se  hiio  indis- 
pensable emprenderles  nuevas  guerrillas  con  la  referida 
guarnición,  y  Voluntarios  del  segundo  batallón  ligero 
de  Aragón.  Viendo  la  acción  empeñada,  reforzaron  los 
enemigos  con  dos  columnas  sus  grandes  guardias,  en 
términos  que  duró  el  fu^o  de  una  y  otra  parte  desde  la 
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i^mt  (kttn  tenjb  haiUikiiK  oimioiiob,  tatt^nidq»  1m  wibi» 
Im«i  ]^r  Uk  HTlUtoria  .de  «licM  fortek»,  a1  flg»o4»  iM 
TtonÍQpte  GoroiiielJ).  4q^  BLw.M  iMcaJUL;  «a  coja,  m^ 
oím  pantimcn  ai  Taaieai^  Cosonel  del,  re&rido  ha^lkil 

fttes  dal  miam09  j^no  muerta  d*  lot  de  ,eaU  gfmnmim^ 
j  uwfe  btrídot^  babíeivlo  raftido  el  enemífo  en  «É^ 
necif»!!  estfe  nuectoe  y  beridee>  mg^i^m  9p  víó|  fAeedfe  de 
tieintA. 

..  fin  lesreferidas  ttcgíoaei  ecrediteraii  ea  valor  y  bi* 
larrie  loe  Oficiales  que  las  mandaroDi  y  soo  loe  CapJH 
IMes  IX  I^eaeio  Gosiel»  D.  Jo^ié  Belaguei^  y  O.  Sicr- 
Mado  Sokr ;  loe  Teoientee  D.  Manuel  4oare%  D.  Justo 
UeniaadeB,  D.  R#nMm  Yelafcoy  D.  4uaa  Pteboco,  ji 
D.  Joan  Mateo  Pleea^-que  lo^es  de  la  cooBqpaáía  suelte  de 
Oerpca;  j  el  SaUeaienle  D.  Antoaio  Gomlel :  entre  los 
toldados  se  distín^uieipn  Manuel  Perio»  Lop^tv  Bfate^ 
Jiaan»  y  José  Aparicio. — Excmo.  Señor. — Mariawo  de 
Renovales. — (Suplemento  á  la  Gaceta  del  Gobierno  de^ 
^defcbrerodel809}. 


Documento  nüm.  XIL 

.MONCEY    INTIUA    IiA    ttBIfDIOIOlf    A    fAÜAGOXA. — 
«BÜPUSSTA  BK  PAiafOK* 


.  «^  Sefiores.**-lia  ciudad  4e  Zaiagoia  se  baila 
per  tddaa  partesi  y  no  tiene  ya  conuinicamon  a%una. 
Por.  tanto  podemos  eraplear  contra^  la  plaia  «todos  los 
medioe  de  destruDoion  que  perssite  el  derecho  de  Is^ 
guersti  Sobrada  sangre  se  ha  denramadoi  y  bartosenas 
Vm  nos  cercan  y  combaten*  La  quinta,  división  4eltqérn 
Qtto  grande  á  las  órdenes  del  8n  Bfaríscal  Moitier» 
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Onqve'de  TieviiMí,  y  k  qoe  jo  niando,  amenAsBaa  loi 
«Mirot.  La  villa  de  Madrid  ha  capitulado,  y  de  este 
dmmIo  ae  ha  preservado  de  los  iiifoituiiioB  qae  le  bjubiera 
«aaraeado  una  resísteiicía  mas  protongada.  Señores,  la 
ciudad  de  Zaragoza,  confiada  en  el  valor  de  sos  vecino^ 
pero  imposibilitada  á  superar  los  medios  y  esfmrsds 
igm  eLarle  de  la  guerra  va  á  reunir  contra  ella^  si  da 
lagar  á  que  se  liaga  uso  de  elios^  será  inevitable  su  des¿ 
trucciott  total. 

£1  Sn  Mariscal  Mortier  y  yo,  creemos  que  Tmds.  lo* 
■Muria  en  considerack>n  lo  que  tengo  la  honra  de  expo« 
nerles,  y  que  convendrán  con  nosotros  en  el  mismo  modo 
4#o^ar.*  Bl  contener  la  efiasion  de  sangre,  y  preser- 
var la  hermosa  Zaragoza,  tan  estimable  por  su  población^ 
riqncaas  y  comereio^  de  las  desgracias  de  mn  sitio^  y  é^ 
laa  terribles  cotisecumcias  -que  podrán  resultar,  sería  el 
camino  para  gitingearse  el  amor  y  bendicioaes  de  los 
pueblos  que  dependen  de  Vmds.   Procuien  Vmdík  almer 
á  ene  ciudadanos  á  las  máitimas  y  sentimientos  de  pac  f 
quietud;  que  por  mi  parte  aseguro  á  Vmds.  todo  cuanto 
puede  ser  compatible  con  mi  corazón,  mi  obligación,  y 
-con  las.  fíicultades  que  me  ha  dado  8.  M.  el  Emperador. 
Yo  envió  á  Vmds.  este  despacho  con  un  Parlamenta- 
«rio;    y  les  propongo  que  nombren  Comisarios  para  tra- 
tar con  los  que  yo  nombraré  á  este  efecto. 

Quedo  de  Vmds^.  con  la  mayor  oonñderacion.-^Se- 
ñúweSé — El  Mariscal'  Moncey. — Cuartel  general  de.  Tor- 
ero, 8S  de  diciembre  de  1808." 

.  aaSF^fiSTA    DfeL  GENERAL   PALAFOX. 

Bl  General  en  Gde  del  ejército  de  reserva  responde 
^  la  plaza  de  Zaragoia.  Esta  hennosa  ciudad  no  sabe 
rendirse.    £1  Sr.  Mariscal  del  Imperio  observará  todas 
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Ué  leyes  de  la  fuerra,  y  mediiá  sos  fueras  b0mmágfK 
Yo  estoy  en  comunicación  con  todas  partes  de  la  Peoio- 
sala,  y  nada  me  falta.  Sesenta  mil  hombres,  resuellos  i 
batirse,  no  conocen  mas  premio  que  el  honor,  ai  yo  que 
los  mando.  Tengo  esta  honra,  que  no  la  cambio  por 
todos  ios  Imperios. 

S.  E.  el  Mariscal  Moncey  se  llenará  de  gloria,  si  obh 
servando  las  nobles  leyes  de  la  guerra,  me  bate  i  jio  aeiá 
menor  la  mía  si  me  defiendo.  Lo  que  digo  i  Y.  £•  eS| 
que  mi  ttopa  se  batirá  con  honor;  y  desconozco  los  me- 
dios de  la  opresión  que  aborrecieron  los  antiguos  Maiia- 
cales  de  Francia. 

Nada  le  importa  un  sitio  i  quien  sabe  morir  coa  hft- 
Bor,  y  mas  cuando  ya  conosco  sus  efectos  en  61  dias 
^pM  duró  la  ves  pasada*  Si  no  supe  rendirme  entosces 
€on  menos  fuersas,  no  debe  Y.  £.  esperarlo  ahora,  cuaft- 
do  tengo  mas  que  todos  los  ejércitos  que  me  rodean. 
•  Ia  sangre  española  vertida  nos  cubre  de  gloria ;  al 
paso  que  es  ignominioso  para  las  armas  franeesas  haber 
.vertido  la  inocente. 

£1  Sr.  Mariscal  del  Imp^erio  sabrá,  que  el  entusiasmo 
de  11  millones  de  habitantes  no  se  apaga  con  opreaioa, 
y  que  el  que  quiere  ser  libre,  lo  es.  No.  trato  de  verter 
la  sangre  de  los  que  dependen  de  mi  gobierno ;  per^  M 
hay  uno  que  no  la  pierda  gustoso  por  defender  su.  Patria* 
Ayer  las  tropas  francesas  dejaron  á  nuestrits  puertas  bas- 
tantes testimonios  de  esta  verdad  :  no  hemos  perdido  Ui 
hombre,  y  creo  poder  estar,  y  o  mas  en  propofcioii  de 
hablar  al  Sr.  Mariscal  de  rendición,  si  no  quiere  perder 
todo  su  ejército  en  los  muros  de  esta  Plaia^  La  pruden- 
cia que  le  es  tan  característica,  y  que  le  da  el  renombre 
de  bueno,  no  podrá  mirar  con  indiferencia  estos  edtfgo^ 
y  mas  quando  ni  la  guerra  ni  los  españoles  los  ^^aysfm 
ni  autorizan. 
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Si  Madrid  capitnl6,  Madrid  habrá  sido  vendido,  y  no 
puedo  creerlo ;  pero  Madrid  no  es  mas  que  un  pueblo, 
y  no  hay  razón  para  que  este -ceda. 

Solo  advierto  al  8r.  Mariscal,  que  cuando  se  envía  un 
pariamentc^  no  se  hacen  bajar  dos  columnas  por  distin- 
tos puntos,  pues  se  ha  estado  á  pique  de  nomper  el  'fiíego^ 
¿reyende  ser  un  reconocimiento  mas  que  un  parlamento. 

Ttogo  el  honor  de  contestará  V.  E.  Sr.  Mariscal 
Moficey  con  toda  atención,  en  el  ñnico  lén^age  qíie 
oenezco,  y  asegurarle  mk  mas  sagrados  deb^es.  Cuar- 
tel general  de  Zaragoza  9i  de  diciembre  de  1808. — 
Bt  Gefterai  VñMox.'^^Supkmento  á  la  Gazetú  del 
Gúbtiimo  de  3  depkrbró  de  1809). 

•   •  MI     ■    ooo 

Bocnme$U9  $dtm.  XIII. 

IdPlGlO'DEL    GfiNIBAE.    SAlirT    MARCH     A    PALAFOX, 

•OBRE     LOS     ATAQUES     QUE     SOSTUVO     CONTRA     LOS 

FRAVCmffEf   CERCA  1ÍB   ZÁRAÍGOZA. 

'  'Bxcmo.  Sefior. — En  oonsecuiácia  de  las  náticias  posi* 
tkrtíB  que  tuvo  Y .  E^la  noche  del  dia  90  de  noviembre  ál 
1  de  diciembre,  de  aproximarse  á  festá  plaza  crecido  n6* 
fMto  de  enemigos^  né  sirvió  ¥.  Kr  maridamie  pasar  á 
M&ttíé  Toriwo  con  la  columna  de  tropas*  que  puse  á  iñia 
éMenet  para  emmrgarme  de'  la  defemh  -  de  aquel  puftto^ 
y*  la  de  ló»  éemas  exterioifes  dé  la  plaza^^^A  hi»dot'y 
aáedivdé  lalmkdmgada  ll^é  á  u^nt\  destino,  en  eloual 
méiafMfiÉásu  (JofaérMidór  D.  PedraH^mandes  de  todái 
üs  ditpostciones' y  pfeecaucionei  q¿e'  ya.  tenia  -tomadas 
pen  obec^ar  &  los  enenngos,  prevenir  sus. avanzadas,  j^ 
ser  prnitaalmeatei  informada  de  oualquttka 'novedad  qiie 

2  Y 
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ptfdiese '  dcvmr. '  En  Ata'  ttttr&ckrB, '  j  cotaéidflnMlo 
oportunas  tus  proridenoias,  mandé  anmenter  las  pattt* 
das  de  descubierta,  y  ooloqué  toda  hi  tropa  #n  los  pmn^ 
tos  que  me  parecieron  mas  importantes  j  <  propósito, 
para  ocurrir  con  ella  adonde  pudiera  convenir.-^AMes 
de  amanecer  avisaron  las  descubtertas  haber  rooMioeido 
partidas  enemigas  en  sus  inmediaciones;  j  con  «feeto,al 
romper  el  dia  Timos  diferentes  columnas  áb  infimtsfria 
sobre  el  frente  del  Puente  de  América,  (as  cuales  esiifcail 
en  continuo  movimiento  variando  sus  posteiones,  ytt> 
grueso  de  caballería  que  se  mantenia  firme.  Desde  taego 
sospeché  que  los  enemigos  deberían  teiner  majovea  Amh 
zas  hacía  los  almacenes  de  la  pólvora ;  j  efectivaMittt# 
era  así,  pues  sostenían  á  aquellas,  otras  columnas  que  ya 
desfilaban  por  la  espalda  áéí  Barranco  de  la  Muerte* 
Entretanto,  y  al  mismo  tiempo  que  observaba  esto  eiittii 
izquierda,  los  enemigos  aparentabaa  ser  el  principal  ob* 
jeto  de  su  ataque  la  Casa  Blanca ;  pero  sin  embargo,  w 
dudé  en  mi  juicio,  y  mandé  Tdbnar  las  tropas  que  ym 
tenia  en  el  Barranco  de  la  Muerte  (que  -eran  cl  batalkMi 
de  las  Peñas  de  San  Pedro,  el  regimiento  Provinciid 
de  Murcia,  y  los  Tiradores  de  la  misma  ciudad,  á  las 
órdenes  del  Sargento  Mayor  de  eiMe  cuerpo  D«  MMa 
Argandofia),  con  el  batallón  de  SÉbo^a,  deuartotoffOil 
de  Aragón,  y  los  Yoluntatíos  Tiradores  de  FüAteeiaf 
ihandando  también  al  reginuénto  de  Ez^rémadam  quaa^ 
colocase  en  situación  de  apojrar  la  balette  ^  B«6M 
Vista,  y  reforzar  la  Casa  Blanca  si  fuese  necesario.  Al 
mismo  tiempo,  para  cubrir  el  Puente  de  Amériea^  (eiia 
colocado  á  su  derecha  el  batallón  de  Yolutitarídi  ^ 
Atagon,  á  su  izquierda  el  de  Huesca,  y  ¿  luiagiii^dia 
en  observación  el  de  Chelva;  habiendo  guameeíáo  4é 
Tiradores  la  casa  qne  sirve  de  cabeza  i  á^uel  Puelite,  en 
el  cual^  hallaba  ya  un  canon  de  á  doce,  y  -riíaodé  «oio^ 
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car  uo  obtit»  de  »ic(c  pulgadas  que  lo  sostenía,  á  [as  órde- 
nes del  Coronel  de  artillería  D*  Ángel  de  UUoa,  quten 
también  mandaba  la  volante,  que  con  las  tropas  de  reser« 
va,  compuestas  tle  los  regimientos  de  Voluntarios  de  Gas^ 
tilla  j  el  Turia,   estaban  prontas  á  acudir   adonde  la 
necesidad  lo  exigiese,  como  asimismo  los  batallones  de 
Voluntarios  de  Borbon,  Segonx*,  Fernando  Séptimo,  y 
Tiradores  de  Montaña;  cuyos  cuerpos,  á  las  órdenes  del 
Brigadier  Conde  de  Romré,  estaban  colocados  en  el  ba* 
iuarte  de  Santa  Engracia,  con  el  objeto  de   acudir  en 
escalones  por  mi  izquierda  si  el  enemigo  hubiese  pene* 
trado  por  la  Cartuja,  ó  para  apoyar  en  caso  necesario  el 
mismo  Torreroj  y  también  el  valle  que  conduce  á  la 
«Casa  fikmca ;-  y  Ó9n  el  mismo  intento  manifesté  á  Y.  E. 
urna  era  oonveniente  se  reforsase  la  batería  de  San  José^ 
jr  aal-ae  T«fí§có. — En  esta  situación  y  habiendo  amanea 
cidoyifompiarón  el  fuego  las  guerrillas  demi  icqi^^nla 
con  la  mayor: viyesa. contra  las  enen^igas  que  estaban 
miy  inmediatas,    dMOubriéndose  al  mismo  tiempo  «dos 
^M^liimnas  da:  infantería, .  qte  con  otra  gruesa,  de  caballe» 
ría  ise  difigian  sobie  la  .Gaituja  .baja.    Luego  que  me  dio 
wte.ptrte  el  Sargento.MjayocD. Pablo  ÁTgandoña,  lo 
|ifi(prí6é.cott  ciento  y  veinte  caballos,  para  que  lo  sostuvie- 
seo  .en.  el  Uano»  con  elauxilio,  y  el  víto  y  acertado  fue^ 
fp  de  Ms.tffopas^  se  contuvo  y  rechazó  al  enemigo  por 
aifiieUa  .parte.    Entretanto  estaba  también  atacada  con  la 
■nayor  vivesa  la  Casa  Blanca,  cuyo  punto  reforcé  con  el 
baiaUon  de.  Huesca,  que  mandé  situar  en  la  derecha  del 
fisldon.de  la  batería  de  Buena  Vista,  estableciendo  un 
üBerpo  intermedio  de  dOO.  hombres  entre  dicha  batería  y 
aqiidln  casa.    Eil  faego;de  esta,  y  el  muy  sostenido  y 
acertado  que .  hacían  csontra  los  enemigos  las  tropas  em- 
boscadas en  los  inmediatos  olivares,  colocadas  allí  por  el 
Comandante  de  aquel  punto  D.  Federico  Castañon,  re- 
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cbaiaron  ios  «toqu««  qw  roitenuon  oitaft  doniirfo  U$i^ 
dia  y  mujT  obftÍMdfuoeiite.  pfonti  pwetrtr  pot  M|9Mlhi 
fiarte;  pero  ^Muivencidot  de  la  ÍAi|titid«di  de  Bwntwmr 
aosy  frastradofl  m  toda  I»  lio0i^  é  pwir  dd  tason  COA  qw 
los  refietian^  ditwtwoft  de  tas  intaotos  i  las  treij; 
de  aq9ella  (ard^  y  eiiipeaándateáfet|mrde.8aa] 
flias  adelantados  sobie  ap^stra,  iaqoiesda,  la  TanAouoii 
totaln^eote  oa«í  A  forwc  el  sol^ ,  siendo,  la  Casa  Blanca  A 
último  de  loa  pantos  atacados  qne  snftifr  stts  inqppur^ 
JUi  p^jda  qne  experunantai;an  los  enemigos  4e  Mttii^ 
Anietaoso$ataqnei>.  esaobradoesoarsieiitodes«a«qo^ 
Mn  embargo  de  ser  saperiores  las^  fíieraas  qne  piustifilmo»^ 
eptt^antD  que  nuestras  tropas  cubiertas  de.glosiae»esla 
dia,  ,no  ban  deameredde  la  qne  adqninerm  el  dia  SB^ 
^  medio  de  los  destroios  de  nna  rstimday  qne  jamas 
podrid  oscnrecer  los  testimonios  de  valor  qae  acredUatom 
•n  aqi^  (dia.— Todas  las  tropas  qne  se  ban  bdbulo  en 
esta  plan  el  dia  1^  ban  acreditado  qne  sns  epCsetaos  — 
liaa  deceido  por  los  snoesos  desgxaeiades  y  casmdes  da 
aaa.aosiomi  y  oopfirmaado  sn  Uaarria  me  bacen  coooebir 
laaaiasfandhdaa  espetadlas  de  cnaato  se  paedepwmseter 
de  días  .en  todas  las  drconslancias  en  qnepnedmi  «a* 
coniíarse^  >  hsbiéadose  eoadnciáo  lodiatan  ^igiislifcwtii^ 
quft  entice  sí  es  may  dudoso  anales  sa  baa  eacediriow>^ 
Por  W  tantO)  debo  recomendará  Vé  Ei  igmdmeale todei 
IqsGefim,  Ofidaks  y  tropa  qne  se  encobtranm  en  aqn»» 
líos  puntos;  asi  con^o  los  Paisanos  de  la  parroquia  do  Ift 
Magdalena»  que  badendo  el  senriciade  gnertiUaade'faih 
lEÍMiteria,  disputaron  d  Torrero  con  el  mayor  valar  i  fai 
caballería  enemiga« — Dios  gnardeá  V.  B«  mncbos  aSoai 
Zaragoxa  5  de  diciembre  de  1808.— Felipe  Saiat-Maidi. 
—Señor  D.  José  de  Palafoz  y  Mdci.— (Ifaní/lef  lo  ée  Is 
Jftnía  de  Valencia,  folio  62). 
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Dotmmemo  wum.  XIV. 

CAATJk    OBIi .  HAliaUB»    BB   LA    BOMAVA    AL    JUfOABf 

GAiD^  JÍB   NBOOOIOS  D&  EAPAÑA   BN    UtBOA,    80BBB 

LA     SBJBIfTBNOIA     BB.    GALICIA,     A     11     BB     MABBO 

BB   1809.. 


! .  Í4B  habitanfet  delreÍBo  dp  Gtalicía,  poveidot  del  i 
CPtBiiasmido  pBtiiotisBio^.ae  Jian  levantado  coBtn  los 
CBeongos,  íbíchos  opresoneaqtie  han.eirtrado  ea^tpiienit 
toriou.  Loa  ataoMi,  interoeptaa 'aiis  xobotf,  y  arrostiaa 
los  p^lígios  coB  la  nmyor  bixarría^.acraditanda  tu  fideUi» 
dad  7  su.  Talori  digBo  de  imitarse  por  todos  los  bnaaof 
españoles.  .  Puede  asegurarse,  qoe  ea .  los  diferentes  atar 
gneshaB  juaerto  y  becho.  prisí^Mros  10,000  eaemígosi 
jr  coofio  qoe  acabarán  cob  todos  los  que  hay  en  su  suelo* 
iGMCta  de  Valencm  de  II  de  abril  de  1809). 


Docmmmuo  ném.  XV* 

•"^▲BV-B  ^UB'BA^Bi  ^ABLO  BOftlLLO  BBOLA'TOllAi 

.'.    ,'.     .       .'  ..  »  ¡i  j  .:     BB^Viai^     ••     '  ■'•■    í^.v 

.,8e«lor.-TrED  cousecueaciadieijlo  quaiBaBÍÜQsté  á  Y,  At^ 
(am  fecb»  de  19  de  buutso  ultwo,  teago  el  hoaor  de  i^o- 
iM^MMrleJi^tiecpasadoÁ  fecoBocerilos'CBatiQ  miLpaiswiwt 
ff^  armaban  el  oercp  y.sítÍQ  de  yigoal  mando  del  Ma? 
yéOíBugo  de  este  saina  O*  Josquia.  Tenreiro^  y  un  Ofi* 
cial  de  iníanteria  de  Portugal»,  titulado  General,  y  de 
yarioa  Curas  Párrocos,  qpb  quienies  acordado  lo  conye* 
Biente  ¿  la  mas  pronta  rendicioQ  del  enemigo,  por  ayisos 
qpe  tuve  de  hallarse  en  Pontevedra  un  refuerao  de  1,800 
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fnuicesed  con  dirocciflp  &  «ite  pHn^s  pwé  aio  peidcr 
momento  al  Puente  de  &  Payo,  pinr  recoaooer  aqnid 
importante  pirnto,  y  ponerle  en  el  vNÍor  eMado  4e  de^ 
£snn,  coaio  deepaet  de  desvaaaoev  nlgnaai  deeavanaa* 
oiaf,  lo  hice,  pidiendo  i  D.  Joan  Antonio  Gmg^  wcia» 
de  Marín,  que  manda  quinientos  paiaanoa,  doa  {Heías  do 
artilleria  de  á  8,  y  i  la  villa  de  Redondela  tres  cadonet, 
uno  de  á  S4  y  2  de  á  18,  que  te  me  faoiKlaion  con  la 
mayor  prontitud,  y  con  la  misma  se  coloeaiOA  todoa  «n 
las  nlcgoios  posiciones  al  cuidado  del  Alfeies  fie  nafáo 
D.  Juan  de  CMogerti,  á  quien  por  eslar  mandando  tma 
lancbns  eañonons,   le   eocargné  la  defensa  de  didia 
punto.    Supe-en  eslo  qoe  los  enemigos  habimir^roQf*' 
dido  de  Pontevedra,  con. cuya  noticia,  para,o«linm|aff 
al  paisanage,  me  dirigí  piontameate  i  aquella  viU*^ 
dónde  ya  encontré  ejecutándolo^  de  orden  del  Faai». 
Sr.  Marqués  de  la  Itomana,  al  Qq^átan  de  b.  nJmnna 
de  Granaderos  de  Galicia  D.  Bernardo  Gonaalea,  con 
8,500  hombres,  y  al  do  la  misoM  clase  del  batallón  de  la 
Victoria,  D.  Francisco  Colombo,  con  500.    Pero  inte» 
rosando  mas  que  todo  la  pronta  oonquista  de  Yigo,  do 
común  acuerdo  pasamos  con  estas  tropas  i  dar  mas  ínor* 
aa  y  autoridad  i  las  repetidas  intifnaoíonos.beelMii'fiBK 
D.  Joaquín  Tenreiro,  que  no  admitía  el  enemigo  por  no 
tener  orden  para  entregarse  á  paisanos.    Asi  que  Ihg»» 
mos,  al  frente  de  las  banderas,  se  formó  consejo  de  gaor« 
ra,  que  me  nominó  Comandaole  en  Gefe  de  todaeJ^ 
fíMnas,  é  hiio  tomar  el  títnlo  de  Coronel,  para  con  estno 
dictados  cainar  mas  respeto  al  Comandante  fianota^- 
siempre  qncgoso  de  que  nunca  se  le-  pres»itaba>4.pailn* 
mentar  Oficial  de  graduación.    Hiede  con*  efecto  scgoii 
re!|^  la  intimación  de  rendirse  en.  el  preciso  término  do 
dos  boitu,  oomo  demuestra  el  adjunto  papel  nám*  1  ^,  é 
qtie  contexto  el  enemigo  pidiendo  2é  iMwas,  por  J 
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í  0$cM^.  dkpeivos^  s«^mi  el  ntei.  9^ y  soUcHnd  que 
tto<i^iiHti  por  oieerlo  ardid  para  ganar  tiempo  y  recibir 
nfúétwo;  rason  porque  de  palabra,  por  el  Oficial  por« 
tadbr,  le  ooocedi  dos  horat  ma¿ ;  pero  el  enmnigo  insistió 
de  imevo  c^  las  veinte  y  cuatro^  alegando  necesitar  este 
tiempo,  para  fornuur  los  artículos  de  qapitalacion  núin. 
9?,  á  que  no  accediendo  yo,  convino  el  Comandanta 
fmndés  comisionase  Oficial  mió  para  pasar  4  extender 
diclMMi  eapitulacionea, '  para  cuyo  efecto  nombré  á  loa 
Capüanes  D*  Francisco  Colombo  y  D.  Manuel  Bene^ 
dieto,  por  quienes  con  tres  Oficiales  suyos  me  remitió 
las  proposiciones  contenidas^  en  el  número  4?,  que  mo^ 
dífiqüé  por  poco  4H>Bformes  al  honor  de  la  nadon,  segmi 
oooste  k  su  margen;  y  deseando  en  Umío  el  acierto,  pasé 
OOB  los-ties  Ofidalea  franceses  y  los  doa  españoles  á  la 
filBgaiteOonuuidanta  inglesa  de  las  dos  que  se  liallan  en 
oila  ffi%  para  en  unión  de  nuestros  aliados  tratar  y  acort 
dlur  lo  que  mas  conviniese ;  y  el  resultado  de  esta  con* 
fiMreacia  fué  conformarse  los  franceses  con  mis  citada^ 
respuestas :  les  manifesté  al  mismo  tiempo  que  si  á  la 
tora  de  so  recibo  no  se  ratificaban,  romperla  sin  faltado 
Míe? o  ks  hostilidades,  00910  se  verificó  á  pá>oo  que  so 
PB^dó  el  cnm|ilimiii^  de  lo  estipulado,  teniendo  da 
aotomano  dispoesto  el  «taque,  que  empesó  á  las  ocho  y 
inedia -de  la  noche  con  la  mayor  biaarda  ,por  tropa  y 
pjisaiiage^  que  ae  disputaban  la  gloria  de  ser  losprim^rof 
enel  asalto;  duró  el  fufgo  por  espacio  de  dos  horas ;  y 
aunque  lecibí  parte  del  Capitap  D.  Franciaco  Miranda, 
qpiease  aserraba  de  ta  ratificación  del  enemigo,  tuvo 
lauoba  tralMÚo.en  contener  el  ardor  de  la  gente  empeña^ 
fia  en  la  acción,  tanto  qu0  ya  se  hallaba  mucha  parte  de 
etla  m  las  puertas  con  hachas  pata  romperlas,  mayor* 
Bienteea  la  de*  |a  Gamboa,  ¿onde  ^e  admiró  la  valerosa 
de  un  anciano,,  que  .murió  de  un  balaao,rha- 
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4;i¿iiaobi  haftaias.  Bl  Capiten  D.  Bernafdo  Qmukíy 
que  sottenia  el  ataque  con  la  ÍMUeria,  te  arroí6  él  nis- 
mo  á  tomar  el  baoba  del  difiíiito,  con  k  que  cetfKiaiió 
Rompiendo  la  puerta)  á  petar  de  haber  recibido  tnt  tai- 
latos  en  una  pierna,  j  bnbíera  continnado  ti  el  cauta 
no  le  impotibilitaie;  dot  de  loa  tiíyoa  ie  tacaren  ata 
indMJo  del  sitio,  j  marieíoo  ticte;  por  ddCiino,  ttoor- 
riendo  jro  lat  filas  por  medio  délas  balaa, 
tesar  el  foego,  pode  lograr  qne  o»  gnmáet 
hicieten  oir,  j  de  nna  y  otra  parte  pa96  ol  tirotea  A 
poco  tiempo  ae  preaentaron  dos  Oflcíalea  ftancttétÜ 
entregarme  las  ratificaciones  firmadas,  y  en  toaaeetm 
da  dbpuse  retirar  la  gente  á  sos  pnestoa,  dsjando  lü 
oortetpondienles  airansadat.  A  tamafimia  del-M'#* 
guíente,  preparada  tropa  y  paiitaage  para  entrar  y'ol»' 
par  la  placa  y  fot taleías,  recibi  oé  parlo  de  ta^tMaéi 
PorriJk>,  distante  dos  ie^tnas,  con  la  notiOMl'do:hibsráft« 
lido  de  Tuy  tropa  enem^  para  refitona  de  bi  de^Mi 
▼iHa,  %n<nranda  el  número,  y  qoe  ja  seconaideiabi  W0f 
próxima  4  esté  ponto.  End  aetodelenmaié'q«a«M'li 
knas  posible  brevedad  y  tigOo  ttdleien  km  Wopit  M 
(kjpMan  Oooaalea  y  parte  del  pattanago^M  eiieiMMi^ 
Ínterin  aotiré  la  efaonadm  y  embtéoo  de'  los  entmlgmt 
bajo  el  pretexto  de  no  poder  contener  «él  4btor  del-  fmm^ 
m^^;  lo^oe  asi  se  veriféó^a  nÉnfcro^»4g  OficÉJet  y 
l,91»bQrabres^  qoe  se  hallan  ambareados  ni  citfgo4lg-lÉi 
bnqnes  de  guerra  ingleses,  por  enya  «anol^  y  ^átím 
oyendo  el  tiroteo  con  el  citado  reA^no  enemigi^  qaeiP« 
estaba  béjo  del  tiro  de  cafion  de  estos  caüiHoa,  de  donié 
se  les^  biio  foego^  bom  podo  qoonlar  elroeoMiisiftiaals 
de  ans  siqttipagca  con  arreglo  i  ks^  capittttaciohns.'*'Bi 
seguida  me  úrfbtmé  de  que  bi  tropa  y-fMbismmgo^iha^ 
iigoiendo  al  enem%d,  quería  M  némerodo4i0lio«lft«^ 
de  los  qne  solo  se  salvaron  enTuy  de4Bá6(^s  baMAÜf 
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Jes  ODgtid^Ttprmoneroiy'^e  también  eMán  erobaroadkis; 
j  t\  resta  ntaertoi  y  heridos. 

.  Me  hideroD  eatrega  lo»  enemígM  de  117,000  francos 
^pesetas),  y  dejaron  en  el  castillo  de  S*  SébtiHíañ  IT  car- 
.TOS  cubiertos  vacíos  y  deterioridos,  y  varios  caballos  y 
muías  may  maltradas  por  falta  de  alimento  duráúle  el 
•cerco*  Y  haMeado  acordado  despnes  con  los  Coman- 
jdantet  de  las  fragatas  hacer  á  borda  el  reconoekniefito 
de  capltoladon,  se  hallaron  19,765  fkaocos,  cifya  canti- 
dad^ con  la  arriba  expresada,  fné  distribaida  entre  la 
tropa  y  paisanage  qae  estuvieron  en  el  asedio  y  ren- 
dición* 

Lo  que  ahora  nos  ocnpa  y  lleva  mas  particular  cuida« 
^to,  es  la  prontlaiflMi  rendición  de  Tuy,  por  no  dar  lagar 
á.qiie  se  la  socorra  por  el  ejercito  del  Mariscal  Sotrit, 
que  rompiendo  por  Braga  y  Barcelos,  se  halla  doei&ó  de 
la  joiudad  de  Oporto :  para  esto  dispuse  que  ayer  saliese 
el  Gapiten  Colonibo  oon  su  trOpa  y  paisanage,  y  hoy  lo 
v^^ficaré  yo.  Bn  Santiago  tienen  reunidos  los  enemi- 
gos basta  cinco  mil  hombres,  parte  de  las  guarniciones 
de  Im  Cornia  y  Ferrol,  y  se  están  fortificando  en  aquel 
ptonlo;  pero^^án  toraAdas  todas  las  medidas  posibles  de 
Jdfeusa  por  Pdiltevedfftt,  Puente  de  S.  Payo-  y  otr6s 
pftra  imposibilitarles  lüaé  remion. 

ÍM  con^ucion  en  que  se  halla  este  reino,  de  ardor  y 
entotiasrao  para  extinguir  los  enemigos,  y  aun  perse- 
guitlos  hasta  sus  ptopios  bogares,  merece  la  ntas  alta 
atenoioir  de  una  cabesa  superior  militar  inmediata,  á  que 
todos  abedexean^'pues  de  lo  contraria  resuHuí  desave* 
nenoias  entle  k  maehédumbre  de  mandos,  en  cuyas 
opinioiies  y  conceptos  se  arrollan  muchas  dificultades 
que  amesglm  el  rocgor  énito,  según  experimento. 

Por  la  entrada  de  los  enemigos  en  este  teino,  y  Ya 
a^nad  conmbcion,  se  experimenta  mucha  escasez  de 
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fgfMoSf  éñ  términoi  do  mí  poder  émt  MOMídos  loirlHitf> 
brea  sobre  las  annas,  ni  sus  vespeotiva»  fidnifiat  en  iiñ 
riboiicilto*.  Tambkm  se  ezperimeiM  imn^Im  AMide 
«raiaa^  nMiiricionet  y  dinero,  sia  ettámtgó  de  lo  qée 
iiiiettrot  aliadoe  los  ingfoeos  nos  han  flicftiCado  en  lo 
posible  de  los  dos  pritneros  raiglones. 

No  puedo  menos  de  reoomendar  ti  distinguido  taior 
Ume  ban  acteditado,  ademas  del  citado  Gapüea  Qmmh 
lea,  los  de  la  misna  dase  de)  baláHon  de  k  Vietoris 
D.  Pnmeísoo  Oolombo,  D.  Manaet  BenedfetO)  rf  Alftrei 
de  navio  del  propio  caerpo  D.  José  Maria  Titrfa^  el 
Capitán  del  regimiento  de  Zamora  D.  José  Toaiaseo^ 
ol  Teoiebta  del  citado  cuerpo  D.  Antonio  Ntcofau»,  el 
Capkan  del  Provincial  de  Orense  D.  Francisooíll'nnRMh; 
el  Teniente  de  Dnigones  de  la  Reina  D.  Vicente*  üaris 
Reinoso,  el  Alferes  de  Literarios  de  Santiago  ik  Vnuh 
etsoo  Sancbei  Villamarfn,  ct  Abad  do  |a  PÍrM|atí('dé 
Valladares,  j  el  Predicador  príoKfO  dk  & FiaaebfoFh 
Andrés  Yillagelvi,  ast  coAio  todos  los  sbMadofty  pkf^ 
naw.  Bl  referido  Capitán  Gonaakk,  por  no  ses  sas  is» 
ridas  de  petigro,  está  eteoto  Comandaats  da  ArAiasit 
asta  placa;  y  también  lo  está  de  la  artiHeite;  de  eHa 
el' Sargento  Mayor  de  MtUciaa  de  Toy  i>.  Jo^ite 
Abren,  por  sns  muchos  cattocimieÉtos  y  síervjeto  si 
dicbo  ramo;  y  el  estado  actual  de  defensa  deí estas fetti* 
lecas  lo  demuestra  el  papel  núm.  0*^ 

£1  Capitán  de  navio  retirado  D.  Joan  Tillavioewéia; 
Puga  que  estaba  mandando,  interinamente  ésto  pIsM 
caando  entraron  en  ella  los  enemigos, ,  se  halla  artestsda 
para  evitar  una  catástrofe,  mediante  qne  et  pa¡saas|g« 
pedia  su  cabeza.  JBsti  cometida  la  fi^rmacioQ  de  sa  0* 
maria  al  Comandante  Militar  de  esta  villa,  de  cuya  fí^ 
srihado  daré  cuenta  á  Y.  M. 

Nuestra  SeUor  guarde  la  ifspoilaiite  vida  de  ?.  M* 
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Hoy  27  de  marzo  d^  1809  á  Jas  6  de  la  Urde^  No»,  Ja* 
^bo  Antonio  Chalóla  Gefe  de  eBctadrao,  Comandante 
4<i  las  tropas  ímuccsas  en  La  plata  y  fuertes  de  Vígoy  por 
i|aa paite;  y  por  otra  Jacobo  Couttíi  Cra\¥ford,  Capitán 
d^  navJOj  Comaiidante  de  la  fragata  inglesa  la  Venus, 
CpmiMOuada  por  Jorge  Mac-Kinley,  Comandante  del 
crucero  inglé#  de  Vigo;  y  O.  Pablo  Morillu,  Coronel 
^cimandante  de  las  lropa& españolas  delante  de  la  misma 
plaza;  heñios  contratado  la  capitulación  de  la  guamí- 
CÍPn  francesa  que  se  baila  en  la  plaza  y  fuertes  de  Vigo; 
Oiyros  artículos  son  deL  tepor  siguiente. 
;.  Artículo  priniero. — La  guarnición  saldrá  de  la  placa 
jí  de  los  fuertes  con  sus  armas  y  bagages,  y  coa  los  ho* 
ñores  de  la  guerra,— ií^jp.  La  guarniciou  de  Vigo 
aaidr^  de  los  fuertes  con  los  honores  de  la  guerra,  al  gla- 
cis, en  donde  reailirá  las  armas,  y  quedará  prisionera  de 
guerra.  A  los  ÜGaiales  se  tes  permitirá  llevar  su  espada 
jr.üu^.wifonn^s» 

Articulo  segundo*— Los  Oficíale»  y  ana  tropa»  se  em- 
tolKMimi  en  buques  i^gles^Sy  y.  seíAn  trasportados  al 
piMi>Íi  ft»tWé».imia  j^nediato,  b|)opab^radejiotomajr 
Us  «nuM  c^in  b  JBapiiia  y  tm  i^iltdofl^  basta  después 
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decMg^hdt  ó  de  Incka  la  pn.—RB$p*    Lm  priáost- 
rot  seiáii  condecido*  á  ob  puerto  de  Inglatemu 

i^iücalo  teroero.— Los  Oficíakt  j  BmfUmám  niUHi« 
re»  consenrarán  todas  sos  ansas  y  equipages,  y  ksaesak 
padarán  sus  criados  y  demás  personas  de  su  confiansa.— 
Xesp.    Kespondído  en  el  aiticttlo  primero. 

Artículo  cuarto.— Todo  el  dinero  perteneciente  al  Go- 
biemo  francés,  destinado  al  pago  de  los  suddos  de  hs 
tropas  del  segundo  cuerpo,  se  conservará  en  poder  del 
Pagador  ppncipal  que  lo  tiene  á  sn  esorgo,  asi  acaolas 
cuentas  de  los  raimientos.— itesp.  Estas  srain  las  éai- 
cas  que  permanecerán  en  sn  poder. 

Articulo  quinto. — Las  tropas  no  rendiráa  la» 
hasta  el  momento  de  su  embarque,  y  bajo  Is 
del  chucero  inglés ;  es  decir,  que  cada  peMoft  ó  difirioa- 
no  rendirá  las  armas  sino  á  proporcion^  que  se  n^a  9m» 
barcando.— iíei|i.    Contestado  en  el  articulo  p«M9« 

Articulo  sexto.— Loa  habitantes  de  Vigo  saiánfc»yi^ 
lados.— JZtfsp.  Concedido,  con  ane|^o  á  las  lejei  da 
España. 

Artículo  »épiimo.— Lo»  900  7  mas  enfetmea  que  m 
hallan  en  los  dosbospitalea,  sesán  mantenidos  y  cuidad*' 
por  los  habitantes  de  Vigo,  y  estarán  bajo  la  ptékesá^ 
de  los  ingle»e»  7  eqiafiole». — Rc9p.  Lo»  prisiuaeto»  «^ 
rán  tratado»  cyin  arralo  á  las  k^es  de  la  humanitoK 

Articulo  octavo. — La  pina  7  lo»  fuerte»  no  se  entf&> 
garán  basta  el  momento  del  embarqne  de  las  tr^iasiá^ni 
cuerpo  de  las  del  Moqueo,  compuesto 'de  3  OÍcial»if 
50  Subalternos  7  Soldados.— üíe^p.  Contestado  en  fes 
artículos  pi iniero  7  último. 

Articulo  noveno. — La  presente  capitulación  note^diár- 
efecto  sin  ser  previamente  ratificada  por  Mr.  ChaM» 
Gobernador^  7  por  lo»  Sedóte»  Comandantes  deUdaga»»' 
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de  tíemí  y  drmar ;  y  garantida  en  teda  su  extemíoii  por 
el  Comandaiite  en  Gefe  del  craoeio  bñtfnieo. — Chalo!. 
^^.  Q»Qtts  Cmwfoid.— Pablo  MotiUo.  {Oaceim  m- 
truoféimxrim  del  Oobiemo^  de  15  de  «MI  de  IBO»). 


Iheumetuo  núm.  XVI!. 

PAATK   BB    I^AS     AOCIOHM     DB     PUBHTB^    SAN     PATO^ 
•  DI  7    r  8  DB   JUNIO   BB    1800. 

^Emcmo.  8r. — Deipues  de  nú  r^rada  á  Ponleyedra, 
aumeaié  la  ftietia  de  mi  dÍTÍsioii  con  los  dos  mil  fósiles 
qne.lnbia  traído  de  Serilla,  j  en  seguida  el  5  me  ade- 
lanié'oof»  toda  ella  á  An  det>bseryar  mas  cerca  los  moví-* 
raiaotos  del  enemigo*  Al  ll^ar  á  Caldas  del  Rej,  se 
retieó  ima  gian  guardia  a^aaiada  bicia  el  Padrón,  des* 
pBes  de  haberse  fogueado  icon  las  de  los  franceses,  y 
perdido  un  hombre.  Aunque  el  pueblo  y  sus  cercanías' 
no  pceaeMaban  una  boena  posición  railüar,  desplegué 
ímBodÉilameoie  1m  ccdmnna  por  las  imnediaciones  de 
CSaffiasedo,  Ntra«  Sfa.  de  hk  Salud  y  Bamll,  y  dejé  la  re* 
serva  cvbieria  con  «I  pueblo.  En  seguida  destaqué  50 
caballoa  y  900  inAmtes  para  observar  al  enemigo,  el 
cual  por  aquel  entonces  no  dio  señas  de  quererme  atacar; 
con  cuya  notiow,  y  á  YÍsta  de  un  aguacero  terrible  que 
íttUtiKaó  todas  las  municiones  de  los  soldados,  por  no 
llavér  estos  cartucheras  ni  cananas ;  retiré  toda  la  tropa 
dentro  del  pueUo,  dejando  solo  algunas  partidas  para* 
ewtar  toda  sorpresa. 

ÍHerntáe  el  dia  y  la  nuche  tufve  avisos  de  que  el  cuer* 
po  enemígo^era  mucho  mayor  de  lo  que  al  {>rincipio  se 
jusgó)  y  juperior  al  nuestro,  por  ser  su  artillería  de  mas-. 
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grueso  Mlibre,  y  Mr  t4HÍot  ftiu  apkM^.de  trifü  m^jit^ 

a«;  J  .00  tfMHMdO  jfO  p^  |BÍ  pifft«  QW  <|M  O  4mteMI  ^ 
&  4  7  «^(KW  f «Úl^t  ^MMOi^  OQI^  UQpt  IM/ bíi9ai^  ji^ipL 
temeridad  el  ^dl^ftar  ai  eteflúfQ  M  W  ^tti»  IM  4eivi»* 
üyofo.  Asi  que,  determiiié  haces  mi  retirada  sin  pérdida 
de  tiempo,  y  colooacme  dalfaa  del  Paente  de  S.  F^fe» 
por  dos  raaonee ;  U  primera^  porqoe  laa  coftadaras  éá 
Puente  noe  favorociaa  para  detener  al  afiomigo  ea  om» 
de  ataque,  y  la  tegunda^  para  cubrir  U  pUia  y  paailo 
de  Vifo,  por  donde  recibímot  todoaloe  aMoraoi. 

Al  amanecer  ««ipriBdl  mi  mtiradaí  kaaíendo  qn»  1^ 
cubriesen  las  tropas  destacadas  de  U  vanguardia,  i  Jai 
órdenes  dek  Coronel  O.  Antonio  Ga$pair  Blanco^  Sar* 
gento  Mi^off  del  Primevo  de  CMalnia»  y  las  pnrtídi» 
de  gueniUa  4e  caballería»  i  Isn  deD*  AMalmo.Cai|Wif> 
tjer«  mandadas  todas  pof  el  /Comandanta.da  fiu^gaanli» 
el  Teniente  Coronel  Q.  Ambraúo  de  la  Cpadim,  Qmmí¥ 
dante  del  Pringo  de  Catalnia;  jreín  esMim^en  PaiÉli 
Yedra,  ni  dnr  mooMoto  de  r«|Hiao4  la  jtaapa»  omcebéM 
dereclmra  id  Puente  de  S.  Pajow  Jjos  soldado»  anM^ 
de  una  marcba  tan  firtítoia,  con  una  lixivia  nmíii^ 
sin  tomar  alimento  alguno;  ni  pfodHjeion*imag«í^  é^ 
copy^i^fon  ningún  desoidan,  ni  ahundonatyw  «nakaaé^ 
laa.  Antes  de  Jlegar  al  Paeiytei  O.  AmbMWidft^ 
Cuadxa  reunió  su« .tropas^  y  iomá^Miiicion^ffMa  ■oponK» 
al  enemigo,  y  dar  Lugar  al  embarque  y  paao  4e  foa  t>^ 
pas  de  la  divisioa;  y  O.  Ambroai^  p^vintífif  ímM* 
gu^rrilla^  de  cabaUeiia,  quedó  an-ii  ^Puente  fle:QoatMn 
dra  para  feunine  con  una  partida  4»  Mlipitefiadtl'M^ 
mero  de  Cataluña,  y  otra  de  caballer>a.nwiyi»d>  V^^ 
Capitán  D.  José  Ckrac,  que  desde  la^ial«da4la<C9MM 
Yenimí  üroteandoy  ^oiramueeandnjoei»  Insíaniwitt^i 

Gomo  el  Paanta  de  &  Pay^  estaba  «paM»  pMt^ 
p^lesy  babia  ya  avisado  con  antelacJm  A  V'Ht^  f^ 
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4mcI^  ;á:<Hi  deiteanlr  toías  la» tevéat  frandUes  jiMl 
li»€er  iw  pMota  pforóioial ;  p&o  ¡á  aacboca  de  la  ría  no 
ptopitía  cmatmtrb  en  debida  fanua,  por  ño  haber  km 
ffjrfkiaatei  para-  poneriaa  de  eostedo.  Asi  que,  despees 
día  Itfdier  pasado  la  artillería  i  reíae^  faé  preciso  entesar* 
laa  con  oaUes  de  p»pa  á  proa,  y  poner  en  sus  cabezas 
maraes,  y  algnaas  tablar  arrancadas  ¿e  las  casas  inme^ 
tiiptea.  fiato  bíeo  ei  paenle  mais  esii-ecbo  y  él  paso  mas 
lento ;  y  asi  no  pndíeron  acabar  de  pasar  los  bagages  y 
loa  lO^OO&liflonbres  basta  las  siete  y  media  de  la  mañana 
tM  dte7.  fin  esta  difícil  y  acertada  maniobra  se  dis- 
tinguieron poír  sit  actividad  y  conocimientos  el  Briga^ 
dser  D.  Ifartia  de  la  Carrera,  y  el  Teniente  Corond 
D^  José  Castellar. 

'Por  jatftaiia  liabia  á  la  deracba  de  la  cabeca  del  Pitea-* 
!%•  tabre  «aá- colina^  nna  batería  de  dos  cañones  de  á  18 
qoe«domsnaka  el  Puente  y  la  mayor  parte  del  camino 
Héai^  la  que  pase  al  eaxgo  del  Sablenieate  D.  BaMaiiar 
¥myñn ;  y  ma$  idMJo^  sobre  te.  cabeza  del  Puente,  colo^* 
q^.^s  cañones  de  é  4  al  mando  del  CapHan  D.lAanuel 
Oofluagoes.  A  te  taqpiierda^el  Puente,  sobre  otra  eolio 
na,,  piwe  otra  batería  de  ties  cañones  de  á  4,  maiidada  pot 
ri  Oapataa  D.  José  Hiraada;  y  eo  el  recodo  qoe  forma  te 
nia  ai  wismn  lado  á  flor  de  agua,  otra  baterte  de  tres  ca^ 
donen,  6  cairgo  dé  tes  Capitenes  D.  FeHpe  Luengo  y 
D.  Diego  del  fiaceo,  tes  qva  enfilaban  el  Tado,  y  ukh 
testalinn  nn  bosque,  donde  pnneroa  so  mayor  fuerza  los 
aMfcaaiyao.  Esloa  colocaron  sos  batertes  casi  ea  oposi- 
okwá  las  nuestras;  y  á  las  9  de  te  mañana,  esto  es,  á  la 
bora  y  media  dcspaes  df  haber  pasad»  ii|i  diTSsioa  ^ 
sJé^^eamefliwai  tm  tíitísmbo  fiaego  do  cañón  y  faríl,  al 
q«o  «rinaspondiarfa  tea  áuastaaq  con  tanta  vÍTeiaii  yt 
$Miñtmp  qoe  á  las  ties  de  te  tatde  ca)ló  su  ai^Heríay 
Aqaall»  noebe  hice  eotecar^  á  te  cabeaa  /M  Puente  60; 
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hombreé  ésMgpdot  dd  rognMento  del  Goienil  á  bí^ér- 
denea  del  CiipitaA  D.  Rafiíel  Cano,  y  k  compaÜa  de 
Tiradores  á  laa  de  au  Capitán  D.  Patríflio  Doaaingias. 
Por  la  mafiana  antea  de  amaneoer,  loa  Toh^oiBa  aae- 
migoa  franquearon  por  medio  fie  eacaleraa  la  priaaia 
cortadura  del  Puente,  y  pueatoa  adbre  la  cieata  de  k  se- 
gunda empelaron  á  tirotearse  con  loa  nnealioa;  pete  al- 
tos doa  yalientes  Oficíales  loa  rechasaron  con  TigoCy  J 
los  forziiron  á  abandonar  su  intento. 

Al  mismo  tiempo  se  rompió  el  fuego  en  los  aúsaai 
términos  que  el  dia  anterior,  é  intentaron  los  enenú|at 
vadear  el  rio  con  la  caballería  por  junto  al  Ullo,  misa- 
do la  posición  de  sus  baterías,  unas  con  el  olqetode  ^* 
teger  el  paso,  y  otras  con  el  de  enfilar  el  camiao  IM 
por  donde  nos  venian  loa  socorros;  pero  ademas  del 
fuego  de  las  baterías,  ae  encontraron  con  el  de  tiea  lan- 
chas caioneraa  que  habia  yo  pedido  y  envsideaRetl 
Capitán  de  navio  D.  Juan  Carranca,  mandadas  per  Ui 
Tenieotes  de  navio  D.  Andrea  de  la  Fuenley  D.  Vieade 
Bnvaggi,  D.  BSanuel  Echevarría,  el  Alf^pec  de  (nffi^ 
D.  Simón  Ponce  de  León,  y  el  Tentei^  de  infiuriariade 
Voluntarios  de  España  D.  Francisco  éA  1hAgu%  pmh 
cual  fueron  inAtiks  sus  esfuersos.  Eáte  dia  foé.  nufato 
mas  vivo  el  fu^  de  fusil,  y  enardecidoa  loa  moldadas  10 
aalian  de  las  débiles  tapiaa  que  los  cnbrian,  y  aeáogM^ 
ban  CQn  los  enemigos  á  pecho  deacubieiCo. 

Al  ver  un  empeño  tan  decidido,  parecía  aer  eate  (M* 
to  el  del  verdadero  ataque ;  un  embargo,  tnuliMi  ^ 
forzar  el  paso  del  Puente  de  Caldelas  y  loa  vades  •de 
Soto«máyor,  para  envolvemoa  por  la^deseob».  *  "* 
:  El  dia  7^  luego  qne  paaé  el  Püeite  de  &  fiajfa^  M* 
dirigir  la  vanguardia  por  la  dendha  ftaak  ionaar  Jea  «» 
dois  y  puentes,  pues  la  isqnieida  la  teniamasoüMK*^ 
perfinctamente  por  la  ría  de  Vigo;  y  ae  colocacoa  1»  ^ 
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vadíi  de  Sfjto-fnajor  la  reserva  y  r\  batallón  tle  Betan- 
«os;  y  en  el  Puente  tle  ('alüelas  una  com|>añi:i  de  Tira- 
dores y  un  t^atallon  de  Benavenie.    E!  Puente  de  Calde- 
lat  está  mas  de  dos  Leguas,  los  caminos  gotí  muy  difíci* 
le»,  y  hay  que  vadear  tíl  rio  Octaben.     En  este  vado  se 
coloco  el  regimiento  de  Loliera,  cuyos  Tiradores,  jiinfo» 
ron  el  batallón  de  Beiiavente,  se  adelantaron  liáeía  el 
puente  de  Caldelas^  y  al  llegar  á  S.  Andrés  de  Anceliit^ 
vieron  huir  los  paisanos,   porrfiie  habínn  pasado  el  dicbo 
Puente    100  solcladoB  f ranciases  de  caballería  y  mucha 
infanteria.     El  Comandante  de  la  vanguardia  D.  Ain- 
lifosio  de  la  Cuadra^  que  estaba  en  Solo- mayor,  enví/v 
por  la  derecha  del  rio  al  batalloTí  del  General  para  use- 
g^iirarse  de  aquel  ¡jaso,  y  me  despachó  un  aviso  á  nu?dia 
noche  con  csla  novedad,  preguntando  lo  que  debía  hacer 
^n    caso  de  atacar   los  enemigo^!  por  aquel  punto^   por 
donde  les  era  iácil  envolverle  a  é\  y  ú.  todo  m\  ejército* 
'Yo  le  indiqué   la  retirada  á  Uedoudeta,  y  envié  un  ba^ 
tallón  al  cargo  de  D.  Publo  Morillo,  detrás  de  las  mon- 
t0Afs*del  Víná,  inico  camivo  por  idoiide  pudíeraii  venir 
tmm^mmaigesj  coo  d^e  ^les;  el  primero  de 'sostener  i 
Guadrm,.  y  el  'segundo  de  cabrir  nueslra  retmAa :   sobre 
todo^eníeargiiéá  Ciiadmíftte'  se  adelantase  y  pnidufaee 
á>tedhi  ÍMimi  apoderarse  del  Ptieote  de  (Jaldeias.    Mío- 
pilla  ^e  ai^aíisó  hasiá  Faios  de  Pomben,  desden  donde 
envió  un  OficM  ooq  St^gfamderessd  Puente  de  Cérna- 
dM»,  por  dcnde  eruaan  muchos  caminoS)  entre  etio»  los 
de  0«eAse-jr>Rivfpd«fcia,  i  fin  de  ctibvifnos  de  qmlquiora 
aorpceiB.    D.  Aiabrósio  de  )a  Cuadra  llegó  en  efecto  al 
Fuente  de Catdelas/ootno  se  lo  tialna  prevenido;  pero 
«wtes  ide- Hegar  f).  Jos¿  Jeaqain  Márquez,  Coronelde 
iifsbeva^  tKMFO>mM;aecion  con  los  encmíigÓB,  x^jo^tte 
oopíoíA  iaietra,  y  ée  oenDO  se  signe. 
.,  ^  A   cdttseoiieacía  dql  parte  qne  de  acuerdo  con  loa 
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Gefeft'diá  V,  S^  nót|€iándoteiio§  idc<Mi«flwim6B  á ocii|wir 
el  Paeote  de  GaUMas  desde  la  porieion  de:  Oetaben,  ea 
que  <e  hallabui  tmi  tropaa  que  oompoaian  aÉe-dtilan  * 
tiieoto,  nie  dirigí  á  dicho  panto  cod  el  baUdkwde  Ana- 
Tente,  lo8i)e  Ixribera  7  las  compafiiat  de  TíradoieallecÉa 
¿Itimd  cnerpHD.  Al  amanecer  del  mtanio  din  8<MearMale 
pasó  una  compafiia  de  Tiradores  de  otro  enerpo  4  ia«« 
tiliaar  para  el  paso  de  caballeHas  j  caoroa  d  PaeaÉs  de' 
Hilan,  encargándole  á  dicha  compañía  aa  defensa;  eajra 
disposición  se  tomó  en  virtud  de  que  U  noclM^  anlas-se 
hallaban  los  enemigos  poaesicmados  del  de  GakMai;  -A 
las  once  7  media  de  la  mañana  llegué  á  esle  pimU,  é-ta*" 
mediatamente  se  dieron  las  disposicionet  á  ftn  de  poatt 
algunos  obstáculos  al  Puente;  lo  que  no  haMamoa sus* 
bado'de  yeríficar,  cuando  se  presentaron  4os  enettigss 
atacando  la  cabesa  de  él  en  dos  columnas,  la  una  por  el 
camino  de  Pontevedra,  j  la  otra  por  lA  lü^ada^  de'ii 
parroquia  de  Santa  Eulalia,  teftiendo  colocaÁtUfliriNi- 
llería  en  el  centro.  Contestamos ft  su  fuego^oon  lajnajnr 
riveía,  sittrimdose  el  batellon  de  Benaviente  á  la  iMigea 
derecha  del  rio,  al  mismo  tiempo  qée  loa  doa  MaHaass^ 
de  mi  mando  cubrían  el  camino  7  ia  iaqaiefda,  sítaáa  * 
dose  loa  Tiradores  por  pelotones  «eo  •  varías 
Los  paisanos  habían  traído  un  pedrero,  de 
se  encargó  el  Teniente  C^onel  D.  Manuel  BaToaa»  (V 
mandante  de  los  Tiradores,  7  el  A7ndante  de  Lahsia 
D.  Kamon  Gomales;   pero  estando  montado  muy  Mi 
por  setr  inútil  la  especiede  cureña  en  que  se  halhd%  y^ 
sin  tener  cuerda*mecha,  al  aplicarle  fuego  con  uMjitM 
el  expresado  Teniente  Coronel,  recibió  una  fiaertecaa* 
tusion  por  el  salto  del  cañón,  no  pudiendo  hacer  m0^ 
«so  de  este.    El  fuego  duró  con  el  mayor  tesón  7  á  tiía 
de  pistola  seis  horas,  sin  que  los  enemigos  p«Nli<ma4i^' 
lantar  un  paso;  antes  bien,  siempre  que  lo  inlantsrsa» 
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4aiiio  sil  caballería  ctíiuo  íntanteriaj  tocrori   recliazadus^ 
á  pesar  de  sernos  superiores  en  número  y  ventaja  de  po- 
sición, estando  á  cubierto  en  casaB,   corrales  y  espesas 
arboledas  \  coando  nuestras  tropas  solo  tenían  en  algunos 
pürages  o  ñas  malas  tapias.    Los  expresados  batallones^ 
Jas  compañías  de  Tiradoras,  y  al^nnos  individuos  de 
varios  cuerpos,  que  se  agregaron  en  la  marcbaj  han  sido 
las  solas  tropas  que  tuvieron  parte  en  la  acción^  portan* 
dase  con  la  mayor  bizarría,  arrojando  los  enemigos  de 
Jos  puntos  que  ocupaban,   atra versando  el  Puente,  des- 
preeiaiufo  el  ^ivo  ftaego  qué  hneiao  los  eneniigos,  der* 
MMMb  á  esAoB  ráteramente,  y  pemguiéiidoloB  en  ^sH 
ÜMgalilurta  Turoñ,  iofiidieiido  la  noche  «egotrles  mas  el 
«toanee^  oeasiaiiáAdoles  luiapéi^ida  considerable;  pues 
Wk  cantar  oon  la  que  pudi^sron  ocuHar»  se  encontraroa 
CfOrdl  campo  de  bateUa  82  muertos,  entre  ellos  on  <3api<- 
Jbín ;  8ft  Uso  m  pdBtoaero  j^yemente  herido  \  e<^imos 
.valías  armas^  4  caballos  j  algunaS'montiiras'eon  bastante 
4botíii4    Nuestra  pérdida  consistió  en  el  Teniente  Coro« 
nel  Comandante  de  ios  Tiradores  D*  Manuel  Bayona, 
loontuso;  el  üm>itan*  de  Lobem  D.  Antonio  Diaz,  que 
««vo  un  hinslo  atraVesado  de  un  balazo;  un  Sargento 
F^jnum,  con  |in  soUadodel  mismo  cuerpo,  muerto;  j 
B  jaldados  heridos  de  Benavente,  S  Soldados  muertos,  y 
al jfunos  honSos  f  un  Soldado  -de  Tiradores  del  ejército^ 
muerto,  de  los  que  casualmente  se  agregaron ;  y  un  pai- 
sano :  BsimisnMr  muerto.     'No  tengo  que  recomendar  i 
y »  SiT  flingun  individuo  en  particular,  pues  en  general 
todoe  ne  han  portado  con  la-  mayor  bizarría  y  denuedo^ 
aaimsswio  una  partida  del  regimiento  de  la  Union,  que  se 
jreliraba  de  Puente  Yea,  se  halló  accidentalmente  al  otro 
toAo^iebrio  á  lo  último  de  la  acción,  y  no  dudó  en  auxi- 
\wu*^i  »ataqae :  >  ignoro  quien  era  su  Comandante.  - 
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«^BllMbev  IcüMa  ^m  piirM  iliiiltiMÜi;  de  traUM 
dewia  4midR  «a  UMekicii  me  M  iif  e¿i4e  dar  á^  VA 
^Ui  parte  con  mas  aotícipacioa»  INoi  gliaiáe  4  ¥»■& 
iiMi^bQiaQe^  Paea46deGiMetaiütfta9Mifoilil8W««> 
;J^  iüeqoyi  Mafq«te."  '  -***''* 

Y^  ciptiaha  el  día  4)  9iM<Jae  ftiindeieaiiw 
amaUíqti^na-iMefaert»^  j  etlfiba^NOTefridopatai 
Jwloai  pefOá4ai  do»  4eJa  iw»rte  e»pc«afua'iv4i<t«l 
M  axtíUefía^  yal  ataMeotr  apfcwott  eiiif maaaatirt 
dofUMmpodelMaUa.  Bnviéál  itniBsIe  á 
a|,puiito  ||M  iMÜbfam  ocupado,  j  ee  fialMron 
poU«ra(irieciM  beehae,  89  üadárum  MMpi 
deve«tkloédek)e4iCoii*68(  naA^do  « fíiaiiéií  ^MbMtay 
cariucberas  j  efecloe  qéo  maaifieiU»  el  gma  durtntü 
Vmtmí^ridQ,  ywpn^fdñ  £mg9ú  AiiIw4pím 
dfeUiijmroa  jr  quenami  la  igliÜa  jr ttná  olttO|  y4o«ÍP 
MO  bM  hetilo  ^  dolida  han  peeadoi  ^geiemio  idl 
cffoekiodes  ea  PomlMnim  todo  lo  qaédeáolola^iaiiiade 
J^l  coraaoQ  peür  verte  veooidoi  do  Mae  twpoeqoodar 
pioojabiuw  •..•*'■=• 

.  P<»  I^  iOOowQciíateolee  ftétürioeoi  ee  Ui  nüa  qa» 
lwo4k)ado  eol»0'0(4«aq>odeteftayaioerflado^O&iaM^ 
y>ft r  peiíaiHiay  deeeetofee  eeolirtili  ^sujqm^  kaa-i*» 
Yada^Ipie  deaOO'^anoe  do  hevidoe.  «aedlüefiA 
uttcetm  parte  bmmm  (eaWoiO  oúievki^  «Z  lHlide»y< 
oooiueos :  ciOee  loe  beridoe^  ti  GafiHao  4el  Real  oaei|o 
de  Artüleite  D.  Fraooiaco  Carmono,  el.  íMMmiatedrf 
roÍMio  D.  Joei  Puente,  el  Gapilao  dal  teg^miéM'M 
General,  graduado  de  Teniente  Coeonel,  iK  MaalMl 
Bayona,  loe  Subtenientes  de  la  Union  D.  FtaMooÉ  ií* 
g^eroa  y  D.  Loremo  Borbon,  el  Capitán  del  ilgwiM**^ 
de  Lobera  D.  Antonio  Días,  y  el  Cad^  del 
D.  Joié  Diaa:  entre  loe  contnaoe,  el  GapíÉan  del 
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itítíáoiéel  QemM  a  «««Mi  Qmo;  el  de.^  MiMi 
D.  Antonb  Q^rogft,  y  el  de  l^felÉÉitarioftde^MoÉiM» 
D*  Antonio  Cnadlli. 

.iriti'áiQ|^.iynfiie  aÉBMkoa.faéron,  el  Sf  dettopa 
l%eni  dto  infanierla^  el  36^  60^  JI9,  «9  >  76  de  Mote,  efa 
tallos  9,fi0a.  iMÜibiBS,  y  4e  ctdMlerfar  bl  8  de  ííUmm* 
ffe%  el  l&;d€i.Caiftdoié%  j  los  16:y85<b¡l>wifoiies,  cu 
4o4oü  l^MO  kombm.  La  ftrtUkrk  sé  comiMia  dé  O 
<M8o>eid«é8»  Ataécpesdéá  4,  Sobases  de  i -6^  y  nn 
tifiilL  de  4  3  }>or  csda  regimiento  de  iitfnitaria.  Mandé 
ésteiaceioA'Mineel  Vn^nte  de  Saki  Payoen  perMM  el 
MarisealNey,  y  •s^roQlPMite  de  Caldcas  fel  Géo«»ft1 
Loison:  noeolrot  opaMnidií  sbbre  ^1  Puente  unos  %fití9 
fmBÜeSf  y  sobre  Qildelaa  méAosde^OO* 

¡Np  pntdd  neoos  de  reoooMndar  A  YfEL  amy  par^ 
«füsfauniíente  todos  los  OÉciátes.  nomlmHlos  en  étota  nrta» 
dkm^  y  á««UMdoesiaálGonHmdaAte«ksAftfllerta'elTe¿ 
niente  OnrMél  D^^^AtitoiUa  Ate^ó'  por  sos  lUMsrtadtt» 
pravideacias,  al  Mnyór-deiiüuiléria  el  Teniei^  Con* 
fuA  D.  Francinod  Bertoioní,  conMi  también  al  Brigadier 
Di  Mannal  Torrado^  y  :el  Ténsente  Ooferoael  D.  Jum 
SefvnidlKy  y  mis  Bdeeánes  loa  Gapitanes  de  csabaHerfa 
D^  FéivBfai  Matdiy  y  de  inAniierfa  D.  ManMi  Fertlaiide^ 
que  ftiiwiron  á  mi  lado,  y  mostearon  lá  mayor  serení^* 
dad  «tt  medio  dd  mas^vivimao  foegox  igualmente  detío 
piiact  -ea  la  consideración  de  V«  E.  et  mérfto  del  Gapitnn 
4iD  oabUIeria  IX  JbaqQÜi  de  Mora  y  Péreita  qne  d^m* 
ifwtó  trarios  encargos  muy  difióiles  á  toda  mi  satisfocefon. 

Bm  geaeial  debd  decit  4  Y.  &  qne  todos  los  Oft* 
^idea  ae  iMm  portado  coa  naa  Unrriá  y  serenidad  tal, 
spse  oa  aroy  dificii'  sefialar  Tos  qae  se  han  distingaido,  y 
h»  creo  acreedores  á  las  gracias  de  8.  M.  y 
memoria  qoe  etemide  •  ana  acción  tan  gloriosa. 
Cawtel  general  dd  Paente  de  San  Payo,  21  ife  junio  de 
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l80e.:^Bkciiio.  Sr.-^Bl  Omát  dé  lÍmmñn»^€hutB 
éd  L  d€  ag09io  de  IBOO). 


El  Capitán  dejuivio  D.  Jnm  Gmn^ 

cte la firagalade S.  M^la fiSgettíA, y dela^xpedíemidt 

BUirína  desfinada  oi  Ghdick  paiaaaxiiíaf  aoMlfacjér* 

aCo  en  aqad  pais,  y  á  ouestros  dignot  txMnpáiiiMftiqie 

pelean  por  la  defensa  de  los  defechotde  m  ««NidéSabeb 

lano  el  Sr.  D.  Feraando  Vil,  y  por  la  indepwdeacíty 

libertad  de  la  aacíon,  escribe  qae  en  latudédriftdei 

actual  junio  ie  avisó  el  Segondo  ComataidaBle  (ieoenlidd 

ejército.    Conde  de  Noroia»   qae  con  una  diiásioa  lá* 

GyOOO  kombres  de  tropa  y  4,000  paisanos  aioMMies  ss  n» 

plegaba  desde  Pontevedra  hieía^l  Poente-de  8aa  V^yo^ 

con  áaimo  de  pasar  por  agua  á  Vi^,  para  lo  cari  podii 

los  auadlios  de  mar  que  pudieran  faaiütániele,  al  mm0 

tiempo  que  algunos  viveros,  mnÉioione%  o^ssdeoi^i* 

Gtna  y  otros  varios  efectos :  de  todos  se  l0S«i4i6«  li 

misma  noche,  poniendo  ademas  á  su  dlsposíoÍDa  «ii*? 

embarcaciones  de  gnena  y  mercantes,  taniogrftndei^a* 

mo  pequeSas,  IIS,  á  las  tres  horas  de  peftdts,  y  UV 

mas  en  el  discuno  de  la  noche,  las  cuales  faeilMahm  i 

porfía  las  gentes  del  pais,  llenas  de  un  tetasfasiio  f  f^ 

triotísmo  inexplicable;  y  coaociéadoae  desde  et  pii**' 

pió  del  ataque,  que  se  veriicdia  en  tetirada,  m  if^ 

pudiese  hacerse  por  el  Puente,  por  estar  ooflado,  dkpa» 

so  la  formación  de  otro  con  las  lanchas  de  la  Boitel% 

Redondela,  Dornajo  y  Teis,  pueblos  inomlíaloat  pM 

sestear  esta  operación  se.apoetó  en  el{mnt0«onveaM< 

la  btadia  de  la  Eugenia  con  un  caioa,  at  msnio  del  U^ 

feres  de  fragata  D.  Simeón  Poace  de  Usoa,  la  cmUm 

un  prodigioso  estrago  en  los  enemigos,  pnrtianlaim<i^ 

en  la  caballería,  cuyas  maniobras  se  dirigiaa  todaaéar* 

rollar  nuestra  infanteiría ;  haciéndoos  este  Oficial  digto* 
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$)fl  ek^ío'de  todcM  los  esyectadoreS)  por  la  hirnnía  y 
acierto  .con  que  se  poitó;  y  coronóla  felicidad  del  ata^ 
fue  por  agua,  la  llegada  de  o^ras  lanchas  de  fuerza,  que. 
á  ,co«te  de  la  iii%y or  actívic)ftd  y^esfuerso  d/e  la  Oficialidad 
jt  de  la  gieute  de  mar  pudo  aprontar^  y  se  pn^eotarpn  ^ 
batir  á  los  enemigos^  al  maado  de  los  Teiiieatesde  navioi 
P»  Audres  de  la  Fuente,  D.  filauoel  de  Ecbaverria  y  D« 
Vii^te  Burraggi)  i  cuyas  órdeoes  iba  el  Teoiente  der 
Voluntarios  de  EsppiíSa  D.  Francisco  Pulgar ;  pues  tanip 
á  bala  rasa  como  á  metralla  barjrian  el  campo  de  enemi<* 
gas,  limpiaban  los  pinares  donde  se  ocultaban,  dispersa- 
ban su  caballería  que  era  toda  su  esperanaa,  y  les  des- 
montaban sus  cañones ;  circunstancias  todas,  que  unidas 
á  la  singular  biaanra  defensa  y  tesón  entusiasmado  con 
que  se  batieron  tanto  las  tropas  de  linea  como  los  paisa- 
um,  &  pe^r  de  la  .supericHridad  de  las  fuerzas  del  enemigo, 
i9{u^adas  por  el  Mariscal  Ney,  y  al  incómodo  estado  á* 
que  las  nuestras  ^e  vieron  reducidas  por  el  recio  tempo* 
ral  que  se  experimentó,  tanto  en  el  acto  de  replegarse 
como  jal  tiempo  del  ataque,  redujo  al  enemigo,  que  acaso 
ni  priacipio  creyó  tener  segura  la  victoria,  á  minorar  sus 
6mp9S,  y  á  retirarse  vergonzosamente  con  su  numeroso 
^fCÍto,en  que  ae  contaban  2,500  caballos,  robando  y 
quemando  los  pueblos  de  su  tiinsitó,  en  m^io  de  los 
alaridos  de  los  keridos  que  llevaba»  en  doscientos  carros^ 
Zi^n  declaraciones  de  prisioneros  y  desertores,  después» 
de  haber  dejado  en  el  campo  de  batalla  una  multitud  es- 
pantosa 4e  cadáveres,  que  no  les  habia  permitido  enterrar 
la'aceteracion  con  que  se  sepairaban  de  nuestros  fu^os.  , 
;Garranaa  reco^iieuda  y  ektgia  el  mérito  que  han  con- 
traíalo en  esta  ocasión,  ademas  de  los  Comandantes  de  las 
l#nolui%  en  cuyo  grado  pone  al  de  la  goleta  Tigre,  e| 
TeMei^de  fragata  D.  José  Toledo,  los  denws  OQciales 
y  gente  de  mar  y  tropa  que  tiene  á  sus  ordenes,  desde  su. 
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Segundo  el  CaipítM  óm  fugrti  D.  Migwi  P^gwra,  m 
AyodUttie  de  Ordenei  el  Tenienle  de  la  «iun  due  I> 
Jacinto  Aguilar  Tablada,  el  Alferea  de  mtío  D.  MigMl 
de  8oto^  y  el  de  fragata  D.  Franciseo  Flom» 
Mtimo,  ÍBcluyando  aBimÍBiiio  á  loa  del  Miaialerio  D.  < 
de  Aloe 7  D.  Fenuin  de  Agwle;  todas  loa  oairiea,  tfat 
perdonar  íatiga,  se  han  pteatadoá  cnanto  lia  podido e— 
tribuir  al  brillante  nmiitado  de  la-aocian,  nnoa  por  el 
ramo  militar,  y  otros  por  el  de  hacienda.  {Orneen  éei 
Gobierno,  do  4  éejutio  ée  1809). 


Documento  nkm.  XVilL 

PÁRRAFOS    SACADOS     DE     LA     MBHOUlA    DO     O.    #^ 
CANOA     AROÜBLLES,    SOBRR     bA   ;PORMAf    ^0%  •i 
TBNBU    Isk   JORTA   OBHTRAL. 


Las  eircanstancias  son  las  mas  críticas  sii  <|no  hn  «in- 
do la  nacían.  Sin  Monarca,  voí  FamMia  Reat,  oo»  nn 
intraso  empellado  en  as^josar  pon  la  fneraa  «na  onaana 
qne  solo  la  perfidia  le  destinó^  y  «on  las^  ankrtdmhn 
rapremas  hasU  aqui  opriíaidas,  ^qne  r^casso  noa  qvaí* 
daba  para  castigar  la  insolencia  rnrmigal  Psn»  4oa 
espafioles,  tan  obedieates  á  ta  ley  jr  al  lUf  lagüino^ 
como  guerreros  y  fogosos  caapwlo  se  insnMii  la  noiilfiaa 
de  su  carioter  y  |a  baotidad  de  su  laUgion,  ron  «n-'g»* 
neroso  sacndimieato  han  he^  ^er  jal  mué»(  ^tpm  an 
nación  es  y  suri  aiempre  la  gtande^  la  hwMai,'y  la 
primera;  y  qtte  si  hubo  héroes  en  los  s%los  Mrtidaa 
desde  el  I X  al  XVI,  en  el  XIX  los  hay 
ocupar  un  lugar  dístingmdo  en  al-  tempto  de-  la 
tuKdad.  '»    r 
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y  el  TroaUyitiio  sensible. :deberia  ser  pai» noeelri»  j 
|Nura  la  posteridad,  si  con  tan  costosos  sacrificios  n^ 
Mortáramos  á  eigankar  un  Gobierao  intjmor  capai  de 
«Mqpoader  á  los  deseos  de  la'naekMii  Gobierno  oooforoM 
á  nnestiai  lejres  j  ^Mlombres»  qiM^coAciUe  los  deveoboa 
del  Rejr  j  del  pueblo,  que  alqe  hasta  kt  posibilidad  do 
losabnsos»  y  que  asegaie  la  libertad  indifídaal  de  los 
que  mandan  y  de  los  i)ue  obedecen,  estableciendo  séii» 
demente  el  engrandednáeoto  y  poderlo  de  la  monarqaia, 
Sienq[>re  que  sigamos  la  norma  que  nos  señalan  las 
leyes,  y  los  becbcs  ya  citados,  babeemos  consegvido  tan 
digno  ob|eto,  y  les  votos  del  pueblo  se  habmn  cumplido. 
Aquello»  nos  enseñan :  primen»,  que  en  ftdta  de  Sebera* 
«o  y  de  quien  supla  sus  veces,  el  Gobierno  se, ba  desen|««, 
panado  por  medio  de  Juntas,  compuestas  de  bomlKee 
diatingoidos  y  de  representantes  de  la  mioíen.  Se- 
gundo,  que  el  Ambispo^de  Toledo  y  el  Presidente  dd 
Conseja  Real,  como  autoridades,  supremas,  han  tenido 
la  parte  bws  principal  en  ello..  Tercero,  que  el  Conse» 
jo  Real  ha  concurrido  como  Asesor.  Cuarto,  que  la 
ley  ^ue  manda  reunir  .|asAué<»idades  y  el  pueblo  para 
d  üombranMento  de  Gobenmdorea,  quiere  que.  las  manee 
qiM  iiitei:vengaii:en<  esta  sean -distintas  de  las  que  hayan 
de^deaempeiar  funfiíones  tan  deitcadas.  Y  quinto^  qjue 
la  oaokHi  ba  prec^rado  ali^fur  los  abusos,  asoei^srio 
Diputados-tde  }i»  pravimms,  á  los  que  gebíernenf  «iu« 
dando.muy  i  Énemule  á  iodos,  y.  privándotos^de  la  fiasut 
tad  de  .hacer.  p«&.y  gnerra^  de  techar  tribtttos,  y  de 
guarnecer  sue.pertMHias  con  fufensas  excesiiras. 

V  IV-  -    ■  '^     ^> 

.  ApUi^pieaaaiiilicasoidel  dia  estos  principios  irre&ist¿- 
blesi  por  descansar >sobre  las  leyes  y  las  costumbres- jmip 
cienales,  y  habnemes  llenado  noeatias  obligaciones  sin 
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tando U  eoBolufioD  d«  la  gpuide  obram  qmttAwa^' 
IvonétídA  fiípafia. 

t    Las  Juntas  SÉpiema»  erigidas  en  laa  proTÍiiGÍa%  i  iii 
«nales  te  ddben  los  triunfios  qne  han  asegnmdowla  ffophi- 
fikm  heroica  de  loa  pueblos,  la  buena,  adasipislnwion  de 
juslid%  y  eleaUenmnio  de  los  pnalndoa  qne  htm  t^^ 
aalido  k  la  meroed  de-  los  nwTtniientos  q^iM^igimBlíu  ú 
4iittsito  de  la  eaebprHod  i  la  Ubettad,  ii^  son  mas  qie 
unoa  Cmerpmé  áe  Gfofrtemoy  onya  autoridad  subsisto  por 
Ja  parte  que  en  ellos  tienen  lo» -que  nundpD  y  ios  qae 
iobedíDGei^.    Su  oonstítuoion  respira  sabiduría^  j  batid 
isbgio  de  la  nación.    Una  Tea  rotos  les  la^os  que  mss 
al  vasallo  con  k  ley  y  con  el  Soberano,  erafliu/  temibb 
qne  la  asagístratura  perdiera  su  faena,  j  qoe  fusseii  de 
«xnwigttieaíte  nulas  todas  las  medidas  para  vencer  al  SD^ 
43tAgo ;  mas  el  estableeimíento  de  las  Juntas  ssíUó  al  es« 
iouentro  á  este  malí  porque  oómpnestaa  de  las  autorida- 
des públicas,  y  de  indÍTÍdttos.de  los  cuerpos  qm?.  coat- 
titayeh  la  sociedad,  mandan  todos,  y  el  pueblo  Heno  de 
bbnfianxa  por  la  intenredcion  qne  se  le  da  en  laadeBbe» 
nMÚones,  obedece  sin  dudas,  Tes|>eta  al  GoUenio^  y  i» 
oonvulsionea  sigue  con  energía  y  eataéiasno  binobk 
camhi  qne  se  ha  psepaeilta:    |  Fenómena  polítiee»  ^ 
«o  que  quinas  han  visto  los  hombiiea,  y  qne  p$  ma^J^ 
aongero  para  España  el  prtiwntark  por  la  ves  prioMial 
A  pesar  de  todo,  estas  Juntas  no  componen  uaa  t0^ 
dndera  repteteatacion  npdonaL    Fotmadas  }as<flMn«* 
las  «apitalea  de  provincia,  sin  omcarvnicia  de  los  oítm 
pueblos  en  doade  se  establedeion  subalternas,  confo- 
nen  unos  cuerpos  de  los  Mayorales^  que  U  Ley  de  Par- 
-lida  dke,  qne  deben  concurrir  al  estáblecinHeat^  ^ 
0obismo  en  caaos  iguales.     De  oona^faiente)  ist  ^ 
pseantanles  solos  no  formarán  la  Junta,  que  aégint  tu 
leyes  y  la&coiclunibres  debe  desempeñar  aquel  encargo. 
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Si  está  «Tunta,  comptuestu  'úníéaineiite  Aé.  Vootltt  dé 
las  Stttnreaiai,  eraí  nnj  tafieienie  maitrafi  la  cmti  mí 
hallo  o^mide,  libre  ya^  es  preciso  asbciarki  eqi^lbis 
autorkhiifss  sapiti&as  qué  encella  feddéov  j  que  laa 
leyes  y  las  eostatübres  ilanam  L|m  konibréá  bteenúa  <la 
las  villas  y  lugares/  representados  por W  óovfes,  no. 
pueden  reunirse,  porque  la  coimóiáioríi  debt^  hacerte 
por  él  Soberano ;  pero  la  Dijiniacion  'Genetal  de  lioa 
Rjeiiios,  fonMdsl  legiümñíximbt  'deñndMdook  de*  iáM  ciai 
düáéñ  de  voló  eb  cortes  que'  las  lispreseotan^  ezbte  e» 
Madrtd'<mbiért¿  de^létia ;  y  excluir  va  inlcrfedbíón  y 
la  del  Pisoéutador  Gtiieral  del  Reino^  de  bn  eongreadde 
tihitá  ftiipoirttiticia,  sot>fe  ilegal,  diría  cgnfradiccáooíoo* 
IM  prinó^pios que^ añiimuí  ¿la nacioii.  ' .         ' 

El  Presidente  del  Consejo  Real  y  él  AfzaUspo  de  To^ 
ledo,  sóh  dos  'dignidades  ebn  qiiieikeB  se'  ha  contado 
éiempré  para'  ca^os  Muy  paiticidos;  y  el  Seibv  ^bé^ao* 
tualmente  ocupa  ltt]uéfta  s^  epücbpal,  á  Ih  angwstá  oai« 
lidad  de  nieto  del  Señor  D.  Felipe  V,  é  hijo  de  un  Infante 
querido  del'pueblo,  reúne  el  primer  carácter  eclesiástico, 
y  la  superioridad  «dbre  el  estado vregnlari  que  le  confirió 
su  Santidad.  Su  concurrencia,  y  aun  mejor  la  presiden» 
¿iá  dé  la 'Junta,  púesiá  ttlViatgó  de  esle^talríto  resto  de  la 
Faniília  Real,  lison^eitriaá  todos?  el  kómbfe respetable 
d¿  Bóhbóh  sancionaría  tós  'Decretes  dei  Oobierá^/tsUm 
serian  bien  técíbidos*;  y  qñediirian'  sofeoadas  hasta  las 
mas  débiles  respiraciones  de  los  ambiciosos. 

fi(  Consejo  Real,  segtin  heinós  visto,  lia  intervenido 
en  dccnrrencias  semejantes,  y  en  las  cortes  gemenlm 
ejerce  nn  oficio  tiín  distinguido  y  tan  propio  de  su  dig«» 
nidad  y  de  los  conocimientos  que  le  proporcieaá  el  go^ 
bierno  interior  del  reino  qte  desertipeña.' 

Con' los  Diputados  del  Reino,  los'^e  las  Juntaif  th^ 
premas,  el  Attohispó  de  Toledo^  d   Presidente  dd 
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CoutqO)  j  etCe  por  medio  de  dguaoiff  deMs  lodmdaoi; 
toadremos  el  cverf>o  que  la  lej  aeíhibi)  ceiMéa  bt  pi»* 
teisioMB  aotpeehoMt^  j  eríf  ido  iw  oaerpo  veidadm* 
nente  nadoMÜ,  onal  le  raqaieffe;  él  teri  qmimpmtt 
eíphm  do  Oobiemo  que  deim  $uM0ir  ámrtmieiamh 
senda  del  Señor  D.  Fermamdo  VIL 

Pdr  este  aiedio  el  Cenacgo  contríbaíríi  con  mm  cemá' 
mientos  al  establecÍBMnto  del  Gobierao^  ceiaria^ 
bablflfais ;  nd  cortes  se  babri  reunido  la  aaloridid  ds 
«o  cuerpo  tan  respetable;  las  Juntas  SuprenuM,  coifsr» 
fando  la  parte  de  soberanía  que  el  pueblo  las  ha  aatit» 
l^ado^  con  sus  luces  j con  la  fuersa  mant^adránla  sr- 
nonk  del  poder,  que  de  otro  modo  llegaría  á  Atol;  si 
enemigo  será  aniquilado ;  las  maquinaciones  da  bs  ii- 
Irigas  internas  y  extemas  se  desvaneceráa  como  el  kvmr, 
y  dejando  á  la  posteridad  documentos  ilnsties  de  valor 
j  saUduria,  seremos  el  asombro  de  puostia  edad,  7  b 
adaiiracioo  de  las  fnturaa.— José  Canga  Arguelles. 


DocmmmUú  nim.  XIX. 

▼OTO   Oa  o.  JOSB  CANGA    AaGÚBfiLaSv  £9  LA   JUNTA 
na  TALrBMCIA,  LA  KOCiiB  BBL  SIA  SI  DB  NOTIBMBIB 
BB   18Q0,  BB    VISTA   0B  LA   PROCLAMA   DB'LA   JV^TA 
CBBTBALy  OB  SI   DBL    MISMO. 

Excmo.  Sefior.*-La  patria  está  en  peligro^  y  en  peli- 
gro emiaente.  En  este  estado  terrible  es  preciso  estreciuu 
de  un  modo  indisoluble  los  laios  del  Gobíemo  y  de  hs 
proviaciaB,  para  que  de  una  unión  tan  dichosa  resolte  la 
salvación  de  todos.  Ceben,  pues,  las  discusiones  sob^ 
fdbiernO)  y  los  proyectos  <te  cortes  y  de  nueva  cornil' 
tucion,  y  no  se  dga  ya  en  las  Juntas  mas  ^ue  b  vos 
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terrible  de  <^  guerra  al  eiiemigo,  y  miion  j  fraiemidad 
**  entre  nosotros.'* 

Si  hasta  aquí- expuse  coa  franquesar  mi  nodo  d»  petf^ 
sar  sobre  puntoa  taa  importantes)  ha  sido  porque  crea 
qiK  era  tiempo  de  ejecutarlo;  pero  boj  que  la  patria 
por  medio  de  la  Junta  Suprema  me  dice  que  está  en  pe- 
ligro, soy  el  primero  que  me  apresure  á  ofrecerle  mi 
Tida,  y  á  sacrificarle  mis  opiniones,  y  hasta  mis  senti- 
mientos personales. 

Mi  dictamen,  pues,  eú  vista  de  la  proclama  de  la 
Junta  Suprema,  se  reduce  á  que  se  despachen  inme* 
diatamente  postas  á  todas  las  Juntas  y  á  la  Supre- 
ma Central,  manifestándolas  este  modo  de  pensar:  que 
desde  hoy  seiá  mas  íntima  que  nuflca  nuestra  unicte 
con  el  Gobierno;  y  que  estamos  prontos  á  sacrificarnos 
por  la  patria,  á  cuyo  fin  se  espera  que  la  Suprema  Junta 
nos  dejará  expeditas  cuantas  facultades  sean  necesarias 
para  buscar  arbitrios  y  realizar  fondos,  construir  armas 
y  levantar  gentes;  añadiéndole,  que  esta  Junta,  movida 
de  tan  poderosa  excitación,  y  queriendo  acreditar  la  no- 
bleza de  sus  ideas,  y  que  sabe  ceder  al  imperio  de  la 
razón,  queda  ya  tomando  las  medidas  mas  enérgicas 
para  conseguir  dichos  objetos,  y  con  ellos  corresponder 
á  los  votos  de  la  nación. 

]^  provincia  que  al  cabo  de  la  gloriosa  lucha  ea  qae 
estamos  comprometidos,  hubiese  excedido  á  ks  demaa 
en  sacrificios  y  en  servicios,  será  la  que  merezca  el  bien 
de  la  aníada  patrisi,'  ^ico  premio-  c^pas  de  satisfacer  á 
tos  'hombres  de  bíeií  y  á  los  verdaderos  espafioles* — 
Valencia  129  de  noviembre  de  1800^^  José  Canga 
Arguelles. 
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Doottmento  ném.  XX. 

ll»I«ACIOÍ9    QVB   MAKI^ICTTA    LAS     pHoVlVlOMCf     EB- 

MfTiDAs  %  LO«  BjfiBCiros  qB' otRA«*  fftoviiveí AiT; 

BBiOlE   BL   MBS   DB  HAfrO    0B    íSfí$  HASTH    BL   SI    *9 
JITLIO   DB.  1B09.       • 


Cali, 
trifo. 


^ércitp^  de  Araf  o»   15,868.15  1,817.7     "  «^  9^3  '<  <6,643- § 

Ídem  de  Ca^alona  .  15,4^  9  *«  "«     «389-13  2,560  '•  82,828- 

1461a  d*l^ Centro...  84,t IB- 7  *«  «4  m  u  2,9»  ««  181,761- B 

lit  Mw  BtlMVM .    8,805-10  ««  H  M  ««  ||H).i«  >•    •«     , 
Sis  baber  eipre«s« 

do  lot  condnctoref 

Bosdegtioos  .«...     6,187  "  «  ••  "  •«  258  «•     •• 


ToUlet 64,495-88   1,217.7  2,389-13  6,931  258  80O;».U 

iManificiiú  de  la  Junta  4e  Vakmcüíy 


Documento  iróm.  XXI.. 

AVlICloe  MlLlTAftBtT  rEOÜKlAHIOS  QUB  TAjLSMCIA 
MÓ  AL   BJBHCITO   QBB  MABDABA,' »L   tBÑom    BLAKB» 

He  recibido  el  oficio  de  Y .  S.  de  S0  del  corríeAtCt  en 
que  roe  crim  1»  salida  de  esa  ciudad  para  este  ejército 
de  las  tres  coaapejKas  de  Zapadores,  <los  ^taitones  de 
Saboya,  el  tercer  batallón  de  Caxadores,  y  400  <ja«ulo* 
res  de  Valencia,  en  loa  dias  que  se  expresan  en  el  oficio, 
con  la  prevención  de  que  no  hagan  descansos,  especifi- 
cando que  dichos  cuerpos  están  completos  de  gente,  y 
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algnnot  Bobranfea.  Y  Téo  qlie  V.  S.  ba  comunicado 
también  mi  orden  al  Brigadier  D.  Miguel  Varcarzel, 
Subinspector  de  oaballeria,  j  al  CoRmel  Aree.^Agra- 
dcsoD  mocho  la  gnmde  acHridad  eon  queT.  S«  me  pro* 
porcíóna  este  interesante  anxilio ;  y  convencido  de  la 
eficacia  de  V.  Sé  en  contribuir  al  bien  de  la  patria,  de* 
seo  igualmente  que  Y.  S,  disponga  de  mi  sincera  volin»» 
lad  de  complacerle.— Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  a<k>s. 
Caspe  81  de  mayo  de  1809;~Joaquln  Blake— Setfor 
D.  José  Caro. 

Ha  llegado  á  este  cuartel  general  la  remesa  de 
SéSOOjOOO  rs.  que  el  celo  y  actiyidad  de  Y.  S.  ha  propor- 
cionado tan  oportunadamente  al  ejército,  y  no  puedo 
menos  de  dar  á  Y.  S.  las  mas  sinceras  gracias  por  un  au- 
xilio tan  eficaz  y  que  se  necesitaba  con  la  mayor  urgencia. 

Aunque  el  constante  é  ilustrado  patriotismo  de  Y.  S. 
kio  necesita  mas  estimulo  que  el  amor  á  nuestro  Soberano 
y  á  la  justa  causa  que  defendemos,  he  tenido  particular 
satisfacción  en  que  la  batalla  de  Alcañiz  me  haya  pro- 
porcionado este  nuero  testimonio  de  la  decidida  volun- 
tad de  Y.  S.  de  contribuir  al  bien  de  la  patria  con  toda 
la  energía  que  exigen  las  circunstancias. — Dios  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años.  Saiñper  7  de  junio  de  1809. 
—Joaquín  BlaKé.— Señor  D.  José  Canga  Arguelles. 
(Manifiesto  de  la  Junta  de  Valencia), 
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Dúeumetdo  nmm.  XXU* 

mBLAOlOM  OBI.  CAUDAL  QUB  HA  BHXRADO  BM  LA  TB« 
SOBBRIA  DB  BSTB  BJBRClTa  »BflDB  S3  DB  MATO  IMK 
1808^  HASTA  3  DE  JUNIO  DBL  PRB9BIITB  DB  ]809,  FOft 
LAS  BBNTA8  DBL  BBINO  DB  TALBHCIA^  CONTEIBÜCIO- 
IfBt)  PBBtTAlfOi,  D0NATIT08,  Y  CAUDAL  BrBMtTIDa 
POm  LA  SUPRBBLA  JUNTA  CBNTBAL  OUBBBNATlTA 
DBL    RBINO,    r    LA    DISTRIBUCIÓN    QUB    HA    TBNIDO, 

A  sabbr: 


«£• 


Renta  de  tobaco 3. 1 82^36  36| 

U  deaaMoas 2.212,027  %7 

Lm  generales '  738.194  15 

.   ta  de  pólvora 250^71     2 

Udel  plomo 292^80    6 

La  de  azc^ae« 632  13 

La  de  asofre 3^5    3 

U  de  la  lotería 447^199     9 

La  de  temporalidades,  estados  de  la  Albufe- 

ra,  y  Sueca 1.764,745  25 

HestitucioDes  á  S.  M « •  17,952  14 

Reintegros  á  la  Real  Hacienda 18,124  25 

Lanzas  y  medias  anatas  de  títulos ,  257,1 16  18 

Medias  anatas  de  empleados 15,716  16 

Real  patrimonio Ü91«545     1 

Entregas  por  descuentos  de  monte  pió  de 

oficinas 893  24 

Amortización  y  sello 54,201  27 

Renta  de  cruzada  en  1809 994,922  23 


10.542,386  2{ 
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Som»  anterior 10.542,386    2^ 

Intereses  de  Vates  Reales  existentes  en  te- 

soreria 83,012  33 

Cantidades  entregadas  por  padres  de  fiuBÍHa 

de  algunos  Nidividaos  del  ejérdto 4,049  30 

Depésitos  jndickles 46,506 

Diei  por  ciento  de  propios. ; 31,000 

f'aotidafles  enviadas  de  orden  de  la  Junta 

Central  Gobernativa  del  Reino. 16.663,799 

Artürum  extraordmmrioi, 

RepretaHas 2.283,942  19 

Sobrantes  de  propioé 460^1     6 

ídem  de  pósitos 121,319 

Pir^Umo  forzoso  de  40  millones 24.123,884    6 

Depósitos  y  préstamos  reintegrables 1 1.644,674  32| 

Donativos 3.240,831  20 

Subsidio  de  300  millones 171.2M  30 

Equivalente  y  agregados 11.855,854  32f 

Total  caigo 81.273,449    H 

(Manifiesto  de  la  Juntm  de  Valencia'^. 


3  C 


Digitized  by 


Google 


418 
Documento  núm.  XXIII. 

ESTADO  DB  LOS   VESTUABÍOS9   PAÑOS,    SAEGAS,   UCH* 

ZOS,    Y    ÓTEOS     EFECTOS    PROCEDBETBS     DE     IMaLA- 

TEREA,    r    DEL   PAÍS,    ENTEEGAD08   A   I«OS   OUEEPOS 

DB   ESTE    EJERCITO. 

PkSos,  (Tmras  casteUaiiM) 2S^ 

Sargu,  (ídem) 5,639 

Lienzos,  (ídem) 1,604 

Cssacas 4^2 

Calzones 4^67í 

Chalecos 4,931 

Casacones 5.035 

Zapatos,  (pares) 9^13 

Alpargatas ; 79 

Camisas 138 

Botines,  (pares) 24 

Nota,— Importan  los  efectos  qtie  se  han  dado  á  los  cserpdi 
de  este  ejército  y' reino  1.636,923  rs.  de  tu.,  4  saber: 

Efectos  de  Inglaterra 1.979,200  rs.  tb. 

ídem  de  Espafta 357.723 

ToUl 1.636,923 


Valencia,  SO  de  julio  de  1809.  — José  ArrueU  j 
Aracicl. — (Manifiesto  de  la  Junta  de  Valencia). 


Digitized  by 


Google 


419 

•  vi>M  ÜocumeniQ  uum,  XXIV.  -i 

PROCLAMA  DEL  GENERAL  ^lAHÜIlA.ND  CONTRA  LAf 
PARTIDAS  DE  GUERRILLA,  Y  RBBPÜEiTA  DE  B,  JU" 
^^  LIAN     SANCHBZ. 

^'  El  General  de  dirUian  Marchando  Conde  del  Impe« 
xio,  Gran  Cordón  de  la  Legión  de  Honor,  Caballero  de 
las  Ordenes  de  Wurteinberg  j  de  la  Corona  de  Hierro, 
mandando  el  sexto  cuerpo  del  ejército  fraDcés  en  Es- 
paña: informado  de  que  los  campos  de  la  provincia  de 
Salamanca  están  asolados  por  bandas  de  Lanceros,  ó  de 
]a  Guerrilla,  que  arruinan  la»  propiedades,  roban  los  ga- 
nados,   interrumpen    las  comunicaciones,  y   ponen   tas 
auiúrtdadcs del  país  en  situaciones  difíciles  y  peligrosas: 
liabieniio  i^abido,  no  sin  admiración,  que  algunos  pro- 
pietarios ricos  de  esta  ciudad,  á  quienes  interesa  mas  el 
mantener  el  buen  orden   y  sumisión   á  las  leyes  pam 
prevenir  los  tunestos  castigos,  que  no  pueden  recaer  sino 
sobre  ellos;  en  vez  de  empíear  todos  sus  medios  y  poder 
para  Hbrai  ia  po/Wa  de  e^tos  desastres,  se  valen  de  uno 
y  otro  para  fomentarlos  :  considerando  que  la  intención 
de  S.  M.  C.  68  contener  con  las  medidas  mas  severas  los 
desórdenes,  qne  na  hacen  sino  prolongar  una  guerra 
destructora  del  pueblo :  manda  que  estos  particulares, 
que  son  D.  José  González  Icedo,  0«  Diego  de  Alba, 
D;  Jvxtn  Bello,  D.  José  Barcena,  D.FIorentin  Carranza, 
el  Vizconde  de  Rascón,  D.  Juan  Peñalosa,  y  D.  N.  Ar- 
teaga,  todos  conocidos  con  el  nombre  de  ganaderos,  es 
decir,   poseedores  de  rebaños,  que  por  sus  riquezas  y 
relacioDes  interiores  tienen  influjo  en  el  pais,  seaa  dete- 
nidos en  sus  casas  bajo  la  vigilancia  de  Gendarmes  ó 
Sargentos  de  infantería ;  y  qae  si  después  del  témiino  de 
.8  dias^  dichas  cuadrillas  de  salteadores  no  han  désapa- 
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fécido  entenunenle,  se  lomen  Im  nmüAia  mis  icYcnf 
•obre  su»  penosas  y  bienes,  que  tendrán  por  otqslo  é 
Megnnir  la  tranquilidad  del  paia.  H  General  prráai 
ademas,  que  loa  Caras,  Alcaldes,  Bscribanas,  Fieles  4e 
fechos,  y  Cirujanos  de  cada  pueblos  seiin  respousUss 
personalmente  j  con  su  cabesa  de  todos  los  desósdoaei» 
excesos  j  atentados  que  se  cometan  por  los  Lañoem,  ó 
ta  Guerrilla,  en  la  extensión  de  sns  ymsdiccsones;  i 
igualmente,  que  si  tas  requisiciones  hechas  pata  la  sab- 
sistencta  y  necesidades  del  ejército  no  se  cjecataa,  le 
mandarán  inmediatamente  destacamentos  á  los  pMm 
rebeldes  para  arrestar  á  los  principales  arriba  naariüs* 
dos,  y  conducirlos  á  Salamanca,  donde  serán  ejemplir* 
mente  castigados.  En  fin,  el  General  avba  á  los  psei* 
fieos  habitantes  del  campo,  que  si  moridos  por  iasiasi- 
dones  de  hombres  culpables  abandonan  sns  casas  y  li- 
gares at  aproximarse  las  tropas  francesas,  se  reiá  ea  )• 
dura  necesidad  de  entregarlo  todo  sin  excepción  i  Im 
llamas ;  y  al  contrario,  pralegeiá  las  antoridades  y  pi^ 
l>los  que  hayan  dado  pruebas  de  snmirion  á  las  lejrM  J 
al  orden  riguroso  que  exigen  lai  trisies  cifcnnitaacisi^ 
la  guerra." 

a  a  • 

^  General. — He  risto  con  despredo  te  iednctora  pü- 
clama  dirigida  á  los  pueblos  de  la  joriadiccion  de  Ssis- 
manca,  por  la  perfidia  y  embastes  que  eontienet  spM* 
tuve  paciencia  para  acabar  de  leerla  %  y  eztiaíioá  la  M* 
dad,  no  el  que  tomes  los  medios  qne  juagues  condaoealei 
para  el  logro  de  tns  injustos  fines,  sino  d  que  qwt» 
hacer  creer  á  todo  buen  espafiol  y  defensor  de  la  pitn*» 
lo  contrarío  de  k  que  sabes  y  continuamente  es^ 
'  Yiendo. 

^  I  Que  crédito  han  de  dar  los  pueblo»  á  qníra  dice 
que  se  hallan  asolados  por  bandas  de  asesinos,  coDOCÍd<a 
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por  el  nombre  de  Lanceros  ó  Guerrillas,  cuando  han  ex- 
perímeniado  que  han  hecho  los  mayores  esfuenos  para 
impedir  cuanto  les  ha  sido  posible  el  saqueo  de  los 
usurpadores  y  ladrones  que  mandas  ?  ¿  Se  llama  robar 
ganados  el  evitar  que  tus  tropas  los  roben,  y  volvérselos 
i  sus  dueños  ?  ¿  Son  capaces  los  que  tu  tiranía  ha  pues- 
to presos  (sin  duda  con  el  fin  de  arrancarles  sus  cauda* 
les  y  saciar  tu  ambición)  de  impedir  los  movimientos  del 
ajército  y  Guerrillas,  que  bien  pronto  han  de  librarlos 
del  pesado  yugo  que  inicuamente  los  oprime  ?  Digan 
estos  infelices  pueblos  ¿  por  quien  sino  por  vosotros  se 
ven  saqueados,  robados,  quemados  y  destruidos;  los 
templos  profanados,  y  las  mugeres  tristes  victimas  de 
vuestra  barbarie  i  ¿Y  aun  quieres  persuadirles  á  que 
tufran  pacíficos  tan  vergonzosa  opresión  ? 

*^  En  donde  están  esos  invencibles  Dragones  que  no 
aniquilan  á  estas  Guerrillas,  que  s^gun  tus  expresiones, 
causan  tantos  daños  y  desórdenes  ?  ¿  Por  que  es  recur- 
rir al  auxilio  de  algunos  particulares  piira  conseguirlo  i 
£sta  guerrilla  y  el  ejército  al  mandu  de  su  digno  Gene- 
ral, estin  mtay  lejos  de  temer  tus  irresistibles  fuerzas  y 
á  esos  soldados  vencedores  de  Jenay  de  Marengo,  cuan- 
do han  visto  rendirse  muchos  á  las  menores  partidas  de 
sus  avanzadas;  ni  les  aturden  las  vanas  amenazas  de 
vuestra  cobardía,  y  sabrán  siempre  defender  hasta  el  úl- 
timo aliento  mi  Religtoa>  «u  legitioio  y  amado  Rey,  y  la 
libertad  de  la  patria* — Cuartel  general  de  Montalvos  de 
Salamanca  4  de  .octubre  de  18Q9.— Julián  Sánchez/' — 
{Chceia  del  Gobierna  d^léde  noviesmbn  de  1809.) 
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Docmnentú  num.  XXV. 

MANIF11Í8TO      DE    LA    CENTRAL     A      LOS     OBNBRALB9 

PRANCESESy   SOBRE  EL  MAL  TRATO  QÜB  DABAN  A  LOS 

PRISIONEROS. 

Acaba  de  llegar  á  S.  M.  la  proclama  publicada  en 
Earagoia  por  el  Mariscal  Laniies,    Duque  de  Monte 
Bello,  en  que  se  prerieoe  á  los  habitautes  de  Aragón,  que 
el  primero  que  se  encuentre  coa  las  armas  en  la  asano 
será  castigado  de  muerte.    Este  General,  escarmentado 
tal  vez  con  la  heroica  resistencia  de  Zaragosa,  y  coao» 
ciendo  lo  que  son  los  aragoneses  armados,  habrá  cont 
sultado  en  esta  proridenda  á  su  seguridad,  ó  á  su  ven» 
ganza.    Pero  prescindiendo  de  si  esta  medida  puede  o 
no  contribuir  al  efecto  que  se  propone  el  Mariscal  Lan- 
oes,  debe  él,  y  deben  los  demás  Comandantes  franceses 
saber,  que  en  Espada  todos  los  habitantes  que  pueden 
llevar  armas  son  Soldados  de  la  Patria,    fil  estado  les 
da  este  concepto ;  la  Junta  Suprema  los  declara  tales;  y 
no  pueden  menos  de  serlo  en  una  guerra  que  no  se  hace 
de  ejército  á  ejército  como  las  otras,  sino  que  es  de 
un  ejército,  contra  una  nación  entera,  que  rehusa  unani» 
memente  el  yugo  injusto  y  odioso  que  se  la  quiere  ponei' 
encima.    Todo  individuo  de  esta  nación  está  por  con- 
siguiente bajo  la  protección  de  las  leyes  de  la  guerra;  j 
el  General  que  no  las  observa,  en  ves  de  ser  un  militar, 
es  un  bandido,  que  provoca  contra  si  la  abominación  del 
cielo,  y  la  venganza  de  los  hombres.    Bien  sabe  la  Junta, 
que  los  franceses  cuando  vencen  se  rien  de  estos  prin* 
cipios  de  equidad,  consagrados  por  la  observancia  y 
respeto  de  todas  las  naciones,  con  un  descaro  y  una  in- 
solencia  iguales  á  la  afectación  arrastrada  y  enfiídosa  con 
que  los  reclaman  cuando  son  vencidos ;  pero  los  recaer- 
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da  á  y.  E.J  para  que  vea  la  obligación  en  que  están,  asi 
el  Gobierno  español,  como  la  fuerza  armada  nacional 
de  proteger  á  los  ciudadanos.  Tres  prisioneros  france- 
ses responderán  de  cada  español,  sea  paisano  ó  soldado^ 
con  quien  los  enemigos  falten  á  las  leyes  de  la  guerra. 
La  Europa  oirá  con  tanta  admiración  con:o  espanto, 
que  una  nación  magnánima  que  ha  empezado  esta  lucha 
haciendo  30,000  prisioneros,  y  tratándolos  con  generosi- 
dad y  justicia,  olvida  á  pesar  suyo  su  carácter  y  sus 
principios,  y  comienza  á  diezmar  sin  compasión  alguna 
á  estos  infelices,  desde  el  primer  General  hasta  el  últijiio 
Soldado.  Pero  no  somos  nosotros,  no,  quien  les  conde^ 
na ;  es  la  mano  impía  de  sus  Gefes  mismos,  que  escri- 
biendo semejantes  proclamas,  y  poniéndonos  en  la  dura 
y  terrible  necesidad  de  la  represalia,  firma  igualmente  la 
aeutencia  de  muerte  contra  los  franceses,  que  contra  lót 
desventurados  españoles. 

Ha  acordado,  pues,  la  Junta  Suprema,  que  V.E.  lo  baga 
entender  asi  por  un  oficio  al  General  del  ejército  francés 
que  tenga  delante.  Y  de  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Sevilla  80  de 
•Marzo  de  1909.-^ (Gaceta  de  Valencia  del  11  dé  abril 
é¿  1809.) 
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Documento  nüm.  XXVI. 

PARTB   DADO    POR    LA    JUNTA    DE.  PLA8ÉNC1  A,  BOIRK 
LOS    EXCESOS    DB    LOS    FRANCESES,     A    16  DE   AGOSTO 
DE    1809. 

Excno.  Señor.— Desde  el  dia  II  que  se  dio  psrtei 
V.  B.  de  las  ocurrencias  que  se  sabian  en  orden  i  hi 
enemigos,  solo  se  ha  sabido  que  estos  y  la  mayor  puto 
de  su  ejército  permanecen  en  Plásenda,  y  que  desde  elli 
salen  partidas  á  los  pueblos  inmediatos  á  robar  y  dens- 
lar.  Desde  esta  ▼Ula  se  ha  visto  arder  tres  diss  la  de 
SerradiUa,  donde  incendiaron  algunas  beras,  la  dehctt^ 
las  cercas,  y  hasta  ahora  cosa  de  80  casas  de  la  pobb- 
ciou,  y  entre  ellas  el  convento  de  religiosas:  mataron  yí' 
rías  personas,  y  hasta  los  animales  que  hallaron;  qo«* 
dando  el  pueblo  y  sus  vecinos  en  un  estado  completo  de 
ruina.  Se  dice  también  del  incendio  de  otros  pneblott 
como  Pasanon,  Arroyo-molinos,  el  Barrado,  Garguti 
la  Olla,  Tejada,  Riolobos,  Malpartida,  la  Oliva  jotioi' 
Registran  con  escrupulosidad  los  campamentos  qat 
hay  en  las  sierras  y  en  los  montes  ;  y  no  contenta  ii 
codicia  con  robarlo  todo,  pasa  su  fiereza  brutal  i  diq»* 
rar  tiros  á  las  personas,  haciendo  cadáveres  cuaiHal^ 
nen  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos ;  roban  á  naAst* 
de  salteadores  en  los  caminos  á  los  arrieros  y  visjaattfi 
muy  cerca  de  la  Serradilla  asesinaron,  después  de  stadoe 
y  robados,  á  once  arrieros,  alejando  á  otro  casi  i  punto  de 
morir.  Elstas  proezas  y  rasgos  de  valor  comete  el  ej¿f^ 
to  de  este  héroe  inicuo,  dejando  por  todas  partes  seídet 
horribles  de  su  brutalidad  salvage  y  cobarde.  PW^ 
que  es  caudillo  de  estos  asesinos  el  Mariscal  del  Imp^ 
Duque  de  Dalmacia,  con  cuyo  nombre  se  ha  visto  ij^ 
una  orden  que  se  despachó  á  la  ciudad  de  Corispor» 
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Gomisario  Ordenador  Le  NoUevpara  que  en  los  dias  14, 
16  y  18  condiijeseii  á  Ph^encia  y  á  sus  almacenes  milita^ 
ves^  una  porción  desaforadi^ de  iMistkiieiitoaque lei  dets» 
Uaban,  y  entre  ellos,  basta  una  arroba  de  quioa^  con  h» 
amenaza»  ofdiaarias.  Ayer  también  M  «opo  que  habían 
faftjado  i  enMoinar  con  mncbacnidado  el  Puente  cortado 
del  Cardenal,  inquiriendo  maderas  en  la  rilla  Real  de 
San  Carlos,  tal  Tea  para  habilitare  conjrilaes*  La  Junta 
dio  iomediafoniente  cuenta,  i  los  Genérale»  de  nuestro 
ejército,  y  ha  procurado  que  la  villa  de  Tocrejón  tenga 
observadores  eft  dicho  punto.  {Gaceta  del  Gobierno^ 
de  7  de  setiembre  de  1809). 


Documento  núm.  XXVIÍ. 

ATROCIDADBS    COMBTIPAS    POR     tOS     VRANCGSES     EfC 

UCLBfi. 

Concluido  el  ataque,  en  que  no  tomó  la  menor  parte 
mquél  desarmado  y  corto  vecindario,  entraron  en  la  villa 
los  insolentes  eaeqi^os^  y  apoderados  de  laa  plasas,  ca« 
llea,  Gonventoe  y  casas,  empeaaron  el  mas  horrible  saqueo, 
de  que  no  hafaiá  ejmnplar  en  la  hittoria*  Deaoubraeron 
á  fMrsa  de  tdnneaioa  diabólicos  los  maa  oooltos  paragea, 
en  donde  el  teiüdr  y  eonooimiento  de  tu  barbarie  habia 
lioeh0>  á  loi  veeibos  retirar  ana  roqores  elkctoa;  Duefios 
jmdelosraaapnciosoa,  su  hidiopíoa  codicia  se  ocnpó 
em  Juntar  hasta  Ids  maa  ínótUes^é  indecentes  que  habia  en 
las-casas.;  y  cargándolos  en  hombrea  de  loa  conrentua^ 
^  detto«  fcfesiáalifios  secidarea  y  regulares,  y  de  otraa 
pew>iÉ<áy  á  quieaes  ptím  éate  eCst^  puaieroa  aguad^taa 
W;el  cuello^  9  otaví  af»arsrjoa^d^  eaaga,  hicieran  qne  é 
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pie d6icaltfa k»  ra)bÍ0Mi  á  los  alfa)» dd  tkatar;  jrfer* 
iMadd  «fe  iodo9  los  aniebles  grmndes  hognens,  Ios'nAi'> 
jeron  á  oenisas  com  alguan  y  grÜerfai  monna.  Lnego 
enviaron  al  pueUo  los  portadores^  apaleados  y  detairfii 

No  saciada  SB  codicia  j  barbarie  con  el  tobo  j  el  fiw- 
go,  cogieron  60  personas,  entre  ellas  tres  Saoeidales,  tm 
Conventuales  de  la  Orden  de  Santiago,  tres  FraUet  dd 
Carmen  cabado,  tres  Monjas  del  mismo  ínstitato,  7  n- 
rías  mngeres,  j  las  degollaron  con  la  mas  borroroiá  ia- 
humanidad,  llevando  algunas  para  esta  operadoo  (¡om 
inaudita  t)  á  k  oamiceria  pública. 

Desfallecidas  ya  sus  fuerzas  para  continuar  este  géooo 
de  violencias,  escogieron  lo  mas  florido  que  había  es  d 
pueblo,  y  se  las  llevaron  al  campamento  para  reooTir 
con  mejor  disposición  y  sosiego  la  misma  escanAdo» 
tragedia.  De^raciada  suerte,  que  cayó,  para  msyer 
infortunio,  en  las  que  la  naturaleza  hizo  mas  gracia. 

Satisfechos  hasta  los  deseos  y  la  imaginación  de  t* 
brutalidad,  empezaron  sus  desordenes  sacrilq^  ^  ^ 
Iglesia  parroquial,  y  en  las  de  los  conventos,  en  don* 
derribaron,  escarnecieron  y  arrastranm  frtnétícaatt^ 
lo  mas  venerable  de  nuestra  Santa  Aeligion  y  critedif»* 
no,  hasta  que  la  noche  y  el  cansancio  puso  ináial^ 

Nada  hay  exagemdo  en  esta  verídica  rdatíoa,  gsíh>' 
aioada  por  testigos  de  vista,  que  están  pirátós  á  js** 
onr  los  hechos  «n  forma  legal  si  se  necesitase.  B*^ 
tatito  sirva  de  apoyo  de  los  excesos  públicos  el  '«***• 
y  h  .calidad  de  las  porsenas  degoUadas,  que  J^^ 
ctrconstsmcias,  haberes  y  conexiones  son  mas  cúfnati^ 
tn  la  provincia  de  la  Mancha,  á  saber :  losSres.  Fvsd*»' 
Oánovas  y  Mexia,  del  Orden  de  Santiago^  Conv*"**'" 
•a  su  Casa  de  Udés;  los  PP.  Cirilo,  Marín  y  Bcrwi*' 
OanbeUtas;  el  Presbítero  IX  José  Renato ;  ties iN^ 
Jbit  dos  Boticarioe  del  podilo,  c^  Jos  demás  de  i^ 
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QlMOÍ,iiieiiw.c6oooida%  basta  el  oáínaro  de  loa  69  wni%ar 
w£otída$¿^(  Gaceta  del  Qobiemoy  del  2é  tk  abril  ée* 
1809). 


Doeumento  núm.  XXVIIL' 

OFICIO    DEL    DUQDB     DEL     PABQUB     AL    ÓÉNERAL 

FBAMOBS,   COMTBNIBIIDO  SÜ8    BXCB8M; 

t 

^  El  Dnqoede)  Parqae,  General  en  Gé[e  del  ejército 
de  Castilla  la  Vieja,  a\  Gieneral  que  manda  las  tropa» 
firancems  en  Salamanca. 

. /<  General:  be  sabido  que  mis  guerrillas  de  caballo* 
ría  llegaron  á  las  puertas  de  esa  ciudad,  atacando  áf 
vuestras  avanzadas,  y  que  introdujeron  el  desorden,  eir 
terror  y  el  espanto  entre  vosotros;  qUe  ciertos  espa-' 
áolea  .creyeron  haber  llegado  ya  so  áltima  hora,  la 
que  acaso  no  estará  muy  lejos;  y  que  su  malicia  y  per^ 
fidia.se  aprovechó  de  esta  ocasión  para  satisfiuser  sus 
veoganaas  particulares,  acmando  4  algunos  de  sus  oon*' 
ciudadanos  de  haber  ffijado^páUicámente  escritos  inven^ 
tadoBy  concebidos  y  publicados  por  ellos  mismos,  pant 
daf  una  sombra  de  verdad  ¿  sus  iniquidades,  consigoien^ 
do  con.  sus  imposturas  que  hayan  sido  presos,  enctfroehN 
des  y  oprimklos  con  grillos  y  «cadenas.  No  puedo  mí-^ 
raí  .coa.  indiferencia  que  padescan  inoceÉtmnente  loa 
buMoa.  vecinos  de  Salamanca,  de  resultas  de  los  movi^ 
mientfiit  de  mis  tropas;  y  asi  os  hago  saber,  General,  que 
uaaré.de  jrepresalia  en  los  prisioneros  franceses,  dan^o  ií 
igoal  námero.  el  mismo  castigo  que  ddsá  los  sálamanw 
quinos^i  ;,  '  .  j 

^^Ha  llegado  tainl^ias  4  mi  Aotkja,  que  no  consideráis 


Digitized  by 


Google 


nUiURstá  kM  dñcttbcaáores  j  ctmámUmm  do  m 
i^rcHo  poique  no  vntoi  múfordie;  qw  lot  uuifelüiií 
ladrones»  vaqoeroi,  y  que  tratak  como  ftabtevadotj 
wiUiecliores  á  lo8  que  tieoea  U  deigraoU  de  caer  ea  TM- 
tras  manos.  Sabed,  General,  que  son  míUUres,  y  aoifo- 
doresá  que  los  tratéis  como  tales;  conocen  el  deiecbo 
de  la  guerra,  y  observan  sos  leyes  m^or  qne  fosotoos. 
Uno  de  vuestros  Generales,  y  sus  dos  Ayodaatesi  qsc 
lo  son  de  José  Napoleón,  que  cayeron  en  manos  de  alai 
partídas,«foeron  bien  tratados,  y  coadncMoa  &  eita  P>w 
con  s^uridad  y  decoro.  No  es  igual  la  suerte  que  hsi 
sofndo  los  Generales  espaáoles  que  ban  tenido  el  infeiis* 
BÍo  de  ser  tueatros  prisioneros  s  jcotejad  k  d¡fc«*cí 
que  bay  entre  la  humanidad  de  los  espadóles,  i  qoM* 
llamáis  insurgentes,  poique  defendeasos  nuestro  sttéld  J 
nuestros  bogares  de  la  mas  horrible  y  tariaica  ÍBfina% 
con  vositra inhumanidad,  que  como  TiadatosmodsÉM 
destruís,  quemáis  y  asoláis  cuanto  se  os  pone  dehiri^ 
profana*  los  templos^  matlñs  las  débika  mugeiesi  ▼¡iW» 
las  doncellas,  degolláis  loa  inocentes  nsfios^  y  cosmíA 
toda^especie  de  horrores  y  de  crueldadÉs,'  oen  que  naü 
manchafon  loagodos,  loa  rándalos^  loa  alanos,  ««*■ 
loa  moros  cimkido  bioieron  sos  irrupcionea  en  Btf^ 
I  Qne  ae  hn^  bocho,  pues,  ▼ueat»  deonáiada  flonA' 
jAdondoae  ha  escondido  la  aniigiianaoiooÍMei>%^ 
cseomeiidable  pot  U  sonvidád  de  ana  eoslníiriiie^  f^ 
sa  auMbilidiM)  y  pos  mk  ilustmcion,  qoo  wtf^  ^tctf^ 
gnerrUr^oit  tantos-ligios,  y  á  tantas  naoiones,  eoiiM'*^ 
dod  hoaorquecamcteriaaé  los  Yonladefos  gaeni^ 
No,  TOsotsos  no  pertanooeía  de  modo  digonoiaq^^ 


noble  y  distinguida  nación :  si  teneia  nlgM^  coo»^ 
coneUa,  sMeis  las  -hyos  espiíeaa;  comatdei  os^ 
portáis,  y  como  á  tales  os  trataré  si  nHiajais  á  tí0 
ttiios  descubridores  y  cuaddllefos,  y  si  cmaétát  ^ 
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!••  pueUn  de  Cftatilla  la  Vwjm  Umhottotmj  b»  i 
desy  j  kw  tofamiai  que  Üabeis  ejecutado  en  loi  de  Gali* 
cia  y  AMútias.  Cuartel  geúenl  de  Ciodad-ilodrigo  18 
de  julio  de  1809.— El  Duque  del  Parque  Castiillo-'V 
(Oaeeta  del  Oobiemo^  del  10  de  agosto  de  1809). 


Documento  núm.  XXIX 
i/A  cairrtiJiL  nm  oobja  al  gobierno  ingles  de  la 

CONDUCTA  DE  81I1TH. 

4  - 

La  Suprema  Junta  Central  observa  con  pesar  b  lenti- 
tad  con  que  se  proceda  en  la  remesa  de  fusiles  y  pertre^ 
cboB  de  guerra,  tan  repetidamente  pedidos  j  titntas  ve^^ 
lifrf  cidos  por  ese  Grolierno.  En  su  consecuencia,  y  en 
vista  de  la  urgente  necesidad  que  tenemos  de  esos*  astin 
«aloi>  me  manda  S.  M<  prevenir  á  Y.  EL  que  repitü  los 
mas  oportunos  oficios  con  ese  Gobierno,  á  fin  de  que 
acelere  esas  remesas;  en  la  inteligencia,  que  no  es  nece- 
sario esperar  á  que  puedan  remitirse  grandes  partidas  4 
la  TM;  .sinaque  bastará  se  envien  las  armas  ¿  medida 
^iiese/vayaii  con^tru  jendo ;  j  de  que  la  nación  entera 
mli  Uena  de  le  m^r. voluntad ;  ^ro  que  la  falta  de  fi|!« 
^es  nos  oonstíti^e  en  una  inferioridad  dolorota.  Me 
HMnda.aiimUmO  S.  M.  comunicar  á  Y*  E.  que  el  tioce^ 
pef  Mglés  Smitíif  que  está  en  Cadíz5  se  iotrodhiceen  ne^ 
gfscipftque  no  son  de  «n- incumbencia,  sepasándose.del 
]4wetl^(bríláBÍqOi  «n  esta  coste,  Mn  Frere,  á  quien  éo 
este  modp.CfENQSproitteta  eot^miameiite ;  j  prevenirle  qa^ 
haga,;con  este  Minirtarioiun  uso  prudente  y  oportuno  do 
fsti\Qspe5UB,  á  fin  de  pcomover  que  se  eviten  incow»» 
Dientes  de  esta  naturalesa,  tan  perjudiciales.  Lo  pre-* 
l^£o  todoá  Y.  £.de  fi4ial  orden  para  su  inteligenda 
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y  cuiBpUmifliito.     Dios  goaide  á  V.  £.  mochos 
Sevilla  10  dé  febrero  de  1808.— Maitia  de  .tioi^jF-r- 
Sefior  Don  Jnu  Ruis  de  Apodaou— (Afonqftyglo  dr  im 
Cenital). 


Documento  nvm.  XXX. 

RBPRBSBlf  TACION  DB  LA  CIUDAD  DB  CADIS,  BOBRB  ftBi 
TUMULTO  DEL  DÍA  82  DB  FBBRBRO  Í^E  1809.  | 

Lof  Yocttles  de  todoB  los  barrios  de  esta  ciudad^  en  rs« 
presentación  de  su  vecindario,  i  vista  de  lo  ocnrrido  ea 
los  dias  S8  y  83  del  corriente,  y  del  bando  pablioado  ea 
el  último,  creen  necesario  que  el  pueblo  se  vindique  4e 
la  nota  que  podrían  inducirle  estos  hechos:  su  Yindica^ 
cion  solo  se  Ic^ra  restituyendo  al  Excmo.  Sr.  Maiquéi 
de  Villel  en  sus  regalías  y  funciones,  y  explicindose. 
por  el  Gobierno'  las  circunstancias  que  moüvanm  el 
bando  del  83,  y  la  verdadera  entidad  del  desórdea  y 
alboroto. 

Una  porción  de  hombres  soeces,  envejecidos  en  la  em- 
briagues, en  el  ocio  y  en  las  maldades,  aoompafiadoa  de 
muchachos,  y  dirii^dos  por  la  parte  mas  Ínfima  del  otio 
sexo,  insultaron  la  dignidad  del  Representante  de  la 
Junta  Suprema  Gubernativa,  del  Depositario  del  poder 
de  Femando  Vil.  S.  E.  con  firmeza  y  decoro  satisfitm 
en  cuanto  le  fué  posible,  las  exigencias  de  aqndk  üi* 
mnltuada  plebe ;  pero  como  el  ánimo  de  esta  no  eni  oIm. 
que  turbar  el  reposo  de  los  buenos  ciudadanos,  deatnur 
las  autoridades  constituidas,  vengar  sus  resentinuentos 
personales,  trastornar  el  Gdliienio  en  anarquía,  extraer 
á  ios  delincuenteadel  lugar  en  donde  se  hallan  diq^aei» 
tos  al  ci«Ligo  de  la  ley,  y  aprovecharse  del  tumulto  ^ 
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mancluir  sus  manos* con  el  homicidio  y  el*  robo;  fué 
acaneifldose  partidarios,  logró  apoderarse  de  número 
eonsiderable  de  armas,  y  presentó  un  temible  aspecto^ 
cuyas  consecuencias  pudieron  ser  muy  funestas.  En  tal 
estado  era  preciso  suscribir  á  las  ideas  de  los  ficciosos, 
ofreciendo  que  los  papeles  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Yillel  se  examinarian  en  forma  y  modo,  y  denotando 
que  su  arresto  lo  habia  hecho  el  pueblo  de  Cádiz.  {  A 
esto  obligaron  las  tristes  circunstancias  de  aquel  funesto 
dia,  y  aun  el  deseo  de  conservar  la  preciosa  existencia 
de  aquel  benemérito  patricio  que  tanto  se  ha  desvelado 
por  la  defensa  de  nuestros  hogares!  Pero  el  pueblo  de 
Cádiz  no  arrestó  al  dicho  Sr.  Marqué^,  ni  ha  dudado 
jamas  de  su  celo,  de  su  lealtad,  patriotismo,  y  demás 
bellas. calidades  que  le  distinguen.  El  pueblo^  según 
ha  dicho  una  L%y  de  Partida,  es  el  ayuntamiento  de  to^ 
dos  los  hotneSj  comunalmente  de  los  mayores^  de  los 
medianos^  é  de  los  menores,  Y  ¿  acaso  concurrieron  á 
aquel  escandaloso  hecho  los  mayores,  los  menores,  y  los 
medianos?  ¿  Se  divisó  entre  los  que  hablaron  ó  ejecuta- 
ron, algún  prohombre  de  gremios,  algún  comeaciante, 
alguno  del  estado  eclesiástico,  algún  curial,  en  una  pa« 
labra,^  algún  vecino  honrado? 

,  Nada  menos :  la  escoria  de  la  plebe,  reunida  con  aU 
gazara,  explicada  con  impudencia,  é'^ignorante  aun 
de  lo  que  iba  á  decir,  fué  la  que  quiso  deprimir  el 
poder  legítimo,  la  que  exigió  se  le  juzgase,  y  la  que 
hubiera  quizás  (]  ahí  nos  estremecemos  de  imaginarlo  !) 
derramado  su  inocente  sangre,  si  los  buenos  ciuda* 
danos,  si  los  verdaderos  hijos  del  pueblo  de  Cádiz 
lio  se  hubiesen  opuesto  como  escudos  inexpugnables. 
Jamas  estas  conmociones  se  han  estimado  como  leyes 
del  pneMo.  Luego,  si  el  pueblo  sano  de  Cádiz  solo 
ha  sido  un  doliente  espectador  de   los  atentados  de 
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estos  dias ;  si  sus  pvtticios  te  han  TÍito  precitadoi  i  es- 
conderse por  no  ser  TÍctimas  del  foior  de  las  maltsdos; 
sí  sus  Jueces  han  sido  pers^uídos;  st  los  Mi&istMdel 
aliar  enronquecieron  para  hacer  ver  su  atentada  i  sqÉe* 
lia  gavilla  de  hombres  -revoltosos ;  ¿  como  puede  decins 
que  el  pueblo  de  Cadit  lia  formado  esta  sedtckñi,  isvíjm 
autores  esitán  ya  en  los  calabozos,  y  sufirirán  h  pena  db 
la  lejí  con  alegria  de  nuestros  coiasonea  ?  Ei  Gobieno 
i|só  de  aquel  lenguage,  y  cedió  al  imperio  de  Iss  cir- 
cunstanoías,  por  evitar  mayores  males ;  pero  el  GobienH) 
sofre  á  veces  coacción,  ve  en  ocasiones  coartada  su  li- 
bertad ;  y  asi  como  bs  convenciones  partieulareí  qst 
hacen  los  ciodadanos  por.  miedo,  dolo,  ó  fuerza,  son  sA- 
las,  también  lo  son  las  que  la  autoridad  celebra  eos  ma 
porción  de  plebe  armada,  y  dispuesta  para  todo  gémto 
de  atentados. 

Asi  que,  los  vecinos  de  Cadia  piden  con  vefcemencji 
que  estas  observaciones  las  sancione  el  Grobierno,  y  (f» 
declarándose  asi  por  un  solemne  bando,  que  asegtfo  b 
inocencia  del  Encmo.  Sr.  Marqués  de  Villel,  y  b  lU 
sano  pMeblo,  y  donde  se  inserte  este  representacioB,.M> 
&  EL  restituido  al  goce  de  todas  sus  funciones,  en  medh 
de  la  pompa,  colgando  sus  chsas  los  veeínes,  aeoifs* 
fiado  efe  loi  Cabildos,  Prelados,  Párrocos,  Anioridscki) 
y  de  los  que  hablan  en  nombre  del  puebk»^  y  oooptfA» 
la  carrera  toda  la  tropa  de  la  guarnición ;  á  cuyo  íd  * 
pasarán  oficios  á  los  respectivos  cuerpos.  De  (o  ca^^ 
irio,  las  memorias  de  Cadis  tendián-qne  correr  aa  td^ 
sobre  las  ocurrencias  de  los  días  89  y  SS  de  febi«f^  f 
el  tirano  de  la  Europa  se  aproviechaié  de;  ethiapii* 
desacreditar  el  Gobierno  Central,  manifestando  qü  ^ 
tenia  los  voios  de  todos  los  pueblos* 

p4>r  tanto,  el  vecindario  de  Cadia  pona  en  i 
y,  S»  como  su  Sindico  General^  eata  retarsnie  repi*^*' 


Digitized  by 


Google 


433 


tacion,  para  que  en  su  nombre  suplique  al  Gotuerao 
ftdppte  el  plan  aquí  explicado;  iuteresáudose  con  el 
Exqmo.  Sr.  Marqués  de  Villel,  para  que  concurra  4 
llenarlo  por  su  parte;  elevándolo  todo  á  noticia  de  S.  M. 
la  Suprema  Junta  Ceutrai,  para  que  cerciorada  de  la 
tranquilidad  y  verdaderos  sentimientos  del  pueblo  de. 
Cádiz,  mande  suspender  el  examen  de  la  conducta  de 
su  Representante,  como  lo  insinúa  en  su  Real  orden  de 
24í  del  corriente.  Los  Vocales  esperan. del  celo  de.  V.  S. 
coopere  al  logro  de  un  pensamiento  que  cede  en  honor 
del  pueblo,  y  en  desagravio  de  sucomprometidaopUiion. 
Cadi9  S8  de  febrero  de  1809.— ^9111  lat  Jimms  de  146 
Vocales.  (Gaceta  del  Gobierno  de  iO  de  marico 
de  1809). 


Doefunmnio  fmn.  XXXI. 

mBCLAMACION  DB  LA  CfiNTRAL  AL  aOBlBRNO  INGLBS 
80BR£  SU   OOOFBRACtON. 

Señcpr  Miniítro  de  la  corte  de  Londres^^-Muy  Sefiof 
mió. — He  dado  cuenta  á  la  Suprema  Junta  Central  de  la 
noto  que  Y .  8«  se  ba  servido  pasarme  con  fecfaa  de  87  de 
febrero  ^himo,  relativa  á  la  guarnición  dt  la*  plaaa  de 
CadÍB  por  las  tropas  inglesas,  y  asimismo  de  la  ciirtadel 
Qenenüi  D.  Grregorio  de  la  Cuesta,  que  V.  S.  me  incluye 
original^  y  tengo  el  honor  de  devolver  adjunta ;  y  S.  M« 
^fMd«  mteradode  que,  no  encontrando  Y.  S.  por  la  res* 
pwmta  del  G^wral  Cuesta  una  necesidad  imperiosa  ó 
urgente  de  hacer  maiehar  i  su  ejército  el  pequeño. cuer« 
¡se^de*  tropas  brüánicaa  qoe  Y.  S.  queria  enviarle  de  re- 
fMtio  (eblniiendo  el  penmso  de  que  ese  cuerpo  dejase 
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«im  fraccioo  saya  en  la  plaaa  de  Cadk),  ba  escrte 
y.  SiT  al  Oeaeral  Mackecuse,  para  que  bs  in»f9t» 
tes  vnelTan  é  Lisboa,  donde  •  su  presencia  parece  i 
V.  8«  necesaria,  según  loa  avisos  que  acaba  de  reci- 
bir. Con  este  motíro  raantfiesla  V.  S.  qne  le  ha  pmdr 
do  no  seria  ni  deoeote  ni  conveniente  insistir  en  la  adtti- 
sion  de  mi  beneficio,  cuyas  consideraciones  insepaniblef 
eran  miradas  con  nna  especie  de  repugnancia*  V.  S. 
tendrá  presante  cuanto  sobre  este  particular  he  tenido  d 
honor  de  numifestarle  en  nuestras  conferoicias ;  pem  b 
Suprema  Junta  me  manda  presentar  á  Y.  S.  algunas  ob* 
servaciones  que  cree  de  importancia.  £mpeaar6  ptf 
repetir  á  Y.  S.  que  la  Suprema  Junta  esl¿  muy  Igoi  de 
concebir  la  menor  sospecha  contra  los  deseos  que  V»  S. 
ha  manifestado,  de  que  quedasen  en  la  placa  de  Cidtf 
algunas  tropas  británicas.  La  lealtad  del  Gobierno  ís^ 
glés,  la  generosidad  con  que  ha  acudido  á  nuestro  socor- 
ro, y  la  franqueza  que  ha  usado  con  el  Grobienio  espsssi, 
hacen  imposible  toda  sospecha.  Pero  la  Suprema  Jaste 
debe  respetar  la  opinión  piUilica  nacional ;  y  así,  se  ba 
propuesto  observar  una  conducta  mesurada  y  prudente, 
que  la  ponga  á  cubierto  de  toda  censura*  Si  el  estsdo 
presente  de  nuestros  negocios  militares  fuete  tan  ufMá) 
que  hiciese  tener  alguna  práxima  amenaaa  coatmCsdir, 
si  nuestras  propias  fueraaa  fu^en  incapaces  de  ádSv^éff 
aquel  punto;  si  fidtasen  otros  sumamente  iaportssla 
donde  puede  ser  combatido  el  enemigo  con  el  mqor  ^ 
ceso;  la  Suprema  Junta  no  tendria  el  temor  de  diocsr 
con  la  opini<m  páblioa,  adlnitiendo  tropas  extrangentfOi 
aquella  pksa;  porque  la  opinión  pébUoi  do  podria no- 
nos de  formarse  sobre  ^te  estado  supuesto  do  coeü* 
Mas  Y.  S.  sabe  que  nada  de  esto  sucede;  que  nueiUof 
ejércitos  se  manti^ien  en  pantos  muy  distaates.de  Gute 
que  ai^uella  plaia  está  por  ahora  exenta  de  todasorpí^^ 
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q«e  aaii  caanclo  las  cotas  8ucedi0oen  tan  mal,  como-mo 
podemos  esperar,  le  quedarían  al  enemigo  macho  terreno 
y  muchos  obsiácnlos  que  vencer  antes  de  amenasar  i 
Cadia;  que  en  ningon  caso  podía  fiUiar  tíeaipo  para  le» 
plegarse  sobre  nna  plaaa  £&cU  de  defender,  y  que  no 
puode  mirarse  sino  como  on  ultimo  panto  de  retirada ;  y 
por  último,  qois  esos  puntos  extremos  no  dtlbm  defender- 
se en  ellos  mismos,  á  menos  de  un  caso  apurado,  y  si  ea 
otros  maa  adelantados.  Asi  es,  que  el  ejército  de  £xtre* 
madura  defiende  por  aquella  parte  la  entrada  de  los  ene* 
migos,  como  la  defiende  por  Sierra  Morena  el  ejército  de 
la  Carolina  y  del  Centro  combinados.  £n  esos  puntos  ei 
necesario  convenir  que  está  la  defensa  de  las  AndaludaS) 
y  por  eso  S.  M.  hace  todo  lo  posible  para  refonarlos. 
Allí  est&  el  eaemigOf  que  de  a^un tiempo  ¿esta  parte  no 
ha  podido  hacer  ningún  progreso ;  y  atU,  si  cons^uiaMM 
isenoir  fuenas  superiores,  se  puede  dar  un  golpe  decisivo 
al  enemigo»  al  paso  que  no  será  nunca  tal  contra  nosotros 
el  que  él  pudiera  darnos.  Por  otra  parte  ve  V.  S.  que 
la  Cataluña  se  defiende  valerosamente,  sin  dejar  al  enemi- 
go adelantar  un  paso ;  y  que  Zaragoza,  que  debe  mirarse 
copo  un  antemural,  resiste  heroicamente  á  los  repetidos 
ataqoes,  y  hace  pagar  bien  caro  al  enemigo  su  obstiufida 
porfía.  Es,  pnes,  evidente  que  los  poderosos  auxilios 
déla  Gran  Bretaña  serian  infinitamente  útiles  en. el  qér- 
cito  de  Bxtreraaduta,  en  el  de  la  Carolinay  en,(2atalu- 
da,  dottde  podmn  servir  directa  ó  indirectamente  á  la. 
defensa  de  Zaragoza.  Esta  es  la  opinión  de  la  Suprema 
Junta,  de  la  naoiott  entera,  y  esta, será  sin  duda  la  de 
qnien.contemí^  coa  imparcialidad  el  verdadero  estado 
de  ks  cosas.  La  Suprema  Junta  espera  que  Y.  S«,  refle- 
xionando detenidamente  sobre  esta  franca  exposición^ 
enliaiá  en  «us  ^ideas ;  y  se  lisonjea  de  que  ellas  meicecerán 
el  aprecio  del  Gobierno  de  S»  M..B«,  ya  por  el  valor  que 
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tita*  lieneiii  y  ju,  jor  la  deferencia  que  el  nismo  UoMer' 
m9  ha  manifeftado  hacia  la  Supcena  Junta ;  pues  al  dic 
d  If itriflio  británico  parte  de  ra  pensamieato  tofave  ln 
entrada  de  tn^mi  inglesas  en  Gadis,  al  Mínistio  de  8.  M^ 
•ar  Londres,  «olo  se  la  presentó  coaK>  una  idea  qve  debift 
eomaniearse  i  la  Suprema  Jnnta,  para  oir  su  opniioa 
acerca  de  ella.  De  aquí  nace  en  gran  parte  la  confiaus 
que  tiene  8.  M.  sobre  los  sentimientos  de  8.  M.  B.  en  fi- 
te  asunto,  la^(o  que  le  sean  presentes  estas  justas  obser* 
Tuciones. 

Debe  también  considerarse,   que  desembarcando  hi 
tropas  auxiliares  en  los  puntos  que  se  han  indicado  á  F;  & 
en  las  inmediaciones  de  Oadic,  y  dirigiéndose  i  refiíntf 
el  ejército  del  Gkneral  Cuesta,  donde  pueden  cobniíe 
de  gloria,  siempre  encontrarían  en  Cadta  ana  según  re* 
tirada  en  caso  de  de^racia.    Pero  si  un  cuerpo  éméí 
luego  poco  numeroso  hubiese  de  dejar  en  Cadií  pattede 
sus  fuerzas  para  asegurar  en  tanta  distancia  la  retírsdi, 
y.  8.  convendrá  que  semejante  socorro  inspiraria  á  Iss** 
cion  poca  confiania,  sobre  todo  después  de  los  sucfsoí 
de  la  Gralicía.     V.  8.  ha  creido  que  los  trasportes  debes 
Tolrer  á  Lfoboa,  donde  juega  necesaria  au  pteseacis^  J 
ha  comunicado  en  su  consecuencia  las  órdenes  al  eftets> 
De  esa  medida  pudiere  decine  lo  quede  la  que  acabo <k 
exponer :  á  saber,  que  la  Suprema  Junta  tiene  la  fin^ 
opinión  de  que  el  Portugal  no  puede  defenderse  en  U** 
boa,  y  de  que  el  mayor  número  posible  da  tropaadeberia 
enplearae  en  las  líneas  maa  adelantadas,  donde  se  halk 
el  enemigo,  y  donde  puede  ser  derrotado  de  un  modo 
que  sea  decisivo  en  sus  consecuencias.    Por  todas  e^ 
rasones  está  persuadida  la  Suprema  Junta  de  que,  ib^ 
Gobierno  bri^nico  resolviese  que  sus  tropas  no  obfc^ 
unidas  con  las  nuestra^  sino  con  la  condidon  vtii^^ 
jamas  pqdrá  imputársela  esa  no  cooperación.   NojM^ 
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ocultajrse  i  la  díaccota  ilusintoíon  de  V.  S.  que  la  8apffe- 
ma  Juata  debe  obrar  en  todu  ocatioiies,  y  nuicbo  nai 
en  las  pretentei  ctrcunatancias,  de  tal  modo,  que  ti  por 
hipoiteBi  fuere  necesario  manifisitar  á  la  naoion  y  á  la 
Europa  entera  las  raaones  de  aa  conducta  en  todos  ó  en 
algunos  de  los  grandes  n^ocíos  que  ocupan  la  atención 
de  S*  M.)  pueda  hacerlo  con  aquella  seguridad  y  aquellos 
fundamentos  que  la  concillen  la  opinión  general,  que  es 
el  primero  y  ptincipal  elemento  de  su  fnersa. 

S.  M.  espera  que  tomadas  por  V.  S*  en  seria  conside* 
ración  estas  obscryaciones,  serán  paresentadas  por  V*  S« 
al  Gobierno  de  S.  M.  B.  como  los  sentimientos  franoos 
de  un  aliado  fiel  y  reconocido,  qne  caenta  en  tan  honrosa 
locha  con  el  auxilio  eficaz de  las  tropas  inglesas.  Tengq 
con  este  motivo  el  honor  Scg.  Dios  Ase* — Sevilla  1  de 
mano  de  1909.— B.  L.  M.  de  V.  S.^llartin  de  Garay. 
— (Manifiesto  de  la  CefUrat). 


Documento  ném.  XXXII. 

OMCIO  OB  I«A  CanTnAL  AI.  VINISTSRIO  INGLIS, 
FABA  OUB  IiAS  TfiOPAS  lMei#BSA8  SAMBAAM  DB 
CAOiZ   A   1^8   PqKTOS  n^SIGJIAIlOS,  A  7  HB  jrBBBBBO 

BB  1809. 

Al  Su  Miniad  de  Inglatefra.^-Mnjr  Sr.  mió. — La 
Saprema  Jinoáa  Gentsal  acaba  de  ser  informada  de  oficio, 
•da  qne  las  tropas  británicas  qne  vienen  de  Lisboa  con 
dilección  á  Cádiz,  traen  el  ánimo  y  la  orden  de  desem- 
barcar en  aquella  plaaa,  bigo  el  pretexto  de  que  está 
mas  eapuesta  que  lo. que  oree  el  Gobierno  espaiSiH}  á 
una  ínvaaioB  de  los  enemigos.  El  Sr«  Marqués  de  Villel, 
individuo  Diputado  de  la  Junta  Central,  ha  hecho  pre-^ 
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sonte  á  los  Síes.  Staart,  Smith,  y  al  Almraate  ioglés  que 
víeae  de  Lisboa,  que  no  habia  oonvoltado  á  S.  M.  lobre 
eita  ocurrencia ;  porque  jra  eataba  acordado  j  deterai* 
nado  por  el  Sr.  Staart  que  las  tropas  pasasen  al  Pacrto 
de  Santa  María,  determinación  qae  el  %t.  Stonrt  goi^ 
sa;  pero  á  qne  repone,  qne  siendo  tan  terminantes  ha 
órdenes  del  General  inglés  de  Lisboa,  no  le  es  poeibfe 
separarse  de  ellas. 

No  puedo  pintar  á  Y.  S.  bastairtemente  hasta  doade 
ha  llegado  la  penosa  7  desagradiAle  sensación  qoe  ota 
noticia  aut^tica  ha  prodacido  en  el  iaímo  de  la  Sopie* 
ma  Junta.  ■  En  primer  lugar  reconoce  S.  M.  qne  el  pna* 
to  de  Cadis  no  está  amenaiado  por  ahora,  7  que  Is» 
peligros. qile  pudieran  temerse  cuando  las  cosas  anpso* 
rasan  mucho,  deben  prevenirse  en  puntos  mas  adeisnts» 
dos  é  interiores  del  reino.    Sin  embargo,,  para  csbstf 
en  esta  parte  los  temores  del  G^eral  inglés,  roardiss 
por  orden  de  S.  M.  dos  raimientos  i  la  plasa  de  Cadis* 
Ademas,  no  sabe  S.  M.  á  que  atribuir  una  medids  tes 
extraordinaria  é  inesperada,  como  la  de  establecerte  en 
Cadix  las  tropas  británicas  (que  tal  debe  suponerse  ü 
intención,  pues  se  presenta  aquel  punto  como  amsasii^ 
do),  habiéndose  convenido  con  el  8r.  Sluart  que  Iv 
tropas  pasarían  al  Puerto  de  Santa  María,  7  conV.  ^ 
mismo,  que  esas  tropas  marcharian  sin  detención  wbrt 
los  puntos  que  se  han  indicado  á  Y •  S« ;    7  habiendo 
asegurado  el  Grobierno  de  S.  M.  B.  al  Mñustro  dd  Bejr 
mi  amo  que  las  tropas  aliadas  no  pawrían  áCadis.   Aií 
es,  que  la  licenda  dada  á  las  tropas  inglesas  pameatisr 
en  Cadis,  ha  sido  en  virtud  de  la  solemne  promess  de 
que  no  se  detendrian  en  aquella  plana. 

La  determinación  del  G^eneral  británioo  de  Lisboa,  et 
por  consiguiente  no  solo  contraria  á  lo  que  pidea  ** 
circunstancias  del  dia,  7  á  la  voluntad  de  la  Supf«v> 
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Junte,  conteiikla  y  acordada  con  el  Sr.  Stñart  j  con 
V.  8.,  sino  lletíBL  ademas  de  inconvenientes  de  la  mayor 
trascendencia* 

Semejante  medida  daría  lugar  á  mil  interpretaciones, 
que  comprometerian  la  Suprema  Junta  con  toda  la  na- 
ción, sin  que  bastase  á  impedirlo  la  intima  persuasión 
en  que  ?ive  S.  M.  de  la  pureza  de  las  intenciones  de  sus 
aliados:  muchos  creerían  que  los  infundados  pronósti- 
oos  del  Greneral  Moría,  enunciados  en  las  cartas  que  ha 
escrito  desde  Madrid,  y  mirados  como  sueños  ridiculos 
por  S.  M^  tomaban  un  aire  á  lo  menoa  de  realidad  ó  de 
yerosimilitttd ;  y  la  Junta  Suprema,  en  el  momento  en 
que  mas  que  nunca  necesita  yerse  rodeada  de  la  confian- 
2a  de  la  nación,  'tendría  el  dolor  de  ver  que  se  sembra- 
ban semillas  de  desconfiímia. 

La  España  se  ha  dirigido  á  la  Gran  Bretaña,  ha  im- 
plorado sus  auxilios,  y  ha  encontrado  una  acogida  ge- 
nerosa, socorros  poderosos,  amistad,  fraternidad  y  los 
buenos  oficios  que  son  notorios,  y  que  hacen  tanto  honor 
al  Gobierno  británico :  la  España  toda  ha  abierto  su 
corazón  á  una  gratitud  sin  límites ;  pero  la  misma  Espa- 
ña no  creerá  nunca  que  sus  desgracias  y  sus  males  la 
obligHen  á  sufrir  una  medida  tan  extraordinaria  y  des- 
necsesaría* 

Desembarquen  enhorabuena  las  trqpas  aliadas,  por- 
pequeñas  divisiones ;  pero  que  no  se  detengan,  que  de- 
jen las  unas  lugar  á  las  otras,  y  que  pasen  inmediata- 
mente á  ocupar  los  puntos  indicados,  y  á  seguir  sus 
marelms  al  interior  del  país,  adonde  tomarán  las  posi- 
ciiMies  que  mas  les  convengan,  y  que  se  concierten  para 
las  oombinacionM  ulteriores  que  mas  útiles  sean  á  la 
causa  conuin.  La  plaza  de  Cádiz,  sumamente  distante 
de  las  enemigos,  muy  ftcil  de  defender  por  mar  y  por 
tierra,  no  necesita  de  nuevas  fuerzas ;  y  ojalá  estuviera 
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U  Sopreroa  Junta  tao  segura  de  todos  los  puntotüif- 
nados,  y  cualesquiera  otros  del  interior :  es  ficU  reple* 
garse  sobre  Cádiz  en  caso  necesario,  que  está  wog 
distante* 

Esta  es  la  opinión  de  la  Suprana  Junta,  ¿  pesar  deis 
que  forma  el  Ueneral  inglés  de  Lisboa,  que  en  este  pus- 
to  padece  seguramente  equirocacion ;  esta  la  resolaciat 
terminante  que  ha  tomado  S.  iH,^  con  arreglo  á  la  cali, 
y  para  hacerla  efectiva,  ha  comunicado  las  órdenes  con- 
venientes ;  y  hi  que  me  manda  participar  i  V.  S.,  espe- 
rando de  su  religiosa  probidad  y  discernimiento,  qsr 
hecho  cargo  de  cuanto  queda  expuesto,  comunicará  tsi 
órdenes  las  roas  terminantes  y  perentorias,  para  qae  hi 
tropas  británicas  estén  á  lo  convenido,  y  no  se  detengas 
por  pretexto  alguno  en  la  placa  de  Cádiz. 

Tengo  con  este  motivo  el  honor  ftc.  Real  Alcsssrde 
Sevilla,  7  de  febrero  de  1809.— B.  L.  IL  de  V.  S.- 
liartin  de  Garay. — Sr.  Aiinistro  de  S.  M.  B.  {Mad^ 
Jiesto  de  la  Central). 


Docwmmuo  uúm.  XXXIII. 
OFICIO  na  o.  cannikg  uÁnirmMtJUXDo  i«a  úaltad 

DB  LA  conducta  OB  LOS  BS PAHOLBS. 

El  infrascripto,  Principal  Secretario  de  Estado  (k 
S.  M.  en  el  Departamento  de  Negocios  Extraogeroi^ 
habiendo  puesto  á  la  vista  del  Rey  su  amo  la  notsde 
oficio  que  le  dirigió  en  9  de  jnirio  el  Almirante  Apodsci, 
Enviado  Extraordinario  ftc,  en  que  da  cuenta  de  Ut 
insidiosas  negociaciones  qUe  intentó  abrir  el  enesu^ 
con  la  Suprema  Junta,  por  medio  de  D.  Jeaquta  Ifens 
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Sotelo,  y  de  la  iabiá  y  digna  rdpoha  de  ettás  aberturas 
por  el  Gobierno  español;  tiene  orden  para  manifestar  al 
Almirante  Apodaca,  en  los  términos  mas  expresivos,  los 
sentimientos  de  admiración  y  aprobación  que  ba  exci- 
tado en  S.  M.  la  conducta  de  la  Suprema  Junta  en  esta 
ocasión.  Hacer  justicia  i  la  nación  española,  y  ser  fiel 
á  sus  obligaciones,  parece  que  ban  sido  los  principios 
que  ban  regulado  esta  conducta ;  y  S.  M.  admite  y  de^ 
clara  gustoso,  que  el  ejemplo  dado  por  S.  M.  el  año  pa- 
sado de  rechazar  toda  abertura  de  negociación,  en  que 
no  se  admitiese  á  la  España  como  parte,  ha  sido  imitado 
escrupulosamente  por  el  Gobierno  es{Niñol:  procedi- 
miento que  debe  fortalecer  los  vinculos  de  confianza  en* 
tre  ambas  naciones,  cuyos  intereses  son  ya  inseparables, 
y  cuyos  sentimientos  están  tan  estrechamente  unidos  co- 
mo sus  intereses.  La  inadvertencia  de  reccmocer  al  Go- 
bierno español  por  su  propio  título  en  la  carta  de 
D«  Joaqnin  Maria  Sotélo,  es  una  circunstancia,  como 
observa  justamente  el  Almirante  Apodaca,  de  grande 
importancia;  pues  muestra  el  involuntario  homenage 
tributado  por  el  enemigo  al  valor  y  entereza  de  los  es- 
fuerzos de  dicho  Gobierno,  á  favor  de  su  pais  y  de  su 
Monarca  amado,  Soberano  á  un  tionpo  legitimo  y  esco- 
gido de  su  pueblo. 

Al  infrascripto  le  serviría  de  la  mayor  satísfiu^cion  el 
poder  participar  al  Almirante  que  todas  las  naciones  del 
continente,  de  quienes  hace  mención,  estuviesen  actual- 
mente diapuestas,  como  desea  el  Grohiemo  eqpaSol,  en 
vaa  confederación  abierta  contra  el  enemigo  común  de 
Bnropa  y  del  mundo. 

Em  verdad  que  en  algunas  partes  del  contin^ite  va  bro- 
tando, el  espíritu  de  resistencia,  y  que  puede  esperarse 
que  la  continuación  de  reveses,  como  los  que  ha  experi- 
mentado el  ejército  francés,  xr  la  inacción  prolongiNla 
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por  n  ÍNiftey  condvioft  ft  una  eombinaekm  cisi  gnettl 
contra  éL 

Pero  como  liaita  ahora  no  te  han  declarado  Um  Go- 
biernos del  Norte ;  aanqne  8.  M.  ettá  diipnealo  j  piepa» 
fado  para  snministrar  todo  tn  apoyo  á  las  nacioDfls  que 
se  determinen  i  nna  tos  i  trabajar  por  su  propia  Vbth 
tad,  se  abstiene  con  estudio  de  excitar  demostracieaei 
prsmataras,  donde  ó  el  espíritu  del  pueMo  ó  la  políticft 
de  los  Gobiernos  no  están  aun  maduros  para  una  deds- 
rada  hostilidad  contra  la  Francia ;  estando  coarenoída 
8.  M«  de  que  un  esfuereo  involuntario  ó  irresoluto  ns 
condociria  sino  á  la  destrucción  de  Iqs  que  se  empefis- 
sen  en  hacerlo ;  miei^ras  que  por  otra  parle  el  ejempto 
de  Espafia  muestra  suficientemente  que  «na  nación  sai- 
mada  por  el  ardor  del  patriotismo,  j  determinads  i 
mantenerse  fiel  á  sí  misma,  á  despecho  de  las  di6eaHft- 
des  7  peligros,  no  puede  ser  conquistada.  £1  iafiv 
cripto  no  metclará  coa  los  mas  importantes  asaalos  de 
esta  nota  la  cuestión  respecto  al  surtido  de  fusile^  flobfe 
la  cual  ha  tenido  ya  ocasión  de  escribir  al  AlmiitDÉe 
Apodaca,  tan  á  menudo  y  por  exíoma.  Nada  da  cosott 
paeda  hacer  S.  hL  por  la  IJspaña  se  ha  omitido  ni  omí- 
tiiá  por  su  parte.  Pero  no  es  solo  en  la  Peninsala,  é  oía 
socorros  enviados  solamente  á  España,  como  se  ha  de 
ayndar  eficasmente  i  la  causa  de  Espafia.  No  mesoí 
esencialmente  deben  contribuir  i  este  importante  olijfl*» 
poderosas  diversiones  qne  disteaigan  la  ^tención  y  di«- 
pen  las  fuerzas  del  enemigo.  Lavgo  tiempo  se  ha  eitsda 
preparando  aqui  semejante  dUversion,  que  ha  ocopsdo 
sin  duda  considerable  parte  del  cuidado,  y  absorfido 
una  porción  no  pequeña  de  loe  recurso»  miUtares  detfte 
pais ;  pero  se  espera  que  recompensará  sup^abundsiite* 
mente  cuanto  se  ha  sustraído  de  la  asistencia  disects  é 
inmediata  de  la.  Península,  bien  sea  en  hombres,  áaffo^ 
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ósoeojrros^  por  el  efecto  que  prodttciri  ea  otfos  puntóte 
obligando  al  enemtfo  á  pensar  en  su  propia  defensa,  dis* 
mín^yeodo  Isk  opresión  de  1%b  tropas  francesas  en  Espa-t 
£í%  y  suministrando  una  oportunidad,  de  que  sin  duda 
80  aprovechará  el  Gobierno  español,  pasa  activar  sus. 
o|pei«cáoneg  con  redoblado  éxito  contra  ^1  invasor  debi* 
litado.  Finalmente,  el  infrascripto  tioie  orden  de  ase- 
gurar al  Almirante  Apodaca,  que  &  M.  no  perderá  oca- 
sión alguna  de  estrechar  y  confirmar  los  vínculos  que. 
unen  la  causa  de  España  con  la  de  8«  M»,  con.  la  dok 
emperador  de  Austria,  y  de  todas  las  naciones  indepea- 
dientes,  de  Europa ;  y  que  en  cualquiera  alianza  que 
&  M*  pueda  contraer,  con  el  grande  objeto  de  resistir 
]a«  usurpaciones  y  disminuir  el  poder  del  enemigo»  de* 
seará  que  S.  M.  C.  sea  parte  en  ella^  y  reservará  para  él 
y  para  la  Junta  en  su  nombre  el  derecho  de  accesión  á 
semejante  idianza. 

£1  infrascripto  ruega  ai  Almirante  Apodaca  acepte  las 
seguridades  de  su  distinguida  coi»ideracion.-*-Firmado. 
— Creorge  Caoning.*— Fot^gn-Office,  18  de  julio  de  1809. 
(JMémifieHo  ék  la  Cemraly. 


D^cnmemo  nitm.  XXXIV. 
aim  B-  wrLso»  calitica  i#a  »i]iobrii>ad  y  buena 

eOBUBSPOWnffliCTA     DB    LOS    B9PANOLBS   CON    liA 
INGLATERRA. 

£Kcm<K  Señor. — Muy  Señor  muK — El  Brigadier  íb- 
gléBUabearíD  Wttson,  tan  conocido  por  sus  correrías  miü^ 
tanss  en  Espoiki  en  defensa  de  la  causa  ceaifu,  me 
aa«BCÍ6 1\  día  pasado^  que  partía  pava  inglaterm,  y  que 
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desemba  hablaniie.  He  buscado  una  entrerbla  coa  él,  jr 
la  be  hallado.  No  paedo  pintar  á  Y.  E.  la  Tiya  tatís- 
foccion  con  qne  le  he  (ñdo  explicarse  en  faTor  de  bt 
Espafia  y  de  los  españoles.  Me  ha  asegurado  que  es  ts 
amigo  de  cada  nno  de  nosotros;  qoe  ha  encontrado  eatit 
los  españoles,  sin  una  excepción,  durante  sus  correriü 
militares,  bu^a  fe,  amistad,  hospitalidad  sin  linitei 
para  él  y  sus  tropas,  valor,  y  cuantas  cualidades  pueden 
excitar  el  viro  interés  de  la  Europa  en  nuestro  fiítor. 
Me  ha  manifestado  que  se  pierde  un  tiempo  preciO0o; 
que  no  se  nos  auxilia ;  que  se  yerra  en  el  concepto  qse 
se  forma  de  los  españoles  y  de  esta  guerra ;  que  la  opi- 
nión que  ha  querido  establecerse,  de  que  no  podemos 
resistir,  y  de  que  no  tenemos  valor,  es  un  absurdo;  qo^ 
el  dejamos  de  ayudar  por  tan  falsos  principios,  es  v 
delirio  lamentable;  y  que  él,  resuelto  á  no  batirse  sino 
en  España  en  guerra  activa,  y  de  ningún  modo  en  PM* 
tugal  en  guerra  defensiva  que  era  ínsnstentable,  pasibi 
á  Inglaterra,  para  donde  cuenta  partir  mañana,  detem* 
nado  á  ilustrar  á  su  (¿obiemo  sobre  el  verdadero  estido 
de  las  cosas  y  los  intereses  de  su  pais  en  la  causa  ooonís, 
militarmente  hablando,  por  si  podia  cons^uir  que  » 
abran  los  ojos,  y  se  vean  las  cosas  como  son  en  realidid. 
Me  ha  añadido  que  hid>]ará  con  franqueza  de  niieititf 
cosas,  como  él  las  vé,  sin  reparar  que  otros  hs  veis  de 
otro  modo. — Parece  que  no  podia  manifestar  de  ua  iBodo 
mas  evidente  su  desaprobación  á  la  condacta  de  los  G^ 
nerales  ingleses  6  del  Gobierno ;  pero  ha  pasado  flis 
allá,  pues  dándome  una  margen  tan  dilatada  á  hacer  b 
critica  de  unos  principios  que  mis  sesiones  con  los  GeoO' 
rales  ingleses  me  han  hecho  conocer,  he  aprovechado  d 
momento,  y  Y.  E.  puede  figurarse  si  quien  ama  so  ff¡* 
tanto  como  yo,  se  habrá  valido  de  la  ocasión.  Basis  de« 
cir,  que  nos  hemos  hecho  alteradamente  el  dúo  de  la  crí' 
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tica,  ó  llámese  miumuracion^.del  sutetna  que  se  sigue,  y 
de  los  fundamentos  en  que  se  le  quiere  apoyar ;  y  que  mi 
complacencia  al  oir  hablar  á  un  bravo  Oficial  inglés  con 
tanto  entusiasmo  é  interés  por  nosotros  y  por  nuestra  cau- 
sa, como  pudiera  el  mas  ardiente  patriota  español,  solo 
ba  podido  igualarse  á  los  vivos  votos  que  he  formado 
porque  su  aparición  en  Inglaterra  y  sus  explicaciones 
tengan  el  efecto  que  él  y  nosotros  deseamos. — Le  he  ha- 
blado de  las  tropas  portuguesas,  de  los  deseos  de  S.  M., 
y  de  mis  gestiones  para  que  se  muevan,  y  de  lo  que  se 
me  responde :  en  todo  le  he  encontrado  tan  de  acuerdo, 
tan  conforme  en  deseos  y  en  principios,  que  nada  me  ha 
quedado  que  apetecer,  sino  que  la  suerte  hiciese  que  ese 
bravo  militar  tuviera  un  manejo  ó  influencia  en  la  con- 
ducta de  los  aliados. 

Por  fin,  me  ha  dicho  que  buscará  en  Londres  al  Minis- 
Uo  de  S.  M.,  y  le  detallará  todas  estas  cosas ;  y  que  me 
daba  estas  explicaciones,  porque,  sumamente  agradecido 
á  los  españoles,  y  vivamente  interesado  por  ellos,  desea- 
ba que  se  supiese,  que  si  deja  momentáneamente  la  Penín- 
sula, es  para  trabajar  mas  útilmente  por  nuestra  causa, 
por  si  puede  conseguir  que  se  vea  claro,  y  se  conozcan 
los  verdaderos  intereses  comunes. 

Tengo  una  verdadera  satisfacción  en  anunciar  á  V.  £. 
para  noticia  de  S.  M.  este  incidente ;  y  ojalá  los  princi- 
pios y  los  deseos  del  Caballero  Sir  Roberto  Wilson  en- 
cuentren acogida  en  su  Gobierno. — Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años. — Lisboa  S6  de  octulnre  de  1809. — Excmo. 
Señor.— B.  L*  M.  &c. — Evaristo  Pérez  de  Castro. — 
IBxcxúO.  Señor  D.  Martin  de  Oaray.  (Manifiesto  de  la 
Cemral). 
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Documento  mmí.  XXXV. 

BL    GOBIKEKO     B8PAKOL    RBCLAMA     DEL    B&ITAXICO 
COOPB&ACION    MILITAR   T    AUXILIOS     PBCURIAElOft. 

El  infrascripto,   Enviado  Elxtraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  S,  M.  C.  D.  Femando  VU,  y  ea  u 
Real  Nombre  la  Suprema  Junta  Central  Gubernativa  de 
Espafia  é  Indias,  tiene  el  honor  de  exponer  á  la  coosíde* 
ración  de  S.  E.  Lord  Wellesley,  Principal  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  N^ocios  Extran|;eroi; 
qne  aumentándose  diariamente  las  fuerzas  de  los  qér- 
citos  españoles,  j  estando  (si  cabe)  cada  ves  mas  sai- 
mados  de  celo  por  la  defensa  de  la  justa  causa  qae  hss 
abrazado^  se  hallan  tan  adelantados  en  sm  marchas  j  po^ 
siciones,  que  amftnaaan  de  cerca  la  reaidencia  del  ¡kf 
intruso,  y  las  l^iones  del  tirano  que  lo  guardan.  Al 
propio  tiempo^  la  inmortal  Grerona,  después  de  hsbir 
sufrido  ocho  asaltos  por  tres  brechas  practicables  e&d 
cuerpo  de  la  plasa,  armiñadas  sus  obras  exteriores  ^ 
siste  con  incomparable  heroísmo  todo  el  poder  del^* 
cito  enemigo,  contando  cerca  de  ciaca  nueses  de  tria- 
chera  abierta;  y  todas  las  provincias  de  España  eitis 
llenas  de  partidas  sueltas  de  gente  armada,  que  coa  iv 
correrías  causan  los  mayores  estragos  á  los  franceses. 

A  estas  noticias,  que  acaba  de  recibir  el  infrascripta 
le  añade  su  Grobiemo  la  de  que,  conformándose  el  I^ 
Wellington  coa  los  deseos  de  &  M.  CL,  se  halla  dispaest» 
no  solo  i  mantenerse  coa  el  ejército  de  su  manA^  ea  li* 
posiciones  que  ocupaba  en  Extr^sadura,  jinaá  adsbi^ 
tarse  al  norte  dentro  de  un  mes  de  aquella  fecha,  estosSi^ 
de  11  de  noviembre  próximo  pasado ;  proponiendo  se  r^ 
fuerce  al  efecto  el  ejército  español  de  Extremadura  htf^ 
el  número  de  S0,000  hombres,  con  la  brevedad  posible* 
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£n  su  vista,  le  manda  la  Suproma  Junta  Central,  ase^ 
^orar  á  S.  M.  B.,  que  desde  luego  se  dieron  lab  provi- 
(feneias  mas  activas  para  aumentar  dicho  ejército  al  nú- 
mero iAdícado,  ó  mas,  el  que  con  los  cuerpos  que  se  iban 
reanieado  contaba  ya  con  1@,000  infantes  y  9,500  caba- 
llos, y  que  para  el  tiempo  indicado  tendria  la  suficiente 
fiíerza  para  cubrir  la  Extremadura  y  Portugal  por  aque- 
Uft  parte  ;  deseando  S.  M.  en  todo  y  para  todo  proceder 
de  acuerdo,  y  obrar  en  combinación  con  las  fuerzas  de 
S.  M.  B. ,  para  cuya  subsistencia  se  suministrará  todo  lo 
necesario  con  la  mayor  eficacia  y  exactitud. 

Asimismo  le  manda  S.  M.  poner  en  la  consideración 
de  S.  M .  B.,  que  firme  y  constante  en  sus  principios,  ha 
resuelto  seguir  la  lucha  y  continuar  la  guerra  con  el 
mayor  tesón  y  vigor. 

Tales  circunstancias,  que  tiene  el  honor  *de  hacer  el 
infrascripto  presentes  por  órdenes  positivas  de  su  Go- 
bierno al  de  S.  M.  B.,  conducen  :  primero,  á  manifestar 
el  estado  de  los  ejércitos  españoles  y  sus  posiciones :  se- 
cando, los  deseos  tantas  veces  expuestos,  de  que  estos 
obren  en  perfecta  armcmia  con  los  de  S.  M.  B. :  tercero, 
proceder  de  acuerdo  con  su  Gobierno  en  cuanto  á  asegu- 
rar, por  cuantos  medios  estén  en  su  posibilidad,  la  sub- 
sistencia de  las  tropas  inglesas,  y  en  cuanto  á  su  cons- 
tante resolución  de  continuar  la  guerra  al  tirano  usur- 
pador, y  mantener  esta  lucha,  no  obstante  todos  ios 
obsticvlos  que  puedan  oponerse,  y  sin  embargo  de  la 
paz  que  ha  firmado  el  Austria  con  la  Francia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  presenta  el  infrascrinto  á  la 
YÍsta  de  S.  E*  Lord  Weliestey  los  testimonios  de  valor, 
buena  disposición  y  patriotismo  de  su  Gobierno  y  na- 
ción, aii  para  mantener  la  única  oposición  que  puede 
salvar  á  su  patria  y  á  la  Europa  del  tirano  opresor, 
como  para  testimoniar  su  afecto,  amistad  y  agradecí- 
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miento  á  S.  M.  B. ,  coa  las  iiMiyom  Bcgnridades  4e 
atender  al  entretenímieBto  de  sos  tropas  c»  £spañSy  se  fe 
ordena  soUctte  expresamente  la  cooperacioB  de  estas  ft 
toda  la  extensión  posible.    A  este  £n  paiece  á  S.  IL  qie 
el  desembarco  de  un  ejército  británico  en  las  cottei  de 
Cantabria  ó  norte  de  España,  seria  no  solo  útil  pan  am- 
bas naciones,  sino  absolutamente  preciso  para  reebv 
las  miras  justas  de  ambas.    Los  franceses  solo  tieneB  ea 
aquel  pais  76,000  hombres,  i  excepción  de  los  15,000  de 
Cataluña,  de  donde  no  pueden  sacarlos  por  las  atencié* 
nes  que  los  detienen  allí.    Los  aliados  cuentan  en  la  ac- 
tualidad mas  de  190,000;  de  modo,  que  si  el  desemlwco 
de  los  ingleses  fíiese  aunque  soloile  25,000  hombres,  j 
tomasen  las  posicitmes  ventajosas  que  carece  aqoeüi 
costa,  obrando  de  acuerdo  con  los  españoles  y  pert»- 
gueses,  podría  ser  de  modo  que  no  quedase  á  los  ftiac»- 
ses  otro  arbitrio  que  el  de  marcharse  por  Cataluña.  B 
ejército  español  de  Castilla  se  compone  de  34,000  ko0- 
bres,  y  reforzado  con  15,000  portugueses  se  adeUntari^ 
por  aquella  provincia  á  cortar  á  los  enemigos  su  co«i- 
nicacion  con  Francia,  de  conformidad  con  las  tfoptf 
británicas  desembarcadas  en  el  norte  de  España,  l^ 
ÍSjOOO  españoles  unidos  á  los  80,000  ingleses  que  estii 
en  la  misma  provincia,  formarian  desde  luego  ua  tgéitOr 
to  de  32,000  hombres,  que  repasarla  el  Tajo,  é  inteJF^" 
niéndose  entre  el  ejército  francés  de  la  Mancha  y  d  de 
Castilla,  facilitaría  la  derrota  de  aquel,  y  la  ocapicioB 
de  los  caminos  de  Francia  á  los  ejércitos  de  Espaoa  J 
Portugal  por  aquella  parte.    El  español  de  la  líasete) 
fuerte  de  mas  de  50,000  hombres,  continuaria  sa  iboyÍ' 
miento  hacia  el  enemigo,  que  no  es  natural  esptit9^ 
viéndose  tan  amenazado  en  su  retirada,  y  seria  probable 
la  hiciese,  como  se  ha  expresado,  por  Cataluña. 
>  Bajo  el  supuesto  de  hallarse  para  entonces  sobre  I» 
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fronteras  d^  Francia  dos  ejércitos,  ano  de  SS^OOO  ingle- 
ses, y  otro  de  cerca  de  70,000  entre  españoles,  ingleses 
y  portugueses,  seria  una  fuerza  suficiente  para  guardar 
por  ahora  aquellas  fronteras,  y  aun  para  entrar  en  Fran- 
cia y  fomentar  una  revolución  contra  el  tirano;  al  mismo 
tiempo  que  el  ejército  de  la  Mancha  podria  marchar 
persiguiendo  al  francés  hasta  las  mismas  fronteras  por 
la  parte  de  Cataluña ;  en  cuyo  caso,  combinando  todos 
los  ejércitos  sus  operaciones,  pudiera  arreglarse  un 
nuevo  plan  para  resolver  lo  mejor,  según  las  circuns^» 
tancias« 

Por  parte  de  la  España  está  autorizado  el  infrascripto 
para  asegurar  al  Gobierno  británico,  que  todo  so.  está 
practicando,  y  que  no  perderá  oqasíon  ni.  diligencia 
para  procurar  realizarlo.  .  Pero  para  todo  es  necesario 
que  los  medios^  que  solicita  el  infraspripto,  correspon* 
dan  al  grande  objeto  que  ha  de  terminar  la  crisis  en  que 
se  halla  la  España.  El  desejodbarco  de  las  tropas  britá- 
nicas en, sus  cortas  del  norte,  ó  en  las  de  Cantabria;  la 
cooperación  de  las  al  ma.ndo.del  Lord  Wellington  con 
las  de  Extremadura,  y  dema^  combinaciones  que  van 
expresadas,  ú  otras  semejaates ;  el  envío. de  la  mayor 
cantidad  posible  de  fusiles  á  disposición  del  Gobierno 
español ;  un  empréstito  de  dinero,  con  Ja  garantía  del 
inglés  ;  y  un  número  proporeionado.de  vestuarios  para 
la  tropa;  llenarían  los  deseos  de  S.  M.,  colnoarian  de 
gloria  á  S.  M.  B«,  y  aterrarían  las  legiones  del  tirano, 
que  oscurecidas  con  el  polvo  de  su  retirada,  y  llenas  de 
oprobio  á  la  vista  de  toda  la  Europa,  dejarían  de  todo 
punto  su  mal  establecida  é  inicua  dominación  en  la 
Península. 

Asi  que,  el  infrascripto,  manifestando  con  la  franqueza 
que  caracteriza  á  su  Gobierno,  cuanto  es  consecuente  á 
sus  ejércitos,  á  su  estadp,  ideas,  combinaciones  con  I09 
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de  8.  M.  B.  y  seguridades  pan  so  atención  y  subsisten- 
cia, y  medios  qne  ejecatÍYamente  necesitan,  no  dqa  on 
ápice  de  dnda,  ni  sobre  sus  intenciones,  di  sobre  los  es« 
foerzos,  ni  sobre  sa  buena  correspondencia  con  su  alto 
aliado.  La  Espafia  es  el  único  reino  que  actuahnente 
existe  en  guerra  con  el  tirano,  y  que  arrostrando  todos 
los  riesgos  de  tan  terrible  lucha,  se  muestra  generosa- 
mente actira  y  bisarra  para  sostener  sus  derechos,  su 
independencia  y  la  de  su  Soberano. 

Separada  el  Austria,  por  la  última  pac  que  acaba  de 
hacer  con  la  Francia,  de  los  intereses  comunes  de  H 
Espafia  é  Inglaterra,  ¿  que  otra  potencia  puede  senrír 
de  apoyo  á  esta  generosa  aliada  para  contrabalancear  d 
poder  colosal  del  usurpador  en  el  continente,  que  la 
Espafia?  Si  por  un  principio,  abrazado  por  ambas,  de 
independencia,  justicia^  y  sosten  de  sus  derechos,  se 
unieron  tan  intimamente  para  aquel  fin,  ¿  con  cuanta 
tétnk  obligan  las  circunstancias  críticas  en  que  actual» 
neste  se  hallan  los  dos  paises  á  obrar  de  acuerdo  con  la 
mayor  firmeza  y  prontitud  posible? 

Deben  contarse  por  nada  cuantiM  sacrificios  se  hi^^ 
por  conseguir  d  sagrado  objeto  que  se  han  propuesto 
los  dos  Gobiernos  y  naciones,  y  con  ellos  no  se  puede 
poner  en  duda  el  feliz  resultado  que  obtendrán.  No 
tiene  el  usurpador  una  idea  del  poder  de  la  justicia  de 
esta  causa,  de  la  unión  de  dictámenes,  y  de  los  recuiaot 
que  estos  prestan  para  contrariarlo. 

La  Espafia  está  por  su  parte  sufriendo  con  alegría,  el 
corazón  de  sus  naturales  lleno  de  gozo,  y  el  ánimo  dis- 
puesto á  todo.  Solo  pide  venganza,  y  ayuda  de  la  In* 
glaterra. 

Todas  las  nadones  de  ambos  mundos  fijan  la  vista 
sobre  esta  lucha^  única  en  sus  principios,  singular  en 
los  motivos,  y  que  hace  tanto  honor  á  los  aliadoa  que  la 
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«oati^iiM.  Y  8Í  lis  eosas  grandes  íateresan  partícolar» 
¡míate  á  los  gffa»d«s  astados,  ^*qae  otra  .cosa,  mas  digfia 
de  serlo.  pi|€9  la  loglatorea,  qoe  los  finas  de  estaaliansa 
y  Ifw^sfbetsOüde.^lla,  de  que  ba.de^r^aUíNr  la  liJbertad 
é  indapeAdeiicia  de  aquellas  rainnas  aaoioBeB  que  obser- 
van sos  moYÍnieotos  y  eiqieraa  con  ansiedad  sn  felis 
tecminiieioii? 

.  9eiá  excusado  que  el  infrascr¡|^  0e  «atíipula  ñas 
sobre  una  mat^a  que  tiene  tan  á  la  vista  el  Grobíemo 
brítAniqpi  y  que  es  al  raovi)  de  sus  operadones  \  mas  al 
trataír  de  jrila  no  puede  menos  de  llamar  su  ateaoioBi  co« 
moie  bacey  sobre  la  urgencia  qu^  hay  de  tommr  las  me* 
4idas  ma^  prontas  y  eficaces  para  poner  en  ejecución  laa 
qne  parea^n  jnas  adecufdas^  y  de  proveer  de  los  artícu» 
los  solicitadlos  á  los  ejércitos  españcdes. 

£1  Mr^^^ipto  espera,  que  considerando  loe  mipor» 
tantea  pimitos  f^ue  tiene  el  bqnoc  de  ha«cer  presente  ¿  S«  £L 
el  Lord  Wellesleiy,  adquiar&n  por  su  inteligencia  un 
grado  de  exactítud,  que  unido  á  su  benévolo  influjo^ 
produciráii  al  sabio  Gabinete  y  Real  ánimo  de  S.  M.  B« 
toda  la  a^ipUtud  de  providencias  relativas  ¿  la  leaUEai^ 
cí^a,  de  los  deseos  de  la  Suprema  Junta  Central  Guber-^ : 
nativa  de  £spada  é  Indias^  que  á  nombre  de  su  amado 
Soberano  Fernando  YU  ba  puesto  á  su  vista  e^  in£ras« 
cripto  f  4  que  con  este  motivo  reiteía  ¿  S.  B*  I^rd 
Wellesley  Scjc^  &c.^— Londi^es  13  de  diciembre  de  1809.--7 
Firmado. — Juan  Uuiz  de  Apodaos» — (Manifiesto  4e  ia 

«  «  Ül 

•,  jQxoma  Sefior.---Muy  Señor  mió. — He  dado  cuenta  á 
la  Soprequa  Junta  Central  Gubernativa  del  reíno^  del 
oficio  de  y.  E}.  de  S  de.  etite  mes,  en  que  se  sirve  V.  E. 
manifestarme  que  el  Lord  Vizconde  Welliagton^  confor- 
mándose con  los  deseos  de  S.  M.|  se  halla  dispuesto  en 
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no  retirar  por  ahora  su  ejército  de  ISxtiemadQfa;qiie 
permanecerá  este  por  algún  tiempo  aun  en  la  pofictfNi 
€¡ae  actualmente  ocupa ;  que  desea  el  expresado  Seíior 
General  morer  su  ejército  h&eia  el  norte  del  rio  Ti^o;  j 
que  se  haMKte  para  poderlo  rerificar  en  el  tétmiiiods 
un  mes,  proponiendo  ademas  al  efecto  el  aumentn  aeoe* 
sarío  del  ejército  nuestro  en  Extremadura,  hasta  «I  so- 
mero de*90,000  hombres  por  lo  menos,  con  la  brevedid 
posible.  '  Enterado  S.  M.  de  cuanto  Y.  B.  se  sirve  expch 
ner,'  me  manda  contestar  á  Y.  E.,  que  se  están  ya  Atfido 
las  proTidencias  mas  actÍTas  para  aumentar  el  ejército 
de  Extremadura  hasta  el  número  de  20,000  y  mas  hom- 
bres ;  que  con  los  cuerpos  que  se  yan  ahora  recibiend(^ 
]I^;ará  en  estos  mismos  días  á  1S,000  hombres  y  8^ 
de  caballería ;  que  para  el  tiempo  que  dice  Y.  E.  se  b- 
llairá  el  ejército  británico  pronto  á  hacer  moviraieoto  d 
norte  del  Tajo,  ya  tendía  el  nuestro  fuerza  sufideide 
para  cubrir  la  Extremadura  y  Portugal  por  aquelb  ps^ 
it ;  7  que  en  todo  y  para  todo  desea  S.  M.  proosder  de 
acuerdo,  y  obrar  en  combinación  con  las  fuemí  ck 
8.  M.  B.,  para  cuya  subsistencia  se  sumlnistnuitodo  h 
necesario  con  la  mayor  eficacia  y  exactitud,  como  tuve 
el  honor  de  asegurar  á  Y.  E.  con  fecha  de  4  del  corriente. 
Que  con  motivo  de  las  noticias  que  se  han  esparcido  de 
la  paz  del  Emperador  de  Austria  con  los  firanceseí,  eesa 
verdaderas  ó  falsas,  nuestra  situación  se  hace  cadi'dia 
mas  critica ;  pero  S.  M^  firme  y  constante  en  sus  priocí' 
pios,  ha  resuelto  á  todo  eveí^  continuar  la  guerra  eos 
el  mayor  tesón  y  vigor  hasta  el  último  extremo,  á  cajo 
efecto  necesita  ahora  mas  que  nunca  de  los  poderosos 
auxilios  de  la  Inglaterra,  tanto  en  armas  como  en  £bo* 
ro :  por  lo  que  me  manda  S.  M.  pedir  á  Y.  E«  se  sivs 
proponer  al  Ministro  de  S.  M.  B.  un  emprfotito  f^ 
cuenta  de  España,  bajo  la  garantía  del  Gk>bierno  ingl^ 
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y  que  no»  fbcitite  remesas  de  fusiles  en  el  mayor  numero 
qué  sea  posible,  á  fin  de  poder  resistir  los  grandes  esfuer- 
m»  que  bará  Bonaparlepara  avasallar  ¿  la  aacion,  la  que 
se  trata  de  armar  para  sacudir  el  yugo  que  pretesde  im- 
ponerle el  timno,  y  pelear  para  el  logro  de  su  libertad  é 
independencia,  que  tanto  interesa  á  nuestros  respectiyos 
Soberanos  y  amigos. 

Tengo  el  «honor  &c.  Sevilla  11  de  novianbre  de 
1809. — Martin  de  Garay.— Señor  Embajador  de  In- 
glaterra.   (Manifiesto  de  la  Centrai). 


DacumeMo  núm.  XXXVI. 

PROVIDEMOIAS    DE    LA    CENTRAL    PARA    SURTIR    AL 
EJERCITO    INGLES. 

Excmo.  Señor. — Devuelvo  á  Y.  E.  la  nota  del  Señor 
Ministro  de  Inglaterra,  que  se  sirvió  dirigirme  con  su 
oficio  de  ayer,  debiendoexpresar  ¿  Y.  E.,  que  á  conse- 
cuencia de  haber  remitido  el  Capitán  General  D.  Gre- 
gorio de  la  Cuesta,  con  fecha  del  17  de  este  mes,  copia 
de  una  carta  de  Sir  Arthur  Wellesley,  en  que  manifiesta 
hallarse  sin  trasportes  para  las  conducciones  de  víveres, 
municiones,  hospitales  y  medicinas,  se  dispuso  inmedia- 
tamente que  en  el  dia  21  saliesen  cuatro  Oficiales  de  ca« 
ballería  de  esta  capital,  para  que  desde  Santa  Olalla  en 
adelante,  recogiesen  y  enviasen  al  ejército  las  dos  terce- 
ras partes  de  las  caballerías  que  se  encontrasen  en  los 
pueblos,  cargándolas  al  propio  tiempo  de  cebada,  cuyo 
artículo  escaseaba  en  el  ejército;  que  ejecutasen  el  em^ 
bargo  de  la  tercera  parte  de  acémilas,  con  el  propio  ob- 
jetOy  de  las  existentes  en  esta  capital  y  pueblos  hasta 
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SonU  OMk;  é  igualmente  se  oomiuriov  Al  8r.  D.  Fraor 
cisco  Saavedra  \q  rekitiyo  á  subsUtonpifiSy  qoien  por  s« 
parte  ha  tomado  bs  medidas  iBaa4|jeqai(Í¥as  para  que  m 
ee  eximente  foUa  alfunA  en  este  rano^  sfgtm  me  le 
avisó  en  oficio  de  91  del  actaaU  Por  el  parte  de  «noche 
se  ha  dirigido  al  Capitán  Geae ral  IX  Gfc«orio  de  U 
Cuesta  la  Real  orden,  de  que  es  copia  U  adjoata,  sobre 
los  medios  de  abastecer  de  víveres  al  ejército  iag les;  y 
en  coQseeuencia  de  la  aota  del  Sr.  Ministro  do  8*  M.  B«, 
se  ha  prevenido  lo  con veoíenle  á  dicho  General  /  ilX 
Francisco  Venegas  sobre  las  operaciones  ulteriores  de 
nuestras  tropas,  supuesta  la  suspensión  de  marcha  dá 
ejército  inglés.  Que  es  cuanto  puede  manifestar  kV.Ei 
en  contestación  á  su  citado  oficio.  Dios  guarde  á  Y.  £. 
muchos  años.— lieal  Alcázar  de  Sevilla  88  de  julio  de 
1M9«— Antonio  Con^el.— Señor  D.  Martin  do  GaxBj^ 
(Manififsto  de  la  Central). 


i«i»H>- 


Documento  núm.  XXXVil. 

PROVIDENCIAS    DE    LA    tENTBAL    PABA    SURTIR   Ah 
EJERCITO   INGLES. 

Excmo.  Sr. — Las  repetidas  quejas  que  ha  recibido 
S.  M.,  de  que  el  ejército  combinado  carecía  de  los  fí^e: 
res  necesarios  para  la  subsistencia  de  las  tropas  y  de  la 
asistencia  precisa  para  la  conservación  del  soldado^  pre- 
cisaron á  la  Suprema  Junta  á  que  tomase  medidas  enér- 
gicas, las  cuales  no  han  producido  todo  el  efecto  que 
debia  esperarse,  por  descuido  j  poca  actividad  de  los 
que  debían  ejecutarlas.  Estas  faltas  se  hacen  todaria 
mas  sensibles  en  este  momento,  en  que  derrotado  el  ene* 


Digitized  by 


Google 


455 


migo,  no  pueden  nnestras  tropas  perseguirlo  por  falta 
de  repuestos  de  víveres  y  de  medios  de  trasporte  para 
emprender  marchas  forzadas ;  y  aunque  con  esta  misma 
fecha  se  han  comunicado  órdenes  muy  estrechas  á  la 
Junta  de  Bacbtjoz  y  á  la  de  Plasencia,  para  que  luego 
hiego  reúnan  los  víveres  de  todas  elases  que  tengan  á 
mono  y  los  envíen  en  posta  al  referido  ejército ;  y  tam- 
bién á  las  justicias  de  los  tránsitos  desde  esta  capital  á 
Badajoz,  Plaseticia  y  Taktvera,  conminándolas  hasta  con 
pena  de  la  vida  al  cumplimiento  de  esta  Soberana  reso- 
lución ;  con  todo,  considerando  S.  H.  que  es  preciso 
que  una  persona  de  celo,  actividad  y  conocimientos  esté 
én  el  ejército  con  el  lleno  de  la  actividad  Soberana,  para 
euidar  que  absolutamente  no  falten  víveres,  medios  de 
ttasporiCj  ni  la  debida  asistencia  á  los  soldados  heridos 
y  enfermo^  se  ha  servido  S.  M.  acordar  que  pase  V.  E. 
al  ejército  con  la  referida  comisión,  concediéndole  al 
éfeeto  las  facultades  necesarias  en  lo  respectivo  á  los 
ramos  de  provisiones  y  hospitales,  y  la  de  remover  em- 
pleados en  ellos  que  no  sean  capaces  de  llenar  su  obli- 
gación.   S.  M.  espera  que  Y.  E.  acreditará  en  esta  co- 
misión el  mismo  celo  que  ha  manifestado  en  todas,  y  que 
su  presencia  en  el  ejército  y  sus  medidas  harán  cesar  do 
nna  vez  todas  las  quejas  y  todas  las  &Itas  que  se  han 
notado  en  los  referidos  ramos,  y  que  han  estado  por 
causar  males  irreparables.    De  Real  orden  lo  comunico 
á  y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  &c. 
—^Sevilla  31  de  julio  de  1809. — Martin  de  Garay. — 
Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Calbo. — (Manifiesto  de  la  Jun- 
ta Central). 

«  «  • 

Con  fecha  de  81  de  julio  se  comunicó  original  la  ad- 
junta orden  á  los  Excmos.  Señores  D.  Antonio  Cornel  y 
D.  Francisco  Saavedra,  para  su  puntual  cumplimiento^ 
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y  qne  se  coraunicase  al  Capitán  General  D.  Gre^rono  de 

la  Cuesta. 

•  •  • 

La  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  reino  ha  sabido 
con  dolor,  que  i  pesar  de  las  enérgicas  y  ejecutivas  pro- 
videncias que  ha  tomado  para  que  nada  (alte  al  ejército 
anglo-español ;  en  el  momento  en  qne  estt  batiendo  y  ar- 
rollando al  enemigo,  y  preparándose  á  entrar  triunfinie 
en  Madrid,  carece  de  víveres,  y  está  por  lo  roismo  ex- 
puesto  á  perder  todas  las  ventajas  y  ¡dejar  otra  ves  su- 
mergida la  patria  en  an  abismo  de  males.  Para  cortar, 
pues,  esta  terrible  crisis,  se  ha  servido  S.  M.  acordar, 
que  todas  las  justicias  dispongan  In^o  luego  que  es 
posta  se  remitan  al  ejército  coodiinado  los  víveres  de 
todas  clases  que  haya  á  mano  en  el  pueblo ;  y  que  á  fia 
de  qne  este  servicio  sea  tan  ejecutivo  como  exige  la  ne- 
cesidad, se  comunique  por  extraordinario  á  todas  hs 
justicias  del  tránsito,  para  que  sacando  copia  de  eUa^  y 
comunicándola  á  los  pueblos  comprendidos  en  sn  juris- 
dicción, en  el  dia  todas  Jiagan  inmediatamente  este  s^- 
vicio;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.,  qne  para  qne  no  haya 
atraso  ni  excusa,  todas  las  justicias  poi^^  al  respaldo 
el  recibo  de  esta  Real  orden,  y  nota  de  quedar  enteradas 
de  haberla  de  comunicar  como  se  previene,  y  que  remi- 
tan testimonio  que  acredite  que  salieron  el  mismo  dia 
víveres,  y  continúan  saliendo;  en  el  concepto  de  que 
cualquiera  descuido  ú  omisión  que  tuvieren,  será  casti- 
gada severamente,  hasta  con  pena  de  la  vida,  y  que  van 
á  despacharse  comisionados  á  los  pueblos  para  prender  á 
los  que  no  hubiesen  obedecido  con  la  mayor  puntualidad 
esta  Soberana  resolución.  De  Real  orden  lo  comunico  á 
y.  para  su  inteligencia  y  puntualísimo  cumplimiento. — 
Martin  de  Garay. — A  las  justicias  del  tránsito  de  SevHla 
á  Talavera. — A  las  justicias  del  tránsito  de  Sevilla  á 
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Badajoz. — A   las  justicias    del   tránsito   de    Sevilla  á 

Plasencia. 

«  m  « 

Ezcino.  Señor. — La  falta  de  víveres  que  padeció  el 
ejército  inglés  en  su  marcha  hasta  Talavera,  y  en  los 
días  que  permaneció  en  aquel  punto,  le  ocasionó  la  pér- 
dida de  muchos  trasportes,  y  sobre  todo  de  muías  del 
tren  de  artillería,  que  tendría  que  abandonar  en  gran 
parte  ó  enviar  á  Portugal,  sí  no  se  le  habilitara  con  otras 
para  su  completo  y  buen  servicio.  Sí  esto  sucediese, 
aquel  ejército  no  podria  continuar  á  la  patria  los  auxilios 
que  tan  generosamente  le  presta,  y  que  tanto  necesita 
para  rechazar  al  enemigo.  Todos  estamos  interesados 
en  que  nada  falte  á  aquel  ejército ;  pero  con  preferencia 
el  Grobiemo,  que  no  quiere  ni  debe  omitir  medio  alguno 
para  salvar  la  nación  dehpellgro  que  la  amenaza ;  por  lo 
mismo  ha  acordado  que  Y.  E.  envíe  inmediatamente  a! 
referido  ejército  cien  muías  de  buen  servicio,  tomándolas 
de  cualquiera  por  su  justa  tasación ;  en  el  concepto  de 
que  su  precio  se  pagará  luego  por  la  Real  Hacienda  á  los 
interesados»  Ninguna  excusa,  ningún  pretexto  debe 
oírse  que  pueda  dilatar  el  envío  de  estas  caballerías ; 
pero  S.  M.  en  nombre  de  la  patria  exige  á  Y.  E.  que  la 
contestación  de  esta  Real  orden  sea  el  aviso  de  haberla 
cumplido.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  SevilU 
12  de  agosto  de  1809.— Señor  Presidente  y  Yocales  de 
la  Junta  Superior  de  Badajoz. 

Excmo.  Señor. — Acaba  de  hacerse  presente  á  S.  M. 
que  el  ejército  inglés  padece  suma  falta  de  paja  y  ceba- 
da, y  que  si  no  se  da  pronta  providencia  para  abastecer- 
lo de  estos  dos  objetos,  perecerá  su  caballería,  y  perece- 
rán los  tiros  de  la  artillería,  y  demás  que  lleva  consigo 
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el  ejército.    Niagun  mal  podría  aobTeyeDÍrno»  en  las 
actuales  circunstancias,  de  mas  funestas  consecuencias, 
que  el  de  perder  la  superioridad  que  tenemos  sobre  el 
enemigo  en  esta  anmi;  paraliiar  la  artillería  y  movimien- 
tos de  aquel  ejército ;  y  el  precisarle  tal  ye^  á  que  sepa- 
rándose del  nuestro^  quedara  este  abandonado  á  sus  pío* 
pias  fuerzas,  y  expuesto  á  ser  derrotado  sin  recurso. 
Estas  consideraciones,  de  que  depende  el  buen  éxito  de 
nuestras  operaciones  militares,  han  llamado  toda  la  ateo- 
cion  de  S.  M.,  que  como  tengo  repetidas  yeces  dicho  i 
y.  E.,  se  dirige  á  evitar  que  por  ningún  pretexto  estas  fal* 
tas  puedan  desorganisar  las  tropas  que  han  de  defender* 
nos  y  salvarnos ;  y  por  lo  mismo  ha  acordado  que  por  ex- 
traordinario se  prevenga  á  Y.  E.  que  luego  luego  remita 
al  referido  ejército  toda  la  paja  y  cebada  que  se  eacnea* 
tre,  sea  de  quien  fuere,  y  perteneaca  á  quien  pertenesca, 
DO  admitiendo  ningún  pretexto  ni  excusa;  y  que  á  fia 
de  que  no  falten  á  V.  E.  los  medios  para  desempeair 
este  urgentísimo  servicio,  se  remitan  á  V.  E.  p(Nr  el  tbíb? 
mo  extraordinario  S00,000  rs.,  que  es  ¿1  único  oro  (pe 
existe  en  Tesorería,  remiliendo  inmediatameate  otros 
300,000  rs.  en  plata,  para  que  destinando  estas  somai 
exclusivamente  á  los  citados  objetos,  nada  pueda  entor- 
pecer las  remesas.    S.  M.  está  muy  persuadido  de  b 
actividad  y  celo  de  Y.  E.,  para  dudar  que  esta  Sobera- 
na resolución,  tan  pronlo  seiá  recibida  como  cumplida; 
pero  aun  á  pesar  de  este  convencimiento,  no  puede  me* 
nos  de  hacer  á  V.  E.  el  mas  estrecho  encargo  sobre  el 
particular,  que  puede  influir  de  un  modo  decidido  en 
nuestra  futura  suerte.    De  Real  orden  lo  comunico  6 
y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.    Sevilla  16 
de  agosto  de  1809. — Martin  de  Garay. 
P.  D.— Los  200,000  rs.  van  en  la  conducta  quetfl? 
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hoy  mismo  para  esa  capital. — Sr.  Presldeuie  y  Vocales 
de  la  Junta  Superior  de  Badajos. — {Manifiesto  de  h 
Junia  Central). 


Documento  núm.  XXXVIIL 

SAttSÍACClOK     au&     EL     GOBIERNO     ESPAÑOL   DA    AL 

BRltANtCd,     AEBAtlENDO      LAS     QUEJAS     DADAS     DE 

BEStJLTAS   Dfi'LA    BATALLA    DE    TALAYERA. 

Excmo.  Seáor.-^Muy  Señor  mio« — He  dado  cuenta  á 
Ik  Suprema  Junta  Central  y  Gubernativa  del  reino,  de  la 
notal  que  se  sirvió  Y.  £.  dirigirme  con  fecha  de  8  de  se- 
tíembre  préxlíoAo  pasado,  en  que  exponiendo  varias  re- 
flexiones 7  quejas  acerca  de  haber  fíiltado  á  las  tropas 
británicas  en  Eispafia  los  medios  de  subsistencia  y  de 
trasporte,  iguafanéiite  que  la  cooperación  militar  de  parte 
de  los  Generales  espáñolesf,  declara  V.  E.,  de  parte  del 
Ofébiéthú  britárticd,  que  el  ejército  del  mando  del  Gene- 
ral 8ir  Arthur  Wdlesléy  lio  ha  síido  socorrido  por  las 
anióTiáBdeú  civiles,  hi  ajrudado  por  el  poder  miliíar 
de  Espstfiá,  en  nitfgnn  grado  suficietíte  para  ponerle  en 
estado  de  combatir  con  las  fuerzas  francesas  (}ue  se  han 
opuesto  én  el  campo ;  y  que  solo  estos  motivos  han  obli- 
gsrdd  á  Sit  Arthur  Welíesley  á  retirarse  dentro  del  alcan- 
ce de  asístertoia  mas  adecuada,  y  á  volver  &  tomar  la 
dléfeasa  de  Portugttt,  como  el  único  objeto  de  sus  inme- 
diatas openteiones;  y  S.  M.^  enterado  muy  por  mérior  de 
de  c^ÉWtito  y .  E.  se  ha  servido^  manifestar  sobre  cada  ano 
de  los  j^iitttos  de  qiie  trata,  me  manda  contestar  á  Y.  E.,* 
que  desde  eí  momento  mismo  en  que  se  hizo  saber  ál 
Ministro  de  Hdol^ida  la  venMki  á  Bspafia  del  ejército 
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Mxiliar  inglés,  al  mando  del  General  Sir  Artliur  WeUea- 
lejr,  no  ha  cesado  de  dar  y  repetir  las  mas  terminantes  y 
ejecutivas  providencias  para  que  nada  faltase  en  los  pue- 
blos de  su  tránsito  y  acantonamiento,  encargando  i  las 
autoridades  constituidas  que  en  todo  fuese  tratado  como 
merece  tan  digno  y  generoso  aliado.     Con  este  objeto  ae 
previno  en  10  de  junio  último  al  Intendente  de  Elxtrema- 
dura  y  á  la  Junta  Superior  de  su  capital,  que  hiciesen 
los  mas  abundantes  acopios  de  todos  los  artículos  preci- 
sos á  la  subsistencia  de  estas  tropas,  excitando  el  patrio- 
tismo de  las  Justicias,  Cuerpos  y  particulares  de  aquella 
provincia,  ¿  que  contribuyesen  á  tan  importante  é  indis- 
pensable servicio.    Igual  encargo  y  en  el  propio  tieaipo 
se  hizo  al  Intendente  del  ejército  de  Castilla  la  Vieja  coa 
respecto  á  los  pueblos  de  su  distrito :  lo  mismo  se  ha  eje- 
cutado con  la  Junta  de  Plasencia  y  otras  personas  de 
opinión  y  carácter,  advirtiendo  á  todos  se  entendieacQ 
con  O.  Juan  Lozano  de  Torres,  Ministro  de  Real  Ha* 
cienda,  nombrado  para  el  mismo  ejército,  al  que  se  die- 
ron las  instrucciones  necesarias,  y  se  le  previno  saliese  i 
recibirlo  á  las  fronteras  de  España,  como  lo  qecntó^  con 
los.correspondientes  Comisarios  de  Guerra  y  demás  indi- 
viduos de  los  oficios  de  cuenta  y  razón,  que  debiaa  \ 
picarse  en  proporcionar  á  dicho  ejército  todo  lo  j 
No  olvidó  el  Ministro  recordar  incesantemente  ese  ea» 
cargo  á  la  Dirección  General  de  Reales  Provisíoiieiy 
antes  y  después  de  haber^  reunido  este  ejército  al  ¡ 
tro;  y  en  28  de  julio  último  próximo  anterior, 
á  D.  Alejandro  García  Gómez  y  á  otros,  para  la  compra 
de  ganados  vacuno  y  lanar,  facilitándoles  los  caudak» 
necesarios  para  su  acopio  y  el  de  trigo,  harina  y  odiada 
y  otros  artículos.  Con  estas  disposiciones  se  han  reimido 
en  todos  los  puntos  víveres  mas  que  suficientes  para, 
mantener  este  ejército  el  poco  tiempo  que  en  etconotpto 
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del  Gobierno  podia  subsistir  en  los  pueblos  asolados  j 
mal  sanos  de  Extremadura;  pues  se  suponía  que  unido 
al  nuestro,  atacaría  y  arrollaría  al  enemigo,  como  suce- 
dió en  los  campos  de  Talayera,  adelantándose  inmedia- 
iamente  á  tierra  de  Toledo  y  país  de  las  Castillas,  en 
donde  a  cuatro  legiias  de  distancia,  del  que  ocupaba,  ya 
hallaría  todo  con  abundwcia,  y  los^pueblos  prontos  á 
facilitar  cuanto  necesitasen  estos  ejércitos  reunidos.  Las 
resultas  no  han  sido  tan  lisonjeras  cómo  debía  esperarse; 
se  retiró  el  ejército  inglés,  repasó  el  Tajo,  y  volvió  á  re- 
tirarse á  un  país  en  donde  menos  debía  espertarse,  según 
el  plan  de  campaña.  Desde  el  momento  que  se  verificó 
c»ta  retirada,  empezó  el  General  Sir  Arthur  Wellesley  a 
pedir  se  proveyese  su  ejército  de  todo  lo  necesario,  ame- 
nazando que  de  lo  contrario  dgaria  enteramente  el  terri- 
torio español»  Se  ha  procurado  tranquilizarle  sobre  este 
punto  con  la  pronta  remesa  de  varios  artículos,  y  con  la 
seguridad  de  su  continuación*  Ademas  de  estas  diligen- 
cias, se  envió  una  cuadrilla  de  fabricantes  de  galleta, 
para  que  situándose  en  las  inmediaciones  de  aquél  ejér- 
cito^ se  ocupase  en  la  fabricación  de  este  género,  con 
destino  al  consumo  de  sus  tropas,  sin  perjuicio  de  llevar 
á  efecto  el  establecimiento  acordado  antes,  de  un  alma- 
cén de  300  á  400,000  libras  del  propio  articulo,  que  había 
pedido  el  mismo  General,  y  debía  colocarse  en  aquellos 
punios.  Se  dirigió  igualmente  á  ellos  una  porción  de 
quintales  de  carne  tasajo,  que  hubiera  continuado  hasta 
la  cantidad  de  1,006  que  estaban  reunidos  aquí :  se  en- 
viaron también  1S,900  sábanas,  y  los  1,500  jergones  de 
lana,  mandados  construir  en  el  depósito  general  de  ves- 
tuarios, de  los  que  se  destinaba  parte  para  el  uso  de 
aquellas  tropas.  Por  b  Dirección  General  de  Provísio- 
nea  y  por  el  Ministro  de  Real  Hacienda  del  mismo  ejer- 
cite^ se  han  hecho  repetidas  remesas  de  arroz,  bacalao. 
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queso,  harioa,  cebada,  ganados  y  galleta,  s^iin  resull» 
de  los  estados  que  tengo  el  honor  de  inclair  á  Y.  B^ 
eoyas  «olas  indicaii  ta  abundaacia  que  debía  haber  em 
el,  si  se  übseiraba  vm  buen  orden  en  el  aso  y  dislrib«« 
cion  de  estos  artículos.  No  ha  sido  a^aor  la  activkhid 
del  Ministerio  en  proporcionar  acémilas  y  carros  para  ei 
servicio  del  mismo  ejército;  pues  en  3  de  junio  piáximo 
pasado,  mucho  antes  de  sa  entrada  en  EspaiU^  se  previ* 
no  á  la  Jnnta  Superior  de  Badajoa  y  al  Intendente  de  la 
provincia,  que  reuniesen  el  mayor  número  posible  de 
ambos  efectos ;  lo  mismo  se  encargó  al  Intendente  de 
Castilla  la  Vieja.  Posteriormente,  después  de  tratar 
este  asunto  con  personas  de  práctica  é  inteiigencta^  se 
comisionó  al  Comandante  del  resguardo  de  esta  provín* 
cia  D.  Juan  Miguel  de  Igea  y  i  D.  José  Antonio  Cebft- 
Uos,  para  que  por  todas  partes  procurasen  adquirir  y 
remitir  á  aquel  ejército  el  mayor  número  de  ncéwilin 
que  fuese  posible.  £1  propio  encargo  se  ba  hecho  á 
D.  José  Fortun  por  lo  respectivo  á  correos,  prerviníesdo 
á  las  justicias  que  les  fiumitasen  todo  aaxiU<^  sqsmptt 
que  los  dueños  de  estos  efectos  se  resistiesen  á  lo  justo,  A 
excusasen  á  prestarse  á  an  servicio  tan  importante  en  Im 
críticas  circunstancias  del  dia.  El  resultado  de  esto» 
disposiciones,  es  el  haberse  ranitído  ya  dos  brigadas  de 
carga  de  á  40  muías  cada  una,  SS  caballerías  soeHas  de 
ht  misma  qlaee,  recogidas  aquí  700  muías  que  viaieroa 
de  Castilla,  con  las-  que  hayan  remitido  Igea  y  Cebailoa, 
cayo  número  se  igvosa^  y  diec  brigadas  de  á  10  eada 
una,  sin  otros  varios  aos^Hios }  padiendo  asegwNtrse  qM 
estos  exceden  en  mocho  á  los  qoe  se  habían  pedido,  y 
qae  es  indispensable  hayan  continuado  los  de  viverei 
después  de  ios  días  que  señalan  los  citados  estados.  £1 
Gobierno  español  acredita  con  estos  bedios  sa  vigilas* 
cia  en  el  coniplimiento  de  los  deberes  que  le  competían. 
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Tal  voz  se  habrá  notado  falta  ea  algan  articulo ;  pero 
jamas  podrá  culpársele ;  porque  nuuca  La  debido  aoo* 
piar  víveres  en  unos  puntos  en  que  solo  debía  hacer 
trápsito  el  ejército  inglés.  Aun  después  de  la  determi- 
nación tan  inesperada  del  General  Sif  Arthun  Wellestey  ^ 
de  retirarse  de  Espacia,  se  le  ofreció  por  los  encargados 
de  la  subsistencia  de  su  ejército,  y  por  personas  del 
mas  alto  carácter,  el  proveerle  de  todo  lo  necesario  eu  el 
corto  término  de  algunos  días,  y  en  el  de  quince  esta- 
blecer almacenes  de  repuesto  para  dos  meses.  Si  esto 
no  se  ha  verificado  es,  sin  duda  alguna,  porque  decidido 
el  General  Sir  Artbur  Wellesley  á  retirarse  de  Espaíla, 
y  siendo  esta  la  deliberada  voluntad  de  S,  E.^  la  discre* 
cíon  de  Y.  E.  conocerá  bien,  como  tove  el  honor  de  der 
círle,  que  era  este  un  gasto  que  debía  excusarse,  vién-' 
dose  la  nación  obligada,  con  pocos  recursos,  á  atender  á 
tantas  partes.  Una  esperanza  que  hubiera  asegurado  al 
Gobierno  de  una  cooperación  pronta  de  parte  del  ejér* 
cito  inglés,  crea  V»  E.  hubiera  dado  todo  el  impulso  ne- 
cesario al  Gobierno  para  auxiliarlo,  y  lo  mismo  sucedería 
en  la  actualidad,  á  costa  de  los  mayores  sacrificio^  siem- 
pre que  se  nos  asegure  han  de  ser  fructuosos. 

Que  en  cuanto  á  la  falta  de  cooperación  militar,  de  qu^ 
se  queja  Y.  E.,  de  parte  de  nuestros  Generales,  consta  ei| 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  luego  que  este  tuvo  cono« 
cimiento  de  que  venia  un  ejército  británico  en  auxilio  de 
nuestra  causa,  se  dieron  las  órdenes  necesarias  á  los  Ca^ 
pitanes  Generales,  para  que  dispusieran  cuanto  convenia 
al  mejor  trato  y  comodidad  de  las  tropas;  y  con  fecha 
de  10  de  julio  avisó  el  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta, 
que  aquella  tarde  había  tenido  el  honor  de  recibir  al 
General  Sir  Arthur  Wellesley,  con  quien  estaba  de  muy 
buena  inteligencia,  habiendo  acordado  el  plan  de  opera- 
ciones; después  de  lo  cual  le  manifestó  que  solo  espera- 
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ba  aodMsen  de  reunirse  sos  tropas,  y  Tencer  algunas  di- 
ficultades sobre  trasportes,  para  dar  principio  á  aquellas; 
sin  embargo  de  que  por  los  movimientos  que  acababa  <ic 
hacer  el  enemigo,  iba  á  disponer  qoe  su  ejército  estuviese 
pronto  á  pasar  el  Tietar  para  amenasarle  por  espalda  y 
flanco.  Coiitinuaba  la  buena  armenia  entre  ambos  Gene- 
rales, como  es  de  ver  por  el  oficio  de  Cuesta  del  15,  en  que 
dijo  que  había  convenidp  con  Sir  Arthur  Wellesley  en  que 
se  pusiesen  en  movimiento  los  ejércitos  combinados,  para 
caer  el  español  sobre  Talavera,  al  tiempo  que  por  el  ca- 
mino de  Escalona  lo  ejecutase  el  ingl^  por  el  flanco  ii- 
quierdo.  Pan  que  los  movimientos  de  todos  los  ejércitos 
fuesen  combinados,  se  dqo  á  Cuesta  en  18  lo  prevenido 
al  Marqués  de  la  Romana,  luego  que  se  supo  la  evacua- 
ción de  la  Galicia  y  Asturias  por  los  enemigos.  También 
se  le  nmnifestaron  los  deseos  que  habia  indicado  el  Ge- 
neral Beresford  sobre  la  colocación  de  aquel,  y  las  refle- 
xiones que  hacía,  para  que  todo  lo  hiciese  presente  al 
General  Wellesley,  suponiendo  que  Beresford  obraría 
bajo  las  órdenes  de  este  Greneral,  con  quien  debia  Cuesta 
proceder  de  acuerdo,  en  inteligencia  de  que  S.  M.  de- 
seaba guardase  toda  la  armonía  posible,  respetando  sos 
opiniones.  Tales  han  sido  siempre  los  encargos  hechos 
á  este  General  con  respecto  á  nuestros  aliados;  y  sin  em- 
bargo de  que  por  su  parte  nada  quedaría  que  hacer  para 
la  comodidad  de  las  tropas  inglesas,  avisó  en  17  que  el 
General  Wellesley  se  quejaba  de  falta  de  trasportes,  y 
que  decía  le  era  imposible  continuar  en  esta  forma* 
Como,  á  pesar  de  las  mejores  disposiciones,  no  en  flicil 
proporcionar  allí  mismo  cuanto  necesitase  un  ejército,  se 
tomaron  desde  aqui  las  providencias  convenientes  pnra 
proporcionarle  lo  que  le  faltase;  y  en  efecto,  se  le  con- 
testó que  salieran  cuatro  partidas  de  caballería  con  direc- 
ción á  Santa  Olalla,  para  que  allí,  por  rumbos  distintos. 
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y  odit  ordenen  eslr«cbiis  i  las  jusüciat,  faciUtasKen  lasacé- 
iliilas  que  pudienio,  dajido  onda  piiet>k>  dos  partea  da 
hs  tres  que  tuviese,  bajo  de  seteras  penas  á  loa  que  se 
reeiitieseii  ó  encnsasen ;  y  para  que  Biogitaa  disculpa  lea 
quedara,  Hevaron  los  Comandantes  de  las  partidas  dioe^ 
so  para  pagarlos.  Con  el  conoeímiento  de  que  anos 
paeblos,  que  por  la  mayor  parte  kabian- estado  ocupados 
por  el  enemigo,  y  por  tanto  quedado  arruinados,  no  po- 
drían proporcionar  el  núm^o  de  acémilas  neoesario,  se 
mandó  al  Intend^iie  de  esta  provincia  remitiese  al  ejér- 
cito la  tercera  parte  de  las  acémila»  que  hubiese  en  todos- 
los  pueblos  de  ella;  á  la  Junta  de  Badcgc»  que  bióte^- 
todos  sos  esfuerzos  para  pioporcioaarlas;  y  aprovedban- 
do  la  ocai^on  de  los  Comisionados,  se  les  encargó  la  com- 
pra  áe  cebada,  y  por  de  pronto  remitieron  quiaienitas 
fiínegas,  oontinuando  en  el  proyecto  de  vemitir  cuanto 
6n<kMitra8Qn.  Un  recibo  dado  por  el  Comisario^  Gteneml 
inglés  en  Talayera,  acerca  del  n&vero  de  acémilas  reoibi- 
das,  manifiesta  bien  no  fueron  inútiles  estas  disposiciones* 
También  se  prefino  al  General  Cuesta,  que  estas  no  dte- 
bian  obstar  á  las  que  pudiera  dar  por  sí,  valiéndose  de  la. 
fuerza  en  caso  necesario.  Y  con  el  $n  de  acreditar'  al 
Oeneral  Wellesley  las  yeras  con  que  el  Gobierno  desea- 
ba líL  buena  asisfl^icia  de  su  ejército,  se  advirtió  á  aquel 
le  instruyesen  lo  ceforído;  ySJId.  no  podía  persuadirse 
hubiese  otro  motivo  para  la  resistencia  de  lo^  pueblos,, 
de  que  se  quejaba,  que  la  imposibilidad  en  que  los^  bafam 
dejado  el  destrozo  ocasionado  por  los  enemigios,  y  Ja 
easuatidad  de  ser  tiempo  de  cosecha*  Quedando  S.  M. 
en  algún  modo  tranquilo  al  decide  Cuesta  el  18  que  esta- 
ban eo  movimiento  los  ejércitos,  y  en  29  que  se^haliaban 
¿  la  inmediación  de  los  enemigos,  que  se  hablan  fbitífi- 
éado  en  á  Puente  del  A4bercbe.  Ni  estos  ni  otros  ante, 
cedentes   fueron    por  desgracia    bastantes  para  hacer 
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duradera  la  tranquilidad  de  espirita  de  S.  M. ;  pues  qie 
cu  S7  se  le  presentó  una  nota,  que  me  pasó  V.  E.,  dd 
General  Wellesley,  fecha  en  Talayera,  manifestativa  de 
la  liilta  de  trasportes  y  TÍyeres  que  padecía  el  ejército  de 
su  mando,  coando  el  español  Tivia  en  la  abundancia,  y 
basta  los  prisioneros  franceses  y  sus  caballos,  cuya  note 
se  remitió  al  General  Cuesta,  mandándole  no  omitieie 
providencia  alguna  conducente  al  pronto  auxilio  de 
aquellas  tropas,  y  que  dijese  en  qué  consistía  esta  falU, 
después  de  tan  activas  providencias  como  se  habiao  to- 
mado. Cuesta  contestó  en  1  de  agosto  á  esta  orden  di* 
cioido,  que  hallaba  por  lo  menos  exagerada  esta  noU, 
en  cuanto  i  que  el  ejército  español  vivía  en  abundancia, 
asi  como  los  prisioneros  franceses,  y  hasta  los  cabsUot 
de  estos :  que  el  ejército  español  sufría  con  paciencia  las 
escaseces  que  ocasionaba  la  falta  de  caudales  y  la  rapidei 
de  las  marchas,-  y  que  no  había  ni  ha  habido  prisionero 
francés  que  tuviese  caballo.  Que  la  caballería  españoh 
ha  consumido  cebada  cuando  ha  podido  tenerla,  y  sn  ali- 
mento mas  común  es  forrage ;  que  ha  habido  difereotei 
días  en  que  apenas  se  ha  podido  repartir  á  la  tropa  á 
cuarterón  de  pan,  y  esto  está  bien  distante  de  vivir  en  la 
abundancia:  que  nunca  ha  tenido  tanta  escases  el qército 
inglés,  ni  él  había  t^iido  noticia  en  particular  de  lui 
faltas,  habiendo  para  dicho  ejército  un  comisionado  es- 
pañol absoluto  en  sus  facultades,  y  proveyéndose  aquel 
por  medio  de  su  mismo  comisionado :  que  con  este  mo- 
tivo había  llamado  al  Intendente  comisionado  pan  to- 
mar algún  conocimiento  de  este  ramo,  y  auxiliarle  con 
todas  las  providencias  que  de  él  dependían ;  y  halló  que 
nunca  había  conseguido  saber  el  número  de  raciones  qae 
necesitaba  el  ejército  inglés,  ni  el  que  consumía,  asegu- 
rándole al  mismo  tiempo  que  este  era  á  lo  menos  doUe 
mayor  del  que  necesitaba:  que  no  pudo  consegnir  die- 
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sen  recibos  de  lo  que  consumían,  ni  á  io»  pueblos  ni  al 
comisionado :  que  habiendo  ofrecido  pagarlo  todo  con- 
forme lo  recibiesen,  no  lo  habian  verificado  hasta  enton- 
ces, ni  habian  querido  admitir  contratas  de  carnes  que 
se  les  habian  presentado :  que  en  este  estado,  y  viendo 
la  confusión  y  arbitrariedad  que  reinaban,  hal»a  juntado 
con  dicho  Intendente  comisionado  al  Intendente  y  Pro- 
veedor del  ejército  español,  para  oirlos  sobre  el  modo 
mas  conveniente  de  ocurrir  á  estor perjuicios  y  fiíltas,  y 
convinieron  en  que  los  pueblos  de  su  izquierda  se  desti- 
nasen á  proveer  al  ejército  inglés,  y  los  de  la  derecha  al 
español,  por  medio  de  comisionados  españoles  de  ambos 
Intendentes :  que  se  facilitasen  las  escoltas  necesarias 
para  la  seguridad  de  los  víveres  de  su  distrito,  y  que 
trataria  de  acordar  con  el  General  Wellesley  que  por  su 
parte  se  introdujese  el  orden  de  cuenta  y  razón,  y  la  po- 
sible economía.    Después  de  la  gloriosa  batalla  de  Ta- 
lavera,  en  que  nuestros  aliados  dieron  tan  señaladas 
pruebas  de  valor  y  de  interés  por  la  justa  causa  que 
defendemos,  avisó  el  General  Cuesta,  en  89  de  julio 
que  los  enemigos  habían  dejado  á  la  vista  dos  cuerpos 
bastante  numerosos  :  que  habia  hecho  adelantar  su  van- 
guardia para  observarlos,  y  entretanto  descansaba  el 
ejército' en  columna,  mientras  se  procuraban  alguno»  ví- 
veres, y  los  ingleses,  ocupados  en  la  curación  de  sus 
heridos,  se  ponían  en  estado  de  seguirle:  que  habia  di* 
rígido  órdenes  á  los  pueblos  comarcanos  para  que-  les 
suministrasen  todos  los  víveres  posibles. 

No  queriendo  S.  M.  fiar  á  solas  estas  disposiciones  el 
abasto  de  víveres  y  trasportes  de  los  ejércitos,  tuvo  á 
bien  nombrar  al  Sr.  Galbo,  Vocal  de  la  Junta  Suprema, 
para  que  con  el  lleno  de  facultades  que  se  le  daban  dis- 
pusiese cuanto  fuese  necesario  á  la  mayor  asistencia  de 
los  mismos ;  cuyo  nombramiento  se  hizo  saber  al  Gene* 
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rnl  Caeditcii  1  de  agosto,  m  oomo  la  Beal  ordtii  * 
dida  á  te  jiniMias  de  Un  ttésMÜM  de  esta  capital  á  T«> 
irntrnoLj  Badijos  y  Pteeaoiay  con  la  misma  fecha,  fMm 
que  mí  excusa  algmia  lemHirscn  cq  poeta  al  qército 
cmmtos  yhreres  tavieaeD;  ea  iatdjgncía  de  qse  ae 
nombrabaa  eomiaionados  paia  apremier  los  q«e  fot- 
sen  omisos* 

€oii  te  Botícte  lecibidas  de  que  el  MaiisÍDal  Sook 
camim^  al  poetto  de  Baños,  pidió  el  Cteeral  Wdte* 
lej  á  CaesU  refbnase  aquel  paato;  y,  aunque  i  su  pa- 
recer con  poco  fruto,  decia  haber  despachado  la  quinta 
división  con  900  caballos,  por  si  llegaba  a  tiempo  de 
impedir  el  paso  de  Sonlt,  sin  embargo  de  que  había  es- 
peranzas de  que  el  Greneral  Beresford,  con  IBifiOO  hom- 
bres, le  persiguiese  é  interceptase ;  pero  que  de  todos 
modos  este  Oeneral  podna  retardar  la  mardtt  de  Soult. 
Nada  de  esto  sucedió;  pues  no  habiendo  paiecido  el 
General  Beresford,  y  hallándose  sote  te  tropas  españo- 
las que  cubrían  el  puerto  de  Baños,  tavieron  quo  reple- 
garse hada  el  Tíetar,  y  te  enemigos  U^^ron  á  Pteen- 
cia.  Con  este  motivo  conrino  Cuesta  con  el  GSeneral 
Wellesley;  pero  sabiendo  después  Cuesta  por  cartas 
interceptadas,  que  á  Soutt  se  le  mandaba  ll^ar  i  Pía- 
sencia,  y  desde  allí  se  dirigiese  á  atacar  á  te  ingteei^ 
corroborándose  por  un  movimiento  de  Victor,  debió  de 
conceptuar,  consultando  unos  datos  tan  sólidos,  <{ue  no 
«iendo  el  ejército  inglés  suficiente  por  sí  solo  pairn  opo- 
nerse á  25  ó  30,000  hombres,  que  según  te  oartas  inler* 
ceptadas  debía  suponer  á  Soult,  era  de  sn  obligación 
correr  al  socorro  de  su  buen  aliado  Wellesley,  ya  paca 
evitar  fuera  batido,  ya  por  si  llegaba  este  desastroso 
-caso,  verse  él  entre  Yictor  y  Soult  seguro  de  la  i 
suerte ;  y  cierto  que  permaneciendo  en  Talavera  i 
la  que  le  esperaba  al  General  Cuesta;  pues  habítetee 
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decidido  á  saUr  ti  3,  moi^ido  de  aquellas  .coDBidei»ciar 
neS)  coosigu^ó  reunine  al  ejército  inglés  en  Oropesa,  lo 
.que  le  cansó  adminuáon,  por  snpooerie  buscando  al  ene^ 
migo  que  estaba  en  NavahaoraV  y  aun  mas  el  hallar  al 
Genend  Wellesley  decidido  á  no  atacarle,  sospechando 
Cuerzas  mayores  que  las  que  daban  todas  las  noticias^ 
manifestando  no  poder  entrar  en  acción  sin  tener  la  retí» 
rada  segura,  por  lo  que  trataba  de  tomar  posición  al 
otro  lado  del  puente^el  Areobispo,  Cuesta  le  reconvino 
que  no  tenia  el  enemigo  fuerzas  suficientes  para  resistir 
á  ambos  ^ércitos,  t}U8  reunidos  ya  podían  sin  dificultad 
darles  la  ley ;  y  que  el  retirarse  al  puente  del  Arzobispo 
era  dejarle  ^1  paso  franco  para  refi>rzar  á  Víctor.  Situan- 
do el  General  WeUe^y  en  el  puente,  el  5  mudó  su  p» 
sícíon  á  las  Mesas  de  Ibor ;  después  trasladó  el  General 
Wellesley  su  qército  á  Deleitosa,  teniendo  su  vanguarr 
4ia  en  el  puente  de  Almaraz;  y  Cuesta  sepasó  el  -9  á  las 
Mesas  de  Ibor  y  Freaédosoí  £1 11  propuso  al  General 
Wellesley  la  formación  de  un  almacén  general  en  Trujir 
Uo^  en  donde  se  repartiera  con  equidad  lo  necesario  i 
fimbos  ejércitos.  Esta  propuesta  fué  repetida  por  el 
General  Eguia  luego  que  se  encargó  del  mando,  y  ba- 
jbiéBdose  condescendido  á  eUa,  se  nombraron  15  comí* 
sionados  por  una  y  otra  parte  para  arreglar  en  Trujillo 
el  artículo  de  subsistencias  y  su  reparto,  aunque  con 
preferencia  en  favor  de  .los  ingleses.  Estaban  los  comir 
sionados  ocupados  en  el  referido  arreglo,  y  sus  esfuerzos 
iroeren  tan  eficaces  que  facilitaron  cuanto  necesitaba  e| 
^toito  británico,  lo  que  aotioió  Eguía  al  Greneral  Weile»^ 
layb^  &ÍB  embargo,  quejándose  este  en  17  de  la  £dta  de 
vjyeces,  le  previpp  aquel  que  preparase  «us  Iropas  á 
ocupar  desde  la  noche  siguiente  los  puestos  que  c^briaip 
loa  iogfeaes,  si  en  aquel  mismo  dia  no  estaba  asisitido 
Cflisapletemente,  y  asegurada  la  subsistencia  para  lo  su? 
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cesivo.  Esta  determinación  tan  repentina  y  perentoria, 
y  tan  expuesta  en  aquellas  circunstancias,  causó  la  ma- 
yor sensación  en  Eguia,  quien  procuró  esforzar  sus  ra« 
sones  para  convencer  al  General  Wellesley  ;  pero  todo 
fué  inútil.  Sin  embargo,  en  tan  crítica  situación,  dio 
las  órdenes  á  los  comisionados  para  lo  que  exigió  el 
General  Wellesley.  Estos  cumplieron  tan  bien  su  co- 
misión, cual  manifiesta  la  certificación  dada  por  el  Te- 
niente Coronel  D.  Juan  Guillermo  Watters,  comisionado 
del  Greneral  Wellesley,  que  dice  se  han  fiu;ilitado  hornos 
y  otros  artículos,  presentándole  diariamente  los  estados 
de  sus  almacenes,  dejando  á  su  elección  sus  existencias, 
todo  lo  cual  dicen  han  noticiado  á  su  General  en  Gefe. 
Esto,  y  el  estado  de  lo  suministrado  en  los  días  20  y  21, 
mas  lo  que  resulta  pedido  y  pronto  para  el  siguiente 
convencen  de  que  tenian  aseguradas  las  subsistencias,  es 
lo  posible.  Sin  embargo  de  esto,  y  de  habérsele  avisado 
que  se  iban  á  comprar  las  trescientas  yeguas  que  pidió; 
que  se  le  remitirían  setecientas  muías  que  habia  para  Its 
mil  y  ciento  que  tenia  pedidas ;  que  marchaban  dos  bri- 
gadas de  carros,  debiendo  seguir  los  demás  hasta  d 
completo  de  ciento ;  retiró  la  noche  del  19  de  agosto  las 
tropas  que  tenia  cerca  del  puente  de  Almaraz,  y  el  90 
emprendió  su  marcha  hacia  Portugal.  Trabajábase  aqui 
también  con  el  mayor  afán  en  surtir  al  ejército  inglés  de 
todo  lo  necesario ;  y  habiendo  remitido  yo  á  la  Sección 
de  Guerra  la  nota  de  V .  E.,  en  la  que  entre  otros  puntos^ 
trataba  de  subsistencias,  se  me  contestó  que  las  ideas  de 
y.  E.  eran  muy  conformes  con  lo  que  prescribía  el  re- 
glamento que  se  estaba  formando,  variando  un  solo  pun- 
to, y  se  lo  pasé  á  y.  E.  para  que  se  sirviese  decir  lo  que 
le  pareciese. 

No  eran  menos  continuas  y  enérgicas  las  providencias 
dadas  para  el  suministro  de  todo  lo  necesario  al  ejército 
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del  mando  del  General  Beresford,  sin  embargo  de  lo  cual 
el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  en  Lisboa,  avisó  la 
falta  de  víveres  que  experimentaba ;  pero  esto  nada  tie- 
ne de  extraño ;  pues  habiendo  variado  su  ruta,  según 
dijo  el  Duque  del  Parque,  sin  dar  aviso  á  este,  no  era. 
I  fácil  encontrase  las  subsistencias  necesarias,  mayormien* 
te  tratándose  de  un  pais  tan  recorrido  por  los  enemigos. 
Pero  habiendo  conferenciado  el  Duque  con  Beresford 
en  Ciudad  Rodrigo,  quedó  acorde  el  Intendente  de  aquel 
ejército  con  el  Comisario  General  del  de  Beresford,  con 
respecto  al  suministro  de  raciones  que  este  necesitaba ; 
j  después,  cuando  en  11  de  agosto  dicho  General  convi- 
no con  el  Parque  en  variar  la  posición  de  este  ejército, 
allanaron  las  dificultades  que  se  presentaron  para  el  su- 
ministro de  víveres,  con  respecto  á  la  desolación  de  aquel 
pais  7  á  la  escasez  del  tiempo. 

Continuaba  el  Duque  del  Parque  en  el  sistema  de  au« 
xiliar  a  Beresford,  consecuente  á  las  estrechas  órdenes 
que  se  le  habían  comunicado  ;  y  habiéndosele  presenta- 
do Chone,  comisionado  del  ejército,  le  dio  parte  de  los 
efectos  destinados  á  la  provisión  de  aquella  plaza;  tanto 
que  por  haberle  cedido  todo  el  centeno  que  tenia  para 
su  caballería,  se  vio  á  los  dos  días  en  grandes  apuros 
para  mantenerla.  Se  proporcionaron  también  medios 
los  mas  expeditos  para  que  en  los  pueblos  de  las  inme* 
diacíones  y  carrera  hallasen  las  tropas  portuguesas  las  ra- 
ciones, carros  y  bagages  que  han  necesitado;  pero  no 
pudo  condescender  en  darle,  como  solicitaba,  parte 
considerable  de  los  almacenes  de  aquella  plaza,  por  serle 
absolutamenle  necesarios,  7  tener  menos  de  los  suficien- 
tes. El  Duque  dio  parte,  en  17  de  agosto,  de  hallarse 
con  la  novedad  de  que  el  General  Beresford  intentaba 
retirarse  á  Portugal,  alegando  la  falta  de  víveres.    Sin 
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emburra  do^oese  habían  praclicado  todaB  Uw  diligeo* 
qm$  ÚMgiaables  para  procurar  los  víveres ;  eo  tal  forma, 
que  de  algunos  puntos  han  devuelto  sobrante  los  factores^ 
q«fte  no  obstante  ser  cierto  que  se  ha  experimentado  en  ala- 
gunas partes  algún  retiurdo,  ha  sido  producido  por  ha 
variapione»  que  repentinamente  han  dispuesto  en  las  ru- 
tas» para  las  cuales  se  habían  despachado  las  órdenes^  y 
dirigían  I09  víveres ;  no  siendo  pasible  trasportarlo^  ei| 
pQgiñ  con  la  prontitud  que  se  variaban  las  disposiciones, 
A  pe^ar  de  todo,  ha  despachado  combionados  con  las 
órdenes  mas  precisas  para  que  todos  los  pueblos  coacur- 
ran  al  c^rcito  portugués  con  cuanto  puedan  y  tengaor 
Pero  el  desorden  con  que  han  tomado  de  su  propia  vo- 
luntad varios  efectos,  ha  producido  que  los  víveres  sufi- 
éientes  para  cuatro  días  se  comiesen  en  dos*     Con  el  de- 
seo de  satisfacer  á  Y.  E.,  ^e  preguntó  al  General  Cuesta 
acerca  de  lod  heridos  ingleses,  que  se  quedaron  en  los 
hospitales  de  Talaver:^  á  la  retirada  de  dicho  General 
Este  contestó  que  algunos  fallecieron  antes  de  la  salida  de 
loé  ejércitos ;  otros  estaban  tan  agravados  qi^c  la  huroaaí- 
dad  no  permitía  removerlos ;  que  los  mas  habían  sido  tras- 
ladados á  Oropesa  por  disposición  del  General  Welles- 
lej,  con  los  auxilios  que  le  pidió,  y  le  fueron  franqueados 
con  preferencia  á  los  españoles;  de  modo  que  el  comisío- 
aado  inglés  quedó  muy  satisfecho,  y  dio  las  gracias;  que 
o^ro  número  considerable  de  heridos  salieron  por  su  pie; 
y  £nalqiente,  que  el  dia  4  cuando  se  reltiró  su  vanguardia 
de  TaUvera,  aseguró  au  Comandante  Zayas  haber  visto 
evacuado  ^  hospital  de  San  Agustín  que  ocupaban  les 
ingieaes;  y  que  los  Empleados  de  la  Real  Hacienda  le 
contestaron,  iMyodesu  firma^  haber  realizado  todos  los 
auxilios  en  medio  de  la  escases  de  carros  y  acémilas, 
i  Es  bími  difícil  despuea  de  lo  díchc^  satisfacer  con  pun* 
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tualidad  á  la  queja  de  falta  de  cooperación  de  parte  de 
los  Generales  españoles,  siempre  que  no  se  puntualicen 
casos  y  hechos. 

Las  órdenes  qne  existen  en  poder  de  los  Generales,  acre- 
ditarán el  encargo  de  que  observen  la  mejor  armonía  con 
nuestros  aliados,  respeten  sus  opiniones,  y  cedan  en  cnan* 
to  puedan,  7  hasta  el  punto  de  que  no  se  ocasione  un 
grave  inal  á  la  patria.  Estas  son  las  órdenes  qne  respec- 
tivamente se  han  comunicado  repetidamente  ;  7  si  se  ha 
de  hablar  por  los  partes  de  los  Generales,  se  lee  en  el  de 
Cuesta,  de  S  de  julio,  que  un  Oficial  inglés,  desde  Plasen- 
cia,  le  avisó  que  el  ejército  británico  pasaría  desde  Zarza 
la  Ma7or  á  Coria  7  Piasencia ;  7  le  pidió  hiciese  echar 
un  puente  sobre  el  Tietar  para  su  paso  por  la  Bazagona^ 
y  que  en  su  consecuencia  mandó  un  ingeniero  7  ponto- 
neros, para  que  reconocieran  el  parage ,  7  le  propusiesen 
el  trabajo. 

£n  otro  del  4,  dijo,  que  la  vanguardia  inglesa  estaba 
aquella  noche  en  Zarza  la  Ma7or,  7  que  habiéndole  ma- 
nifestado un  comisionado  inglés,  que  se  necesitaba  un 
puente  provisional  en  el  Tietar  para  la  reunión  de  los 
dos  ejércitos,  salían  al  día  siguiente  los  operarios  7  nten* 
silios  necesarios  para  que  se  constru7ese  á  toda  priesa, 
sin  embargo  de  que  el  rio  es  considerable. 

£n  otro  del  5,  dijo,  que  habiéndole  manifestado  el  co« 
misionado  Don  José  O^Lavrlor,  desde  Zarza  la  Ma7or, 
que  el  General  Wellesle7  estimaba  conveniente  que  las 
tropas  españolas  que  ocupaban  á  Piasencia,  pasasen  al 
puerto  de  Baños  luego  que  llegase  su  ejército  á  aquella 
plaza,  para  lo  cual  ofrecía  ingenieros  7  artilleros  con 
las  correspondientes  piezas,  daría  entonces  disposición 
de  que  pasasen  al  puerto  de  Baños  las  tropas  necesarias 
para  defenderle,  con  las  que  había  en  Ciudad  Rodrigo. 
En  otro  del  7,  dijo,  que  tenía  noticia  de  que  Soult  entfó 
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el  19  en  Zamora,  j  se  orda  ie  uniría  con  Víctor ;  <|«e 
por  si  prttendia  liacerlo  por  Ballos,  refimeaba  aqoel 
punto  con  las  tropas  que  tenia  sobre  el  Tietar ;  y  si  solo 
intentase  por  Pnerto^Pico,  escribía  á  Wilson  se  adelaii- 
tase  con  su  Tanguardia  á  Arenas. 

En  otro  del  15,  dijo,  que  estaba  conyenido  con  el  Ge^ 
neral  Wellesley  en  los  morimientos  que  habian  de  bacer 
los  dos  ejércitos  combinados. 

Finalmente,  en  1  de  agosto  dijo  en  otro,  que  á  tns» 
tancia  del  General  Wellesley,  aunque  contra  su  parecer, 
despachaba  la  quinta  división  con  trescientos  caballos, 
con  dirección  á  Plasenda  y  puerto  de  Baños ,  por  si  lle- 
gaba á  tiempo  de  impedir  el  paso  de  SouH,  aunque  había 
esperanza  de  que  el  General  Beresford  le  persiguiese  é 
interceptase  con  sus  quince  mil  y  quinientos  hombres. 

Estos,  entre  otros  muchos,  son  unos  datos  suficíciites, 
no  solo  de  cooperación,  sino  del  espíritu  de  unión,  coa* 
tordla  y  energía  de  los  Generales  españoles  y  su  Gobierno 
con  nuestros  aliados.  Parece  que  no  puede  haber  mayor 
deferencia  hicia  estos,  ni  se  puede  acreditar  de  un  moda 
mas  terminante,  que  se  obraba  al  gusto  de  nuestroa  aKadoi 
contra  el  propio  parecer,  y  por  solo  complacer  á  los  G^ 
nerales  ingleses. 

Podrán  estos  acaso  citar  algunos  casos  en  que  los  eqia* 
ñoles  no  hayan  convenido  con  ellos ;  pero  ni  la  faMa  ét 
una  absoluta  correspondencia  prueba  la  idea  ¿  espíritu  de 
desunión,  ni  tampoco  en  todas  ocasiones  es  practicable 
todo  lo  que  se  pretende ;  pero  en  cualquiera  forma  que 
sea,  responderán  los  Generales  españoles  al  Crobí^mo  ai 
los  aliados  les  determinan  los  casos,  y  señalan  loaphmes 
oonceitados  que  fueron  abandonados  repentinamente  en 
los  momentos  mas  críticos  de  la  campaba;  pues  la  Secdon 
de  Guerra  no  tiene  ninguna  noticia  de  ejlos;  y  entretau* 
lo  parece  queda  probada  por  lo  dicho  la  cooperadon  y 
concordia  por  m  parte. 
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Se  iiutiulóá  CueiUiquQ  lraU»e  con  el  Greoerai  Welleilej 
acerca  4el  desüao  que  debería  darse  á  las  tropas  del 
I^arqués  de  la  Romana,  con  respecto  á  lo  que  sobre  el 
particular  habla  expuesto  el  General  Beresford*  Asi  lo 
hiao  Cuesta ;  y  babie^ido  avisado  en  Sá  de  juUoi  que  ^ ra 
4o  la  opiníoa  de  Beresford,  se  deteroinó  qi^  Romana^  con 
las  tropas  disponibles,  viniere  á  situarse  en  los  Carvajale^i 
ponto  propuesto  por  Beresford|  á  quien. se  le  hizo  safaísr 
por  atedio  del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M»  en  Lisboa» 
contestándose  á  Cuesta»  que  á  consecuencia  del  dictamen 
del  Qeoeral  Welleslejr,  se  comunicaban  las  órdenes  al 
instante» 

Por  todo  lo  jeferidoi  no  queda  duda  de  que  por  los  Mí* 
nísterios  de  la  Querrá  y  de  Hacienda^  se  han  comonioado 
cmi  esmioxi^  y  prontitud  cuantas  órdenes  importaban  pftfa 
el  ausiUo  de  los  ejércitos  aliados.  Que  se  ha  recomen* 
dado  repetidamente  á  nuestros  Geoeralesi  no  solo  labue- 
nft  armonía  con  los  dg^S.  M»  B.^  sino  el  respeto  á  sua 
dictómenas.  Que  efectivamente  se  ba  tenida  tanto^  qite 
en  t4Mlo  se  ha  oinrado  según  ellos;  y  que  pcff  parte  de  ai» 
(os  Minifiterios  todo  ha  sido  aoti?idady  sin  perdonar  tra- 
biyo  alguno  al  efeoto. 

iidemas^  mandó  S»  JÜ.  inmediatamente  se  adoptase  el 
plan  que  se  sirvió  Y.  E.  pasarme  con  fecha  de  21  de 
agosto,  para  nuyorar  ol  sistema  de  movimiento^  y  «1  mo* 
dode  socorrer  al  ejército  britáiMOo  empleado  ^en  jQspaña : 
se  paaaroa  las  órdenes  correspondientes  para  llevarlo  4 
efecto»  paiaestebleoer  losaImac€AeS|ybacer  l0sac<4>ioi 
de  todo  lo  necesuioi  sin  perdonar  gasto  alguno  pam  sos* 
tener  dicho  ejército,  en  el  concepto  de  que  subsisltria  en 

A  pesar  de  todo^  el  Geneial  Sir  Arthnr  WeUsalejr.ha 
ia«Í8tidoanMtírarsustr«^^de6itepais;  pero^enneua. 
las,  fueren  Ips  planes,  de  estQ  G^  militar,  j^mm  podié 
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decir  que  la  inacción  ó  poco  celo  del  Gobierno 
le  ha  hecho  variar  los  que  se  prometía  este  de  tan 
roso  aliado,  j  qae  habían  infondído  respeto  y 
los  mismos  enemigos. 

Esta  es  la  exposición  que  8.  M .  me  manda  i 
á  y.  E.  en  contestación  á  sns  dos  notas  de  90  de 
y  8  de  setiembre  últimos,  y  en  sati^uxmn  de  las  qucjna 
que  ha  expuesto  V  •  E.  en  ks  mismas ;  esperando  8.  M . 
qne  en  los  hechos  que  se  refieren,  oonoceri  Y.  E.  la  tAern^ 
cia  con  que  el  Grobiemo  español  ha  procurado  ootiespon* 
der  i  los  generosos  esfnenos  de  sus  íntimos  aUadoa,  y 
la  sinceridad  con  que  se  presta  i  todo  cuanto  puede  con- 
tribuir i  estrechar  los  vínculos  de  la  buena  amísind  y 
firme  aliansa  que  tiene  contraidas  con  8.  M.  &  y  la 
nación  inglesa.  Añadiendo  ánicameote,  que  en  ^su- 
puesto de  una  decidida  cooperación,  formación  de  nn 
verdadero  y  sólido  plan  de  campaña  entre  los  ejéfcílas 
de  las  tres  naciones,  no  solo  oirá  8.  M.  con  ti  nuoror 
aprecio  y  distinción  el  dictamen  del  General  Weileriej, 
sino  que  rin  perder  instante  se  pondrán  con  ti  mayor  vi- 
gor  en  movimioito  coantos  recursos  ofreoe  el  país,  el 
deseo  ardiente  de  nuertra  libertad  é  indepenteida,  y  de 
dañar  i  nuestro  cruel  y  pérfido  enemigo :  deseos  bien 
eficazmente  acreditados  ^en  mas  de  nn  año  en  una  locha 
tan  desigual,  y  sostenida  por  el  Gobierno  tan  dignamen- 
te, que  ni  las  desgracias  mas  grandes,  ni  la  poca  espe- 
rama  de  los  débiles  y  de  la  mayor  parte  de  las  nacioMs 
de  la  Europa,  ni  las  <tfertas  mas  seductoras,  ^  las  uítri^ 
gas  de  los  mal  intencionados  han  podido  hacer  vacilar 
un  punto  su  constancia. 

Llegado  es  el  día  qne  esta  nación  magnánima  cofMi 
fruto  de  sus  trabajos  y  constancia,  y  de  la  generandad 
de  8.  M.  B.  Sus  ejércitos,  por  mas  débiles  que  se  les 
quiera  supwer,  los  valientes  de  los  inj^eses  y  portugue- 
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Ms  soa  mas  qoe  dobles  que  los  qae  el  enemigo  tiene  hoy 
en  España,  á  la  falta  de  algunos  artículos  qne  el  tiempo 
podrá  propovci<Hiár.  Combínese  entre  todos  un  solo 
plan,  y  el  Gobierno,  en  nombre  de  la  nación,  ofrece  i 
SBs  aliados  la  mayor  energía  en  sus  proTÍdencias,  y  los 
auxilios  mas  eficaces. 

<<  Manifiesta  Y.  £•  también,  que  á  fin  de  qne  estas  ofer^ 
tas  pudieran  realóarse,  era  necesario  disponer  qne  se 
re«iiiiese  todo  el  sistema  militar ;  y  sobre  todo,  qne  para 
cada  addkuitamiento  era  preciso  dar  energía  y  eficacia  al 
poder  qecntiTo,  el  cual  jamas  puede  tener  suficiente 
fmanuLÓ  actiridad  sin  la  asistencia  directa  de  la  sabiduría 
reunida  de  la  nación,  y  sin  el  auxilio  de  aquel  espíritu 
que  debe  proceder  del  apoyo  de  un  pueblo  animado  de 
aentindentos  iguales  en  lealtad  y  libertad/' 

Nadie  mejor  que  V.  £•  sabe  cuan  seria  meditacioB  ne- 
cesita este  punto  en  las  actuales  circunstancias ;  pues 
por  su  minno  conducto  se  halla  iastniido  el  Gobierno, 
de  los  deseos  de  algunos  de  introducir  novedades,  ya- 
Uéndose  de  medios  no  solo  reprobados  por  las.  leyes,  si- 
no que  podrían  traer  perjuicios  irreparables  á  la  buena 
cauea,  que  con  tanta  gloria  defienden :  ambas  naciones. 
Y  tanto  es  lo  que  V.  E.  se  halla  convencido  de  esta  ver- 
dad, que  notimoso  de  aqueUas  ideas,  sus  comunicacio- 
nes, al  Grobiemo,  y  sus  gestiones  particulares  pant  disi- 
parlas han  contribuido  tanto  á  este  fin,  que  el  Gobierno 
no  puede  mirarlas  con  indiferencia,  ni  dejar  por  ellas 
de  dar  á  Y.  E.  las  mas  expresivas  gracias* 

La  nación  española,  después  de  haber  visto  arrebatará 
sus  Reyes  pérfidamente  de  su  seno,  abandonada  á  sí  mis- 
ma, €»cupada  la  capital,  y  en  ella  sus  tribunales,  se  vio 
precisada  á  pensar  en  si  misma,  y  en  el  desamparo  en 
que  se  hallaba ;  y  usando  del  derecho  que  la  daba  su  si- 
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tuacHMit  fonMÓ  un  GoUerAo  ¿  qiÜMi  ttbt<Uoieion  j  jin* 
roo  lodaa  lat  datef  delettado. 

Esta  sesíCUki  namcúm  mwiftrtta  hÍM  de  ci«miU  » 
pdrUncia  y  Mcesidad  ea  bvaour  iBedm  de  eonciliy  ii 
•dea  de  una  reforma  ea  ios  dÍTeiM»  iatetesadei  qae  di» 
ben  concurrir  á  ella,  libertando  la  cania  oomaa  de  ai* 
jores  males  que  lot  qne  ee  qaienm  eiíitar.  Tal  et  kin- 
lenoioB  del  Grobterao,  y  tal  ts  sa  oospacíoa  kaeemaelM 
diae»  poco  oomim  ea  sn  skaacáon ;  y  si  acierta,  com 
detea,  con  el  medio,  sin  coimUsioQes  y  disfiaiinnri  ii* 
iasüoas,  casi  imposibles  de  eritar  de  otra  asaaeni,  y  qv 
ademas  pondmn  á  la  nación  en  auuM>s  de  nnsrtrosaifr 
aúgosy  habla  oonsegoido  dar  este  ejemplo  bm%  eslíe 
lautos  otros,  de  prudencia  y  moderactoQ ;  y  i  wuak% 
fiel  y  generoso  aliado  el  Rtj  déla  Gran  Brdais,  «ot» 
timoaio  de  le  qoe  pneds  espesar  de  na  Gobierno  qit  es 
OMdio  de  sas  desgracias  ha  sabido  sostenerse  oen  fiíSMSi 
y  energía,  Ubertáadose  de  los  males  que  otros  bsapsd» 
oído  por  no  obrar  oon  tanto  pulso  y  detenimiento;  y  i 
Y.  B.  de  cnanto  aprecio  le  son  sas  Inoes  y  gestíonee^ei* 
ctdas  del  deseo  del  mejor  éxito  de  nuestras  cosas. 

Tengo  el  hooor  de  reiterará  ¥•  E.  las  segnridiirtw* 
mi  mas  distinguido  apredo  y  constante  ankefe  «le  tar 
pisarme  en  cuanto  Aiere  do  sn  mayor  agrado  y  obseqei^ 
y  ruego  á  Dios  guarde  su  rída  mEUchos  aios.*-8efilii) 
S  de  octubre  de  1809.-*-EKemo.  Señor^-^-B.  L.  M.  de 
V.  E.  su  mas  atento  segtoro  senridor.*-4fartin  de  Osisf. 
—Señor  Embajador  de  Ibi^alerra.  (Matufieitú  *  ^ 
GnUríU}. 
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DocumerUo  núm.  XXXIX. 

OFiríO    DBL     EMBAJADOR     INGLES    AL    COBIERNO  DE 

B8PANA,    NBGÁNDO    LA  COOPERACIÓN   DEL    EJERCITO 

BRITÁNICO. 

Sefior. — En  todas  mis- conferencias  recientes  con  Y:  E. 
ie  he  maftifl^stado  nú  sincero  pesar  en  hallar  que  se 
han  experimentado  grandes  embarazos  por  Sir  Arthnr 
Wellesley  j  por  el  ejército  británico,  en  consecuencia  de 
hi  conducta  del  Oficial  que  tiene  el  mando  en  gefe  de  las 
tri^s  españolas. 

Habiendo  explicado  plenamente  todos  los  hechos  que 
ha  referido  Sir  Arthnr  Welleslej  sobre  este  desagrada- 
Me  punto,  aseguré  á  Y.  E.  que  contaba  enteramente  con 
el  Gobierno  de  España,  para  que  pusiese  un  remedio 
adecuado  á  este  mal,  que  amenazaba  la  gloria  y  aun  la  se- 
guridad de  los  ejércitos  aliados. 

En  un  punto  tan  delicado,  como  es  el  de  remorer  un 
General  distinguido  por  el  favor  dd  Gobierno  de  España, 
deseaba  abstenerme  de  mezclarme,  á  menos  que  la  nece- 
sidad absoluta  d^l  caso  exigiese  que  manifestase  mis 
sentimientos. 

Innumerables  incidentes  han  hecho  ver  la  imposibilidad 
de  esperar  que  se  forme  algún  sistema  de  esfuerzos  uni- 
dos en  los  ejércitos  aliados,  ni  ningún  grado  de  acuerdo 
ó  cooperación,  ni  ninguna  asistencia  de  las  tropas  de 
España  en  favor  del  ejército  británico,  si  el  mando  del 
ejército  español  queda  en  manos  del  General  Cuesta. 

Se  ha  deseado  vivamente  que  manifestase  yo  mi  opi- 
nión sobre  este  punto  con  la  libertad  que  corresponde  al 
Embajador  de  un  Rey,  cuya  causa  es  igual  con  la  del 
Soberano  de  Y.  E.  y  de  la  nación  española. 

A  estas  consideraciones  és  mi  público  deber  el  de  pos- 
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poner  todo  motiYO  dedeUaukn,  j  todo  wcmiimkmílo  de 
petar  para  el  Oficial  de  cuyo  nombre  he  hecho  antmckm. 

Por  lo  tanto,  y  sin  reserva,  uipltco  á  V.  £•  que  haga 
presente  al  Supremo  Grobiemo,  que  en  respuesta  é  asa 
preguntas  creo  necesario  el  declarar  que  aplandiié  la 
sabiduría  j  el  espíritu  público  del  Gobimmo  de  EspaÉn, 
si  procede  sin  demora  á  hacer  oa  arreglo  pfcra  el  omumIo 
en  Gefe  del  ejército  espafiol,  que  pueda  dar  lugar  á  vm 
perspectira  mas  favorable  de  unión,  cordialidad  y  caer* 
gía  en  la  continuación  de  la  guerra. 

Tengo  el  honor  de  aprovechar  esta  ocaaion  paia  lap^ 
tir  á  y.  E.  las  seguridades  de  mi  alto  aprecio  &c.  &e. 
Dios  &c.  Sevilla  19  de  agosto  de  ISOQ^WeUesley.— 
Excmo.  Señor  Don  Martin  de  Graiay.  {Mmmfietto  ár 
la  Central). 


Documento  nkm.  XL* 

OFICIO  DEL  GENERAL  ESPAÑOL  A  LA  CENTEAIi 
DESMINTIENDO  QUE  SE  HUBIEEAN  ABANDONADO  LiOS 
HERIDOS    INGLESES    EN    LA    BATALLA   1>K   TALAVERA. 

Ei^cmo.  Señor. — En  Real  orden  de  9  del  corriente  se 
sirvió  y.  E.  prevenirme  que  el  Ministro  de  S.  AL  B.  os»" 
ca  de  la  Junta  Suprema  ha  pasado  á  S.  M.  una  nota  m 
que  se  queja  de  haber  sido  abandonados  en  Talavera  cua* 
tro  mil  íoglesesi  heridos  sirviendo  á  la  causa  española  m 
la  batalla  que  se  dio  en  aquellos  campos ;  y  que  la  /unta 
Suprema,  justamente  sorprendida  de  semejante  quejtt 
antes  de  contestar  á  la  referida  nota,  quiere  que  yo  la  ex- 
ponga franca  y  sencillamente  cuanto  haya  habido  end 
particular  desde  el  principio  hasta  que  volvi  i  reunios» 
en  Oropesa  con  el  General  Wellesley. 
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.  .IA<»niIa$  y  lelk^da  d^diartel  g«ii«fcily ;  Bobee  Xoáo^ 
A  dtaeo  á»  reunir  loi  íofof  mei^  y  aotícias  de  mu  EmpkMi- 
dos,  ptfa  poder  co«  n«u  ceAOÓnieotade  les  Jheclioeoott* 
tartarí  han  retardado  tres  6  cuatro  dÍM  ai  cootesteáskm, 
y  iHiA  me  veo  preciudo  á  darbí  «úi  iiabec  acabado  de 
jitntar  dichos  reqaiattos. 

No  es  cierta  la  piopoMCton  de  bab^  qiAedado  en  Ta* 
laveía  cuatro  nút  buidos  ingleaet;  ni  tuvieron  tanta»  en 
]^  batalla,  pue»  de  su  propia  confesión  apenas  Uegacen 
á  tres  mil  ochocientos;  de  los  cuaka  algunos  fallecíerein 
antes  de  la  salida  de  los  i^cüos  de  aqueHa  villa ;  ottoa 
estaban  tan  agravados  que  era  imposible  el  rooMivarloi^ 
sin  notoria  inhumanidad ;  los  mas  habten  sido  tca^bida- 
doi|  4  Oropesa,  mediante  las  disposicioacii  del  Gpeaeral 
Wellesley,  y  los  auxilios  qire  me  pidié  y  le  frattque6 
para  el  ejército,  con  preferencia  i  los  heridot  eepaAoles; 
dando  orden  al  Intendente  para  que  asi  se  <9)ecitÉase, 
basta  hacer  descargar  nueve  carros  de  varios  efectos, 
y  un  crecido  número  de  acémilaís  que  se  destinaron  á 
este  fin;  por  manera,  que  el  comisionado  inglés  para 
recibirlos,  quedó  muy  satisfecho,  y  me  dio  las  gracias 
por  mis  esfueraos,  qno  m  oonlmnarom  aun  á  la  sali^ 
del  ejército  español  en  la  noche  del  dia  2.  Otro  nume- 
ro considerable  de  heridos  ingleses  y  e»pafiol6s  se  salió 
por  su  pie ;  y  finalmente  el  dia  4,  en  que  se  retiró  mi 
vanguardia  de  Talavera,  me  asegura  su  Comandante, 
A  Brigadier  fi.  Jone  de  Zajas,  haber  visto  evaeuado 
y  cerrado  d  hoapilal  de  San  Agustín  que  oeupaban 
k)s  ingleies;  y  los  Emf^eadoa  de  Real  Haeieada  en 
suministrar  dichos  auxilios,  me'  contesfao,  bajo  su  fir« 
ma,  habisrlo  reálisádo  en  aledio  de  la  eftcasés  ife  car« 
ros  y  acémilas  que  siempre  ha  sufrido  él  ejército  de  m 
mando. 

No  creo  posible  que  el  General  Sir  Arlhur  Wellesley 

3  K 
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M  iHiya  quejado  tn  etlos  témÍMt,  mi  i 
áánn^tm  TalaTem  cmAk>  mil  d»«« 
p«obMul(  y  neoomlaipMnoettteBfliai 
•'DetpaetquelealauíoécBOropeM,  no^^olTinasátittí^ 
tsr  de  trasportes  de  les  keridos :   solamente  de  ftt-ceaive* 
nia  ó  no  atacar  al  Geaeral  Soalt,  q«e  estaka  en  N»i<l 
niorat,  y  i  lo  qw  «o  tUTO  por  cenwknteaoceder;  pso- 
fifieodo  su  marcka  al  poeate  del  Araabispoy  pa 
gearse  ana  retirada ;  adonde  Uito  qne  sanarte, 
de  franquear  i  un  comisionado  inglés  las 
se  pudieron  rscoger  para  traspertsr  ftos  beridosqna  < 
daban  en  Oropesa. 

*  Bs  cnanto  pnedo  informar  á  Y.  B.  ínterin  *me 
noticias  mas  circnnstancaadas  de  estos  hechos.  Dios] 
étkV.E.  mncbos  aíios.  Trujülo  16  de  agosto  de  180». 
— Excmo.  Señot — Gregorio  de  la  Goesta.— £x4»o.  8r« 
D.  Martin  de  Oaray.    iManiJiet^  de  la  Ceñiral). 


Documento  núm.  XLI. 
narmnsBifTAOioír  al  ninatrn  aa  watMAeroir. 

'  BxcnKK  SeAor.-^Los  tnftascriptos,  vecinos  dela^ín^ 
dnd^de  San  SMisatiaii,  qne  babieado  pedido  iidír  ^  día 
antes  <le  fonnnlíaane  el  sitio,  han  fijado  sn  tésidenéia 
on^eíAa/vílbs  se  ven  peaosados  á  Uamar  la  ateüemí  de 
tV.  £L  sobvs  la  suerte  daploiwble  deso  patrm,  -y  de  les 
aleigMeiados  hahítaatesqne  no  habiendo  podídsr  A^ar- 
-se  giae^.  bajad  jnigo  del  eoenugo. 

La  cíndad  de  San  SebastiaD,  que  siempre  se  ha  diafin* 
^«ido  en  fidelidad  y  amor  i  si»  Soberanos,  fbé  de  te 
primeras  qae  manifestó  el  horror  que  causó  la  perfidia 
con  que  fué  engañado  nnestrs  adorado  Rey  Fernanda. 
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Son;  bien  noMi^  en  toda,  la  iiacioo  la»  deoiofitraoíoQB» 
(4B4üqpi9CÍQ:co»qiiey6oib«6al  Rey  intoaiio  cuandaetlp 
por  jalio  die  180^  a^ligióoon  w  prasfinecia  á  la ^üidad) 
.affi  cowi^  )a04[>riaíoQe8  qiie  baipt  tofrido  ii^u:lip»  de  los  ye- 
•4iiiiQa<poar¡  1^  adhafl^m  á  la  gloriosa  causa  que  sostiene  la 
España,  y  las  gradea coafrílHiaioiies  ymaUs  tiataisieAtqfi 
4i9ft  q w  ha  aido  opriflqido  todo  el  Vfeciadario  por  no  ha- 
1^  podidcr  disiaiidar  jamfis  suf  sontímientos  patríóéicga 
y  isii' odi^  al  ib^tiwo  Qobierno. 

.  ]LJn:ir^eiadario  tua  reiooiiimdal^e  ppr  los  root|yo8^inti- 
i|nad<»S|:s<t  halla  eael  día  sia  agua,  y  ftttregudaá  loa  hor- 
rores del  hambre,  á  continuas  vejaciones  y  uUrans^  de  la 
goamicion,.  y  Mirecbado  ¿  ocupar  las  dos  tercias  partes 
de  su  recinto  por  haUarse  la -otra  Imjo  el  fuego  continuo 
de  kís  bomba»  y  granadas  que  por  el  ejército  sitiador  se 
httn  tirado  sobr^e  los  edificios  en  tos  dias  que  ha  sido 
batida  en  brecha  laptoBa,  y  han  abrasado  y  destruido  las 
casas  de  la  calle  inmediata  á  la  muralla  batida. 
.  Los  exponentes  uo  pueden  mirar  con  indiferencia  la 
situación  lamentable  de  sus  hermanos,  y  pesa  muy  poco 
la  pérdida  de  sus  propiedades  abrasadas,  en  comparación 
de  la  idea  quQ  forman  de  la  futura  suerte  de  aquellos  in- 
felices, pues  que  el  rigor  usado  hasta  aqui,  agregado  á 
alguofis  voces  que  han  llegado  á.su  noticia  (1),  les  hace 
temer  que  ul  tiempo  del  asalto  peligren  las  vidas  de  los 
habitantes. 

J^  este  conflicto  creen  propio  de  su  deber  implorar  la 
justificación  y  notoria  clemencia  de  Y.  E.,  á  fin  de  que 
si  en  sus  profundos  planes  entra  el  activar  desde  luego 


•  (1)  Los  soldados  ingleses  y  portognesea  deciau  públicamente 
en  lo»  campamentos  y  caseríos  en  qoe  estaban  alojados^  que  si 
eotrahan  por  asalto  en  San  Sebastian,  pa^ariau  á  cuchillo  a  todos 
les  habitantes,  y  arra^rian  la  ciudad. 
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d  silto  de  Sttii  SebabÜMs  cmio  dmmm  ht€»piMifki>  le 
^ne  dar  las  cmiveaieAtat  étdentt  pava  qna  aa  te  üm 
sobve  el  oaaco  del  patUa  boadMai  j  giaiiailaii)  y  ^  il 
tiempo  dei  asalto  te  trate  á  io»  habüantes  eoa  la  kmkwá 
dad  y  daliora  qae  fonaan  el  caWleiler  de  V.  BL  f^ét 
las  valerosas  tropas  qae  sMíaa  la  pbunu 

Los  exponentes,  noticiosos  de  labaadad  y  jMlícHi* 
y.  E.  se  emiegaa  á  las  laas  Usoagens 
la  fayorable  acogida  que  á  esta  handlde  \ 
W.  E.,  é  qoiea  rinden  oon  este  motiva  el  jasto  trftatsde 
su  admiraGioB  y  profando  respeta. — noages  4  dtagüi» 
de  181S.^«Fifmaraa  81  vecinos. 


Documento  nim.  XUI. 

JUSTIFICACIÓN  JUDICIAL  DE  79  TESTIGOS^  HECHA  U 
SAN    SEBASTIAN,  SOBRE  LAS  OCÜREENCIAS   E8?AlftT0* 
SAS    DE    LA    TOMA  0B    ESTA    PLAZA    POft  LAS    tEOfAl 
INGLESAS  (1)« 

En  virtud  de  Despacho  librado  por  el  Jues  de  fAf^ 
ra  Instancia  en  25  de  octubre  de  1813,  á  petlcioa  dd  Sis* 
díco  Procurador  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  A* 
Sebastian,  se  recibió  información  de  testigos,  al  tenorM 
interrogatorio  siguiente. 

Primero. — Que  conducta  observaron  las  tropsisülí" 
con  los  vecinos  de  San  Sebastian  el  dia  del  asslto^  tf  •■ 
noche  y  dias  sucesivos. 

(I)  Solé  poDfo  en  este  logar  las  ¿«clarsciooes  de  dnco  t0*^' 
gos»  por  00  bseer  demasiada  ▼olominose  este  apáodice;  ^ 
todos  est&o  contestes  ;  y  la  copia  de  donde  se  has  tom»^ 
dichos  está  legaKsada  en  forma  fehadeate. 
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ttta^  y  qttim  I^Milló;  *m^  «9,  ti  Aiemo  UM^#iienugo%  ^ 
4a«  alkidM  lOi  ^ine  iwwdmQii« 
CQMrto.^A  qa»  omm  fe  friócjar  fnego^  por  %tfieii% 

AéKlD.*-^  se  coiMtitfoii  4^0tM9  ih  la  ciio^M  y  A  mi 
«ilUb  JilgoM»  ¥k>ieMÍftt  y  r#ÍMM  &  kii  tres,  i:^^ 
dñii,  y  detpiMs  de  la  rendioíM  del  «estUte* 

Séptimo.*^Si  be  feíae^Mi  tinsicQii  «ebre  le  cíiulad  el- 
|[(«Ms  boMbee^  gmnedei  ó  preyectiles  ieo? ndierios  d^ 
-de  qee  se  letireeen  del  msüIIq. 

Octeww — Si  es  cierta  heo  s{do€iistigedose%«iios  indi* 
Tideds  de  tes  tropeaeiiedes  iK»r  los  e^pceses  oiweUdas  ep 
le  {riese  de  San  ari>itttíeii. 

NDveoe.-*-*Ciiaates  ceses  son  las  qiee  se  hae  miertadp 
<M  inceedio,  y  en  qne  pen^  de  le  i^iodad. 
>  Por  este  istern)ge|orio  fueron  eiiamíoados  aet^  loi  Al- 
caldes de  San  SriwMtien,  Paseff^  Tolqsa  y  2!amn«,  79 
testígas)  vceiaes  de  Sea  Se)>e8tiaa,  que  presencierqn  el 
«salto  y  horrores  ceeietídos  en  dicha  ciedad  el  31  de 
•gosU»  y  días  soosúros  de  1813  ^  y  de  le  infbnaacion 
Miténlíca  que  se  conserva  en  el  ardiivo  de  la  ciudad,  se 
Jas  deelatacienrff  de^  alfunos  testígesi  y  soa  las 


anciiÁmÁoiaif  ^ml  tbstioo  sisxt^.    ^ 

Den  JoséMamddeBeeaoeaf^  Tecíno  del  coioereio 

de  ésla  plaza,  tesüge,  presentado  y  jurado,  siendo  e^umi- 

nado  al  lenor  del  intenregatocio,  declaró  como  sigue. 

'  Al  primero  dijo,  qofi  d  tieintft  y  uno  de  agosto  á  les 

once  de  la  siailana  roaipié.el  fueigo  para  el  asalto,  y  á 
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Im  dos  de  la  tarde  «e  haMaban  jra  k»  aHadwwh  dlk 
del  testigo,  qae  es  la  del  Pojroaio^ 
tiga  en  so  casa  con  todas  las  pwites  cenadas  s  < 
ron  gritando  Urra^  UrrOj  y  loego  j 
▼inoyagna,  y  todos  los  ▼eciaotsalMVwAdarbsíSs»» 
to  pidieron,  y  después  de  haber  lefiesGado  se  i 
todos  en  lapfaoa  a¿  son  de  analrompelai'  y  i 
esparcieron  todos  á  tocar  las  poeftas  y  timr  tins  k^ 
▼entaaast  que  tanbien  tiraron  á  la  dellestigoy  Itgsíliiii 
bÉjase  coa  la  llaTO  i  abrir  la  poerlatf  qne  bajó  úiaáak 
con  una  mnger,  y  hiego  qae  le  aiotieroa  y  aaÉSidedíst 
la  puerta  le  dñpararon  varios  bateaos  desdeel  ig«)^ 
de  la  liare  y  los  n^nieios,  de* asedo  ffsc  la  aii%av^l< 
acoknpáMi»  fué  berida  en  mi  pie,  y  aUmoiíaaéssffte 
no  se  resolvieron  i  abrir  la  puerta;  pef^ápDce  arista 
atrevió  el  cieponeate  á  abrir  la  del  almacén,  y  Mftm  k 
vieron  los  altedes,  cuando  agarrftndole  «eatas  vadsrJ* 
despojaron  de  cuanto  llevaba,  le  soitaroaies  calassa^l^ 
quitaron  los  aapafes,  amaicáadeie  tanta  unas  fcliqo>^ 
que  traía  colgadas  al  pecho  debajo  de' la  canÍM,  éé^ 
dolé  diasí  en  cueros,  lo* mismo  que  á  sa*  nmger;  l|Qesfcl^ 
guida  le  hicieron  subir  á  sus  habitacioaes,  y  Ir  letopUM* 
escritorios,  armarios,  arcas  y  cuantos  mwÁieshsbi^li^ 
vindose  cuanto  en  ellos  encontraron;  yhabjendorcei*» 
roído  la  tarde  en  este  saqueo,  quedaron  madKis<k<^ 
en  su  casa  i  la  noche  y  le  mandaron  pener  o0b%  f  ^ 
efedlo  les  d<ó  dos  perntles,  dos  gnodespanes»  mb^i^ 
de  Holanda,  todo  fi  vino  que  tenia  en  casa,  y  p*^?*** 
cuatro  betethtt  de  ron,  de  á  seis  dkiqnkos  eadaan*'  V* 
cuando  despacharon  esta  cena  le  pidteaon  ntfB,^  <(*"* 
no  tenia  que  darles,  le  qaisierdii  mata^  poniéadcA^  4  ^ 
al  pecho  con  d  gatillo  levantado  varías  veces,  biriéB^ 
le  gravemente  la  cabeza,  de  modo  que  aun  ooBsen^l^ 
manchas  de  la  sangte  que  vertió  de  eHaea  el  pssods 
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c)iié  téñbi'imesla  al  otietto.  Quehiogair  ¿duúron  mhfté 
teda  >Mi  fiíiaiUa  y  «obre  íAtm  dos  que  se  tefugiaron  á  cu? 
9á  tfel  depoocñtcy  j  bmUindose  tcxlae  «pifiadaa  eniun  pua^ 
iúy  dNpffió  «n  «tildada  sobte  todos,  sin  que  habióse  herid0 
á  niifgnno,  como  por  milagro.  Qoe  fbé  tal  el  terror  qáé 
¿tt«M6  esto  i  no  vecím>  sujo  q«e  se  ludlalm  en  casa  de^ 
testigo  con  toda  sn  familia,  qoe  abandonindola  huyó 
káeia  el  común,  j  lerantando  la  caja  se  m^áó  en  éL  Qué 
hufgé  imiéumreH  qne  faaMan  de  gocar  i  todas  las  nugere% 
aaoeoaaáiidolas  de  muerte  si  no  consentían,  y  por  eritario 
tsrrieron  que  sufrir  todas  esta  afienU  públicaElnente  en 
In  asía  delante  de  todos:  qoe  luego  pretendieron  dormir 
oon- alias,  j  lo  lograron  también  pcNr  fuerza.  Por  último, 
Uogé  hasta  tanto  d  desenfreno  j  la  barbarie,- que  un  por* 
tugés ob^|ó ai  testigo 4 prssenci«rcon una Tdaeneendi* 
da. en  la  mana,  el  acto  reigonzoso  ¿  ignominioso  de  gosar 
áiodas  hM  mugens  de  su  casa  y  de  las  fiíanilias  refagiop- 
dasdoa'oUa,  oomo  lohtao  enon  bneuTalo,  y  al  eabose  ren 
tttói7:paBÓ  iflas  habitaoionas  de  acriba,  donde  viendo  los 
nmiMs  desórdenes,  y  hallando  continuos  riesgoÉde  per- 
dar  la  vida,^otTÍóo^a  yeci  la'SU3ra.  Que  ll^la>atroci- 
-émd  y  feroz  conduetade  estos  homiifes  al  iocreibie  punto 
de  temar  tmh-e  do$  á  im  k^fo  smyo  de  edad  de  tres>m^Sy  y 
-qu^r^rio  pmrtir  fen  dor  pkmasy  y  lo  hubieran  ejeeatado  á 
na  haber  intercedido  otro-soldado  mas  Facional,  que  oom- 
^atSéddo  representó  á  sus  bárbaros  caraaiadas  cuan  bhm- 
eoy  hermoso  era  el  niíio,  y  los  desarmó^  y  le  defaron-Trno, 
4il  «nal 'ha  quedado  tan  atemorizado  desde  entonces,  que 
-attnon  el  cBa^*  viendoi  nnsoldado  inglés  ¿portugués  hoye 
despavorizado  y  se  esconde  en  cualquier  rincón.  Que  toda 
<iqvéHa«noohe  filé  la  mas  hofirotosa  que  puede  pintara^ 
wá  en  oasa  del  testigo-como  en  todas  las  vecindades,  en 
'  donde  iHV.ee  oian  mas  que  ayes,  gritos,  lamentos  y  tiros. 
Que  á  la  madrugada  les  dijeron  sUs  feroces  huéspedes  que 
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teiAm  otdal  de  ctoou  d  caiÉtno  4  kMM  d^ltri 
oyó  tmtriwtt  «rtrecMot  de  maiirá  to¿— iai<k  I»  i 
dicitodo  qiw  m  hdUtmn  mn  mém  áA  Gmmk  OmU. 
flM  (1)  psra  pasar  á  todos  á  o«cittUo^  y  que  anitos  d»a«- 
biral  cntaiofaidMftiidopoMr«D  fgoowio»  eite 
Que  toDoroso  de  ln  BMieite  kmjé  é  casa  do  im 
adoadeUeg6taad»k»siimii«er,  y  aUikall6< 
fiotti  lias  vefbfiadaa  al  akrígo  de  im  Oficial»  y  < 
■mohos  heridos  y  ■sMialadan)  y  se  maadmfiawai i 
lia  casa  Ittsta  qae  se  sapo  pot  ^  SeAor  Akaldo 
diea,  que  había  libertad  de  salir  faera  áo  k  plaaa»  < 
loejeóiilafotitodos^  desaitopades^  eaiaediodei 
too  de  ftniilíaa  qm  ptesentaboD  el  cspecttoMiofli 
yhonwoso.  Qoe  al  wsmatíeaqpoqoe  sediá  oatotnia 
tan  cmel i  los habüamtos y  TOOÍMs^  riéú^i 
-fraoceses  qae  Araron  cogfides  ea  sm  caUc^  y 
la  auiyoff  hassattidad»  pues  las  vié  pasean 
«os-  crasadoB  coa  los  aliado»;  debioado 
luto  loa  Teciaoa  por  ser  oapatafca^  y  por  haber  iiaiids 
á  los  pristoneíos  t^i^eses  y  portoigaesesqtolaeiwwioagi- 
^kaanélpriaiarasaltodol  voiatoyoiAOOdejttUo,  oosw 
á  faenaiaoa  sayos,  paes  asi  el  Aynalaaiifwto  aaa»  todsi 
los  pÉilievlares,  los  dioroft  toda  géMio  da  awailsea. 

Al  sq^dodijo,  qae  los  nmertoe  qae  gaoMrdh  sa«  al 
fienefioiadd  Goicoecbea,  dos  ohooalatewis  oay^  Madbns 
■oteowrda,  Ooia  JaTieraAttola,  Jeiaoia»  YtoeÉfeOya* 
Mtto,  Joan  Nayarm^  D«  MaHia  AÜMa,  Btdm  Gqrilria, 
D.  José  Blifttél  Magni^oefaé  tñadédombakas^  la 
sa^ia  de  Bebaaiá)  ana  maehaoha  q«é  fit^  ] 


>'■■!" 


(1)  FuaeefaehabMieaipdbeadsshanNcá 
^esUhaWilla. 


iacapscde  csnistor  Baa.acoipa  Ua  rm^.j  tao 
nobkt  seatimientoa. 
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Icmkm  por  Ib»  pecbpt^  y  otros  nmchos  qóe  fiierQD  nucrtei 
y  heridos  que  narecoefdar 

'  Al  tisraero  dqo^  ^u^t»  habiafmega  nlguno  en  la  ciudad 
emmék  efitrapom  hs  aUados,  ni  algwias  horas  devpoes  quo» 
m  Mtíraroá  los  franceses  al  omtíUo^  ni  se  notó  hasta  el 
aaochoeor  del  treinta  7  uno,  en  que  desde  la  ventana  de 
su  Gasa  yió  qne  los  aliados  pimeroo  ff^^o  por  la  tienda  á. 
la  casa  de  la  viuda  de  Echeverria^ó  Soto  con  algnnos  mix-» 
tos  Bcgwá  la  prontitud  con  qae*se  esparció  el  fuego :  que 
tenté  que  desde  rila  pasarían  i  dar  fuego  á  la  del  depo* 
nentOi  pero  desde  la  de  Solo  pasaron  á  incendiar  la  de  la 
esqaioa  de  enfrente»  que  es  propia  de  D.  José  Maria  do 
Lfioanr,  coja  inqniliaa  Bautista^  Lecuona  lia  muerta 
del  snsto. 

A|  cuarto  dyo,  que  se  remite  á  lo  que  ha  ccfntestado  al 
capitoh»  precinte,  afiadiendo,  que  concluida  la  quema 
d#  la  calle  Mayor  incendiaron  las  casas  del  Pnyuelo,  y  él* 
timamente  las  de  enfrente  del  muelle,  ocupándose  en  esta 
operación  artAJeros  ingleses^  acompañados  de  portugue- 
sea^  j  eaq>l6aoda  mixtoe^ 

Al  quinto  dijo,  que  nada  sabe  de  su  contMído. 

Al  iOKto  dijo,  que  los  dias  sucesiros  al  asalto,  cuantos,  ó 
los  mas  que  salvaban  algunos  efectos  de  la  placa,  después 
de  lograr  entmr  en  ella  con  varias  recomendaciones,  eran 
nriíados,  y  aun  después  de  la  rendición  del  castillo  y  des« 
pues  de  establecido  el  Mayatfado  nadie  poáiarsystraír  loa 
eácombcoade  Jiu  casa  sin  ser  ii^nietado  por  las  tropasalia  - 
das,  qne  robaban  fierro,  andas,  balcones  y  maderos, 
v^lniendo  lanchas  á  cargar  con  frontaks,  de  modo,  qne 
después  de  haber  llegado  la  guarnición  española,  y  me* 
dianle  las  proTidencñfis  tomadas  poi  el  Geneial  español 
y  los  Alcaldes,  se  ha  podido  aplacar  el  roboá  los  veinte 
y  mas  dias  deqpnesifelasendícion  del  cattüUo;  pues  que 
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los  aliados,  especialmedle  los  ingleses,  UewbMi  < 
les  era  atil,  diciendo  qué  todo  era  sajo. 

Al  séptimo  dijO|  qne  los  franceses,  desde  que  se  letiraioa 
al  castillo,  no  tiraron  bombas,  granadas,  ni  níngiuiospff#* 
jecUles  incendiarios  sobre  el  coerpo  de  la  ciudad :  q«e  m 
lo  notó  el  testigo  ni  ninguna  de  las  muchas  persoaas  q9^ 
lá  noche  del  treinta  y  uno,  en  que  ardian  ya  machas  casaa 
de  la  ciudad,  se  hallaban  en  los  tejados,  hu jendo  del  €twA 
trato  que  les  daban  los  aliados,  especialmente  las  sangiyaa» 
que  se  valieron  de  este  asilo  y  de  los  oonanes,  poretiter 
la  brutal  lascivia  de  los  soldados,  que  como  bestias  ae  ti» 
raban  sobre  elhs  en  las  calles,  sin  distinción  de  edad  ¿  i^ie 
tiene  entendido,  que  los  mismos  francesas,  que  desde  d 
castillo  veian  el  incendio  y  oian  los  clamores  y  griUia  da 
los  habitantes,  estaban  pasmados  de  esta  oondoola  paia 
con  unos  vecinos  que  aborrecian  tanto  á  los  franceses,  y 
esperaban  con  tanta  ansia  á  los  aliados  como  i  sus  libes* 
tadores  y  amigos. 

Al  octavo  dijo,  que  no  ha  visto  nioido  que  ningiiB  «ol» 
dado  aliado  haya  sido  castigado  por  los  excesos  coBMtidiis 
en  San  Sebastian. 

AI  noveno  dijo,  que  las  casas  qoe  se  han  salvado  del 
incendio  eran  como  unas  caaienta,  y  casi  todas  fbmian 
una  cera  desde  la  casa  de  D.  Antonio  Tastet  hasta  detas 
de  la  parroquia  de  San  Vicente,  i  una  con  el  convenio  de 
San  Telmo,  y  todas  situadas  pegantes  y  al  pie  áA  castillo. 
Todo  lo  cual  declaró  por  cierto,  bajo  del  joraaMOto  pses-* 
tado ;  y  en  ello  se  afirmó^  ratificó  y  firmó,  deq^nes  de  sn 
Merced,  asurando  ser  de  edad  de  sesenta  afioa;  yenfe 
de  todo  yo  el  Bscribano. — Iturbe^— José  Manuel  de  B^Mm- 
cearte. — Ante  mi  José  Elias  de  Legarda. 

TBSTieo    OCTAVO. 

D.  José  Uamon  de  Elchaniqne,  Presbitero  Benc^dado, 

do  las  parroquias  unidas  de  esta  ciudad,  testigo,  presen- 
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todo  y  jurado,  siendo  examinado  al  tenor  del  interroga- 
toríO)  declaró  como  sigue. 

Al  primero  dijo,  que  se  halló  dentro  de  la  plaza  duraib- 
le  el  sitio,  en  compañía  de  su  Señor  padre,  septuagenario^ 
hasta  las  once  del  dia  inmediato  del  asalto,  y  por  tanto 
sflAe,  que  á  cosa  de  las  once  del  dia  treinta  y  uno  de  agos* 
to  se  rompió  el  fuego ;  y  serian  como  las  dos  de  la  tarde 
cuando  la  primera  ves  vio  por  una  de  las  ventanas  de  s.u 
casa,  que  dos  granaderos  ingleses  corrían  por  la  calle  en 
seguimiento  de  los  enemigos,  que  á  toda  priesa  se  retira- 
ban al  eastillo;  entonces  fué^  cuando  lleno  del  mayor  cons- 
iento le  dijo  á  su  Señor  padre,  ya  se  ha  vencido  el  punto, 
nuestros  aliados  se  hallan  ya  dentro ;  mas  duraron  poco 
tiempo  el  contento  y  alegría :  viendo,  pues,  que  al  paso 
que  iban  entrando  en  la  calle,  comenzaban  ¿  disparar  á 
la»  f>ttertA8,  balcones  y  ventanas  de  las  casas,  mandó  á  su 
sirvienta  que  abriese  las  puertas  de  la  calle,  pues  que 
acaso  querrían  reconocer  las  casas,  recelosos  de  que  en 
días  se  habrían  escondido  algunos  de  los  enemigos,  que- 
dándose  él  en  las  puertas  de  su  habitación  para  recibir- 
los y  ofrecerles  cuanto  prestaba  la  casa,  como  en  efecto 
lo  biso  con  el  que  primero  se  le  presentó ;  mas  este,  pues* 
to  el  fusil  en  el  disparador,  dirigiéndole  á  su  pecho,  y 
dándole  un  rempujón  le  respondió,  <^  saca  dinero,  mu* 
<*  chas,  muchas  onzas,  si  no  te  mato ;"  á  quien  porque  le 
dejase  con  vida,  tuvo  que  darle  en  una  boba  como  unos 
cuatrocientos  cincuenta  reales  vellón,  no  quedándosele 
satisfecho  con  la  plata  hasta  que  vio  el  oro;  por  último, 
viendo  que  se  iba,  y  queriendo  el  declarante  guardar  al- 
gunos otros  reales,  algún  reloj,  y  lo  mejor  que  tenia;  al 
pasar  con  estos  por  el  tránsito,  se  le  presentó  segunda 
vez  el  mismo,  con  otros  cuatro  compañeros  mas,  hacien- 
do las  mismas  pretensiones;  y  puesto  en  un  rincón,  entre 
dos  paredes,  con  el  fusil  preparado,  y  dirigiéndole  al 
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pecko,  le  dcspcQÓ  de  cuauto  tenía,. luirtft  de  Um^ñmoLm 
de  fiütríquera :  aqui  fué  cuando  coisd  fieos  ae  timioa 
«obre  cuatro  ó  ctoco  sugeiea  que  te  hahiu  W€bigjudm  al 
amparo  de  ellos,  despojándolas  primero  de  Jos  pairtif 
tes  que  llevaban  y  demás  adcreiOS,taán4oh»de  Ini  psw» 
y  arrastrándolas  por  el  suelo  poique  so  ní^gahan  á  mm 
iníquas  preteosionesi  satisfechos  de  qo^  ftlijadas  ba 
miserable?,  y  rendidas  de  aquel  tan  inhumano^  41  nal  y 
bárbaro  tratamiento,  desahogarian  con  ellas  ana  bnrtaV» 
apetitos.    Creyendo  el  doclarante,  que  serian  bms  paaso» 
guidos,  y  estarían  mas  expuestos  entre  las  .soad»as  j  no» 
ledad  de  la  casa,  con  aquel  continuo  entrar  y  salir  4a  los 
saqueadores,  que  saliendo  al  público,  fué  á  dodirleánR 
padre  que  se  hallaba  escondido,  le  parecía  i 
el  que  todos  bajasen  á  la  calle,  y  estarse  todoseai 
recibiendo  á  los  que  pretendían  entrar  en  la . 
diéndole  que  si  le  hallaban  escondido,  acaso  allá 
le  quitarían  la  vida ;  eo  efecto,  biyaron  todos,  y  víendoel 
declarante  que  se  estaba  un  Sefior  Oficial  con  el  sahiíoen 
las  manos  arrimado  á  su  casa,  esperando  hallar  en  ¿I  al« 
guna  protección,  saludándole  primero,  le  díó  la  enhon* 
buena,  y  en  s^uida  empesó  á  referirle  lo  qne  le  aqababa 
de  suceder  cou  cuatro  ó  cinco  granaderos  ingleses,  se- 
áalándolos  con  la  mano ;  mas  este  Señor,  qne  segsm  4s^ 
pues  averiguó)  era  no  menos  que  un  Corond,  con  unas* 
pecto  y  un  mirar  serio^  le  respondió,  ^  FamIs.  se  Aon 
^^  compuesto  j/  epíiendido  tm^  bien  con  hsfimc0$es  z 
^  Vmds.  dicen  que  el  Jrsmcés  es  fnalo,  pero  el  mgiés 
^  mucho  peor;  pues  que  lo  prueben  ahora  el  ingUsj  ** 
con  tanto  volvió  las  espaldas,  dejándolos  mas  descanso» 
lados  ique  antes  :   viendo  .también  qne  a«n  aqaí,  y  m 
presencia  de  los  Oficiales,  no  se  miraban  s^^nros,  se  mo- 
lió  el  declarante  á  un  saguan,  donde  habta  vanoa  qoe 
habían  sido  prisioneros,  y  á  quienes  socorrió  durante  sn 
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prisioD)  (como  también  ios  demás  habitantes)  con  cami« 
$MBy  camas,  ropa,  comida  y  limosnas,  si  al  amparo  de 
estos  podía  defenderse ;  pero  todo  era  en  vano,  porque 
asa  aqui,  cargando  el  fusil  en  su  presencia,  quiso  uno 
dispararle,  porque  no  tenia  dinero  ni  cosa  alguna  que 
darle.  Y  diciéndole  otro  que  mas  le  valdría  meterse 
en  su  casa  y  esconderse,  empezó  á  andar,  y  á  pocos  pa- 
WB  halla  que  le  iban  á  buscar,  diciendo,  que  á  su  padre 
después  que  le  despojaron  los  unos  del  todo,  los  otros  le 
ienian  puesto  de  rodillas  en  el  mismo  punto  de  tirarle, 
peio  en  esto  quiso  la  Divina  Providencia  que  á  los  lloros 
de  bs  mugeroB  acudiese  un  Oficial  á  socorrerle  y  sacarle 
debajo  del  furor  de  aquellos  bárbaros.  Ya  no  le  queda- 
ba al- declarante  otro  recurso  que  el  de  subirse  al  tejado, 
como  en  realidad  lo  hizo,  permaneciendo  en  él  arrimado 
á  la  chimenea  el  resto  de  la  tarde,  la  mayor  parte  de  Ji^ 
noche,  casi  sin  ropa,  recibiendo  las  muqhas  aguas  que 
caiao^  desde  donde  oia  los  continuos,  tristes  y  lastimosos 
ayes  de  toda  clase  de  gentes,  pero  en  especial  de  las  mu- 
geres,  tanto  en  las  calles  como  en  las  casas,  no  conside- 
lándose  nadie  seguro  en  parage  alguno,  saltando  muchí- 
simos y  corriendo  de  tejado  en  tajado,  asi  aquella  tarde 
como  á  la  noche  y  la  mañana  inmediata  hasta  su  salida, 
que  les  parecía  que  cada  momento  se  aumentaba  el  des- 
orden; y  por  fin  salió  á  las  once  de  la  mañana  del  día 
primero^  en  medio  de  un  montón  de  familias  todas  mal- 
tratadas, y  muchas  heridas. 

Al  segundo  dijo,  que  los  muertos  que  han  llegado  á  su 
noticia  y  conoce,  de  hombres,  son  diez,  entre  ellos  el  ve- 
nerable ochentón  Domingo  de  Goicoechea,  Presbítero. 
Beneficiado :  heridos  fueron  muchos:  de  mugeres  muer- 
tas conoce  á  tres,  pero  heridas  y  muy  estropeadas  mu- 
chísimas. 

Al  tercero  dijo,  que  cuando  entraron  los  aliados  en 
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treinta  y  uno  de  agosto,  no  habiajítego  en  la  duiM,  d 
cual  se  descubrió  al  tiempo  de  las  Are  Mari»  de  diehí 
tarde  en  casa  de  la  viuda  de  Echeyerriaó  Seto,  en  bi 
cuatro  esquinas  de  la  calle  Mayor :  no  se  notó  qoeloli^ 
biesen  causado  los  enemigos  que  se  hallaban  retítadsiei 
el  castillo  algunas  horas  antes. 

Al  cuarto  dijo,  que  el  dia  primero  de  setiembre,  i  eon 
de  las  tres  y  media  de  la  mañana,  yió  que  varios  soMsda 
de  los  aliados,  después  que  rompieron  con  una  ksckik 
puerta  de  la  calle  por  estar  cerrada,  entraron  en  heía 
inmediata  á  la  del  Señor  Alcalde  actual,  Michekiis,; 
pegaron  fuego  á  la  sala  de  la  tercera  habitación :  eii0- 
guida  bailaron  á  la  luz  de  la  llama,  y  no  salieron  ik^ 
cha  casa  hasta  que  tomó  bastante  fuerza  el  fuego :  qK 
DO  puede  decir  de  que  combustibles  usaron,  solo  sí,  ^ 
el  humo  que  salia  era  denso  y  de  color  de  azufireoicmo; 
y  añade,  que  vio  decir,  asi  á  los  soldados  conioáslgv 
Oficial  que  fueron  hechos  prisioneros  porlosfras^^ 
en  la  mañana  del  día  de  Santiago  y  los  inmediatos^  ^ 
tenían  orden  del  Sr*  Castaños  para  reducirá  oeniff^^ 
ciudad,  y  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  habitantes;  io^^ 
prueba,  en  concepto  del  testigo,  las  voces  é  inlená^ 
que  habia  en  la  tropa  desde  julio. 
Al  quinto  dijo,  que  ignora  su  contenido. 
Al  sexto  dijo,  haber  visto  al  tiempo  de  su  salida,  él» 
once  del  dia  primero  de  setiembre,  que  los  soldidéstt 
las  puertas  de  la  plaza  y  aun  fuera  de  ella  qnitefW  i^ 
rías  mugeres  la  poca  ropa  que  habían  salvado  y  ItefSÍM 
con  sigo,    pretendiendo  arrancarlas  hasta  los  ffíinf^ 
que  llevaban  en  la  cabeza  y  con  que  cubrían  losp^clio^ 
Al  séptimo  dijo,  que  no  vio  ni  oyó  que  los  fraac^í* 
tirasen  sobre  la  ciudad  bomba,  granada  ni  otra  cosí  ir* 
cendiaria,  sino  bala  de  fusil,  desde  que  se  retirarte  " 
castillo. 
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'  Al  octavo  dijo,  que  no  ha  yísto  ni  ha  oidó  que  haya 
mío  castigado  ningún  individuo  de  las  tropas  aliadas, 
por  los  excesos  cometidos  en  la  plaza  de  San  Se«» 
bastían. 

Al  noveno  dijo,  que  las  casas  que  se  han  libertado  del 
incendio  serto  como  unas  cuarenta  poco  mas  ó  menos,  y 
kis  mas  se  hallan  situadas  en  el  extremo  de  la  ciudad,  y 
4  la  raÍ2  del  castillo.  Todo  lo  cual  declaró  por  cierto, 
lHtjo4lel  juramento  prestado,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y 
^mó  con  su  Merced,  manifestando  ser  de  edad  de  treinta 
j  seis  afios ;  y  en  fe  de  todo  yo  el  Ejscribano. — Iturbe. — 
José  Uamon  de  £chanique. — ^Ante  mi  José  Elias  de 
liegarda. 

TESTIGO    DUODÉCIMO. 

'  D«  Pedro  José  de  Belderrain,  Regidor  del  Ayunta* 
miento  de  esta  ciudad,  testigo,  presentado  y  jurado,  sien- 
do examinado  al  tenor  del  interrogatorio,  declaró  como 
ajg-iie. 

i  Al  primero  dijo,  que  á  cosa  de  las  dos  de  la  tarde  del 
irdata  y  uno  de  agosto  vio  entrar  á  los  aliados  por  su 
i^le,  quienes  al  momento,  dejando  de  perseguir  á  los 
ftaiiceses,  y  hallándose  aun  estos  en  el  pueblo,  empeza« 
ron  i  disparar  á  todos  los  balcones,  ventanas  y  puertas ; 
y  habiendo  subido  á  las  casas,  después  de  beber  y  co- 
mer cuanto  encontraban,  en  términos  que  al  deponente 
le  bebieron  ma»  de  cuaü'ocientas  botellas  de  vino  y  lico- 
Hes,  empezaron  á  saquear  y  á  pedir  dinero  á  las  perso- 
na», maltratándolas  é  hiriéndolas  á  culatazos  y  bayone- 
tazos, como  sucedió  al  deponente,  que  habiendo  salido 
á  la  calle  huyendo  del  maltrato  que  le  daban  después  de 
haber  repartido  mas  de  ochenta  escuditos  de  oro,  le 
agarraron  unos  soldados  ingleses  y  portugueses,  le  ar- 
rancaron el  pañuelo  del  cuello,  chaleco,  tirantes,  y  le 
soltaron  los  calzones,  registrándole  cuanto  cubren  estos, 
y  últimamente  le  derribaron  al  suelo  á  culatazos,  deján- 
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dok  €Mi«in  Mntido^  de  niodo  qne eitavo teadido  m.á 
meto  un  cfuatú  de  hora,  pisado  por  Tarioa  toMadoi  ipt 
pasaban  por  la  calle  y  le  dejaban  por  mneito :  qne  tsI- 
Yió  á  sa  casa,  donde  había  machas  mugeres  refogiadaik» 
y  despnes  que  saquearon  cuanto  había,  te  echaren  sote 
ellas,  violaron  á  las  mas,  entre  ellas  á  una  anoisns  de 
sevenla  y  seis  años,  qne  la  gozaron  mas  de  doce  t^  %mú 
deponente  dio  ocho  duros  á  ocho  soldados  por  librar  tle 
esta  riolencia  á  una  mnchacha  de  once  aáes,  hija  de  m 
vecino  suyo;  aunqne  logró  en  aqud  nMHnentoellibisiH 
habiendo  vuelto  otra  vex  algunos  de  los  jráMrsi^  ia 
violaron  por  fin.     Qae  era  raía  la  mnger  qne  se  lito* 
taba  de  este  insulto,  i  no  ser  las  que  se  escondieroa  m 
los  comunes  y  subían  á  los  tejados :  que  una  muduuM 
oon  su  madre,  ambas  i^ecinas  del  testigo,  despnes  de 
haber  estado  metidas  algunas  horas  en  el  comon  4Íe  b 
casa  de  la  viada  de  Echeverría,  se  presentaron  ea  om 
del  deponente  llenas  de  inmundicia  hasta  el  pescuesi^ ; 
aun  en  este  estado  dos  Ofidaks  ingleses  violsiM  i  b 
rouchacba :  que  la  mnger  é  hija  del  testigo  se  libertaiM 
subiendo  al  tejado,  desde  donde,  huyendo  del  fíKfii 
pasaron  de  tejado  en  tejado  al  cuarta  de  enfrente  dt  h 
cárcel  viga,  que  estaba  desocupado  y  cerrada ;  de  moifi 
que  cuando  la  mañana  siguiente  salió  el  testiga,  ip^ 
ba  el  paradero  de  ellas :  que  la  noche  del  treinta  J  9>^ 
fué  la  mas  horrorosa  qne  puede  expUcarss^  ea  la  q«^M 
se  oían  mas  que  ayes  lastimosos  de  mngeres  q«e  toM 
violada!,  y  tiros  que  se  disparalMín  en  las  misouit  £>«% 
como  lo  hicieron  en  la  del  testigo,  quien  salió  de  lacia- 
dad  cuando  halló  á  su  muger  é  hija,  eatre  cuatro  y  cioc* 
de  la  tarde  del  día  primero  de  setiembre,  admíndo  del 
mal  trato  que  dieron  á  los  vecinos,  y  de  los  abiassi  # 
señales  de  amistad  con  que  recibieron  á  ios  íimcem^^ 
gidos  con  las  armas  en  las  manos,  tratándolos  de  oi*^ 
radas,  y  dándoles  de  beber  de  sus  cornetas ;  aíettdo  a^ 
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\  %ue  loáo  el  iwcbulaiía,  á  los  Éigléflee  y  portu^neseí'  lie* 

'  pbos  prisioneros  t\  veíate  y  cinco  de  julio,  los  socorrió 

con  chalecoSi  camisas,  camas,  vino,  chocolate,  tíxco* 
I  dios ;  con  coya  recolección  corrió  d  tesligo  á  una'  con 

i  los  Individuos  del  Ayuntamiento,  y  aun  so  les  socorrisc 
I  cbn  limosnas  cuando  les  encontraban  en  la  calle,  em« 
\  picados  en  los  trabajos  en  que  les  ocupáronlos  franceses. 
I  Al  segundo  dijo,  que  no  es  fácil  averiguar  et  número 

i  de  los  muertos. 

\  Al  tercero  dijo,  que  el  primer  Alego  se  notó  d  veinte 

I  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  de  julio  en  uiía  citf|a  de  la  Ad- 

n         ministracion  del  exponente,  situada  en  la  brecha  en  U 

I         calle  de  Sen  Juan,  que  propagó  de  aUi,  y  aun  en  otras 

}         casas  distintas  dd  barrio  de  la  brecha  eundió  d  incendio 

I  causado  por  las  granadas  y  bombas  que  disparaban  los 

,  sitiadores  ;  pero  este  fuego,  por  las  actívas  disposición 

j         nes  que  tomó  d  Ay untanáento,  y  en  las  que  intervino  d 

^         testigo,  se  logizó  cortar  á  los  tres  ó  cuatro  dias,  en  medio 

de  las  muchas  granadas  que  á  tos  operarios  disparaban 

^  los  sitiadores,  de  modo  que  murierop  dos  de  ellos,  y 

0utre  quemadas  y  derribadas  fueron  sesenta  y  tres  las 

casas  que  destruyeron  :   que  desde  fia  de  julio  hasta  el 

treinta  y  imo  de  agosto  á  la  tardeada  no  hubo  fuego  nin^^ 

guno  en  la  dudad,  y  estaban  enteras  mas  de  las  tres 

partes  de  la  ciudad  cuando  entraron  los  aliados  en  la 

plaza  :  que  á  la  tardeada  de  diobo  día  treinta  y  uno,  vi6 

el  testigo  desde  su  casa  que  los  ingleses  pusieron  fuego 

á  la  casa  de  enfrente,  que  es  de  la  viuda  de  Soto  ó  Edie^ 

verria,  en  la  esquina  de  la  calle  Mayor,  doüde  habia  un 

Cuerpo  de  Guardia,  en  la  tienda,  de  ingleses.   Que  pri« 

mero  le  dieron  fuego  por  la  cuarta  habitación,  y  luego 

de  la  misma  tienda,  siendo  el  fuego  de  tal  actividad, 

que  no  duró  dicha  casa  dos  horas  en  quemarse:    que 

desde  allí  pasaron  á  dar  fuego  á  otras,  entre  ellas  á  dos 
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ddiettigo,  también  d  principio  por  lot  altos  j  luego 
por  la  tienda,  dónde  había  gergones  y  l^a :  en  s^tridí, 
dieron  fíi^^  á  la  de  Qnefaeille,  á  la  de  CoHado,  en  fa, 
á  vista  del  testigo  incendiaron  en  sn  misnia  calle  pot 
ambas  oeías  7  á  la  tardeada  y  noche  del  treinta  y  ss^ 
hasta  doce  casas :   qne  el  dia  dos  de  setiembre  toM 
á  entrar  en  la  dudad,  y  tío  á  yarias  partidas  de  soUi» 
dos  pegai  fuego  i  casas  en  la  calle  Muyor,  entre  eUis,  i 
la  antigua  casa  de  Perú,  perteneciente  á  los  Sres.  Otan; 
en  la  calle  de  Embeltran,  á  la  casa  en  donde  rivia  b 
hermana  de  Iglesias,  perteneciente  á  D.  José  Mathde 
Leisanr ;  y  en  la  del  Pnyuelo,  á  la  de  D.  Pedro  Lsssa; 
de  modo  que  progresiramente  fué  incendiando  toda  h 
dudad ;  y  habiendo  hecho  cargo  aun  á  algunos  Ofkk^ 
ieSj  respondieron^  que  teman  orden  de  incendiar  jf  ím* 
túr^  jf  que  podían  ettar  contentos  los  vecinos  cuanSo  se 
les  dejaba  con  vúb,  y  que  esparcieron  esas  mismas  vo- 
ces antes  de  entrar  en  la  plaza,  en  todos  los  caseríoi  ii- 
mediatos. 

Al  cuarto  dijo,  que  en  lá  pr^unta  precedente  lleva 
señaladas  las  casas  á  las  que  tío  que  los  aliados  díeroB 
fuego,  y  se  valieron  en  la  quema  de  algunas,  como  ai  te 
dos  del  testigo,  y  en  sus  habitaciones  altas,  de  unosbra* 
serillos  de  hierro,  llenos  de  mixtos  qne  despediaii  oa 
fuego  vivísimo ;  y  por  la  parte  de  las  tiendas  con  la  I*^ 
de  los  gergones,  que  servían  para  los  cuerpos  de  jgoU' 
dia ;  y  en  otras,  como  en  la  casa  nueva  de  MidieleoS) 
de  camisas  embreadas  t  que  tiene  dicho,  que  t0  ^' 
fuego  la  tardeada  y  noche  del  treinta  y  uno,  el  priacro 
de  setiembre  antes  que  saliese  de  la  plasa,  y  el  dia  dos 
cuando  volvió  á  entrar  en  ella. 

Al  quinto  dijo,  que  ignora  su  contenido. 

Al  sexto  dijo,  que  al  tiempo  de  sü  salida,  y  ioáos  los 
días  sucesivos,  vió^  por  hallarse  siempre  en  las  inotedi"* 
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QÍOQes  de  la  ciudad|  que  seguía  el  saqueo ;  pues  veia  to- 
dos Jtos  días  cargados  de  efecto»  a  los  soldados,  algunq^ 
Oficiales^  á  los  empleados  en  las  brigadas,  á  las  cantone- 
ili%  7  auu  á  lo»  marineros  ingleses  de  Los  trasportes  de 
Fasages;  y  que  á  los  vecinos  que  sapaban  algo,  les  ro- 
baban ^  la  salida,  como  sucedió  al  testigo  ó  á  su  muger, 
que  le  robaron  en  la  puerta  unas  frioleras  que  pudo  sal- 
var, y  llevaba  envueltas  en  i]in  pañuelo  en  la  mano. 

Al  séptimo  dijo,  que  ni  vio  ni  ha  oído  que  los  france« 
ses  tirasen  bombas  ni  granadas,  ni  ninguna  cosa  incen- 
diaria sobre  el  cuerpo  de  la  ciudad. 

Al  octavo  dijo,  que  no  ha  visto  ni  oido  que  ningún 
aliado  fuese  castigado  por  los  excesos  cometidos  en  San 
Sebastian. 

Al  noveno  dijo,  que  las  casas  salvadas  eran  como  unas 
i;uarenta,  j  las  mas  y  mejores  se  hallan  situadas  al  pie 
del  castillo.  Lo  cual  declaró  por  cierto^  bajo  del  jura- 
mento prestado,  j  en  ello  se  afirmó,  ratificó  y  firmó 
después  de  su  Merced,  manifestando  ser  de  edad  de  cin- 
cuenta y  nueve  años;  y  en  fe  de  todo  yo  el  Escribano. — 
Iturbe. — Pedro  José  de  Belderrain. — Ante  mí  José  Elias 
de  Legarda. 

TESTIGO   DÉCIMO    TBBCIO. 

D.  Juan  Ángel  Errasquin,  natural  de  Azpeitia,  testigo, 
presentado  y  jurado,  siendo  examinado  al  tenor  del  in- 
terrogatorio, declaró  como  sigue. 

AI  primero  dijo,  que  se  hallaba  dentro  de  esta  placa 
durante  el  sitio,  y  de  consiguiente  el  día  del  asalto,  en 
el  cual  los  aliados  apenas  entraron,  cuando  antes  de  re- 
tirarse del  todo  el  enemigo  al  castillo,  empezaron  á  dis- 
parar á  las  casas  de  los  habitantes,  en  medio  de  que  estos, 
á  luego  que  los  vieron,  empezaron  á  victorearlos  por  las 
yentenas  con  mucha  alegría ;  pero  respondiendo  á  estas 
demostraciones  con  balazos,  entraron  en  las  casas  acom- 
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panados  de  fianceses,  acometiendo  á  la^  persotiaf  con 
armas  desenvainadas,  y  queriéndolas  matar  si  no  driNffl 
todo  el  dinero  que  pedían :  que  sucedieron  algunas  moer- 
tes,  y  hubo  muchas  personas  heridas,  y  golpeadas  dT 
todas ;  de  dkkIo  que  el  temor  que  concibió  el  testigo  fiií 
tan  grande,  que  levantando  la  tapa  del  común  de  b 
cuarta  habitación  de  la  casa  en  que  estaba,  se  mefióei 
él,  y  estuvo  atravesado  en  el  caño  mucho  tiempo :  qse 
cansado  de  esta  postura,  salió  y  estuvo  también  atrave- 
sado en  el  caffon  de  la  chimenea,  y  por  fin  tuvo  que  sa- 
bir al  tejado,  desde  donde  sintió  las  quejas  y  los  ayes  de 
las  mugeres^que  eran  violadas :  qne  al  principio  creyó  que 
aquel  desorden  era  efecto  del  calor  del  asalto,  pero  rio 
que  iba  en  aumento,  y  que  á  boca  de  noche  se  notó  in- 
cendio, el  cual  fué  en  aumento  toda  la  noche,  y  taml»» 
los  lamentos  y  gritería  de  las  mugeres  que  eran  violadís: 
que  la  mañana  siguiente,  los  habitantes  atemorizados  cb- 
maron  por  la  salida  y  lo  lograron,  siendo  robados  desdeel 
portal  en  los  caminos  cubiertos  hasta  la  Misericordís,  si 
lograban  salvar  algo.  Qne  los  habitantes  de  esta  ciudad 
no  eran  acreedores  á  este  tratamiento,  ya  por  su  fidelidad 
y  adhesión  á  la  causa  de  la  nación,  como  por  los  socor- 
ros de  camas,  camisas  y  dineros,  y  otros  auxilios  que  to- 
do el  vecindario  dio  ¿  los  prisioneros  ingleses  y  porf"- 
gucses  cogidos  por  el  enemigo  el  veinte  y  cinco  de  joBa* 

Al  segundo  dijo,  que  como  el  declarante  sacó  su  ftnn- 
lia  á  principio  del  sitio,  á  cinco  leguas  de  distancia,  se 
retiró  allá  cuando  salió  de  esta  ciudad,  y  no  puede**" 
razón  individual  de  todos  los  muertos  y  heridos. 

Al  tercero  dijo,  que  hubo  fuego  por  primera  vei  a 
fines  de  julio,  á  resulta  de  fas  granadas  y  bombas  q^^ 
tiraron  los  sitiadores;  de  manera  que  en  el  barrio  p^*"* 
te  á  la  brecha,  se  quemaron  sesenta  y  tres  casas,  p^  ^^ 
Cortó  este  fuego  por  tos  vecinos^  ayudados  de  sap^í^ 
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res  franceses^  -en  medio  de  las  muchas  granadas  que 
disparaban  de  aJUera :  que  el  dia  tteinta  y  uno  de  agos- 
to entraron  á  la  una  y  media  en  esta  plaza  los  aliados,  en 
coja  época  no  habia  fuego  en  la  ciudad^  j  el  testigo, 
cftie  estaba  en  el  tejado,  observó  á  boca  de  noche  del  mis- 
itid  dia,  qoe  ardía  la  casa  de  la  rinda  de  Echeverría  en  la 
esquina  de  la  calle  Mayor,  y  que  se  aumentó  el  fuego 
durante  la  noche ;  y  habiendo  preguntado  á  la  mañana 
la  causa  del  fuego,  le  contestaron  varios  habitantes,  que 
los  soldados  daban  fuego  á  las  casas,  como  en  efecto  vio 
el  declarante  el  dia  dos,  á  las  nueve  de  la  mañana. 

Al  cuarto  dijo,  que  vio  á  un  soldado  aliado  venir  por 
la  calle  con  un  plato  grande,  y  cuando  se  acercó  obser- 
vó que  en  el  plato  habia  al  pie  de  veinte  y  cuatro  mechas 
encendidas,  pero  no  sabe  que  especie  de  combustible  era 
él  que  habia  en  dichas  mechas,  aunque  notó  que  era  de 
color  de  aceite  oscuro ;  extrañando  el  deponente,  tuvo 
cuidado  de  prestar  atención,  y  vio  que  entró  en  la  casa' 
inmediata  en  que  estaba  el  declarante,  que  es  la  del  nú- 
inero  596,  en  la  calle  del  Puyuelo ;  inmediatamente,  ha- 
biendo visto  á  un  Cabo  inglés,  le  refirió  lo  que  habia  vis- 
to, y  sus  recelos  de  que  seguramente  iria  aquel  soldado 
á  pegar  fuego :  que  luego  fué  el  Cabo,  y  trajo  por  res- 
puesta que  habia  ido  á  reconocer  si  habia  algunos  efectos; 
pero  el  testigo  que  no  separaba  la  vista  de  la  puerta  de 
dicha  casa,  vio  salir  al  mismo  soldado  con  una  caldera 
pequeña,  y  en  ella  solamente  cuatro  mechas,  por  haber 
dejado  se^ramente  dentro  las  otras  veinte,  y  con  dicha 
caldera  y  cuatro  mechas  se  dirigió  á  otra  casa,  que  no 
recuerda  cual  fuese :  que  el  testigo  viendo  inmediato  el 
incendio,  que  no  le  dejaban  salir  de  casa,  y  que  no  tenia 
que  comer  ni  beber,  se  presentó  á  un  Capitán  inglés  que 
tenia  alojado,  y  este  le  aconsejó  que  saliese  con  sus  libros, 
J>iies  que  aun  por  detras  habría  fuego  dentro  dé  pocas 
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horas,  ¿e  que  iafiercí  que  coa  todo  oooocioüeiito  j  no- 
ticia de  los  Oficial»  se  ioceiidiabaii  las  osas. 

Al  quinto  dijo,  que  igooimba  tu  cootenido. 

Al  sexto  dijo,  que  el  declarante  salió  el  tercer  dii  al 
medio  día,  viendo  que  rdnaba  el  miimo  desonka  que  « 
el  dia  del  asalto»  en  cuanto  á  lot  robos  7  amenasas  i$ 
quitar  la  rida;  y  que  á  su  aaíida  dal  portal  obserró^ 
todo  el  camino  cubierto  hasta  la  Misericordia,  estobt  U^ 
no  de  soldados,  que  no  tenían  otro  empleo  que  qottar  i 
los  habitantes  que  salían  toda  la  ropa  y  alhajas  qae  * 
caban,  como  sucedió  también  al  test%o  ?  que  estos  nkm 
se  ejecutaban  por  los  aliados  al  tercer  dia  despaei  M 
^^^'^y  y  V^^  según  aseguran  los  habitantes,  bao  tmidt 
esta  conducta  desde  el  primer  dia  haata  la  rendicioo  Ü 
castillo.  Que  habiendo  discurrido  sobre  el  mal  tnii' 
miento  dado  ó  los  habitantes»  con  un  Oficial  ingUi  Je 
graduaciouy  concluyó  diciendo,  que  debían  darK  fot 
contentos  los  habitantes  de  San  Sebastian. 

Al  séptimo  dü<s  que  sin  embargo  de  que  el  decís* 
rante  anduvo  por  los  tejados  desde  las  tres  de  la  iside 
de  la  entrada  hasta  las  once  y  media  del  día  úgoMff 
y  á  la  vista  del  castillo,  no  vio  que  los  franceses  tiiüa 
sobre  la  ciudad  bomba,  granada,  ni  cosa  alguna  i^Mf 
diaria  absolulamento* 

Al  octavo  dijo,  que  no  vio  ni  oyó  que  algao  soüM^ 
fuese  castigado  por  los  excesos  cometidos  en  esta  cioiM 

Al  noveno  dijo,  que  no  puede  asegurar  cuaatsf  fo* 
las  casas  que  se  salvaron  del  incendio;  pero  si  qs^  '^ 
mas  y  las  mejores  están  situadas  al  pie  del  castillo*  '¡^ 
do  lo  cual  declaró  por  cierto,  biyo  del  jaramcnto  pM 
tado,  y  en  ello  se  afirmó,  ratificó  y  firmó  despoei  ^  ^ 
Merced,  manifestando  ser  de  edad  de  caaieiUa  j  cia^ 
años;  y  en  fe  de  todo  yo  el  Escribano.— Iturbfc^-J*** 
Ángel  de  Ercasquín.--Aute  mi»  José  Elias  de  JUfiids« 
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TBSTIGO  TBIGSBIMO   OCtATO* 

Nicolás  de  Sarasti,  testigo^  preseatado  y  jarado^  sien- 
do examioado  al  tenor  del  interrogatorio,  declaró  como 
signe. 

t  Al  prknero  dijo,  qne  se  hallaba  dentro  de  la  plaza  dn- 
«ante  el  sitio  y  el  dia  del  asalto^  en  el  coal  á  eso  del  me* 
jdiadia  yió  entrar  los  aliados  por  la  calle  de  San  Lorenzo, 
7  al  Uegar  i  la  esquina  de  Narrica,  el  deponente  y  todas 
las  do  las  vecindades  que  vivian  en  la  de  fisterlines,  em- 
pesaron  á  rictorear  y  gritar,  vivan  los  aliados  y  viva 
España;  pero  Tiendo  que  un  soldado  vestido  de  azul 
4ttpafó  un  tiro  al  balcón  de  la  casa  vecina  de  Breiza, 
atemorizados  todos,  cerraron  las  ventanas,  y  á  lu^o 
empezó  el  saqueo  y  los  mayores  desórdenes,  de  modo 
«que  para  la  una  hablan  muerto  á  bayonetazos  en  la  ve^ 
eindad  i  una  muchacha  joven,  llamada  Juana,  dejándola 
en  cueros :  que  entraron  también  en  casa  del  testigo  y  le 
robaron  cuanto  ten»,  y  un  soldado  inglés,  bajo  de  cuer* 
po,  haciéndole  poner  de  rodillas  porque  no  le  daba  di- 
nero, le  disparó  á  boca  de  jarro  y  le  quitó  htista  la  cami- 
sa, dejándole  en  cueros,  con  solo  los  calzones :  que  una 
Ujn  suya  de  once  años  pedia  auxilio  á  la  madre,  cla- 
mando que  iban  á  matar  al  deponente,  á  que  respondió, 
qne  no  podia  socorrer,  porque  ella  misma  que  se  hallaba 
en  otra  habitación  se  veia  en  el  mismo  peligro :  que  hu<- 
bíera  sido  muerto  seguramente,  á  no  haberles  aplacado 
poniéndose  de  rodillas,  besándoles  las  manos,  y  á  fuerza 
de  rnegos  de  su  hija :  que  á  un  tio  del  comerciante  Ereí- 
ka,  vio  que  le  maltoataron  extraordinariamente  en  la 
misma  calle,  poniéndole  en  cueros  porque  descubriese 
dinero :  que  oyó  gritos  y  lamentos  de  mugeres  que  eran 
violadas;  y  aquella  noche  fué  espantosa,  aunque  en  casa 
del  deponente  no  hubo  desórdenes  en  ella :  que  á  (odoS 
los  demás  vecinos  del  pueblo  ha  oido  quejarse  de  iguales 
malos  tratamientos  recibidos  de  los  aliados. 
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Al  Begando  cUjo^  que  ha  oido  daek  que  luí  habkb 
muchos  nuiertiM  y  herklosy  y  de  elloi  fecuerda  por  el 
pronto  dd  Presbílero  D.  Domingo  de  Goicoechea  j  dá» 
chocolateros. 

Al  tercero  dijo^  qae  por  primera  vea  habo  fmogo  en 
esta  ciudad  por  aqueUo  de  Santiago,  Imbiendo  dad» 
pt inoipío  por  la  oísa  de  ArribiUag%  janto  á  la  breolm, 
en  cuya  extincíoft  trabajó  el  testigo  á  «na  con  otoia  cai^ 
pínteros  del  pueblo,  y  se  \ogt6  apagario  entenuneale  á 
los  cinco  dias,  habiéndose  quemado  como  naas  dac 
ta  casas :  que  cuando  entruron  hs  aliada  na 
fi^go  en  la  cmdadj  y  el  tnligo  no  lo  noéó  hasta  el  pü- 
m^ro  de  setiembre,  á  la  mafiaiía,  en  la  calle  Mmjümf 
donde  vio  á  üoob  ingleses  ptgar  fuego  conumos  emrh^ 
ckos  largot  á  una  casa  cercana  é  la  botica^  por  la  pri* 
mera  habitación,  lo  qoe  notó  por  haber  segiado  á  ifichos 
ingleses  á  observar  lo  que  hacian  á  uno  con  otios  das 
compañeros  caseros,  y  que  loego  ardia  dicha  casa,  y 
por  lo  mismo  cree  que  los  aliados  causaron  el  incendia 
de  la  ciudad. 

AI  cuarto  dijo,  que  se  renñte  al  capítulo  precedente. 

Al  quinto  dijo,  que  vio  á  eso  de  las  díes  de  la  mafians 
del  primero  de  setiembre,  colocadas  centinelas  en  las 
cuatro  esquinas  de  la  calle  Mayor  y  en  la  de  la  Escotüh, 
que  impedían  entrar  en  la  calle  intermedia  qne  estaba 
ardiendo. 

AI  sexto  dijo,  que  al  deponente  que  salió  el  dia  dos  i 
las  once,  le  quitaron  lo  que  llevaba  los  aliados,  en  la  ca- 
lle de  la  Escotilla;  ¿  su  hijo  en  la  Puerta  de  tierra;  y  á  89 
muger  la  ropa  blanca  que  llevaba  en  un  atito,  le  robaron 
en  el  prado  ó  glacis. 

AI  séptimo  dijo,  que  no  vio  ni  ha  oido  que  los  france- 
ses tirasen  á  la  ciudad  después  que  se  retiraron  al  caití* 
Uo,  bombas,  granadas,  ni  otra  cosa  incendiaria. 

Al  octavo  dijo,  que  ni  ha  visto  ni  oido  que  ningún 
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i         soldado  dmdo  huya  sido  castigado  por  los  excesos  co* 

}         metidos  en  San  Sebastian. 

i;  ^  Al  noVenodíjo,  que  no  ha  contado  las  casas  que  se 

han  salvado,  pero  que  está  á  la  vista  que  son  pocas,  j  se 
Q  bailan  situadas  ahpie  dd  castillo*  Todo  lo  cual  declaró 
it  por  cierto  bajo  del  juramento  prestado,  en  que  se  afirmó, 
I  ratificó  y  firmó  después  de  su  merced,  asegurando  ser  de 
I         edad  de  cincuenta  y  seis  años,  y  en  fe  de  todo  yo  el  ISs* 

crlbano«— í turbe.— Nicolaflí  Sarasti.— Ante  mí  José  Elíaa 

de  Legarda. 

Cmcuerdan  estas  copias  de  declaraciones  con  las  que 

existen  autorÍEadas  y  encuademadar  en  pasta  en  el  ar» 
I  chivo  de  esta  ciudad,  de  cuyo  arreglo  estoy  encargado 
^  por  el  Ayuntamiento^  y  con  la  remisión  necesaria  signo 
^         y  firmo  en  la  ciudad  de  San  Sebastian,  yo  d  Escribano 

publico  de  8.  M.,  á  veinte  y  tres  de  noviembre  de  mil 

ochocientos  veinte  y  nueve. — Lorento  de  Akáte. 


i 


Docvmento  núm.  XLf  f  f . 

RBPBBSBNTACION  DB  SAN  SBBASTIAN  A  LA  REGRNCIA 
DE  ESPAÑA. 

Serenísimo  Señor. — San  Sebastian  no  existe  ya :  dos 
meses  hace  que  esta  infeliz  ciudad,  después  de  un  sa« 
queo  espantoso  y  de  todas  las  atrocidades  inseparables 
de  él  fué  reducida  á  cenizas  por  la  barbarie  de  nuestros 
aliados. 

EIl  Ayuntamiento  de  la  ciudad  tendrá  el  honor  de 
dirigir  á  Y.  A.  muy  en  breve  en  una  información  jurídi- 
ca, la  completa  prueba  de  los  hechos  mas  atroces  de  que 
hay  memoria  en  la  Eurcrpa  civilizada. 

Nuestro  silencio  hasta  ahora  no  ha  sido  criminal :  las 
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razones  en  que  se  ha  Andado  seria  aprdMidas  psr  V»  á. 
y  aplaudidas  por  toda  la  nación* 

Apenas  se  reoobraron  algan  tanto  las  avlaiidadts  y  ie* 
CÍAOS  mas  notaUes  de  esta  ciudad^  del  abatinieito  j  mm- 
liro  que  les  cansó  la  espantosa  destmccioQ  de  so  pslrf% 
caando  se  jontaron  en  Zabieta,  pneUo  de  sa  jmrisditM* 

En  esta  príoMia  feaníon  ainganonMHdfeitó  los  jsltoi 
resentí  míenles  íoeTitables  en  sn  sitnacñm :  tedas  sottt* 
mes  los  aofooaron  en  favor  del  bien  genend^  jlaJaolsa 
limitói  nombrar  una  comisión  que  reclamase  ea  iivstáe 
esta  des|praoíadá  dudad  cuaato  orejó  oportme,  spto- 
bando  «I  dia  ocho  ana  representación  dispasiis  pittd 
Exmo.  8r.  Daque  de  Ciudad  Rodrigo,  j  en  ^sr* 
para  el  nombranisento  del  A  jantamiciitoiy  cayos  sds»« 
yeriioaion  entre  escombros,  oon  ealasiBsiao  y  ttgri»*) 
el  12  y  19  de  setienAre. 

Poderosos  raoÜTOS)  y  los  mas  nobles  aentiaiiealoi)  ü^ 
taron  nuestra  conducta. 

Nuestros  justos  clamores  hubieran  podido  prodseif 
funestas  consecuencias,  en  un  tiempo  en  que  las  amss 
aliadas  llenaban  de  admiración  y  asombro  aun  á  loseicb' 
vos  de  Napoleón,  y  en  que  el  Greneral  Mina,  con  vin» 
incursiones  hechas  en  el  territorio  enemigo,  habla  dw* 
padb  ya  en  los  pueblos  limítrofes  los  temores  que  poA" 
haber  concebido  de  nuestra  vengansa,  haciéndolci  ▼cr 
que  nuestras  armas  se  dirigen  solamente  contra  Booap^ 
y  sus  satélites.  Nuestra  desgraciada  suerte,  ocaskHia* 
por  el  desenfreno  de  la  soldadesca,  y  la  tolerancia  acsi0 
de  los  Gefes  inmediatos,  no  pudo  desvanecer  las  lísong^ 
ras  esperanzas  que  habíamos  concebido  en  fav<ff  ^^  ^ 
gloriosa  causa  que  defendemos.  Dirigimos,  pues,  nvef- 
tros  .votos  á  la  Providencia  por  la  continoacion  de  » 
gloriosa  carrera  de  nuestras  armas,  d^ntendíéndoao^i 
posponiendo  los  sentimientos  del  patriotismo  local, ;  des- 
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iKinsando  en  I4  jnoüi^a.de  q^m  b  Jv^P^  Diputación  de 
f^ia,  provincia  representó  á  instancia  nuestra  á  Y.  A.  con 
f^ksL  da  6  d«  sa^i^pabj»!  €iíp9niendo  nne^ra  triste  sueiteu 
fistos  son,  Sf  rwíftinM  Señor,  las  ^consideraciones  que 
han  obligado  al  Ayuntamiento  á  un  profundo  silen- 
Mo  4!ifMta  flop  iQfffeSy  en  los  qne  se  hm.  ocupado  en 
lldi|uivír  daips  para  rocarrir  á  Y.  A^  en  tomar  algu» 
naa  dispoiiciiipQs  para  descombrar  las  call^  facilita? 
$  lop  habitantes  el  recpnocer  los  escombros  de  sus  casas, 
fitender  al  alojamiento  de  cuatro  batallones  de  las  Brig^ 
fifif.de  Qni|MizGoa  y  Yi^caya  ^e  guarnecen  esta  pbza, 
Ofiupaado  las  cuarenta  casas  que  ban  quedado  l^abitables, 
ftt  Aénniaos  qu^  jpu^bos  de  los  cofistitiiyentes  ikl  Ayim^ 
♦amiento  na  tienen  donde  alojarse,  nt  se  anima  ningún 
ymcioo  avenir  ala  cmdadj  cpi|io  desean  muchuí^  por  ha* 
llAj:se  ocupadas  todas  las  casas,  por  la  oficialidad. 
.  Esta  moderación,  lejos  de  |uiber  contribuido  al  bien, 
general,  ba^xcitado  á  alg^imos  malévolos  4  insultar  á  nu^»* 
tra  desgracia  enalgpi^  periódico^  y  aunque  e}  Ayunta* 
miento  no  pensalni  mplesttMr  á  V.  A*  ha^ta  concluir  la 
infarmacioajurídi(^ei|^u^^tíí  entendiendo,  faaoreidp  ^e 
atribi^iria  á  pusilawwd^  á  é  otra  causa  su  f  He^icio,  y  le 
Jiapacecido  con^uc^nte  hacjerá  Y.  A*  eaia  exposición,  ra* 
servando  el  extendi^ise  3olNre,la  il^atirncoiov  (d?  esta  cki* 
dad,  au  incendio  y  saqpieo  por  los  aliados,  acora^Saodo 
Jios  coff^probantes  de  todos  sus  asertos,  qup  sin  epte  requi- 
sito .parecerían  increibles,  por  su  singular  atrocidad  y 
Jbarbarie  ^n  ejeinplo.    San  S^hastían,  odubore  de  1S13» 
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DótmmmUf^  müm.  XLIV. 

mftPftBtBMTACION  OB  LA  C1U0AD  DB   «AH  SBBABTIA* 
A   LA    ftBOBJICIA    »B   BfPAVA. 

Scrraiumo  Sr.— El  AjrmitBiiiiwto  de  h  ciodad  de  Smm 
Sebisüao,  de  la  chidad  mas  desgraciada  dd  orbe^  k»» 
lündoae  casi  sin  existencia  física,  y  en  los  MtioMM  mm* 
meatos  de  su  existencia  moial,  redama  de  nnero  d 
poderoso  apoyo  de  Y.  A. 

No  es  necesario  recapitular  lo  qoe  este  infeUs  piwbitf 
ha  sufrido  durante  la  dominación  francesa,  pues  baflta  sa- 
berse que  ha  sido  uno  de  los  que  mas  se  han  distii^idoesl 
la  nadon  en  manifestar  su  odio  al  tirano.  Es  deausiada 
notoria  á  V.  A.  la  principal  catástrofe,  asi  como  sus  pri* 
meras  consecuencms,  ocasionadas  por  la  atros  conduela 
de  nuestros  aliados,  para  qae  haga  el  expooente  ona 
nueya  narradon  de  días.    ;  Pero  por  ventura,  se  Ilegéi 
ver  entonces  d  término  de  nuestras  calamidades  ?     Lss 
dnco  meses  que  han  mediado  desde  el  fin  de  la  primera 
catástrofe  ha«U  hoy,  ;  qué  perspectiva  han  presentado  á 
este  ínfelÍB  pueblo  ?  La  indiferencia  dd  Excmo.  St.  Dth 
que  de  Ciudad  Rodrigo ;  la  insendbilklad  de  varias  da- 
dades  y  cuerpos  poderosos  de  la  nadon,  cuya  piedid 
se  ha  excitado  en  vano ;  y  aun  los  insultos  de  algunos 
mdvados  españoles  y  extrangeros ;  el  acrecentamiento 
progredvo  de  nuestras  desgracias ;  y  en  fin  la  muerte 
causada  por  d  hambre  y  la  desnudez  de  la  tercera  parte 
de  los  que  pudieron  salvarse  de  entre  las  manos  de  las 
fieras  anglo-lusitanas. 

Tal  es  el  lastimoso  cuadro  que  presenta  nuestra  infdis 
dudad  á  los  ojos  de  una  grande  y  heroica  nacimí  á  qoe 
dignamente  pertenece,  y  á  los  de  V.  A^  á  cuya  especial 
protección  tan  justamente  aspira.  Abandonada  i  su  fu« 
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aesta  saerte,  y  condenada  á  suomabir  bajo  del  peso  de 
día,  apenas  paede  concebir  aun  la  esperanza  de  qne  su 
tiágicD  fin  sefá  covonado  de.la  gloria  y  del  honor  i  que 
jHUiIa  hecho  acreedora  tan  e^dxaordinarios  sacrificios. 

La  ciudad,  Serenisimo  Sr.,  ha  demostrado  á  V*  A.  con 
pruebas  las  mas  evidente»  todas  sns  de^raciu  y  di  ori- 
gen de  ellas,  y  la  ha  repiesmtado  p(»r  dos  veces  su  la^- 
mentable  situación ;  pero  el  oongreso,  por  razones  qne 
-cree  el  reclamante  poderosas,  no  se  hallaba  aan  ilustrado 
sobre  este  asunto  d  dia  cuatro  del  corriente,  cono  se  ob* 
«erva  por  su  decreto  de  este  dia,  en  qoo  se  encarga  á 
V.  A.  qoe  informe  ó  propóngalos  medios  que  crea  opor- 
tunos para  remediar  los  males  de  San  Sebastian  y  otro$ 
pueblos  que  se  hallan  en  igual  caso. 
.  £n  vista,  pues,  de  la  referida  resolución  del  dia  cua- 
Aso,  el  Ayuntamiento  se  ve  obligado,  á  hacer  presoiie 
é  y.  A.,  qne  el  caso  de  San  Sdiastiaa  y  sus  cirounstan» 
cias  son  de  un  carácter  enteramente  distfa^  del  de  las 
domas  ciudades  destruidas  en  la  presente  guerra,  y  aan 
en  las  de  los  tiempos  mas  remotos»  El  caso  de  San  Se«> 
bastían  es  el  primero  tal  ves  de  que  hay  memoria  en  su 
«epecie. 

4  La  suerte  de  esta  ciudad  es  igual  en  lo  tiágica  á  la  de 
otras  varias,  pero  incomparablemente  mas  dolorosa,  p&r*^ 
que  el  origen  de  que  procede  no  la  permite  aspirar  i  la 
gloria  de  la  inmortalidad.       .  < 

Nnmancia  y  Sagunto^  en  ios  tiempos  antiguos  llenaron 
de  asombro  á  sns  enemigos,  y  en  la  guerra  actual,  Moli- 
na, Mauresa,  y  otras  ciudades  de  la  Feninsnla  han  dado  á 
los  satélites  del  tirano  una  prueba  nada  equívoca  de  que 
los  españoles  de  estos  tiempos  conservan  las  heroicas  vir* 
áudes  heredadas  de  sus  mayxMnes.  . 

Muy  lastimosa  es  sin  duda  la  desgracia  de  unos  pue» 
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Mol  im  bcHMéfAM,  pem  vaaáy  enmUftUe  b  tmemm 

8iM  6abMt«BUH  d6i(fiiida  por  laáftluMMii^ 
aliados  «iiano8>  iMiUigMi  pot  saitMOMÍbUi 
caoa  da  faiiitiHtriLfft|  iaatütada  fOt  «Hot  ea 
piocbadaé  JacÉ«  <»i*»  ••  oliii-i^ 
ohot  mt  aalotioa,  iqm  eontndo  ptttde  a^mar  pa 
el  almo  da  tan  grsrei  nales  ? 

E\AymámmusUiM^MmkméAm^mmiBMiéik^ 
toado»  difiriese  d  aapUcar  á  V»  A«  se  digne  eoeiOBMV 
al  coagteso  di  Mstdtado  ds  las  infisraMáoMs  jadidiio 
noibidas  em  esta  dadad,  Pmí«os,  Basleria,  Takasf 
Zarnaa,  sobna  los  f aneflloe  aconéeriarierttoa  dd  assMo, ; 

saoesiyos. 
Ijw  cortes  goiíandes  dd  rane^  y  la  nacioa  eiitn0y  dAea 

aeriusifuJdas  aaay  por  menor  da  niiesta»  tngtdiaj^''' 
odgeadeeUa.  Lacíadad,destit«idada  todos  losdesm 

■ecarsea  y  tipoisniasi  debe  aspirar  á  «oriBoiar  sato^ 
paesÉoen  piobls—  por  algmoa  addadoies,  y  i  c»^ 
la  caaspadoadelos  igpiiseduutss  de  la  nadoa  y¿g^ 
das  ks  abana  sensfliles  da  elfau 

La  publicación  de  todos  los  hedios,  aatorissds  ff^ 
V«  A^  esd  éaioo  medio  eficas  pan  q[M  se  lsgfftwN<^ 
obfeto. 

.  Iji-)Q8tieiaqneasMeáladndad,yel  eoBfaaeiiii^ 
de  la  qae  caracteriza  á  V.  A.,  san  eegosaa  gaodsi  * 
qne  la  adioítod  dd  ezpenante  sedi  ataadids* 
-  DfDsgnaideá  y.  A.  nuiohoeaioaen  ao  mqrsr|i* 
deaa..  Sam  8ebasttan  90  de  febmiía  da  i814^41sstdri^ 
fir.--*U  M.  N.  y  M.  L.  dudad  de  San  Sdmá¡f^ 
Pedio  Gregorio  de  lÉmrbe.~Pedio  imé  deüsUsfi»'^ 
Manuel  Joaquín  de  Akaia.-.^li%ad  ds  tiatcas.*-^ 
s¿  Lda  de  BUaisrreta.*-^osé  Oii«o  ik  Eiáo^g^ 
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Dofliingo  de  OlaaagRsii. — ^AfitoAÍo  de  Anritebarfena.— * 
Por  el  AytmtainieDtO)  su  Secretario. — José  Joaquín  do 
Arísmendi. 


Documento  nitm.  XLV. 

ACDBRDO  SOLfiMNfi    HECHO  POR  tOS  VECINOS  OG  SAIT 
SBBASTlAlir,  BN  ZUBIBTA,  A  8  DB  SETIEMBRE  DE  181S. 

£n  la  Comunidad  de  Zabieta  y  su  Casa  Solar  de  Aiz- 
portus  jurisdicciotí  de  la  M.  N.  y  M.  h.  Cindad  de  San 
Sebastian,  á  ocho  de  setiembre  de  mil  ochocientos  trece, 
se  juntaron  y  cong^regaron,  previo  mutuo  aviso  y  acuer¿ 
do,  viniendo  desde  Pásages,'  Orío^  Usurbil  é  Igueldo, 
donde  se  hallan  provisionalmente  con  sus  flimilias,  \m 
Sres.  D.  Miguel  Antonio  Bengoechea  y  D.  Manuel  Go^ 
gorza,  Alcaldes  y  Jueces  Ordinarios ;  D.  José,  Santiago 
Claessens,  D.  José  María  Eseisa  y  D^  Joaquín  Bernardo 
Armendariz,  Regidores  y  Sindico  del  Ayuntamiento  da 
la  misma  ciudad;  y  D.  Joaquín  Antonio  Arambuní, 
Ptior  del  Ilustre  Cabildo  Eclesiástíco;  D.  Joaquín  Sáñ* 
tiago  Larreendi  y  D.  Joaquín  Pío  de  Armendaríz,  Prea^- 
bfleros  Beneficiados;  D.  Joaquín  Luis  Bermingham^  IK 
Bartolomé  Olozaga,  Prior  y  Cónsul  del  Ilustre  Consli;- 
lado;  D.  José  MaríadeSoroay  Soráa,  D.Evaristo  de 
Bcbagüe,  D.  José  Elias  Legarda^  D.  Jésé  Ignacio  Sa¿ 
gastí,  D.  Sdmstían  Ignacio  AlzaAe,  D«  Frandsco  Antonio 
Bimiidíara%  D.  Raftél  de  Beogoeckea,  D.  Mianuelda 
Ri^m,  y  D.  Domingo  de  (Salardi,  todos  vecinos  de  dt4 
cha  dudad,  á  una  coomigo  al  infrascripto  Secretario  de 
Ayuntamiento  de  la  misma;  no  habiendo  asistido  otros 
muchos  por  no  habérseles  pasado  aviso,  á  causa  de  igno» 
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ranfe  m  paradero  por  la  total  dítpertioir  del  veehi^Égior 
j  despoet  de  oti  gran  rato  do  triste  y  pioñiiido  siioBCÍat, 
interrompido  por  los  sollosos  7  Ugrtnas  excítaifatt  ai 
verse  reunidos  los  Seffores  concurrentes,  pilidot,  nnlci- 
lentos,  traspasados  de  dolor,  j  desarropados  los  Mtt, 
hablaron   alternativamente   los  dos  Seiores  Alcaldes, 
aplaudiendo  el  celo  patriótico  qne  manifestaban  todos 
estos  Señores  con  haberse  reunido  aqui,  abandonando 
sus  familias,  y  olvidando  sus  particnlares  desgracias^  -á 
tratar  del  partido  que  había  de  tomarse  en  eatea  tríales 
circunstancias  á  favor  de  todo  el  vecindario,  y  agnMlo- 
cieado  los  parabienes  que  con  lágrimas  y  coa  la  efatíon 
mas  sincera  de  sus  coraspnes  les  dieron  los  que  ad  I 
estado  en  la  plasa  durante  el  sitio,  por  haber  salido  < 
vida;  dichos  dos  Seiores  Alcaldes,  Sindico^  y 
ro  Beneficiado  D.  Jopqma  Santiago  LarteatMU^  pidíeraa 
qite  se  ocapase  desde  luego  el  congreso  acerca  daJaa 
medio»  qaie  debían  adoptarse  paia  reunir  al 
y  tratar  4^  reparar  sus  pérdidas,  ai  es  que  podían 
rarse  tantas  muelles,  heridas,  violaciones  de  aiageiaade 
todas  edades,  saqueo  total  de  cuaato  encem^an  las  c»- 
sas,  tiendas  y  almacenes»  y  por  áltimo,  el  iaceodiagcoe» 
ral  de  toda  la  ciudad,  que  aun  eo  este  día  y  en  «ata  «m>* 
mentó  mismo  continua  desde  el  anochecer  4d  trenito  y 
uno  de  agosto  en  que  se  principió ;  siendo  lo  asaaieasi- 
ble  y  doloroso  que  todas  estas  montes,  heridas^  vi<dado* 
nes,  saqueo  total,  é  incendio,  hayan  sido  causados  por 
las  tropas  que  tomaron  por  asalto  la  placa ;   por  loa  m* 
gleses  y  portugueses  nuestros  aliados;  que  hdñeado 
sido  recibidos,  cnando  ganaron  la  fafécitia,  pcur  loa  J|ihí* 
tantes  de  la  ciudad,  cou  vivas  y  adamadotes,  céhea- 
pendieron  bárbaramente  con  fnsilasos^  y  ae  eatitgania 
en  seguida  la  noche  del  treinta  y  uno,  y  aa^todo  d  día 
siguiente,  ft  los  mayores  draérdenes  y  litaiMes ;  dema^ 
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do  que  todo  el  vecindario  tuvo  que  buir  y  salir  del  pue- 
blo el  primero  y  dos  del  corriente)  despavorido  y  medio 
desnudo ;  y  aun  los  dos  Sres.  Alcaldes  hubieron  de  ha- 
cer lo  mismo  por  salvar  sus  vidas,  viendo  que  cuantos 
esfuerzos  hicieron  con  los  ingleses  y  portugueses  para 
contener  las  muertes,  violaciones,  pillage  y  fuego  de 
las  casas,  eran  inútiles  é  infructuosos. 

£1  congreso  sin  embargo  de  hadarse  atónito,  asom- 
brado, y  fuera  de  jú.con  la  horrorosa  catástrofe  que  ha 
presenciado,  y  con  la  vista  de  la  desnudez  y  figura  ca- 
davérica en  que  han  salido  cuantos  se  hallaban  dentro  de 
la  plaza,  por  el  atroz  y  bárbaro  trato  de  los  ingleses  y 
portugueses ;  y  á  pesar  de  la  miseria  en  que  se  hallan 
todos  los  que  lo  componen,  por  haber  perdido  cuantos 
bienes  poseian  á  resulta  del  saqueo  y  subsiguiente  in- 
cendio; olvidando  en  este  momento  sus  particulares  in- 
fortunios, recordó  que  en  diversas  anteriores  épocas  ^se 
ha  abrasado  la  ciudad  de  San  Sebastian  enteramente  por 
incendios,  aunque  casuales ;  y  que  no  obstante,  por  la 
constancia  y  amor  de  los  habitantes  á  su  nativo  suelo,  ha 
vuelto  á  repoblarse  hasta  el  punto  de  opulencia  y  es- 
plendor que  la  hicieron  célebre  y  famosa  en  ambos  emis- 
ferios,  útilísima  al  estado,  y  muy  amada  de  los  Reyes 
por  sus  distinguidos  servicios.  Convino  en  que,  imi- 
tando la  magnanimidad  de  sus  antepasados,  sin  abatirse 
por  la  espantosa  calamidad  presente,  se  debian  poner 
todos  los  medios  imaginables  para  la  mas  pronta  repo- 
blación de  la  ciudad ;  y  considerando  que  el  medio  mas 
eficaz  de  que  no  se  disperse  y  emigre  á  otras  provincias 
la  Vyti^  del  vecindario  que  se  ha  salvado  de  la  furia  de 
los  «%lo-lúsitanos,  de  conservar  siquiera  los  templos  y 
algunas  casas,  atraer  los  habitantes,  reedificar  la  ciu- 
dad, y  conseguir  del  Gobierno  algunos  auxilios,  es  la 
creación  de  un  Ayuntamiento  que  reúna  la  voz,  repre- 
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sentacion  y  derechoB  de  los  Teeiiios,  y  Heve  d  iwiiMr 
de  la  ciudad  de  San  ScAMitian,  para  que  raene  aa  exia* 
tencia  poUtica,  ya  que  ba  desaparecido  la  fUca  por  su 
qaema  total :  reaohri6  ét  coonm  confcfiaiéad  y  aiile 
todas  cosas,  escribir  con  propio  á  la  Dipatacton  Prcmii- 
cial  que  reside  en  Tdosa,  la  carta  irtnada  por  todos  loa 
que  componen  el  congreso,  para  que  se  sirra  reiiábiiftar 
á  los  individuos  del  Ayuntamiento  último  para  ejercer 
Interinamente  sus  funciones,  y  conservar  deKle  Ii^go  á 
los  vecinos  que  pueden  ser  habidos  para  puUicar  y  j» 
rar  la  constitución,  y  nombrar  un  Ajrnntaraiento  txn»- 
titucional. 

Después  de  escrita,  firmada,  y  despachada  te  caafta, 
se  volvió  á  conferir  sobre  las  atroces  circunstanciaa 
que  ha  sido  tomada  la  plaza  por  los  sitiadores, 
á  los  habitantes  de  una  ciudad  tan  patiiMfca,  ficA  y 
adicta  i  la  gloriosa  causa  de  la  nación,  mucho  peor  qve 
si  fuera  enemiga ;  mas  iodos  los  mdMiuos  éet  tmmgrt' 
so  sofocaron  sus  reseniimiéntos  partieuiáresj  eom&dah 
do  importaba  mucho  consertar  la  repntaetom  sfe  los 
aliados  en  un  tiempo  en  que  iban  á  entrar  en  el  ieni- 
torio  enemigo^  y  que  perjudicaría  á  la  causa  de  h  nm* 
cion  publicar  en  estas  circunstancias  su  airoz  y  é¿ria 
ra  conducta.  Sacrificando^  pues,  todo  el  cot^reso  smá» 
nimemente  enfaoor  del  bhn  general  toda  reclammeiam 
sentida^  fijó  su  atención  y  esperanzas  en  «I  imtñdUk 
Lord  Duque  de  Ciudad  Rodr^,  para  qnfensedi^iaaa, 
y  aprobó  con  entusiasmo,  la  representación  aigvfeale, 
que  se  encargó  á  los  Sres.  D.  José  Ignacio  fi^as^ 
D.  José  María  de  Soroa  y  Soroa,  y  D.  Joaquín  JMa  tls 
Bermingham,  la  pusiesen  en  limpio,  y  dirigiesen  mnABíá 
Duque,  'firmándola  los  tres  en  nombre  de  la  Junta. 

<<  Excmo.  8r. — El  Ayuntamiento  de  la-dudMl  de  Sao 
Sebastian,  y  ima  gran  parte  de  sus  principala  vecinos, 
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sMibattaA  reimidoB  ea  el  biirrío  de  Zobieta,  jujríadicoiw 
de  Uk  wmma  ciudad,  oob  el  éb¡Bto  de  aradir  á  g«uiiiIq% 
■lediosfmedasugwtrtaiiDiigioaoioii  para  el  alivia  de 
I»  desvalidos  ha^itaales  de  ella. 

<*  Par  un  oftevimieftto  expontáiieQ  y  nnéfiánie  se  hft'iyet* 
do  k  ^ista  de  Isa  Miembios  de  esta  Junta  ea  y.  E%)  cuyas 
Tirtudes  privadas  dan  tanto  realce  á  su  gloria  militar, 
Naestra  confiaMa  ea  la  granddta  de  alna  de  Y.  E.  es 
ilimitada;  y  nMstro  espíritu,  amique  abatido,  ng.noa 
coadueirá  i  la  deaespeíacion  si  V«  E.  se  digna  proteger- 
nos^ con  la  ifsnerosidad  propia  de  su  oaiácter. 

¿«  £1  eoagiroso  emitirála  rolade»  detallada  de  los  tris* 
tes  acaeeiaientosde  San  Sebastialiydssdle  elf31  dei^esto 
hasta  el  día  de  hoy,  pov  no  renovat  e)  intenso  dolor  que 
bfttt  debido  causar  en  nn  cosasm  tan  sensible  coma  el  de 
V.  E^  y  se  Umitará  á  la  mención  en  gtaade  de  unfi  es« 
pantosa  calAstrofe. 

<<  San  Sebastian,  8r.  Ejccmo.,  ha  padecido  un  saq^ueo 
horrible,  eOn  h>s  demás  excesos- anexos  á  él,  y  un  inoen* 
dio  de  cerca  de  seiscientas  oasas^*  en  el  eual  ba*  censu<* 
nidoksHamas  el  valor  de  nfa»de  noventa  nrilloAes  de 
reides,  J^sit  fonestl»  a4oidente  ha  cansado  la  fuina  de 
mas  de  mi  y  quinienitas  familias,  y  hniMucidohuí  siete 
cfcta^as  partes  de  éHas  &  la  desnudea  absoluta  y  á  hi 
niendieidadv  sn  un  paia  cujkis  habitantes  oaraeeiÉ  de  lú 
mas  pteeiso  aun  para  su  propia  subÉbtenctay  á*  setuUa 
de  hfitKit'  sídeí  Ocupado  poi  el  ebem^  dnraiMs  cíneo 
años. 

^<En  medio  de  este  caos  de  calamidad,  no  se  ha  nota- 
do el  menor  síntoma  de  tibieaa  en  el  c(mstante  patriotis- 
mo qK  ha  manifestado  desde  el  afio  1808  esta  infelis 
ciudad.  Si  nuevos  sacrificios  fuesen  posibles  y  nece^ 
saríos^  no  se  vacilaría  un  momento  en  resignarse  á  ellos» 
Finalmente^  si  la  combinación  de  las  operaciones  mili» 
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iareSf  6  U  seguridad  del  terriíprio  español^  exigiese 
que  renunciásemos  por  algún  tiempo  ó  para  siente  a 
la  dulce  esperanza  de  eer  reed^ada  y  resUMeeida 
Muestra  ciudad^  nuestra  conformidad  seria  unéssknej 
mayormente  si,  como  es  justo,  nvestres  pérdidas  fde- 
sen  soportadas  ¿  provata  eatoe  toda  la  Peaiasttla  y 
Ultramar* 

<^  Moscow  faé  inoeodiada,  y  experime&t6  grandes  pér- 
didas. La  Europa  entera  conoce  los  felices  efectos  qae 
produjo  á  la  Rusia  y  á  sus  aliados  esta  enérgica  lesobi- 
cion ;  pero  las  pérdidas  de  Moscow  han  sido 
zadas  por  todo  el  imperio  ruso,  y  por  la  generosa  i 
británica.  Y  ¿  la  iafelis  ciudad  de  San  Sebastian^  esta 
benemérita  ciudad,  será  abandonada  á  su  desgiaciftda 
suerte  ?  No :  San  Sebastian  no  reclama  en  vano  laprcH 
teccion  del  inmortal  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  t  los 
justos  clamores  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  aetáa 
trasmitidos  por  el  óigano  de  V«  £•  á  nuestra  Rqpencía, 
al  Ministerio  británico,  y  á  los  coraaones  piadosos  de 
esta  nación ;  y  San  Sebastian  renacerá. 

^^  Séanos  permitido  este  felís  presagio,  inspirada  por 
el  alto  concepto  que  tiene  formado  d  orbe  de  las  bdias 
calidades  que  adornan  á  V.  E. ;  y  permitasemos  tasnbicB 
el  reiterarle  la  triste  situación  de  mil  y  quinientas  fiMni- 
lias  pobres  de  San  Sebastian,  que  andan  errantes,  tia 
asilo  y  sin  pan.  Somos,  con  la  mas  alta  consideración, 
de  V.  E.,  muy  rendidos  servidores.^-Zubi^a  8  de  se- 
tiembre de  1813." 
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Documento  núm.  XLVL 

OFICIOS  DE  LA  CIUDAD  DE  SAN    SEBASTIAN    AL   LORD 
WBLLIN6T0N,   Y   SUS   CONTESTACIONES. 

Exorno.  Señor. — Como  Comisionados  del  Magistrado 
y  vecinos  de  la  desgraciada  ciudad  de  San  Sebastian, 
hemos  tenido  el  honor  de  dirigir  á  Y.  E.  una  represen- 
tación, solicitando  su  poderosa  protección  á  iavor  de 
nuestros  conciudadanos.  Ahora  nos  vemos  precisados  á 
renovar  su  triste  situación,  y  la  imposibilidad  en  que  se 
halla  el  Magistrado  instalado  en  esta  ciudad  por  disposi* 
cion  superior  para  atender  á  los  objetos  mas  urgentes,  si 
y.  E.  por  un  efecto  de  su  compasión  y  autoridad  no 
facilita  un  pronto  socorro. 

La  ciudad  ve  acercarse  á  los  habitantes  á  su  antiguo 
pueblo,  á  cuya  sombra  quieren  acogerse  para  procurar 
la  existencia  de  sus  fomilias,  pero  se  halla  en  la  imposibi- 
lidad absoluta  de  limpiar  las  calles,  destruir  paredes  que 
peligran,  poner  corrientes  las  fuentes,  y  atender  á  otros 
objetos  indispensables,  sin  los  cuales  es  imposible  vengan 
los  habitantes.  Aun  los  mas  de  estos  necesitan  socorros, 
y  él  Ayuntamiento  no  tiene  medios  para  ello,  á  no  ser  que 
y.  E.  disponga  que  se  den  S,000  raciones  diarias,  con 
las  cuales  se  buscarán  operarios,  y  se  socorrerá  á  los 
infelices. 

Otro  objeto  del  mayor  interés  es  el  que  los  habitantes 
hallen  en  donde  albergarse  de  la  intemperie,  y  poder  es- 
tablecerse por  el  pronto  aunque  sea  con  la  mayor  estre- 
ches  é  incomodidad ;  pero  para  que  esto  se  verifique,  es 
preciso  que  todos  los  edificios  públicos  se  pongan  á  dis* 
posición  del  Ayuntamiento,  reservándose  el  convento  de 
San  Telmo,  y  la  iglesia  de  Santa  Teresa  para  la  tropa 
y  almacenes,  y  dejándose  las  iglesias,  cárcel,  y  unas  cua- 


Digitized  by 


Google 


518 

renU  casas  qtte  quedan  (mrte  destruidas  paca  el  usodd 
Teeindarío,  sin  que  se  empleen  en  otro  objeto  ni  se  oco* 
pen  con  alojmoientos  militares» 

La  penetrackm  de  Y«  £,  conocerá  lo  imperioso  de  las 
circunstancias)  y  que  el  cumplimiento  de  nuestros  debe- 
res nos  obliga  i  hac^le  estas  suplicas,  cujo  bnen  resol* 
tado  esperamos  del  justo  j  compasivo  carikter  de  Y.  E. 

Repetimos  i  Y.  B.  nuestro  profundo  tmffeto  j  adoii- 
ración,  y  rogamos  al  Señor  por  las  mayons  prospeiidi* 
des  de  V.  E.  San  Sebastian  12  de  setiembre  de  1813.- 
Excmo.  Señor^ — Como  Comisionados'  del  Ajuntaoüeop 
to  y  vecioHM  de  San  Sebastian. — José  Maria  de  Sprosjr 
Soroa* — Joaquín  Luis  de  Bermingham, — Excomv  Seior 

Duque  de  Ciudad  Rodrigo. 

«  •  • 

El  Excmo.  Señor  Duque  de  Ciudad  Kodrigp  me  issa« 
da  manifestar  i  V.  SS.^  que  lia  visto  con  el  major  sen- 
timiento la  exposición  que  en  8  del  corriente  le  hi» 
dirigido  V.  S8.  expresando  las  pérdidas  que  haa  expe- 
rimentada los  habitantes  de  San  Sebastian. 

S.  E.  ha  virto  con  dolor  la  quema  y  ruina  de  Sin 
Sebastian,  cuya  desgracia  debe  atribuirse  á  b  caais  que 
han  produoído  á  la  España  tantos  y  tan  repetidos  nuks. 

El  bien  general  exigía,  que  la  plaza  fuese  atscsdt  j 
tomada,  y  en  los  esjiterxos  que  ai  efoeto  se  kiciem 
se  pegó  fiaq;o  á  la  ciudad^  resultando  los  males  y  é^ 
grads9  que  V.  SS.  indican^  lo  qpe  no  puede  lefe' 
xionarse  sin  que  los  males  parciales  que  han  oconitio 
diraunujan  en  gran  manera  las  satisfacciones  q^  ^  , 
proporcionado  la  rendición  de  la  placa  de  San  SebsmUí 
cuyos  edificios,  si  el  fuego  no  los  hubieradevoradoy  kn* 
bserau  sido  de  la  mayor  utilidad  á  los  ^rcitos. 

Lo  que  digo  i  V.  SS.  de  orden  de  S.  E*  en  coaltf<^ 
cion  a  su  expresado  papel. 


Digitized  by 


Google 


S19 


Dios  guaide  á  Y.  SJS.  machos  aaos.  íjtsñOí  15  de 
aetieiiibre  de  lBI3.--^Joté  O^LawIor,  Secretario  mUiiar» 
Seáoies  7  príncipalet  habiteBiei  de  la  ciudad  de  Saa 
^bastían. 

«  «  « 

tu  Esomo.  Sefior  Du(|«e  de  Ciudad  Rodrigo  ha  recí-> 
bido  la  repretentaeion  que  Y.  SS.  le  Imn  dirigido  en 
19  del  eon^íeiiie,  y  le  et  totaj  senúfale  no  tener  faculta* 
des  íA  medios  de  conceder  las  dos  mil  raciones  que  Y.  SS« 
piden  pa«a  soeorter  á  los  que  trabajen  en  descombrar 
fes  calles^  Umpiar  tas  fuentes,  &c. 

Les  es  á  Y.  SS.  notorio  que  es  un  extrangero,  y  que 
ademas  de  tener  qite  atender  á  la  subsistencia  del  ejerce* 
to  britáMco,  tiene  q«e  ocurrir  eoa  cantidades  de  dinero 
y  víveres  al  entüeteniflaiesiQ  de  los  ejércitos  españoles 
en^Ieados  en  la  defensa  de  la  nación,  que  hasta  ahora 
no  les  ha  pceslado  lo  que  necesitan  para  su  manutención 
y  pagas. 

En  cuanto  á  la  solicitud  de  Y.  SS.  á  cerca  de  que  so« 
lo  se  ocupen  por  las  tropas  el  convento  de  San  Telmo  y 
la  iglesia  de  Santtf  Teresa,  lo  ^tendrá  en  consideración  ; 
7  no  permitirá  que  se  ocupen  por  la  guarnición  y  de- 
mas  mas  edificios  que  los  muy  necesarios. 

{iO  que  digo  á  Y.  SS.  ^e  orden  de  S.  E.  en  contesta- 
ción á  su  citada  representación. 

Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  Lesaca  18  de 
eetiembre  de  1813.  José  O-Lawlor,  Secretario  militar. — 
Señores  Comisionados  del  Ayuntamiento  y  vecinos  de  la 

ciudad  de  San  Sebastian. 

♦  ♦  ♦ 

H^sti^  hoy  no  he  recibido  la  carta  de  Y.  SS.  de  15 
de  octubre  último  ;  y  me  es  muy  sensible  no  poder  ser 
de  utilidad  alguna  á  la  ciudad  de  San  Sebastian. 

El  curso  de  las  operaciones  de  la  guerra  hizo  necesa- 
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rio  el  qoe  la  expresada  plasa  faeM^  atacada  panfd«r 
al  enemigo  del  territorio  español ;  y  foé  para  mi  aa  «mk 
to  de  mayor  sentimiento  el  ver  que  el  enemigo  la  doto» 
yó  por  su  antojo. 

Los  libelos  iníamatorios  que  se  han  circulado  aoeitt 
de  este  asunto,  en  los  que  te  ha  atrft>QÍdo  á  las  tMp 
de  mi  mando  y  en  virtud'de  orden  de  sus  Ofidsleí  k 
destrucción  de  la  ciudad  (sin  embargo  de  qoe  en  fitt 
parte  fué  quemada,  y  de  que  en  cinco  ó  seis  partes  nA 
cuando  entraron  en  ella  por  asalto),  hacen  que  set^ 
una  materia  muy  delicada  para  que  yo  pueda  de  fltfneii 
alguna  mezclarme  en  ella ;  y  deseo  vivamente  nottmt 
hagan  nuevas  representaciones  acerca  de  elh^  ni  tntí 
motivo  de  escribir  nuevamente  sobre  este  asunto. 

Dios  guarde  á  Y.  SS.  ranclnis  años.  Vera  Sdeío- 
viembre  de  1813.— Wellington—Duque  de  Ciiriidls- 
drigo. — Señores  Comisionados  de  San  Sebastian.  (Ji>' 
ftifiesto  del  Aifuntamiento  de  San  Sebastian). 


Documento  núm.  XLVH. 

ACCIONES    SOBRE     ZARAGOZA    EN    EL   DÍA   31   OB  *>* 
CIEMBRE    DE    1808. 

fixcmo.  Señor. — Interesando  á  V".  EL  que  se  enw»*** 
la  forma,  naturaleza  y  fuerza  del  enemigo  en  su*  cw- 
biecimientos  sobre  la  Bernardona  y  demás  puntos  qw  le 
son  contiguos,  siguiendo  sus  retrincheramientos  í^^ 
nuestra  izquierda  de  la  linea  hasta  el  reducto  de  S.  Ji^>' 
se  sirvió  honrarme  con  este  encargo,  de  que  tirito  wt 
complazco,  y  creo  haber  llenado  en  todas  sus  paihf' 

V.  E.  puso  á  mis  órdenes  á  este  efecto  el  batallos  <1« 
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Reales  GoardÍM  Wtlonas,  -mandado  por  el  Capitán  D. 
LoÍB  Garro ;  el  de  Soisos  de  Aragón,  al  cargo  de  su  Co- 
ronel D^cEsteban  Fleuri,  quien,  aunque  no  restablecido 
de  una  contusión  que  recibió  en  el  ataque  del  Arrabal,  se 
presentó  para  tener  parte  en  la  gloria  de  este  dia ;  el  ba- 
tallón ligero  de  Huesca,  á  ks  órdenes  de  su  Sargento  Ma. 
yor  D.  Pedro  Villacampa ;  cien  Voluntarios  Catalanes,  j 
hasta  200  Granaderos  del  r^^iento  de  infantería  de 
Palafox;  cuya  fuerza  en  efectiva  constaba  de  lySOO 
hombres ;  con  300  caballos  de  los  raimientos  de  la  Fuen- 
santa, Dragonea  del  Rey,  IS  umancia.  Cazadores  de  Olí- 
vencia,  Fernando  Vil  y  partidas  de  Húsares  de  Aragón; 
y  otros  cuerpos  al  mando  del  Comandante  D.  Domingo 
Vasallo,  el  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Rojas,  el  Ca- 
pitán D.  José  M uzquiz,  el  de  igual  clase  D.  Joaquín 
Marín,  el  Teniente  Coronel  D.  Cayetano  Torreani,  y  los 
Capitanes  D.  Antonio  Gómez,  y  D.  Carlos  Vega. 

Pronta  y  dispuesta  con  una  bizarra  disposición  esta 
tropa,  me  avancé  del  castillo  con  el  Mayor  General  de 
infantería  D.  Manuel  de  Peñas,  y  los  Oficiales  de  Plana 
Mayor,  el  Coronel  D«  Gervasio  Gasea,  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Agustín  Uore,  los  Sargentos  Mayores  D.  Joaquín 
de  Carbajal  y  D.  Miguel  de  Velasco,  aquel  de  mi  divi- 
sión y  este  de  caballería,  el  Ayudante  de  Campo  de  V.  E. 
D*  Femando  Ferrer,  el  mió  D.  Sebastian  Mantilla, 
los  de  división  D.  Domingo  Gali  y  D.  José  Falcon,  el 
del  Cuartel  Maestre  del  ejército  de  observación  D.  Ma- 
nuel de  P^aza,  y  el  Subteniente  D.  Grerman  Segura,  con 
seis  ordenanzas  de  Carabineros  Reales ;  y  con  efecto,  á 
ti^o  áfi  pistola  del  principal  trabajo  de  los  enemigos,  pu- 
de afianzar  mis  determinaciones,  para  obrar  con  el  tino 
y  prudencia  que  merecía  el  caso^  y  qne  tan  afortunada- 
MB^ta  respondió  aHotento. 

.    Sobre  estos   primfipios  dispuse  que  las  guerrillas  de 
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Palafox,  nBÍbmdas  de  los  9/ñiam  f  CaMiuies,  ügorajai 
un  ataqae  por  la  dereelia  del  retriDcheranrieiito  de  h 
Beraardon,  sin  compraBetene  ;  7  q«e  el  retío  ét  lo» 
Oranaderos  de  Pabfoz,  sostenidos  por  el  batallón  de 
Reales  Guardias  Walonas,  lo  praelicaseR  asünisiao  por 
el  caminode  la  Muela,  entre  el  de  Alagon  7  CÉsablaaca, 
Bn  ejecncton  de  esta  nMotobtm,  con  na  orden  soloie* 
serrado  al  Talor  7  diaciplfaia,  mandé  á  yiUa€anipa  ate- 
eate  por  nnestra  derecha,  7  procurase  penetnur 
descubrir  el  flaneo  iiqnierdo  del  enemigo,  que  era  i 
mi  interés :  en  esta  situación  recibí  aviso  del  Tigfa  Xfm 
sitné  sobre  el  castillo,  que  por  la  margen  derecka  éei 
Ebro  se  adelantaba  mía  colnmna  deiofanterfa  entariga, 
iottenida  por  nn  cuerpo  de  cabaHería.  Inmediitameiili, 
con  los  dichos  Oficiales  de  Phaa  Mayor  me  dirigfidi* 
cho  castillo,  con  el  objeto  de  examinar  este  niniliBiiiaÉii, 
del  cual  asegurado,  7  notado  que  el  bataHoa  de  Huasca, 
con  una  intieptdei  propia  de  so  buen  nombre,  «o  aob 
había  adelantadb  al  flmico  del  enenrigo,  sino  q«e,  ka- 
bíéndole  batido  de  todas  ias  torres  en  que  se  apoyaba,  se 
hallaba  bastante  arauado  sobre  la  Uanora;  para  inste 
nerle  en  todo  cTcnto,  monté  á  caballo,  7  maneé  me  si* 
guiesen  los  escuadrones  de  Numanc»  7  OUrenoia,  Ari* 
giéndome  por  el  camino  de  Sancho  á  desplegar  In  haiN 
Ua  sobre  la  margen  derecha  del  Bbro,  acbmpaflado  de 
los  insinuados  Oficiales  de  Plana  MaTor^  eKoeptnaads 
el  Ma7or  General  Peftas,  á  quien,  par  haberle  heridoai 
caballo  ana  bala  de  fosíl,  7  hallarse  á  pie,  como  pan 
que  me  refomse  7  sosturiese,  caso  de  una 
tirada,  dispuse  se  quedase  con  Huesca  en 
de  mis  movimientos,  7  el  Coronel  de  dia  D.  Gaapar  de 
Piballer,  que  desde  este  instante  me  aconpafió  dnmate 
la  acción,  7  que  el  distinguido  batallón  tafcerode-Hea- 
)es  Gaardias  Bspafiolas,  que  llegó  de  refoerm  al  «Mada 
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4m  su  Conuindante  el  Brigadier  D.  Joan  4e  Fig«eroa,  {ia« 
8880  é  lefiHsaf  á  Y illacampa,  quieo,  obligad»  de  los  cos^ 
8Ídan^bl88  refiíonoft  que  el  enemigo  babia  recibido,  ee 
verá  obligado  á  rrtroceder ;  y  siendo  este  el  noaieiito  ia^ 
dicado  pasa  na^lra  GabaUeri%  maadé  atadur,  y  no  bieil 
oída  la  seflal  del  elariii,  escapa  y  derrota  por  aquella 
parte  al  meodigoy  eororiTe  hasta  unos  flO&que  qoedaroA 
ea  ei  euup^  y  persigae  á  respetables  batallones,  qae  se 
ptedpitaa  de  la  otra  parte  de  la  aéeqofai :  dos  yielentoe 
del  «oeaúgOi  j  la  imposibilidad  que  ofrecía  la  segunda 
aoeqaiay  tenniaafefi  la  matanza,  y  estos  valientes  defeii« 
sores  con  las  espadas  tellidas  de  sangre  hasta  la  guarni* 
cim^*  sin  haber  ftUado  nna iínea  sd  ordeny  atacaron, 
CMgoioii,  y  frieron  á  la  formación,  muy  sentidos  dé 
qne  el  obstácolo  impenetrable  fanbiese  puesto  freno  á  sn 
denuedo  y  valor. 

VUiacampa,  repuesto  oír  batnUa,  sostenido  por  Figno» 
roa,  tomó  posieion  psM  sostener  á  la  caballeria ;  desoerte 
que  antes  y  después  se  prestaron  estas  dos  armas  lo8 
anxUios  del  arte,  como  maestros  en  la  guerra. 

iW  esta  parte  se  pudo  contar  la  tnfimtaría,  ^balleria 
y  artülefía  enemiga,  restand^ar  solo  lo  mas  difícil,  qae 
conai^ia  en  hacer  la  rotonda,  pues  huí  fuerzas  del  ene* 
mago  cargaban  eonsídembiemente,  y  en  5  columneas  ó  e^^ 
onadioae»  se  aceroaban  como  unos  mil  caballos;  petó 
con  bt  ventajosa  posídon  que  hice  tomar  al  referida 
batallón  de  OnardioB,  colocando  a  su  derecha  un  escua*  * 
dren  de  Oaadores  de  Femando  VII,  y  las  pm:tidBS  suel^ 
taa  que  manda  el  Capitán  Dé  Carlos  Tdga,  á  su  respeto 
io  mlifó'Hnesca  al  paso  át  parada  por  el  camino  de  los 
Tejares,  la  caballeria  por  la  rivera  del  £bra  como  en 
retirada  de  asamblea,  y  el  respetable  batallón  de  Guar- 
dias Españolas  lo  verificó  en  batalla  á  paso  sostenido,  y 
á  su  retaguardia  toda  bi  caballeria  indicada,  sostenidos 
unos  y  otros  por  los  fuegos  del  castillo. 
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Libre  ya  toda  «mí  áeudka^  di  poticÍM  i  Haetapoi 
Im  iafiii6fda  del  castillo,  y  ordea  para  qoe  pradici- 
«n  w  retíiada  los  Waloaet,  Suisot,  Graaaden»  y  Citi- 
laaaf,  qw  tottenidot  por  el  de  Hoetca,  y  Inea  dkigite 
fiM^ot  pofeloütüloy  batería  del  Po^UlOy  la  reni» 
lOD  al  cooipat  rq^bur  i  medio  tiro  de  ftml  ádtataifi^ 
m  <|ae  se  atteríeie  á  iooomodarles  en  toda  eUa. 

Los  vooioos  de  Zanigoaa,  sienpte  oonsecasaés  en 
•as  sentÍBueatos  de  &lelidad,  yalor  y  patdotisBKS  «sa 
con  sas  fnsiles  mesdados  coa  la  tropa,  y  otros  ea  €«► 
doocioa  de  maaícioiics  y  heridcw,  ban  ofrecido  ai  » 
gakr  serricio,  digno  de  sa  heredado  valor. 
.  Las  baladas  del  Portillo  y  Sancho  tnTÍeroa  aa  sfcíaÉD 
increíble  en  la  dirección  de  sos  faegos,  ylasdeIcsitBH 
qae  oontuinsiaente  aos  auxiÜMon  coa  los  sayos.  Ntke 
tratado  en  esta  relación  de  buscar  medios  deeid)EÍrftMM) 
ó  exagerar  méritos :  toda  la  ciudad  fné  an  tostígo  M* 
el  enemigo  ha  padecido  por  esta  patle  s6bre  fiO^M» 
tosy.y  moy  superior  el  de  heridos :  de  noestia  pMüi 
incluyo  i  Y.  £•  el  estado  adjunto. 

En  esta  acción  acieditó  la  tropa  el  ralor  que  le  csim- 
terisa  i  m  inextinguible  entusiasmo  y  ardor  ptiñóto 
lo  acreditó  con  disciplina  y  orden.  Este  es  el  yáK 
militar :  este  es  el  mérito  de  los  dignos  Gefes  qoe  b 
mandan,  y  de  los  distinguidos  Oficiales  que  no  coste- 
den  sus  deheses  con  el  de  los  soldados. 
,  Dios  guarde  i  Y.  E.  úiuchos  años.— Cuartel  genenl 
de  ZUuragosa,  81  de  Diciembre  de  IMS.— Exea»).  Skt- 
Fernando  Gomes  de  Butrón.— 8r.  Cantan  Gmt^^ 
este  ejército.  (Gúceia  EsirtufrUmmría  del  CMkm, 
16  de  emcro  de  1809). 
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Docnmento  núm.  XLVIiL 

OFICIO  DE  6.  CANNINO    80BÍtB   SOÓORUOV  DB'AftMAS. 

Repito  á  V.  por  escrito  tas  respuestas  que  yn  he  teni* 
do  el  honor  de  dará  V.  yefbalflMiite  á  8«»  notes  de  3del 
comeóte,  soliettaiido  permiso  para  contratar  en  este  país 
seíscjentos  mil  fiísiles  por  cuentadel  Gobierno^espaflol;  y 
al  mismo  tiempo  aprovecho  la  ocasión  de  contestor  á  las 
notas  qae  posteriormente  he  tenido  el  honot  de  recibir 
de  y.  con  fecha  de  9  y  16  del  oonieate,  repitiendo  por 
orden  de  su  Grobierbo  la  confiama  <|Be  este  ponía  en  ht 
amünnadon  de  auxilios  y  sosten  por  partede  S.  M. 
'  y.-pnede  estar  seguro,  Señor,  y  espetoqae  hará  pre- 
sente estas  tnkaas  segniidader  á  su  €kAHerno>  de  que  aa^ 
da  Üene  S.  M«  mas  cerca  de  su  eorason,  qae  «1  ver  I^ 
gloriosa  cansa  en  que  la  nación  española  se  hallan  comr 
promietida,  trionfienite  y  ▼enoedo^^  y  contribuir  á  su 
triunfo  por  todos  los  medios  que  están  en  el  poder 
de  S.  M. 

Los  esfuerzos  que  S.  M.  ha  hechoya  de  todas  clases^ 
son  ana  proeba  no  insuficiente  de  la  sinceridad  y  dispo- 
aioion  de  S.  M ^'  y  se  acercan  mnoho  á  la  mayor  extensión 
de  esfuerao  que  este  país  puede  en  sus  medios  físicos 


Los  socorros  de  armas,  municiones  y  vestuarios  enria- 
dos ya  á  üspaña  tienen  una  proporción  bastante  coosi* 
derabfe^cofi  respeolo  al  total  de  las  foenas  e^Miñolas  que 
se  haUmi  actaudmente  es  carapafia :  la  cmitidad  de  mo« 
onda  ev  especie  que  actoahneate  se  ha  remhido,  es  tan 
grande,  que  á  menos  de  obtener  un  abono  en  América,  y 
á  menos  de  qae  el  CSobierno  español  no  nos  prc^rcione 
los  medios  de  obteher  dicho  abasto,  abriéndonos  los 
paertos  de  América  á  un  comerdo  de  géneros  y  efectos 
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que  puedan  curiuarse  por  plata»  •eiá  abttlatamoiteuB- 
posible,  como  lo  he  manifestado  i  Y.  ya  varias  yeoei, 
el  continnar,  mocho  mraqt,  eleztendene  en  las  imem 
de  especie  de  este  pais  á  España. 

Ademaa  de  todo  lo  expffCMdo  aAtationwile,  &  Itia 
destinado  para  ti  adoal  seiFicio  en  la  Peaiasiilsi  ss 
una  peqoefia  part«  de  tus  fuersaa»  nao  wia  qae  pasdi 
oonsiderane  onasi  el  total  dd  ejéfcito  británico  di^M* 
ble.  Podemos  tener  medios  de  refinraaff  este  -^/M^a^ 
pero  otro  igual  no  tenemos  qne  podar  eaviar^  niáEii 
paáa  ni  á  ninguna  otra  parte. 

Hefiero  todas  estas  oircnnatancias^  jSoAot»  na  oos  4 
objeto  de  explajar  ó  de  ex%ir  de  V.  ai  del  tiabiflm 
español  nueTas  empresiones  de  los  reoopodamntosi  .f|9t 
tan  frecoeote  como  Tivamei^  ha  empvanda  F¿  4«ü^ 
parte  á  S.  M.  j  al  Oobiemo  británioo ;  «na  para  ff» 
gearme  sa  confianaa  en  mi  sinceridad,  cnaado  de^gn^ 
ciadamente  me  veo  obligado  á  dar  ana  respaest»  p» 
fiíTorable  á  coalquiera  solicitud  qne  tiene  V .  la  onka 
de  hacer. 

£1  permiso  pana  oonti^ar  los  aeiscieatoii  mil  h^ 
para  uso  del  Gtobiemo  español  no  puede  ser  concsdadst 
dicho  námero  ni  con  amcho  es  el  total  de  los  qne  lodn 
las  ftbrica  de  este  pais  prodncen.   fil  (M>ienia  aessiita 
todo  lo  que  trabajan,  emplea  todos  los  artífices,  y  iü* 
los  mayores  esfimnos  pasa  adelantat  la  manafactoia  cas»' 
to  es  posible.  Sobre  naos  ciento  y  sesenta  mAé  oeata j 
setenta  mil,  se  han  remitido  3ra  á  España;  treinta,¿«^ 
posible,  ouaremta  nal  mas  so  están  prspaaamla  pso  ea< 
▼iar  al  mismo  destino  coa  la  Bsajror  bievedad  pcaiblai 
Aun  coando  se  suponga  qne  la  Bspaña  tiene  en  píe 
el  doble  námero  de  gente,  ó  se  propone  el  teaeria,  cisr* 
tamente  el  haber  soplido  ana  mitad  ¿  tareera  parte  dii 
todo  de  dicho  armamento,  es  haber  oontribaído  en  ^^ 
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no  inconsiderablc  proporciona  la  necesidad  de  aquel  rei- 
no;  y  á  la  Terdad,  los  recursos  interiores  de  él  (mayo- 
fes  en  este  respecto  que  los  de  este  pais)  puede  echarse 
mano  de  ellos  para  llenar  el  déficit. 

No  quiere  decir  esto,  con  todo,  que  se  trate  de  poner 
0tros  límites  á  los  socorros  que  da  este  pais,  sino  los  que 
pieaeaie  la  abscdula  necesidad.  Con  el  tiempo  nuevos 
anxilios  podrfo  enviarse ;  pero  no  es  un  razonable  con- 
seatínriento,  después  de  los  esfuerzos  ya  practicados,  el 
esperar  que  consintiéfamos  el  desordenar  el  todo  de 
üocstro  propio  sistema,  admitiendo  una  competencia, 
que  sin  llenar  las  intenciones  del  Gobierno  español  por 
<A  pronto,  infaliblemente  embarazaría  el  abasto  del  Go- 
bierno británico,  y  por  consecuencia  disminuirla  los  me- 
dios de  auxiliar  á  la  España. 

Con  respecto  á  los  demás  artículos  pedidos  en  general, 
pero  no  especificados  con  particularidad,  en  las  notas 
de  V.  de  9  y  16  del  corriente,  el  Ministro  de  S.  M. 
cerca  de  la  Junta  Suprema  Central  tiene  las  instruccio- 
nes mas  amplias,  y  habrá  comunicado  con  Don  Pedro 
Ceballos  y  el  Conde  de  Floridablanca  del  modo  mas 
satisfactorio,  y  menos  sin  reserva.  Tengo  el  honor  de 
•er  con  la  mayor  consideración. — Señor :  su  mas  atento 
Bervidor  George  Canning.— Apodaca.— Foreign  Office, 
diciembre  17  de  1808. 
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NOTA. 

Dnmite  Im  ¡mpretion  de  este  tono,  kaa  Begido  &  mh  i 
lis  Memorim  dei Mmrkeat  Suektt,  que  tradujo  4  neettioi 
vn  Uuetrado  espafiol.  Por  eQu  he  rlsto  oon  el  Bafor  piaeer, 
que  eo  Genend  tin  ahoieate  dbtíngttdo  por  mb  ] 
tares»  y  que  aantnfo  la  guerra  e&m  tk  aaiyor  acierto  y  i 
Aragón  j  Valencia,  no  solo  trata  &  loa  espalóles,  babíeado  ék 
sa  eneorigo,  coa  ñas  doooro  y  atenríoa  qae  lo  hace  el  aflítir 
britinko,  cuyas  iaexactitades  ht  procurado  poner  ea  erideads 
sino  qae  les  reconoce  el  denuedo  y  la  iapertorbaUe  dedúos  qie 
cate  les  dispata.  Calificación  ilostre,  que  embota  los  tiros  esT»- 
nenados  de  los  qae,  por  na  espirita  nacional  nkal  enten^d^  «^ 
empeftan  en  disminnir  el  lastre  que  EspaAa  adquirió  en  U  lic^ 
tan  sangrienta  como  obstinada  que  sostuvo  por  los  ¡mpsltas  del 
honor,  y  que  supo  mantener  i  costa  de  su  sangre  y  de  lai  tf 
duras  privaciones. 

Pero  el  General  Smckei  era  uu  personage  francés,  qoe  á  1« 
preadas  que  todos  reconocen  en  el  carácter  de  la  nadon  i  q*^ 
perteneció,  reunia  el  valor,  la  pericia,  un  juicio  sano,  y  o» 
imparcialidad  digna  de  sns  talentos.  Por  ello  no  creyó  peijsdíctf 
í  sns  propios  méritos»  ni  disminuir  los  timbres  justamente  adqn* 
ridos  en  los  campos  de  batalla,  haciendo  4  sus  contrarios  la  jü- 
ticia  4  que  fueron  acreedores,  y  partiendo  con  ellos  h$  |Nta> 
debidas  al  denuedo  y  á  la  constancia. 
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penieneia^  continúo  el  Índice  de  los  sngetos  de  qnienes  se  bace  mérito 
en  esta  obra.  {  Ojal&  qae  una  mano  mas  diestra  y  con  mayores  recur- 
sos se  dedicara  á  completar  este  noble  padrón,  en  el  cual  interesan  el 
feoaor  de  la  nación  y  el  de  las  familias  á  quienes  ban  pertenecido  los  ea 
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Gogona,  D.  Blannel.. 5)1 

Gomex,  D.  Joan.  Teniente 370 

D.Antonio.  Capitán 521 

Mannel.  Soldado. 351 

Gomiel,  D.  Antonio.  Subteniente 38S 

'  D.  Ignacio.  Capitán 38! 

Gontalea,  D.  Bernardo.   CapitaüM 390 

■■■■      D.  Ramón.  Ayudante., 40Í 

Gregory  Dáyüa,  D.Casimiro ^ 

H. 

HemandeS)  D.  Fhmcisco.  Capitán 370 

D.  Justo.  Tenioite 382 

Herraiti,  D.  Andrés  Peres.  Mariscal  de  Campo 370 

Herrero^  D.  Mannel.  Coronel ^ 

Hore,  D.  Agnstb.  Coronel ^2' 

I. 

Icedo,  D.José ^'^ 

Imas,  D.José.  Brigadier. ^ 

Infantado,  Doqne  del ^ 

Id «' 
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J. 

Jiménez^  D.  Juan.  Capitán 382 

Jovellanos 189 

Jiian,Mateo.  Soldado 382 

Juárez,  D.  Manuel.  Teniente 382* 

L. 

Lacorte.  Ingeniero* 3á2 

Lámele,  D.  Antonio.  Teniente 362 

Landaznri,  D.  Nicdás  Ortiz.  Ayudante 352 

Lanzarote,  D.  José.  Teniente  Coronel 352 

Larreandi,  D.  Joaqnin  Santiago 51 

Lazan,  Marqués  de 131 

Ledesma,  D.  Bernardo  Gil  de.  Teniente 351 

Lcgarda,  D.  Elias 511 

Lemour,  D.  Carlos.   Brigadier. 370 

Linares,  D.  Pedro.  Coronel 368 

Uobera,  Comandante 353 

Loriga,  D.  Antonio.  Capitán* 369 

Losada,  D.  Francisco.  Teniente  Coronel 368 

— D.  Francisco  Javier,  Mariscal  de  Campo 366 

Loygorri,  D.  Martin.  Mariscal  de  Campo 359 

Lozano  de  Torres,  D.  Esteban*. 233 

Luengo,  D.  Felipe.   Capitán 399 

M. 

Machuca,  D.  Rodrigo.  Coronel 350 

Mahy,  D.  Nicolás 61 

Id 146 

Maldonado,  D.  José.  Teniente 370 

D.  Nicolás.  Teniente  Coronel, 382 

Manso,  D.  José.  Coronel 350 

D.José.  Teniente 352 

..- D.  José.  Brigadier 379 

,  D.  José.  Mariscal  de  Campo 379 

Mantilla,  D*  Sebastian*  Ayudante 521 

Manrb,  D.  Felipe.  Capitán 405^ 
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Mamila  Omrcét,  D.  Antonio  de*.  Coraiol 3€0 

Maigado>  O.  Antonio^ Jtf 

Maro,  O,  Joaquín.  Capitán.^ ^ . . . .  S/tl 

Marqueiy  D.  Joaé  Joaqnin.  Cor^noL 411 

Martín,  OL  FrancUcD.  Capitán.^ v 319 

— — —  D.  Frandtoo.  Snbteniente.M 367 

D.Jiian^ m 

■ —  D.Joan M 

Martiaei,  D.  Ramón.  Coronal^ W 

Maria^  D.  Franciaoo.  Capitnn. 3# 

Modinaceli»  Dnqne  de 84 

Mciyía.  Caballero  de  Santiago 4tt 

Melgarejo*  D.  Antonio.  CooMadante*. SU 

Mendizabal,  D.  GabrieL  Mariscal  de  Canpo. aSf 

Merino 79 

Merino,  El  Cora W 

Mina,  D.  Fcanclaco«« 133 

Miranda,  Francisco.  Sddado. m 

D.Frandaco.  Cai^taa. 2$t 

D«  Franeiaeo.. 3H 

D.  Joeé.  Teniente  CowoeL- ^ 

Molo,  D.  Frandaco.  Soldado 36^ 

MenyVcIarde m 

Montero,  D.  José 370 

Montes,  O.  Joan.  Cadete  de  Guardias  de  Cerpa^ 37V 

Montes  Flores,  D.  Felipe.  Teniente  CoroneL M 

láoia  j  Pereira,  D.  Joaquín.  Capitán. M- 

Id 4» 

Bfopney.  Ingeniero • ^36^ 

Morilb,  D.  Pablo. » 

Id ^Ul 

Id I» 

Id .•...,.  Ui 

Id»  Coronel.- U^ 

Id..... m' 
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Miilioz.  D.  Martin.  Capi^n 36jr 

Knzqoiz,  p.  José,  Capitán 621 

N.       .    . 

Nicolao,  D.  AntOAÍo.  Twiente 394 

Norofia,  CondQ  dje. .,,,,,,,,,..,. , 6i 

: Id.,...,,,, 153 

Mvv......... 154 

Mftyarro,  D.  MAriapp,  Teniente, 355 

O. 

0*colgan,  D.  Jnan.  Teniente 3^ 

O'4ojferte,  D.  Jqan.  Alférez... 390 

OI?onell,  D.  Emiqoe., . 71 

.    T .  Í4*.  brigadier 359 

Otosaga9ti>  D,  Domingo.. 5lf 

0*hoYr}or,  D.  José 233 

Qiozaga,  D.  BartoJomé 511 

tíüér,  D.  Andrea., ,...., 184 

0*NeyIle,  D.  Juan , 128 

— D.  Juan.  Teniente  General 379 

Ordobas.  Ingeniero , 352 

0*Bonan>  D..  fidn^Qndo.  Teniente.  Coronel 357 

Osozco>  P.  José  García. .  Coronel.., 3^ 

Oralle»  D.  Joaqnin.  Coronel,.. ,......, 3^ 

■                D«  Bamon.  Capitán..^» 37O 

Pacbeoo,  D.  Jnan.  Teniente.., 382 

Palacio^  Marqnés  del, ...,.,.,.. 184 

Plúiurea»  D.  Joan.,,....,.. , 174 

Palafox,  D.  Francisco 131 

•~— : D.  José.. , , 57 

!    ■    -^ Id. 298 

Palma,  D.  Antonio.  Sargento  Mayor 367 

Parque,  Duqne  del, 19t| 

Patadas,  JU»  St^norea.  Caballeros  de  Santiago 420 

Pafcdcs,  D.  José  García.  Brigadier 379 
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Payan,  D.  Baltasar.  Sobteniente 999 

Pefnera,  D.  Miguel.  Capitao 466 

Peialoea,  D.  Joan 419 

Péfias,  D.  ManueL  Mayor  General 521 

Perena. 69 

Id 131 

■  D.  Felipe.  Coronel... 380 

Peres,  D.  Costodio.  Capitán SB9 

D.  Pedro.  Teniente 368 

Pertuta  López,  Manuel.  Soldado. 399 

Pineda,  D.  Joaé.  Brigadier. . .  ^ 369 

Pino  Hermoso^  Conde  de 3M 

Ptaarro,  D.  Joan  Ramón  de*  Capitán 369 

Plaza,  D«  Joan  Mateo.  Teniente. 383 

D.  ManneL   Ayudante  del  Cuartel  Maestre 521 

Príncipe  Pió 292 

PoBce  de  León,  D.  Simeón.  Alférez... 4M 

Id 406 

Ponte>  D.  Antonio  Hernández.  Sargento  Mayor. 379 

"■'  D.  Joié.  Subteniente 369 

Porlier 172 

Porta,  D.  Antonio.  Coronel 353 

Pon,  Doctor 22 

Poveda,  D.  Julián.  Ayudante 353 

Prat,  D.  Félix.  Comandante 3$S 

Friegue,  Conde  de.  Brigadier 30 

Puebla,  Marqués  de  la 392 

Pulgar,  D.  Francisco.  Teniente. 460 

Q. 

Qniroga,  D.  Antonio.  Capitán 405 

Quiroga  y  Qnindos.  Coronel 361 

R. 

Rascón,  Vizconde  de... 419 

Reding • 131 

Reguilon,  D.  Antolin.  Comandante 369 
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Reooftiés 69 

-'-^ D.  MarlaM.  Coronel 381 

Retenai  D.  Antonio.  Mayor  General 370 

lUj,  D.  Ramón.  Teniente 398 

Reboso^  D.  Vicente  María.   Teniente 394 

Khma,  D.  Javier.  Comandante 369 

Ric,  D.  Pedro  María. 126 

Riera,  D.  Manuel 511 

Rilo,  D.  Manuel  Coronel 850 

Ruiriguei,  Joeé.  Sargento^ 355 

Ri^aa,  D.  Francisco.  Teniente  Coronel 521 

RMnana,  Marqués  de  la.  * 61 

-— Id 139 

— Id 1 46 

— W... 202 

W 295 

Roeales,  D.  Manuel.  Capitán 369 

Roiell^,  D.  Antonio.  Coronel 368 

— — —  U 405 

Rimra m 

Ittiz,  D.  Manuel.  Capitán 353 

S. 

Sagnati,  D.  Joeé.    Ingeniero 511 

SaiAt  Maich,  D.  Felipe i . . .  128 

^ Id.    Mariscal. ..^ 379 

Salgado,  D.  Benito.    Teniente 368 

Salvad<»r,  D.  Estanislao  Sanclies,    Teniente  Coronel 370 

Sanche,  Jnan.  Sargento. 365 

Sánchez.  D.  Jvlian 470 

Id. 173 

Id 421 

Sánchez,  D.  Vicente.    Capitán 368 

San  Joan,  D.  José.    Coronel 351 

3  s 
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el  cAebre  acuerdo  de  8  de  tetíemlire  de  1813 SU 

Santa  Coloma,  Conde  de.    Ayudante 361 

Santodldet,  D.  Joeé  Maria.    Comandante. 36^ 

Santoe,  D.  Juan.  Capitán. 37» 

SaorniL 174 

Sarasa. fl 

Id 0 

SaraTia,  D.  José.    Capitán 30 

Sats.    Presbitero.. I9S 

Sechraager,  D.  N.     Capitán 3SS 

Scgnra,  D.  Germán.     Subteniente 121 

Serralde,  D.  Juan.    Teniente  Coronel 4tt 

Serrato,  D.José 42fi 

Sierra,  D.  Benito.     Coronel 368 

Sierra,  D.  José  María.    Alférez S9i 

Simón,  D.  Juan.    Capitán 356 

Soler,  D.  Femando.  Capitán —  382 

Soroa  y  Soroa,  D.  José  María Sil 

Soto,  D.  Juan.     Teniente 30 

Soto,  D.  Miguel.    Alférez 4« 

Snbero,  D.Pedro.    Teniente 37» 

T. 

Tabemer,  D.  José.   Teniente  Coronel 369 

Tallada,  D.  Jacinto  Aguilar.  Teniente.. ^ 

Tapia - ..    70 

Tasier,  D.  Carlos.  Brigadier ^ 

Tenrreiro,  D.  Joaquín.    Caballero ^ 

Terreros,  D.  Santiago.  Teniente  Coronel. 352 

TOedo,  D.  José 40/ 

Tilexa,  D.  Diego.    Capitan ^^ 

Tomaseo,  D.  José.    Capitan ^^ 

Torrado,  D.  Manuel.    Brigadier ^ 

Torrcars,  D.  Cayetano.    Teniente  Coronel... ^*^ 
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Torreani^  D.  José.    Teniente  Coronel , 360 

Torríjos^  D.  José  María.  Coronel 357 

Tonmell,  D.  Cesar.   Comandante  de  artillería. 362 

Tortacho.  D.  Samnel.     Brigadier 379 

V. 

Valcarcel,  D.  Miguel.     Brigadier 415 

Valdelonia^  D.  Francisco.  Alférez 366 

Valdés,  el  Bailío «02 

Valencia,  D.  Salvador.    Ayudante 368 

Valers,  Julián.  Soldado 355 

Valero.  D.  Pedro.    Teniente 369 

Vaiker  D.  Adriano.    Teniente  Coronel 380 

Vargas,  D.  Vicente.  Ayudante 352 

Id.     Mayor 352 

Vasallo,  D.  Domingo.    Comandante 521 

Vázquez,  D.  Femando.    Teniente  Coronel 368 

Vega,  D.  Carlos.  Capitán 521 

Velarde,  D.  José.  Teniente  Coronel 370 

Velasco,  José.    Soldado 355 

Velasco,  D.  Manuel.    Coronel 379 

Velasco,  D.  Miguel.    Sargento  Mayor 521 

Velasco,  D.  Ramón.    Teniente 382 

Vigodet,  D.  Gaspar.    Coronel 352 

Villacampa,  D.  Pedro.    Sargento  May<Mr 521 

Id 69 

Villagelís,  Frai  Andrés 394 

Villamarin,  D.  Francisco.  Alférez 394 

Villel.  Marques  de 209 

Id 432 

U. 

Ugarte,  D.  Miguel.    Ingeniero. 370 

Ugartemendia,  D.  Juan 271 

Uriarte,  D.  Isidoro.  Coronel 357 
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W. 

Wuipffen,  O.  Lw.  3&3 

W. 3U 

Witte,  D.  Jau.    GusiiIm  d*  ÜMp*.  SM 

Whittiiigan,  D.  Stotiago.    CommI.  352 

Y. 

Yrigoyon,  D.  Igmcio.    Cajutn.  3€9 

YiMte,  D.  Jun.    S«rg«nto  Mayor.  SO 

Ytnbe,  D.  Pcdra.  SI* 

Z. 

Ikmon,  O.  Uü»  Murad.    CoaiiwfaBtn.  37V 

Zalima,  Visoaade  de.    Q«MnL  HJ 

Id 3W 

tmfn,  D.  Joaqaia.  Teniwte.  379 
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